o 


^CM 


JOSÉ  FERNANDEZ  ROJAS. 


6  Porfirio  Díaz 


Victoriano  Huerta 


Segunda  Edición. 


GUADAÑA  JARA. 

Tip.  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  del  Estado. 

19  13. 


rrní 

]   ARBuR  | 


Presented  to  the 

LIBR ARIES  ofthe 

UNIVERSITY  OF  TORONTO 

from 

the  Library  of 

Jean-Jacques  Kean 


De  Porfirio  Díaz  a  Victoriano  Huerta. 


-<Sf\^ 


De  Porfirio  Díaz 


Victoriano     Huerta. 


1910-1913 


José  Fernández  Rojas 


De  Porfirio  Díaz 


Victoriano   Huerta 


1910-1913 


OBItt  HISTÓRICA  ESCRITA  EN  PRESENCIA  Di  DATOS  FIDEDIGNOS,  SOBRE  LOS 

SUCESOS  POLÍTICOS  MAS  IMPORTANTES  DESARROLLADOS  EN 

MÉXICO  DESDE  EL  TRIUNFO  DE   LA  REVOLUCIÓN  DE  1910  HASTA  LA  CADA  DEL 

GOBIERNO  DE  DON  FRANCISCO  I.  MADERO. 


2$   EDICIÓN 
CUIDADOSAMENTE  CORREGIDA  Y  AUMENTADA  P<  >R 

SU   ACTOR 


MÉXICO—  19  I  3. 


Propiedad  asegurada 


GUADALAJARA 

TIP.  DF.  LA  ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS  DEL  ESTADO 


Prólogo 


ás  que  narrativo,  es  este  un    libro   de 
observación  y  de  crítica,  en  el  que  lie- 
mos propendido  esencialmente  a  hacer 
un  sereno  análisis  de  todos  los  actos 
públicos  del  señor  don  Francisco  I.    Madero  y  de  la 
infinidad  de  circunstancias  que   intervinieron  en  el 
desastroso  período  de  su  gobierno,  tan   corto  en  du- 
ración, como  fecundo  en  importantes  acontecimien- 
tos de   carácter    político  y  social,   que   han  conmo- 
vido   hondamente  al  país  y    atraído  sobre    México 
la  mirada  espectante  de  todos  los  pueblos  de  la  tie- 
rra. 

Independientes,  de  manera  absoluta;  sin  haber 
pertenecido  nunca  a  ninguno  de  los  partidos  políti- 
cos que  de  tres  años  acá  han  venido  tomando  activa 


participación  en  nuestra  vida  pública,  y  libres  de  to- 
da mira  bastarda,  de  todo  prejuicio  y  de  todo  con- 
vencionalismo, hemos  podido,  sin  esfuerzo  alguno, 
substraernos  a  la  acción  del  medio;  permanecer  ale- 
jados por  completo  del  tumnltoso  oleaje  de  pasio- 
nes políticas  en  que  se  agita  la  nación,  y  hacer 
labor  de  serena  imparcialidad  y  de  justicia,  trans- 
ladando  aquí  el  resultado  de  un  estudio  tranquilo 
de  hombres  y  de  sucesos,  hecho  sin  pasión  y  sin 
dolo. 

Las  inconsecuencias  del  señor  Madero  con  los 
que  más  eficazmente  le  ayudaron  a  alcanzar  el  triun- 
fo de  su  causa;  sus  debilidades  y  sus  errores;  la 
imposición  del  licenciado  don  José  María  Pino  Suá- 
rez  en  la  vicepresidencia  de  la  República;  la  actitud 
antipolítica  y  torpe  del  Partido  Constitucional  Pro- 
gresista que,  apoyado  por  el  señor  Madero,  impidió 
de  una  manera  brutal  los  trabajos  electorales  en 
favor  del  señor  general  Revés  y  del  licenciado 
Vázquez  Gómez,  por  medio  de  la  nefasta  "Porra1'; 
el  reyismo,  el  vazquismo,  el  orozquismo;  la  revolu- 
ción en  el  Norte;  el  ataque  a  la  soberanía  de  los  Es- 
tados; el  zapatismo  salvaje  en  Morelos;  el  levanta- 
miento del  brigadier  don  Félix  Díaz  en  Veracruz; 
la  llamada  traición  del  general  Beltran  y,  por  últi- 
mo, los  sangrientos  sucesos  desarrollados  en  Méxi- 
co durante  la  decena  del  9  al  18  de  febrero  último, 
todo  pasa  por  las  páginas  de  este  libro,  pero  todo 
analizado  y  comentado,  y  de  todo  sacando  saludables 
enseñanzas  para  quienes  busquen  orientarse  bien  y 
tomar  ejemplo  para  el  porvenir,  escudriñando  los 
hechos  del  pasado. 

Es  un  libro  punzante,  pero  sincero  y  lleno  de 
verdad. 

Destruye  muchos  errores,  desgarra  muchas  ven- 
das, esclarece  muchos  conceptos  y  atesora   en  orde- 


nación  y  depnrados  mnclios  datos  de    utilidad    para 
la  Historia. 

No  pedimos  benevolencia  para  él,  sino  estudio, 
después  del  cual  esperamos  tranquilos  y  confiados 
el  fallo  de  la  opinión   pública. 


México,  julio  de  1913. 
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CAPITULO  I 

Después  de  la  Revolución 


j¡-  i  la  revolución  maderista  contra  el  gobierno  del 
^general  Díaz,  revolución  que  un  puñado  de  va- 
lientes, acaudillados  por  Aquiles  Serdán,  inició 
en  la  ciudad  de  Puebla  la  mañana  del  viernes  18 
de  noviembre  de  1910,  encontró  ante  la  opinión  pública 
su  más  completa  justificación  en  los  atentados  contra  la 
libertad  de  sufragio  cometidos  por  aquel  gobierno  duran- 
te el  período  electoral  en  el  año  citado,  y  a  raíz  del  cual 
el  Congreso  de  la  Unión  declaraba,  contra  la  voluntad 
unánime  del  pueblo,  electo  por  octava  vez  Presidente  de 
la  República  al  general  Porfirio  Díaz  y  reelecto  Vice- 
presidente a  don  Ramón  Corral;  si  después  de  que,  ago- 
tados todos  los  recursos  legales,  (1)    los  miles  de  ciudada- 


I.— El  Comité  Ejecutivo  del  Centro  Antirreeleccionista,  fundando  su 
solicitud  en  infinidad  defraudes  que  comprobaba  plenamente,  cometí" 
dos  en  diversos  lugares  déla  República  durante  las  elecciones  de  que 
hacemos  mérito,  elevó  varios  memoriales  a  la  Cámara  de  Diputados, 
pidiéndola  nulidad  de  éstas,  los  cuales  fueron  contestados  en  la  siguien- 
te forma:  "Dígase  a  los  signatarios  '!>■  los  memoriales  de  1.,  8  y  Tí  de 
este  mes,  que  no  ha  lugar  a  declarar  la  nulidad  de  las  elecciones  verifi" 
cadas  en  los  meses' de  Junio  y  Julio  de  este  año  para  la  renovación 
total  del  Poder  Ejecutivo  y  parcial  del  Poder  Judicial,  ambos  de  la 
Federación.— Lo  que  participamos  a  Uds,  para  lo-  efectos  correspondien- 
tes.—México,  septiembre  27  de  1910.— Vicente  Villada  Cardoso,  diputado 
secretario:  A.  de  la  Peña  y  Reyes,  diputado  secretario. -La  Rev.  y 
sus   Horub.    Pá<r.  U 
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nos  mexicanos  que  encontraron  burlada  su  voluntad  en  los 
comicios,  se  lanzaron  a  una  lucha  armada  abrazando  por  lá- 
baro el  patriótico  anhelo  de  "salvar  a  la  patria  del  porvenir 
sombrío  que  la  esperaba  continuando  bajo  la  dictadura  y 
bajo  el  gobierno  dala  nefanda  oligarquía  científica,  que  sin 
escrúpulos  y  a  gran  prisa  estaban  absorviendo  y  dilapidan- 
do los  recursos  nacionales,»  fácil  nos  será  convencernos,  si- 
guiendo con  mirada  observadora  los  actos  todos  del  señor 
Madero,  desde  su  magnífica  entrada  triunfal  a  la  ciudad  de 
México — 7  de  junio  de  1911 — basta  que,  veinte  meses  des- 
pués caía  prisionero  en  poder  del  general  don  Aureliano 
Blanquet — 18  de  febrero  de  1913, — de  que  las  mismas  can- 
sas que  encendieron  la  revolución  maderista  y  que  deter- 
minaron la  caída  del  general  Díaz,  debían  de  producir  ine- 
ludiblemente los  mismos  desastrosos  efectos,  al  repetirse, 
con  circunstancias  agravantes,  en  el  gobierno,  felizmente 
transitorio,  del  señor  Madero. 

Convencidos,  pues,  de  la  verdad  de  esta  tesis  y  respon- 
diendo a  la  índole  de  este  libro,  ('de  observación  y  de  críti- 
ca,» por  cuya  mirada  pasan  los  acontecimientos  de  aquella 
infortunada  gestión  administrativa  de  dieciseis  meses  esca- 
sos, si  acaso  puede  dársele  este  nombre  al  espantoso  des- 
barajuste de  gobierno  del  maderismo,  no  podemos  menos 
de  asentar  aquí,  como  una  verdad  incontrovertible,  que  si 
bien  las  graves  disensiones  suscitadas  entre  los  hermanos 
Vázquez  Gómez  y  el  señor  Madero,  así  como  las  subleva»  io 
nes  de  Pascual  Orozco  en  Chihuahua  y  del  brigadier  Feli  . 
Díaz  en  Veracruz,  el  bandidaje  en  Morelos,  los  incontab 
focos  revolucionarios  que  surgían  a  cada  momento  en  di- 
versos lugares  del  país  y,  por  último,  la  censurable  actitud 
de  la  prensa,  hostil  contra  el  gobierno  maderista  hasta  lle- 
gar a  una  oposición  feroz,  no  pocas  veces  injusta,  fueron 
un  constante  obstáculo  para  la  buena  marcha  de  aquel  go- 
bierna, es  incuestionable  que  lo  que  produjo  la  caída  del 
señor  Madero  fué  su  notoria  ineptitud  para  salvar  las  difi- 
cultades que  se  le  presentaron,  y  que  acabamos  de  señalar;  su 
falta  de  seriedad,  el  olvido  completo  de  sus  ofrecimientos 
al  pueblo,  una  vez  llegado  al  poder,  lo  cual  le  captó  milla- 
re-  de  enemigos,  y  la  absolut  icia  de  honradez  de  los 
hombre-  de  que  se  rodeó-  que  estaba  llevando  al  país  a  pa- 
S3^  gigante                  deshonra   y  a  la  ruii 

En  efecto,  aquel  ferviente  p'  i  de  la    de  n     ra- 

da que,  como  un  nuevo  Mesías,  rió   todo  •   de 

ciudad  en  ciudad  y  de  aldea  en  aldea,  difundiendo  entre  las 


multitudes,  doctrinas  de  igualdad,  predicando  justicia,  pro- 
metiendo las  mas  completas  libertades  públicas  y  aseguran- 
do llegada  la  hora  de  la  reivindicación  de  todos  los  derechos 
conculcados;  aquel  hombre  que  clamaba  indignado  contra  un 
gobierno  que  del  abuso,  de  la  ion    y   del    atropello 

había  hecho  un  sistema  político;  aquel  apóstol  que proteí 
ba  contra  quienes  menospr  .    y   violaban   la  moralidad 

y  la  I  y;  que  encontraba  justificada  la  revolución  en  el 
hecho  sólo  de  que  el  sufrag  había    convertido  en    una 

farsa,  y  la  justicia  en  una  burla  al  pueblo,  descarada  y 
cruel:  aquel  hombre,  repetimos,  apenas  triunfante  y  seguro 
déla  ceguedad  y  de  ia  inconsciencia  del  pueblo  que  más  tar- 
de había  de  elevarlo  a  la  primera  magistratura  del  país,  em- 
pieza a  Faltar  a  h  nines  compromisos  contraídos  con 
quienes  lo  habían  seguido  a  la  revolución;  le  voltea  la  es- 
palda a  los  suyos,  a  los  que  con  más  eficacia  habían  con- 
tribuido a  la  victoria  de  su  causa;  [l]  se  deja  rodear,  in- 
fluenciar y  dominar,  casi  por  completo,  poruña  camarilla 
de  ineptos  y  de  ambiciosos,  peor  mil  veces,  y  mil  veces  más 
funesta  para  el  país  que  la  camarilla  «científica»  que  pre 
eipitó  la  caída  del  general  Díaz  y  asume  francamente  una 
actitud  despótica,  pues  con  frecuencia  y  aun  en  los  casos 
más  nimios  de  su  vida,  propende  a  imponer  su  voluntad  y 
su  capricho,  aun  por  en  de  la  opinión  lica,  cuyos 
lores  desoyó  a  cada  me 
"La  razón— dice  «Un  observador,»  de  aquellos  días  de 
emb  z  democrática  la  razón  de  tal  cambio  'se  refiere 
el  articulista  al  cambio  que  empezaba  a  notarse  en  la  opi- 
nión pública,  cada  ve/,  menos  propicia  para  el  señor  Made- 
para  nosotros  bien  clara;  somos  de  los  que  la  juzgan 
producto  natural  de  los  acontecimientos.  Dijo-ele  ala  so- 
ciedad, sobre  >,  que  al  siguien- 
te día  d<    mm  -    pr(  -^  ntara              uncia  >               il    Díaz,    li.r 

i  paz    y  la  lo  es  un  anhelo,  una  mza,  un  ideal 

que  se  esfuma;  di  jóse  que  a  len   dictatorial  substituiría 

el  régimen  constitucional,  \  la  Constitución  ha  sido  y  sigue 

ido  hecha  pedazos;  s  onó  que  el   señor    Madero  era 


l.-Cuéntanse    entre  ":   '•" 

....... 

.  a]  01\  ido  -ii  Chihuahua  con  un  mi 

.  de  no  prolijo  enumerar. 
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un  demócrata  convencido,  un  observante  de  los  altos    orín- 

más^oÜod^r'  '  ^  Señ°r  Mader°  se  exhibe  como  el 
mas  absoluto  «le   os  monarcas.     Comisiones  de  los    Estados 

?eiief  f"  rinaciÓD  *  ^rlo,  a  suplicarle  que  les  ¿ran! 

tice  el  derecho  que  tienen  de  elegir  aquien   mi  convenga 

Ln"  ™wT  HmadaS  ¡r  ciudada»-  que  a  naife  £ 
cíde'  vuelven  eriS°imbre£°  en  a  ma™  lo  que  la  lev  les  con- 
J-eae,    vuelven    al    terruño,    tristes    v     desencantados       C1> 

rt^Kna"  ]'™'^  Rucian  Tpueíto-o  nó 

enu„c,an     una  vez  que    han  arre-lado  todo    lo    necesario 

HMuistro,;'('-";,r0<1C-":CandÍ<iaUmi    en   los   -omfcS 

de  Fomento     -.  C10D  mVíe  la  e>fera  del  Ministerio 

'    se  crea"    nuevas  oficinas  sin  que  hava  en    el 
P^suPuesto  partida  alguna  que  con  ellas  se  l relacione     sin 
^tonzacion  legal  se  convierten  en  fuerzas  rura  es  las  fuer 
zas  revolucionarias,  -  más  todavía,   las  que  no  han   inu- 
sado a  esa  milicia,  reciben  "haberes"  X    \  R 
sas  ••                              IUCU     udoereb     ....  *   hasta  recompen- 

Pero  no  es  esto  todo.     El  señor  Madero    no  obstante    las 

u^  rCéT9Sd,Ue  ]f~^  hÍZ°  en    UD    ^-to    a 
pueoio,  en  9  de    julio  del  año    que    nos    oeuna— iQM-,1,- 

e ni nSÍ-V /  1  VÍd-3  ^7^«^^ tro  carde  er 
ciudadan  '  del, se^r  ¿e  la  Barra,  que  el    de  un    simóle 

c^UG;adano,  jamas    dejo    de  inmiscuirse  de  manera  muy  di- 
recta en  lo,  asuntos  de  este  Gobierno,  en  el  que  entre  otra, 

comiüfnín  ídistin"^ QU'  "  día  18  ^  Julio  de  .911,  una 
trabajaban  .  ,  ,s  '"-""','-  San  Luis  Potosí,  que 
señor  Pedro      Barrene^ef V    "  '"'"1"' :"<""'   **■*>.  del 

oficial  que  sostenía  "a   cín^fi  "     "'  lS    contra    "]    '™'" 

-     .meados     e  quefaron  dJ  l°ctor  don  Rafael  Cepe- 

indivi(i  ""  ',,,,!  de  «ue  '•'•'"'    Perseguidos    y    encar- 

el  doctor  (?epeda   nc    ,  d  Barrenechea,     plegaban   que 

>-'    ConstitucSde     ',,;,.;' rnad°r    dea^lla'  porqu, 

™  y  haya  viví   en  él  cinco   añoTVS    fu''cio™™  ^  «*>  del   mia- 
hahuila    y  no  había  residMo  Pn  ¿      t        doct°*  Cepeda  era  hijo  de  l 

,   "'  t«s.      1  ,,  ,isible. 

,1..  San  I     '     aebíaserel  Gobernado! 

-  la  ConstftuSon     Los  comí  ""   Estad0    !"    "!":<!l--   'ompe- 
ofrecía'  sufrago  el 
-testo   queTamb^rompería 

'       i    en  favor    M    ,,,  7     T  J'Uip"  Mííí  tarde  una  elec- 

bado  el  hecho    que  conVií,  ■,'  '""'''      :j"''-'              «ente  pro- 
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obras,  no  menos  funestas  ,  I  país,  se  cuenta   el    det 

do  apoyo  que  le  prestó  siempre  al  zapatismo  en  Morolos, 
facción  criminal  del  más  abominablie  bandidaje,  que  a  I  i 
sombra  del  «leader»  de  la  revolución    hubo    de    convertirse 

en  el  azote  más  terrible  del   país  [l] 


1.— Cuéntanse    entre   otras,    no    menos    horripilantes,    las    siguientes 
hazañas  que  el  sanguinario  cabecilla  a  quien  la   fantasía  popular  bauti- 
zó con  el  nombre  del  Alila    del   Sur.   cómele')  en   un   breve    período    de 
tiempo,    cuando  ya  regía  la  suspensión  de  hostilidades    y  se    habían  ce- 
lebrado   ya  entre  las  dos   potencias  belig  tados    de   paz  de 
ciudad    Juárez:      El  estupro    de    una   niña  de    corta  ''dad.  en  Cuerna- 
paca,  que  falleció  a  concecuencia    del  atentado   que   con  ella  se  cometió; 
el  robo   al  subdito    español  .Tusé    Fernández,  en  el    Ranchó   de  Pala,  de 
dos  rifles    y  tres  pistolas,  habiéndosele  amarrado   después  en  el  campa- 
mento del  cabecilla,  en    donde  se    le  sujeté)    además  a    humillantes    ve- 
jaciones;   el     secuestro    de    don   Guadalupe     García,    en    el    rancho    de 
Huitzilac,    propiedad   de  don    Ignacio    de  la  Torre  y  Mier,  amagándolo 
con    darle  muerte     mientras   hacia     la    entrega    de     un  mil    pesos,    im- 
porte   de   su     libertad:    el   saqueo    de    ia    hacienda    y  tienda     de  (.'bina- 
meca,   llevándose   al    campamento  a    los    dependientes,    a    los    que    se 
sometió     a      todo    género    de    torturas;     el    saqueo     de     la    tienda     de 
Tenango,   hacienda  propiedad  de               ñores    García     Pimentel,    p< 
giendo  a    .'■                        que  allí              :¡    empleados;    el  saqueo    de    la 
tienda  del  señor  Lino    ("'astillo,    de  Chiautla,  a  quien  se  le  amarró  y 
exigió  una  fuerte  cantidad  de  dinero  por  su  rescate;  el  saqueo  en    ia  ciu- 
dad  de  Chietla  de  la  tienda    pn                de    un  español     a    quien     des- 
pués   de   haberlo    despojado   de  todos  sus  bienes  se  le  hirió  gravemen- 
te; el  saqueo  de  la  tienda  de  la  hacienda  de  A-tencingo,  de  donde  fueron 
robados  armas,  caballos  y  dinero  en  efectivo,  permitiendo  que  más  tarde 
su     segundo,     Francisco  Mendoza,    regresara    a  dicha    hacienda   donde 
né,  a   siete   españoles;    el  saqueo  de  la     hacienda    de    Jaltepec,  ro- 
bando  la  tienda    del  subdito              ¡  >'■  R  <-  ;n  I  »    Sandu;  el  saqueo  de  las 
tiendas  de  tres  iberos  más  en  la  ciudad    de  Matamoros;    El    asalto  de 
las    haciendas    de   San   José  Teruel,  en    las                 entregó    a  toda  cla- 
se   de    depredac               '     asalto    a    la  Fábrica    de  Metepec,    de    d< 
se   llevó  telas    por    un    valor  aproximado  de    trescientos   mil  pesos,   pa- 
ra venderlas  en  su  campamento  hasta  a  setenta    y   cinco  centavos   pie- 
za, habiendo  dado  muerte  a    un   dependiente   francés   y   torturado  al  Ad- 
ministrador de  dicha  fábrica;  el                      d(            ofi    españoles  y  veci- 
nos de  Cuantía.  Mor.,  entre  los  (pie  se  encontraban  el  subdito  esp¡ 
Félix  Díaz,  los  hermanos               y  Alberto   Montero    y  el  señor  Teófa- 
nes  Jiménez,  a  q                              ndujo   con  derroche  de  crueldad 

pamento  rebelde  en  Cuautlixco,  en  d le  estuvierona  punto  de  ser  tu 

silados,  y.  porúltimo,  haber  quemado  vivos  a  varios    soldados  del   :>' 
Regimiento  de  Caballería  dentro  de  un   furgón  que  ba   en   1 

tación  del   Ferocarril    Interoceánico,    y  al  cual  se  le   prendió  fuego    en 
medio  de  grandes  risotadas. 
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En  efecto,  cuando  la  caída  del  célebre  suriano  era    inmi~ 
nente,  pu¡  Fuerzas  al  mando  del  hoy  Presidente    de    la 
República,  general  Victoriano  Huerta,  lo  tenían  a    tiro    de 
fusil  y  completamente  rodeado,  y  a  pesar  de    la   resolución 
de  los  la  Barra  y  García  Granados  de  que  elnien- 
cionado  genera]  Huerta  continuara    desarrollando    su    plan 
de  ataque  hasta  el  to  terminio  del  sanguinario  cabeci- 
lla, como  el  úni<  o  tn<  dio  de  acabar  con  el  bandidaje  en  Mo- 
1  seño'-  Madero  s<     opuso    terminantemente    a     ello 
I  ■>  niendo  en  juego  toda  la  influencia    de    que    gozaba;    en- 
torpeció  por  cuantos  medios  estuvieron  a  su    alcance   las  o- 
militares  del  general  Huerta  j     la   acción    mora- 
lizado!.>       |              no    Ínterin.)  del   señor  de   la    Barra,   ten- 
1  garantiz¡  r  la  vida  y  la  propiedad  en  iodo  el  país,  y 
;1                             ido  las  incoherencias  y    los    caprichos    del 
((lead                             lió  en  ir  a  Cuautla  ;    en  ofrecer  allí    al 
mundo  en:             tristísimo  espectáculo    de  confundirse   en 
■     to  con  el  bandolero  má        nginario  de  los 
actuales  ti<  tgó    llamándole  "general  inte- 
(!) 


% 

Se  lan  mbién,  enton  i  ,,  al    señor    Madero,   el  cargo, 

mn\     erio  rto,  |ue    disfrutaba  de    un    sueldo    de 


1.-       fca  I    :   inconveniente  del     señor    Madero,    dio  origen  a   las 

siguientes    declaracianes  oficiales: 

I.  ('«ni  motivo  de  que  el  3eñordon  Francisco  I.  Madero,  de  he- 
cho ba  obstruido  las  labon  leí'  d  bierño  interino  con  desdoro  de  ¡a 
Administración,  ante  la  opinión  publica  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, don  Madero,  le  ba  llamado  la  atención  y  le  ha  suplica- 
do  que    ¿ej conentera     libertad  al   señor  de    la  Barra   y  a  su 

gabinete,    entre    cuyos    niembros    hay    quiene      garantí    n     los   intere- 
se la  revolución. 

II.  El  licénciamiento  de  los  zapatisl  i  el  Estado  de  Morolos  ha  Bido 
una  farsa  costosa  para  el  Tesoro  Público,  pues  hay  tres  mi]  zapatistas 
que  se  obstinan  en  permanecer  armados. 

Sólo  se  ha  conseguido  el  desarme  de  unos  cuatrocientos  o  quinientos 
hombres  que  entregaron  anua- cu  mal  estado  en  su  totalidad.  Los  de- 
más zapatistas  se  encuentran  acampados  entre  Jojutla  y  Tetecala.  I  I 
gobierno  ha  dado  órdenes  de  batirlos  sin  tregua. 
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diez  mil  pesos  mensuales  que  pagaba  el  Erario  Nacional; 
que  el  filibustero  italiano  Garibaldi,  lo  mismo  que  el  Lie 
Emilio  Vázquez  Gome/.,  habían  recibido  por  influencias  del 
propio  señor  Madero,  cincuenta  y  cien  mil  pesos  respecti- 
vamente por  servicios  prestados  a  la  revolución,  dé  lá  mis- 
ma manera  que  a  don  Gustavo  Madero  >e  le  habían  entre- 
gado setecientos  mil  pesos  del  Erario,  por  el  mismo  con- 
cepto; y  con  este  motivo,  uno  de  los  diarios  más  caracte- 
rizados de  la  metrópoli  ( 1 )  hizo  al  gobierno  las  siguientes 
interpelaciones: 

I.  ¿Con  cargo  a  qué  partida  del  Presupuesto  de  Egresos 
vigente  se  están  pagando  al  señor  Madero  diez  mil  pesos 
mensuales  y  cuál  es  el  empleo  oficial  que  desempeña? 

II.  vSi  los  servicios  que  prestó  el  señor  Garibaldi  valen 
cincuenta  mil  pesos  y  quién  fijó  el  monto  de  lo  que  corres- 
pondía, y 

III.  ¿Quién  o  quienes  fueron  lo>s  encargados  de  justi- 
preciar los  servicios  que,  como  propagandista  revoluciona- 
rio, prestó  el  Lie.  Vázquez  Gómez,  revisando  además  los 
créditos  de  la  revolución  en  su  favor? 

Como  se  vé,  no  podían  haberse  encontrado  cargos  más 
graves  que  hacérsele  al  señor  Madero,  no  obstante  lo  cual 
ni  este  señor  ni  los  suyos  se  ocuparon  jamás  en  desvirtuar- 
los siquiera,  siendo  esto  una  prueba  de  que  nada  les  impor- 
taba la  opinión  pública;  y  aunque  es  verdad  que  a  este  res" 
pecto  dijeron  algo  en  aquella  época  el  «Diario  Oficial»  y 
«Nueva  Era,»  fué  ello  tan  impreciso  y  tan  ambiguo,  que  no 
bastó  ni  con  mucho  a  desvanecer  las  sospechas  que  natural- 
mente despertaron  en  el  concepto  público  tales  cargos,  que 
desde  aquel  momento  quedaban  en  pié  como  una  formidable 
interrogación . 

Y  asi  fué  como  empezó  a  decrecer  sensiblemente  la  sim- 
patía por  el  «leader;»  a  formársele  en  derredor  una  pesada 
atmósfera  de  desprestigio  y  a  perder  su  buena  reputación 
que  amenazaba  a  cada  momento  venir  por  tierra,  para  que- 
dar en  lugar  del  apóstol,  del  demócrata  y  del  patriota,  sólo 
el  falsario  v  el  ambicioso .... 


1.— "El  Imparcial."    Martes  1-  de  agosto  de  1911. 
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No  paran  aquí,  sin  embargo,  las  torpezas  del  señor  Ma- 
dero, porque  tal  parece  que  aquel  hombre  que  todo  lo  aban- 
donaba en  brazos  de  su  buena  estrella,  tenía  el  don  de  e- 
rrar  a  cada  momento  y  en  todos  los  actos  de  su  vida,  y  así, 
lo  vemos  que  por  el  sólo  hecho  de  que  el  señor  General 
Huerta  no  se  plegaba  enteramente  a  sus  caprichos  en  la  cam- 
paña de  Morelos,  lanza  sobre  él  cargos  notoriamente  injus- 
tificados que  hieren  el  amor  propio  del  ameritado  militar, 
para  verse  más  tarde,  ante  una  enérgica  protesta  de  éste, 
obligado  a  retractarse  publicamente.      ( 1  > 

En  otra  ocasión,  el  señor  Madero  que  no  perdía  oportu- 
nidad de  hablar  en  público,  hallándose  en  un  banquete  en 
Chapultepec,  se  dirigió  al  Kjército,  representado  allí  por  un 
grupo  de  militares  de  alta  graduación  y  de  los  cadetes  del 
Colegio,  en  un  discurso  que  con  toda  justicia  le  fué  gene- 
ralmente censurado  con  mucha  acritud,  y  del  cual  tomamos 
el  siguiente  concepto:  "No,  señores,  ustedes  no  cumplie- 
ron con  su  deber,  porque  su  deber  es  luchar  por  las  institu- 
ciones sociales,  pero  no  por  un  tirano »  y  este  repro- 
che, tan  injusto  como  torpe,  lanzado  como  un  bofetón  a    la 


1.— Durante  la  gira  pacifista  del  señor  Madero  por  el  Estado  de  Morelos 
y  entre  otros  de  los  mensajes  que  dirigiera  al  señor  de  la  Barra,  hálla- 
se el  siguiente,  que  pone  de  manifiesto  la  falta  de  tacto  y  la  ligereza 
con  que  obraba  frecuentemente  el  "leader:" 

"Tengo  datos  fundadamente  suficientes  para  asegurar  a  Ud.  que  el  Ge- 
neral Huerta  está  obrando  de  acuerdo  con  el  General  Reyes  y  no  dudo 
que  su  proyecto  sea  el  de  alterar  el  orden  con  cualquier  pretexto  y  con 
fines  nada  patrióticos." 

El  general  Huerta  protestó  enérgicamente  contra  tal  c°.everación  y  de- 
claró "como  hombre,  como  caballero  y  como  soldados"  que  en  su  vi- 
da había  dado  motivo  alguno  para  que  se  le  hicieran  cargos  como  su 
contenido  en  el  mensaje  aludido.  Declaró  enfáticamente  que  la  línea  de 
conducta  que  había  seguido  como  jefe  de  las  tropas  federales  queexis 
tían  en  Morelos,  estaba  de  acuerdo  con  la  superioridad;  y  esta  actitud, 
digna  y  resuelta  del  pundonoroso  militar  obligó,  al  señor  Madero, 
como  acabamos  de  asentar,  a  retractarse  de  lo  dicho,  dejando  seria- 
mente así  comprometida  la  magestad  de  su  elevada    posición  polítii ■  i. 
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cara  del  noble  Ejército  que,  si  acababa  de  ser  vencido,  más 
que  por  las  armas  por  el  peso  de  la  opinión  pública,  se  ha- 
liaba,  en  cambio,  orgulloso  y  satisfecho  de  haber  cumplido, 
hasta  llegar  a  la  abnegación  y  al  sacrificio,  con  lo  que  su  de- 
ber le  imponía,  no  pudo  sino  ahondar  más  y  más  las  distan- 
cias que  de  antes  existían  entre  el  «leader»  y  la  institución 
de  referencia.  Por  lo  demás,  i  cuan  ajeno  estaba  el  señor 
Madero  de  que  su  teoría  sobre  la  lealtad  militar  había  de 
volverse  en  no  lejano  día  contra  él  mismo! 


-A* 
#V  i 


Seguramente  que  todas  estas  torpezas  cometidas  por  un 
hombre  que  por  uno  de  tantos  caprichos  del  destino  estaba 
llamado  a  ocupar  la  primera  magistratura  del  país,  eran 
verdaderamente  imperdonables,  y  ellas  contribuyeron  de  ma- 
nera muy  poderosa  a  su  desprestigio,  primero,  y  más  tarde 
a  su  ruina;  de  ellas  está  plagada  la  historia  de  su  vida  pú- 
blica y  ellas  vinieron  preparando  poco  a  poco  la  espantosa 
anarquía  en  que  más  tarde  había  de  verse  envuelta  la  Re- 
pública, ante  la  que  no  pocas  vecc^,  por  otra  parte,  se  ha 
levantado  terrible,  amenazando  nuestra  integridad  nacional, 
el  fantasma  de  la  intervención  del  Norte. 

Para  no  pecar  de  prolijos  en  la  narración  de  las  torpezas 
•del  señor  Madero  que  precedieron  a  las  elecciones  que  ha- 
bían de  exaltarlo  a  la  presidencia,  nos  referiremos  por  último, 
en  este  capítulo,  al  error  más  grande  en  que  pudo  haber  in- 
currido bajo  la  malsana  influencia  de  sus  malos  consejeros; 
error  fundamental  que  le  restó  millares  de  simpatizadores 
y  de  amigos,  y  en  el  cual  tomó  su  origen,  sin  duda  alguna, 
la  llamada  contrarrevolución. 

Xos  referimos  al  desconocimiento  que  el  señor  Madero  hi- 
zo del  «Partido  Antirreleccionista»  para  fundar  el  "Partido 
Constitucional  Progresista,"  cuyo  único  objeto  fué  la  eli- 
minación de  la  popularísima  candidatura  del  Dr.  Vázquez 
Gómez  a  la  Yicepresidencia  de  la  República,  para  ser  subs- 
tituida arbitrariamente  por  la  impopular  y  casi  odiosa  del 
señor  Pino  Suárez.  cuya  notoria  imposición  se  ha  comparado 
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acertadamente  con  la  funesta  de  don  Ramón  Corral,  a  la 
queel  general  Díaz  debió,  más  que  a  ninguno  otro  de  sus  ac- 
tos, su  caída.  La  célente  entrevista  "Díaz  Creelman",  pu- 
blicada y  comentada  de  diversas  maneras  en  toda  la  prensa 
del  país,  y  ala  cual  se  atribuyeron,  con  no  poca  razón,  las 
primeras  tendencias  de  la  colectividad  mexicana  a  tomar 
participación  activa  en  los  asuntos  de  la  cosa  pública,  dio 
origen  a  que  en  todas  nuestras  clases  sociales  y  muy  seña- 
ladamente en  el  proletariado,  indiferentes  de  suyo  para  todo 
aquello  (pie  significara  inmiscuirse  en  cuestiones  de  políti- 
ca, se  operara  una  reacción  en  sentido  favorable  para  los 
principios  democráticos,  harto  halagadora,  por  cierto,  que 
se  manifestó  de  manera  muy  elocuente  en  la  rápida  forma- 
ción de  diversas  agrupaciones  políticas  que  venían  a  respon- 
der satisfactoriamente  a  los  deseos  del  general  Díaz  quien 
los  concretaba  en  la  entrevista  de  referencia,  a  retirarse  del 
poder,  que  entregaría  con  gusto  en  manos  de  la  persona  a 
la  que  el  pueblo  hubiera  eligido  libremente,  y,  "únicamente 
lamentaba,  que  aún  no  se  hubiesen  formado  partidos  polí- 
ticos, cuando  las  circunstancias  de  la  vida  pública  ya  ofre- 
cían la  oportunidad  deque  apareciesen». 

"La  clase  profesional  fué  la  primera  que  empezó  a  reunir- 
se para  formar  el  Partido  que  se  llamó  «Democrático»  y  que 
pretendió  aparecer  sin  tendencias  personalistas,  pero  la  cir- 
cunstancia deque  pertenecían  a  él  muchas  personas  publi- 
camente conocidas  como  partidarias  del  general  Reyes,  hizo 
que  en  los  primeros  me>es  de  1909  se  dividiese,  y  que  Los 
revistas  trabajaran  insensiblemente  por  su  candidato,  en 
tanto  queel  «Partido  Democrático,»  que  por  un  momento  pa- 
reció próximo  a  disolverse,  recibió  un  nuevo  refuerzo  con 
la  inscripción  de  muchas  personas  independientes  y  de  o- 
tras  que  desempeñaban  puestos  en  la  adminitración  pública. 

Por  último,  apareció  un  tercer  partido  (pie  al  principio 
quiso  también  llamarse  democrático  y  que  al  fin  adoptó  el 
nombre  de  "Antirreeleccionista".  Estaba  encabezado  jen- 
personas  acomodada^  de  Coahuila,  entre  las  que  se  distin- 
guió desde  el  principio,  don  Francisco  I.  Madero,  pertene- 
ciente a  una  antigua  y  opulenta  familia  de  aquella  región,  y 
que  había  hecho  sus  primeras  armas  en  las  elecciones  locales. 
Tampoco  estaba  bien  organizado  el  grupo  y  únicamente 
empezó  a  adquirir  cohesión  y  fuerza  cuando  el  señor  Made= 
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ro  publicó  su  célebre  libro  "La  Sucesión  Presidencial  en 
1910,''  cuya  primera  edición  se  agotó  rápidamente,  habien- 
do necesidad  de  hacer  otra  profusa,  la  que  circuló  en  abril 
de  1909.  El  autor  abordaba  francamente  la  difícil  cuestión 
política  y  era  el  primero,  después  de  muchos  años,  que  te- 
nía el  suficiente  valor  civil  para  decir  en  letras  de  molde  las 
verdades  que  en  voz  baja  se  repetían,  y  para  conjurar  a  la 
nación  a  fin  de  que  hiciese  cesar  para  después  de  1910  el 
estado  de  cosas  que  regía  antes  de  esa  fecha".  ( 1 ) 

Tal  fué  el  origen  del  Partido  Antirreeleccionista  que  nos 
ocupa  y  el  cual  estaba  llamado  a  influir  muy  poderosamente 
en  los  asuntos  políticos  del  país. 

En  efecto,  desmoralizado  por  completo  el  partida  revista 
cuyos  adeptos  habían  llegado  a  contarse  por  millares  en  to- 
da  la  República,  hasta  el  grado  de  tenerse  como  seguro  el 
triunfo  del  general  Reyes,  no  ya  para  la  Yicepresidencia, 
sino  para  la  Presidencia  misma;  desmoralizado,  decimos,  y 
ya  sin  ninguna  razón  de  ser,  en  virtud  de  que  su  corifeo,  el 
expresado  señor  general  Reyes,  renunció  al  fin  categórica- 
mente su  candidatura,  pronto  se  desorganizó  y  sus  nume- 
rosos miembro>,  casi  en  su  totalidad,  fueron  a  engrosar  las 
filas  del  Partido  Antirreeleccionista,  que  rápida  y  de  ma- 
nera muy  sorprendente  tomaba  un  poderoso  incremento  en 
todo  el  país,  y  se  distinguía  por  la  actividad  y  el  entusias- 
mo con  que  hasta  en  los  lugares  más  apartados  déla  Repú- 
blica procedía  a  la  instalación  de  clubs  y  a  los  prepara- 
tivos para  entrar  a  tomar  resueltamente  participación  direc" 
ta  en  la  cercana  campaña  electoral,  para  cambio  de  poderes 
fedérale-. 

Fué  entonces  cuando  este  partido  hizo  una  propaganda 
activísima  y  feliz  en  las  campañas  electorales  de  Morelos  y 
Sinaloa  en  favor  de  los  candidatos  del  pueblo  al  gobierno 
i!»,-  aquellas  entidades,  Ing.  Patricio  Levva  y  Lie.  José  Ke- 
¡reí,  v  en  las  cuales  el  partido  científico  quemaba  sus  últi- 
mos cartuchos,  imponiendo  a  los  señores  teniente  coronel 
Pablo  Escandón  v  Diego  Redo. 

No  se  desanimó,  sin  embargo,  el  ontirreeleceionismo   por 


l.-La  Bey,ysue  Bom.  Págs.  2;  y  27. 
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estas  derrotas  que  antes  bien  le  sirvieron  de  incentivo    para 

entrar  con  mejores  arrestos  en  nuevas  luchas  políticas;  y  a 
contribuir  poderosamente  al  máximum  del  desarrollo  del 
partido  vino  el  señor  Madero,  <¡ue,  con  un  tesón  y  una  cons- 
tancia muy  grandes!  que  fueron,  sin  duda  alguna,  los  úni- 
cos méritos  positivos  de  aquel  hombre,  "recorría  la  Repú- 
blica haciendo  propaganda  política:  Con  aplausos  fué  re- 
cibido en  Yeracruz  y  Yucatán,  Querétaro,  Sonora,  Chihua- 
hua, etc.,  y  sufriendo  algunos  contratiempos  estuvo  en  To- 
rreón, Durango  ySan  Luis  Potosí;  en  todas  partes — dice  li- 
no de  sus  más  fervientes  partidarios — <  1  )  a  pesar  de  la  pre- 
vención con  que  era  visto  por  las  autoridades,  el  pueblo  lo 
escuchó  con  interés.  Organizó  numerosos  clubs  y  círculos, 
v  a  fines  de  1909  el  Partido  era  tan  poderoso  que  no  había 
otro  que  se  le  pudiera  comparar". 

Kn  estas  condiciones  y  aliados  los  partidos  "' Antirreelec- 
cionista»  y  K Nacionalista  Democrático,»  se  citó  a  una  Con- 
vención Nacional  que  se  efectuaría  en  la  ciudad  de  México 
el  15  de  abril  de  1910,  y  en  la  cual  serían  discutidos  los 
candidatos  a  la  Presidencia  y  Yiceprcsideneia  de  la  Repú- 
blica, que  deberían  sostener  en  la  próxima  lucha  electoral 
los  partidos  políticos  de  referencia. 

Como  se  vé,  la  labor  del  antirreeleceionismo  era  fructuo- 
sa por  demás;  su  prestigio  en  iodo  el  país  y  en  todas  nues- 
tras clases  sociales  se  hacía  cada  vez  de  tal  manera  más 
sensible  (pie  se  llegó  a  tener  la  casi  seguridad  de  su  triunfo 
en  los  comicios,  y  aquella  actividad  inusitada  de  millares  de 
ciudadanos  (pie  debido  a  su  impulso  se  preparaban  para  en- 
trar de  lleno  en  las  prácticas  de  la  democracia,  presagiaban 
de  manera  muy  palpable  que  una  evolución  política  estaba 
próxima  a  realizarse  en  nuestra,  vida  pública,  y  que  a  ello 
propendían  esencialmente  los  esfuerzos  de  los  antirreelec- 
cionistas,  citando  a  la  Convención  a  que  antes  liemos  hecho 
referencia,  y  la  cual,  en  la  fecha  indicada,  en  un  salón  del 
"Tívoli  del  Elíseo''  y  ante  numerosos  delegados  de  diver- 
sos lugares  del  país,  celebraba  solamente  en  sesión  de  aper- 
tura. 


1.— Rafael  Martínez.    La  Rev.  y  sus  Horub.    Pág,   28. 
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Por  el  interés  que  entraña  el  resultado  de  aquella  Con- 
vención, y  a  fin  de  poder  precisar  el  importante  papel  que 
desempeñó  el  Partido  Antirreeleccionista  en  aquella  memo- 
rable campaña  electoral,  y  las  obligaciones  contraídas  con  él 
por  el  señor  Madero,  transcribimos  en  seguida  algunos 
fragmentos  tomados  del  acta  de  dicha  Convención,  que  juz- 
gamos de  verdadera  necesidad  en  el  presente  libro: 

En  la  ciudad  de  México,  a  las  nueve  de  la  mañana  del 
día  quince  de  abril  de  mil  novecientos  diez,  congregados 
en  el  salón  principal  del  "Tívoli  del  Elíseo",  los  ciudada- 
nos delegados  de  los  partidos  políticos  independientes,  "Na- 
cional Antirreeleccionista"  y  "Nacionalista  Democrático." 
con  representaciones  espontáneas  y  genninas  del  Distrito 
Federal,  Territorio  de  la  Baja  California,  Silverbell  (Arizo- 
na,  de  E.  U. ),  y  Estados  de  Aguascalientes,  Chiapas,  Chi- 
huahua, Coahuila,  Colima,  Durango,  Guanajuato,  Guerrero, 
Hidalgo,  Jalisco,  México,  Michoaeán,  Morelos,  Nuevo  L,eón, 
Oaxaca,  Puebla,  Qnerétaro,  San  Eui»  Potosí,  Sinaloa,  Sono- 
ra, Tamaulipas,  Tlaxcala,  Veracruz,  Yucatán  y  Zacatecas, 
bajo  la  presidencia  del  señor  Lie.  Emilio  Vázquez,  Presi- 
dente del  Centro  Antirreeleccionista  de  México,  se  instaló 
la  Asamblea  pasándose  lista  de  delegados,  cuyo  número  as- 
cendió a  ciento  veinte,  de  los  cuales;  quince  representaban 
al  "Partido  Nacionalista  Democrático"  3- ciento  cinco  al 
"Nacional  Antirreeleccionista".  En  seguida  se  procedió  a 
nombrar  la  Mesa  Directiva  que  debía  regir  los  actos  de  la 
Convención,  la  cual,  por  aclaración,  quedó  integrada  de  la 
manera  siguiente:  Presidente,  licenciado  José  María  Pino 
Suárez;  primer  Vicepresidente,  licenciado  Jesús  L,.  Gonzá- 
lez; segundo  Vicepresidente,  Abraham  González;  tercer 
Vicepresidente,  Alfredo  Robles  Domínguez;  Secretarios, 
señor  Juan  Sánchez  Azcona,  Manuel  N.  Oviedo  y  licencia- 
do Roque  Estrada,  Escrutadores,  señor  doctor  Narciso 
González,  Guillermo  Baca  y  Salvador  Gómez  y  Vocales, 
Pedro  Antonio  Santos,  Enrique  R.  Calleros,  licenciado 
Urbano  Espinosa,  Aquiles  Serdán,  profesor  Gabriel  Calza- 
da y  Rosendo  Verdugo.  Acto  continuo,  el  señor  licencia- 
do Emilio  Vázquez  hizo  la  salutación  a  los  delegados  y  de- 
claró instalada  la  Directiva  de  la  Convención,  retirándose 
del  recinto  en  medio  de  una  cariñosa  y  espontánea  ova- 
ción .... 
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A  las  tres  treinta  minutos  tic  la  tarde  (del  mismo  día  l5 
de  abril  de  i(Jlo),  bajo  la  presidencia  del  señor  licenciado 
Pino  Suárez,  y  con  asistencia  de  todos  los  delegados,  se 
abrió  la  sesión.  Por  orden  del  señor  Presidente,  el  Secreta- 
rio que  subscribe  dio  lectura  á  una  entusiástica,  viril,  noble 
utida  carta  de  nuestro  fraternal  correligionario  señor 
Filomeno  Mata,  fechada  en  la  cárcel  de  Belem,  en  donde 
cumple  una  condena  por  la  nobilísima  cansa  de  la  libertad, 
del  derecho  y  de  la  democracia,  que  ha  sabido  defender  en 
épocas  de  dura  prueba.  Kl  sólo  anuncio  de  esta  carta 
produjo  una  ovación  de  en  ¡ño  inmenso  y  de  dolor  por  la 
suerte  del  autor,  y  sn  lectura  fué  recibida  con  el  entusias- 
mo (pie  provoca  una  actitud  siempre  firme,  siempre  resueP 
ta,  siempre  abnegada.  Los  vivas  al  gran  luchador  intelec- 
tual, al  anciano  con  corazón  de  joven,  repercutieron  en  el 
recinto  de  la  Asamblea.  En  seguida  acordóse  devolver  al 
señor  Mata  su  salutación,  y  enviar  otraa  un  congénere  iri- 
domabL  mpr<    altivo:  el  señor  Paulino    Martínez,  már- 

tir en  Sin  Antonio  Texas,  del  ostracismo.  Kl  señor  Filo- 
meno Mata,  en  sn  carta,  mandó  su  voto  para  la  Presiden- 
cia y  Vicepresidencia  de  la  República  en  favor  de  los  seño- 
res Francisco  I .  Madero  y  doctor  Francisco  Vázquez  Gó- 
mez. La  Presidencia  anunció  «pie  tocaba  entrar  a  proposi- 
ciones v  discusiones  de  candidaturas  para  la  primera  Ma- 
gistratura de  la  Nación;  para  lo  cual  y  con  objeto  de  medi- 
tación y  acuerdo,  concedió  un  receso  de  diez  minutos.  Ven- 
cido e1  receso,  el  Secretario  (pie  subscribe,  como  delegado 
de  Zacatecas  y  Ouaiiajuato,  y  facultado  por  las  demás  dele- 
gaciones del  mismo  listado  de  Zacatecas  y  de  las  de  Chi- 
huahua, Coahuila,  Nuevo  León,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa, 
Querétaro  y  Sonora,  después  de  un  brevísimo  estudio  sobre 
las  personalidades  de  los  Señores  F'ernando  Iglesias  Calde- 
rón, licenciado  Toribio  Ksquivel  Obregón  y  Francisco  I. 
Madero,  propuso  a  este  último  como  candidato  a  la  Presi- 
dencia de  la  República.  Kl  señor  Knrique  Bordes  Man- 
gel  propuso  a  sn  vez  la  del  señor  licenciado  Ksquivel  Obre- 
gón. Hablaron  en  pro  y  en  contra  varios  delegados;  se 
lanzó  la  del  señor  Fernando  Iglesias  Calderón,  y  después 
de  reposadas  deliberaciones,  tendentes  de  aquilatar  las  tres 
personalidades,  se  declaró  agotada  la  discusión  y  se  conce- 
dió un  receso  de  veinte  minutos  antes  de  proceder  a  la  vota- 
ción. Fenecido  el  receso,   el  resultado  de  la    votación  fué  el 
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siguiente:  Fernando  Iglesias  Calderón,  tres  votos;  Toribió 
Esquivel  Obregón,  veintitrés  votos,  y  Francisco  I.  Madero, 
ciento  cincuenta  y  nueve  votos.  El  resultado  fué  recibido 
con  aclamaciones,  vivas  y  hurras  delirantes.  El  presidente 
declaró  solemnemente  como  candidato  de  los  partidos  alia- 
dos "Nacionalista  Democrático"  y  "Nacional  Antirreelec- 
cionista",  al  inteligente  y  probo  ciudadano  Francisco  I.  Ma- 
dero; declaración  que  hizo  estallar  el  entusiasmo  déla  Con- 
vención y  del  público,  que  henchía  el  local 


Al  día  siguiente,  diez  y  seis  de  abril    de  mil    novecientos 
diez,  se  abrió  la  sesión  pasándose    lista    de   los    delegados. 
Se  dio  lectura  á  una  carta  dirigida  por  el  señor  Madero  a  la 
Convención  por  conducto  de  su  Presidente,  en  la  cual    ma- 
nifestó su  terminante  y  decidida  aceptación    de  su  candida- 
tura; carta  que  motivó  prolongadas    aclamaciones.     En  se- 
guida se  dio  lectura  a  un  telegrama  fechado  en  la  cárcel  de 
Belem,  en  la  cual  se  hacía  una    salutación    ala    Asamblea, 
por  los  hermanos  en  desgracia,  señores   Félix  C.  Vera,  Al- 
fonso B.  Peniche,  Aarón  Eópez,  M.  Atilano   Barrera,  Eula- 
lio  Treviño,  Feliciano  Orozco,  Lázaro  Velázquez,  Venancio 
Aguilar,  Casimiro  R.  Regalado,  Arnulfo  Zertuche,  Cástulo 
Gómez,  E.  García  de  la  Cadena,   Miguel  F.  Barrón    y  Car- 
los Farfán.     L,a  mejor  prueba  del  efecto    de    tal    salutación 
fué  la  de  haberse  pedido  y  aceptado  y    acordarse    enviar  a 
dichos  presos  el  producto  de  una  colecta.     Se  pone    en  se- 
guida a  discusión  la  Vicepresidencia    y    el    secretario    que 
subscribe  propuso  en  nombre  de  las    delegaciones    ya  men- 
cionadas al  señor  doctor  don    Francisco    Vázquez    Gómez. 
Se  habló  en  contra  de  dicha  candidatura  y  surgió  la  del  se- 
ñor Toribio  Esquivel  Obregón;  el  delegado  o  uno  de  los  de- 
legados por  el  Distrito    Federal,  propuso  la  del  señor  licen- 
ciado Pino  Suárez.    Portal  motivo,  el  delegado  por  el  "Na- 
cionalista Democrático",  señor    Marcos    González,  solicitó 
que  se  retirara  del  salón;  solicitud  que  produjo  algunas  pro- 
testas y  cariñosas  manifestaciones  para  el  señor  Pino  Suárez, 
personalidad  altamente  estimada  y  admirada  por  todo  el  e- 
lemento  independiente.  Tal  petición  fué  cuerda  y    razonada 
mente  hecha  con  los  argumentos   experimentales  del  versa- 
do en  cuestiones  parlamentarias,  señor  Juan  Sánchez  Azco- 
na, a  quien  se  adhirió  el  subscripto.  Se  decidió  la   separación 
del  señor  Pino  Suárez  del  salón  por  el  tiempo  de  las  delibe- 
raciones consiguientes,  quedando  en  su  lugar  el  primer  Vi- 
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cepresidente,  señor  licenciado  Je  us  R.  González,  quien 
nombró  una  comisión  integrada  por  los  señores  Abraham 
González,  doctor  Martínez  Baca  e  hu  .  Higareda  Reed,  para 
ipie  acompañase  fuera  del  salón  al  eaor  Pino,  cpiien  al  se- 
pararse recibió  unánime  y  calurosa,  ovación.  Siguieron  re- 
ñidísimos ¡o  debates  sobre  las  tres  candidaturas,  principal- 
mente entre  lasde  los  ciudadanos  Vázquez  Gómez  \  Bsqui- 
vel  Obregón;  tomando  en  estos  debates  parte  casi  toda  la  a- 
samblea,  distinguiéndose  en  pro  en  la  primera,  el  licen- 
ciado Luis  G.  Rojas  y  el  licenciado  Calixto  Maldonado,  y  en 
pro  de  la  segunda  el  ciudadano  Enrique  Bordes  M ángel  y  el 
licenciado  César  Gon  sález.  Llegó  la  hora  de  suspender  los 
trabajos,  lo  cual  se  hizo  aplazándose  a  los  delegados  para 
continuar  las  deliberaciones  |  ara  las  tres  de  la  tarde. 

A  dicha  hora,  abierta  la  se  ion  bajo  la  previdencia  del  se- 
ñor Lie.  Jesús  L.  González,  siguieron  igualmente  reñidas 
las  deliberaciones  por  más  de  dos  horas;  se  declaró  suficien- 
temente discutidas  las  candidaturas,  se  r. sucedió  un  receso 
de  veinte  minutos,  concluido  el  cual  se  procedió  a  votación, 
cuyo  resultado  fué  el  siguiente:  Fernando  iglesias  Calde- 
rón, cuatro  votos;  licenciado  José  María  Pino  Süárez,  cator- 
ce votos;  licenciado  Ksquivel  Obregón,  ochenta  y  dos  votos 
y  doctor  Francisco  Vázquez  Gómez,  ciento  trece  votos. 
El  resultado  hermanó  a  los  contendientes  en  un  burra 
atronador  y  vivas  al  candidato  de  la  mayoría.  La  presiden- 
cia declaró  solemnemente  electo  como  candidato  a  la  segun- 
da Magistratura  de  la  Nación,  por  los  partidos  aliados  en  la 
Convención,  al  eminente  y  modesto  ciudadano  doctor  Fran- 
cisco Vázquez  Gómez,  quien  lúe  ruidosa  y  sinceramente 
aclamado  '* 


Á!. 


En  aquella  misma  convención  se  discutió  y  fué  aprobado 
por  mayoria  absoluta  devotos  y  después  de  extensas  deli- 
beraciones el  proyecto  de  lincamientos  generales  de  política 
que  deberían  normar  la  conducta  de  los  candidatos  del  par- 
tido, señore-  Madero  y  Vázquez  Gómez,  los  cuales,  en  la 
propia  Asamblea  protestaron  solemnemente  cumplir  y  hacer 
cumplir  dicho  proyecto  de  ley,  que  más  larde  sirvió  de  base 
firme  al  plan  de  San  Luis  y  fué  como  el  lazo  de    unión    que 
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identificaba  fuertemente  la  fórmula  Madero- Vázquez  Gómez 
con  el  antirreeleccionismo,  de  tal  manera  que  romper  o  de- 
sintegrar aquella  o  faltar  éste  a  una  sola  siquiera  de  sus 
obligaciones  con  los  candidatos  surgidos  de  su  seno,  hubie- 
ra constituido,  como  incuestionablemente  constituyó  por 
parte  del  señor  Madero,  una  flagrante  violación  de  muy 
sagrados  compromisos  contraídos  ante  la  faz  de  la  nación, 
v  sancionados  por  centenares  de  ciudadanos  que  acepta- 
ban y  ofrecían  sostener  el  programa  político  del  Partido  y 
a  los  candidatos  a  la  Presidencia  y  Yieepresidencia  de  la 
República,  triunfantes  en  aquella  solemne  Convención  Na- 
cional . 

Y  es  a  partir  de  aquí  de  donde  arranca  la  titánica  lucha 
del  antirreeleccionismo,  no  ya  para  despertar  a  la  vida  pú- 
blica a  todo  un  pueblo,  indiferente  por  completo  á  las  prác- 
ticas de  la  democracia,  sino  lo  que  era  mil  veces  más,  para 
verificar  por  los  caminos  legales  un  cambio  radicad  en  el 
personal  de  la  administración  pública  y  en  la  marcha  política 
del  país,  obra  poco  menos  que  imposible,  sise  toma  en  cuen- 
ta que  se  trataba  de  un  gobierno  arcaico  que  contaba  para 
la  defensa  de  su  conservación  con  muchos  millones  de  re- 
servas en  el  tesoro,  un  gran  crédito  en  el  extrangero  y  un 
ejército  flamante  y  leal,  hasta  la  abnegación  y  el    sacrificio. 

Es,  de  aquí,  repetimos,  de  donde, arranca  aquella  lucha. 
El  Partido  Antirreeleccionista  continúa  con  más  bríos  su 
feábor  de  propaganda  democrática,  que  le  capta  grandes  le- 
giones de  simpatizadores  y  de  amigos,  hasta  en  los  lugares 
más  apartados  del  país.  Rafael  Martínez,  Rip  Rip,  el  in- 
cansable oposicionista  del  régimen  Díaz,  que  más  tarde  se 
corrompe  hasta  el  grado  de  convertirse  en  un  senil  adula- 
dor del  señor  Madero,  organiza  en  nombre  del  antirrelec- 
cionismo  y  de  la  prensa  independiente  una  grandiosa  mani- 
festación pública  que  se  efectúa  en  mayo  de  1910  y  a  la 
cual  concurrieron  más  de  veinte  mil  ciudadados  capitalinos, 
de  todas  las  clases  soeiale::.  simpatizadores  del  Partido. 

La  suerte,  sin  embargo,  tenía  decretado  que  no  sólo  triun- 
fos y  satisfacciones  recibiera  el  antirreeleccionismo.  Ante 
la  notable  preponderancia  de  éste  sobre  el  Partido  que  soste- 
nía la  fórmula  Díaz-Corral,  el  gobierno  empezó  a  preocu- 
parse de  manera  muy  seria,  y  teniendo  al  frente  la  perspec- 
tiva de  una  completa  derrota  en  los  comicios,  empezó  para 
los  antirreeleccionistas    una    sucesión    no  interrumpida  de 
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persecusiones,  y  fueron  víctimas  de  incalificables  atrope- 
llos. «México  Nuevo»  y  los  demás  periódicos  de  enérgica 
oposición  fueron  suprimidos  y  sus  redactores  encarcelados 
u  obligados  a  huir;  las  imprentas  decomisadas;  los  demás 
periódicos  también  fueron  amenazados;  las  cárceles  se  lle- 
naron de  presos  políticos;  el  señor  Madero  y  su  compañero 
el  licenciado  don  Roque  Estrada  fueron  encerrados  en  la 
cárcel  de  San  Luis  Potosí:  las  elecciones  generales  se  efec- 
tuaron bajo  la  presión  de  la  fuerza  bruta,  y  tantas  manifes- 
taciones de  rigor  hubo,  que  se  creyó  (pie  el  Partido  Anti- 
rreeleccionista  y,  en  general,  todos  habían  dejado  de  exis- 
tir, pero  no  era  así,  y  aunque  rodeados  de  acechanzas  y 
de  peligros,  sus  principales  miembros  continuaban  reunién- 
dose» (  1  )  y  contribuyendo  poderosamente  al  triunfo  de  la 
causa. 

Fué  pues,  sin  género  de  duda,  al  «Partido  Antirreeleccio- 
nista,»  a  sus  trabajos  de  propaganda  democrática,  a  su  cons- 
tancia y  a  mis  sacrificios  a  lo  que  debió  el  señor  Madero  su 
triunfo  en  la  conciencia  del  pueblo  mexicano.  Aquella  com- 
pacta agrupación  de  patriotas,  luchó,  como  nadie,  por  el 
«leader,»  primero  en  los  comicios  y  más  tarde  saliendo  de 
su  seno  millares  de  correligionarios  que  iban  a  engrosar  las 
filas  de  los  rebeldes  en  el  campo  de  batalla;  y  sin  embargo, 
apenas  triunfante  el  señor  Madero,  uno  de  sus  primeros  e- 
rrores  y  el  más  trascendental,  sin  duda;  mejor  dicho,  la  pri- 
mera de  mis  ingratitudes,  fué  desconocer  a  aquel  Partido  que 
con  él  y  por  él  había  luchado. 

Veamos  cómo  se  verificó  aquel  error,  y  la  división  tan 
grande  y  de  tan  dolorosas  consecuencias  que  produjo  en  las 
filas  del  maderismo: 

El  día  9  de  julio  de  1911,  la  prensa  toda  de  la  metrópoli 
daba  a  la  publicidad  un  manifiesto  a  la  nación,  del  señor 
Francisco  I.  Madero,  en  el  que  expresaba  el  «leader8  «la 
conveniencia  de  reorganizar  sobre  nuevas  bases  y  con  la  de- 
nominación de  "Partido  Constitucional  Progresista,»  el  an- 
tiguo Partido  x\ntirreeleccionista  que,  según  acabamos  de 
ver,  con  estricto  apego  a  la  ley,  preparó  y  llevó  a  cabo  la 
campaña  electoral  de  1910. 

A  este  fin,  sostenía  el  señor  Madero  en  dicho    manifiesto' 


l.-La  Rev.  y  sus  Hom.  Pág.  33 
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que  la  Revolución  había  alterado  el  orden  de  continuidad  en 
el  Partido  Antirreeleccionista,  por  cuyo  motivo  ninguna  a~ 
grupación  política  podía  legítimamente  ser  reconocida  como 
centro  director,  y  ordenaba  asimismo  el  expresado  «leader,» 
que  el  Partido  Antirreeleccionista  desechara  tal  denomina- 
ción, transformándose  en  «Partido  Constitucional  Progre- 
sista,» el  cual  estaría  vigilado  por  un  Comité  compuesto  de 
las  siguientes  personas:  Juan  Sánchez  Azcona,  Gustavo 
Madero,  Lie  José  Yazconcelos,  Lie.  Luis  Cabrera,  Ing.  Al- 
fredo Robles  Domínguez,  Lie  Roque  Estrada,  Manuel  M. 
Alegre,  Enrique  Bordes  Mangel,  Ing.  Eduardo  F.  Hay, 
Lie  Jesús  González,  Lie.  Adrián  Aguirre  Benavides,  Dr. 
Ignacio  Fernández  de  Lara,  Pedro  Galicia  Rodríguez,  Lie. 
Jesús  Urueta,  Dr.  Francisco  Martínez  Baca,  Lie*.  Nicolás 
Meléndez,  Lie.  Jesús  Flores  Magón,  Heriberto  Frías,  Ra- 
fael Martínez,  Lie.  Miguel  Díaz  Lombardo  y  Roque  Gon- 
zález Garza. 

De  acuerdo  con  ese  manifiesto,  y  con  excepción  de  los 
señores  Pedro  Galicia  Rodríguez  y  Rafael  Martínez,  del  Par- 
tido Antirreeleccionista.  todos  los  demás  señores,  entre  los 
cuales,  como  veremos  después,  se  encontraban  los  integran- 
tes de  la  camarilla  «neocientífica,»  de  que  se  rodeó  el  señor 
Madero,  aceptaron,  como  era  natural,  constituirse  en  el  Co- 
mité de  referencia  que  debería  vigilar  los  actos  del  Partido 
Constitucional  Progresista,  e  hicieron  con  las  formalidades 
del  caso  la  formación  de  éste,  cuyos  primeros  trabajos  se 
concretaron,  con  todoempeño,  a  celebrar  una  nueva  Conven- 
ción Nacional  que  debería  efectuarse  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co el  27  de  agosto  de  1911,  y  para  la  cual  citaron  desde 
luego  a  todas  las  agrupaciones  políticas  del  país.  El  objeto 
de  esta  Convención  quedaba  expresado  en  las  siguientes 
cláusulas: 

I.  Discutir  el  programa  del  Partido  Constitucional  Pro- 
gresista, cuyo  proyecto  presentaría  el  Comité  a  la  considera- 
ción de  los  concurrente. 

II.  Designar  candidatos  a  la  Presidencia  y  Vicepresi- 
denei^  de  la  República  y 

III.  Elegir  el  Comité  que  dirigiría  la  campaña  política 
en  las  elecciones  presidenciales.      (1) 


".-Convocatoria  del  P.  C.  P.  "Nueva  Era."  Agosto  de  1911.' 
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Como  era  de  esperarse,  aquel  impolítico  manifiesto  del 
señor  Madero,  que  ponía  de  relieve  unode  sus  rasgos  carac- 
terísticos más  sobresalientes:  la  inconsecuencia,  no  podía 
menos  de  producir  el  cierna  político  que  produjo,  v  el  cual 
vino  a  contribuir  poderosamente  a  que  desde  un  principio 
el  número  asombroso  de  simpatizadores  y  amigos  suyos 
empezara  a   disminuir    con    pasmosa    rapidez. 

Desde  Fuego,  se  obtuvo  la  seguridad  de  que  la  declaración 
del  señor  M  idero  de  que  "ninguna  agrupación  política  po- 
día legítimamente  ser  reconocida  como  centro  director,»  en 
cuya  virtud  destruía  el  Partido  Antirreeleccionista  y  forma- 
ba el  Partido  Constitucional  Progresista,  obedecía  incuestio- 
nablemente a  dos  propósitos  deliberado-:  19,  nulificar  la 
acción  del  Partido  Antirreeleccionista,  que  podía  a  la  faz 
del  país  exigirle  «.1  cumplimiento  exacto  de  sus  compromi- 
sos, y  2c-\  deshacerse  del  Dr.  Vázquez  Gómez  como  candi- 
dato a  la  Vicepresidencia  de  la  República,  puesto  que  si  esta 
intención  no  hubiera  existido,  el  señor  Madero  habría  res- 
petado honradamente  la  decisión  de  la  Asamblea  Nacional 
de  15  de  abril  de  1910,  en  la  cual  el  voto  de  los  delegados 
designó  a  él  y  al  Dr.  Vázquez  para  los  dos  primeros  pues- 
tos públicos  de  la  República,  y  en  cuya  virtud  no  podía  te- 
ner razón  de  ser  la  convocatoria  del  Partido  Constitucional 
Progresista   a  una  nueva  Convención. 

En  este  concepto,  el  cisma  político  producido  era  innega- 
blemente grave.  El  Centro  Antirreeleccionista  encontró 
sumamente  equívoca  la  conducta  del  «leader»  triunfante, 
cuya  autoridad  para  destruir  un  Partido  que  no  le  pertene- 
cía, era  puesta  en  tela  de  juicio;  se  opinó  con  vehemencia 
entre  los  más  connotados  miembros  del  Partido,  que  éste  no 
debía  someterse  al  Comité  que  indebidamente  constituía  el 
señor  Madero,  y,  por  último,  en  Asamblea  de  julio  29, 
verificada  con  asistencia  de  numerosos  miembros,  el  Centro 
Antirreleccionista  tomó  los  siguiente?  acuerdos:  1?  La 
Asamblea  declara  a  la  faz  de  la  nación  entera  que  la  Con- 
vención de  15  de  abril  de  1910,  verificada  en  circunstancias 
que  probaron  hasta  la  evidencia  la    sinceridad   democrática 
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de  los  delegados  de  toda  la  República  que  a  ella  concurrie- 
ron, está  en  pié  y  sus  acuerdos  deben  realizarse  sin  modifi- 
cación alguna.  2?  Los  clubs  que  acepten  en  su  progra- 
ma la  fórmula  «Madero  Vázquez  Gómez,"  originada  en  esa 
memorable  Convención,  deberán,  desde  luego,  remitirá  es- 
te Centro  su  adhesión  a  dichas  candidaturas.  3?  A  to- 
dos los  clubs  establecidos  en  la  República,  adictos  a  este 
Centro,  se  les  recomienda  no  concurran  a  ninguna  nueva 
Convención,  antes  délas  elecciones  extraordinarias;  porque 
las  candidaturas  que  sostiene  fueron  ya  discutidas  y  apro- 
badas por  todos  los  verdaderos  ciudadanos  autirreeleccioni-- 
tas  déla  República.  4?  Los  suscritos  delegados,  amplia- 
mente facultados  protestan  sostener  sin  vacilaciones  al  C. 
Fransisco  I.  Madero  para  Presidente,  val  C.  Dr.  Francisco 
Vázquez  Gómez  para  Vicepresidente,  haciendo  la  propa- 
ganda amplísima  que  les  impone  el  deber  contraído,  de 
acuerdo  con  el  Comité  Ejecutivo  electoral  que  al  efecto  se 
nombra. 

Posteriormente,    en    agosto    11  de   1911,    y    después    de 
que  el  Centro  x\ntirreeleccionista  había  puesto    de  su    parte 
inútilmente  cuantos  medios  estuvieron  a    su    alcance    para 
conseguir  que  el  señor  Madero  revocase   su    determinación, 
tanto  de  desconocer  al  Partido   Antirreelecciouista,   como 
deque  se  convocara  a  una  nueva  Convención,  éste,  en  sesión 
extraordinaria  celebrada  en  la  indicada  fecha,  con  toda  so- 
lemnidad, declaró  que  desconocía    al   señor    Madero   como 
candidato  y  jefe  del  Partido,  y  que  en  su  lugar,  como   jefe, 
figuraría  el  señor  Dr.  don  Francisco  Vázquez    Gómez.     La 
sesión    se  abrió   a    las   ocho    y  cuarenta     y    cinco   minutos 
de  la  noche;  se    dio   lectura    al    telegrama  circular    que    el 
presidente    del    Centro    envió  a    los    350    clubs    que    for- 
maban   el    Gran   Partido  Nacional    Antirreelecciouista,    y, 
cuyo  texto  fué    el  siguiente:      «Partido    Antirreelecciouista 
ateudiendo  procedimientos  Madero,  ha    acordado    descono- 
cerlo.    Queda  como  Jefe  del  Partido    Dr.  Vázquez  Gómez. 
Suplicamos  reúna  Club  y  conteste  si  se  adhieren  esta   reso- 
lución;» y  en  seguida,  haciendo  uso  de  la  palabra   el    señor 
Pedro  Galicia  Rodríguez:  «Señores — dijo— en  estos  momen- 
tos de  verdadera  espectador,  para  el  país,  nos  reunimos  aquí 
para    dar    resolución    acerca    del    conflicto    que    ha    surgi- 
do.    Por  primera  vez  en  los  anales  de  los  pueblos  cultos    se 
levanta  la  voz  de  un  Partido     contra  aquél  que    en    un    día 
se  le  llamó  su  Jefe,  para  oponerse  a    acuerdos    dictatoriales 
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dictados  por  él.  El  Partido  le  ha  tomado  cuentas  al  señor 
Madero  de  sus  actos,  y  este  señor  ha  desconocido  al  Parti- 
do Hemos  vuelto  a  los  tiempos  en  que  el  Jefe  de  un  Par- 
tido se  rodea  de  4ln  círculo  de  amigos,  y  sus  amigos  son 
los  que  gobiernan.  Vemos  con  profundo  desconsuelo  que 
el  Jefe  del  Partido,  'señor  Francisco  I.  Madero,  se  ha  entre- 
gado en  otro  círculo  de  amigos  que  es  idéntico  al  que  ro- 
deaba al  señor  general    Diaz8 

•  Kl  señor  Madero  ha  declarado  que  no  está  de  acuerdo 
con  su  Comité  (el  Comité  del  Partido  Constitucional  Pro- 
gresista,  >  pero  que  no  tiene  energías  para  rechazarlas  reso- 
luciones que  tome,  por  no  herir  el  amor  propio  délos  suyos. 
Desde  el  momento  que  el  señor  Madero  desconoce  la  Conven- 
ción de  abril  de  1910,  deja  de  ser  su  candidato.  El  Centro 
Antirreeleccionista  tiene  encima  un  desconsuelo,  Kl  señor 
Madero  no  es  un  demócrata;  únicamente  practica  la  demo- 
cracia en  la  literatura    de  sus  discursos» 

«El  señor  Madero  ha  demostrado  que  no  necesita  del  pue- 
blo que  lo  levantó,  y  de  hoy  en  adelante  el  C.  Francisco  I. 
Madero  no  es  el  Jefe  del  Gran  Partido  Nacional  Antirreelec- 
cionista; será  el  Jefe  de  ese  partido  híbrido  de  traidores 
a  la  patria.    En  ellos  se  ha  desarrollado,  desgraciadamente, 

el  mezquino  principio  del  p<  r>onalismo,  nosotros    no 

guardaremos  incólume  el  principio  de  vSufragio  Efectivo    y 
No  Reelección» 

* 


No  podían,  pues,  haber  sido  más  tirantes  las  relaciones 
entre  el  señor  Madero  y  el  Partido  a  que  nos  referimos; 
mejor  dicho,  aquellas  relaciones  quedaban  rotas  para  siem- 
pre y  establecían  una  profunda  división,  cuyos  funestos  re- 
sultados no  tardaron,  desgraciadamente,  mucho  tiempo,  en 
presentarse  en  la  forma  de  una  contrarrevolución  que  pron" 
to  tomó  los  caracteres  de  una  verdadera  anarquía. 

Con  motivo  de  aquella  división,  dos  connotados  miembros 
del  antirreleccionismo,  el  señor  Lie  Aquiles  Elorduy    y   el 
señor  Fortino  B.  Serrano  Ortiz,  externaron    sus    opiniones 
en  la  prensa,  que  no  vacilamos  en  transcribir  íntegras  aquí, 
y  que  dan  una  idea  clara  y  precisa    de    la   difícil    situación 
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política  en  que  el  señor  Madero  se  colocó  desde    a    raiz    de 
su  triunfo. 

El  señor  Fortino  B.  Serrano  Ortiz,  en  una  entrevista  que 
concedió  a  un  caracterizado  diario  de  la  capital  (  1  )  y  con- 
testando el  interrogatorio  que,  al  efecto,  le  fué  presentado, 
hizo  las  siguientes  declaraciones: 

—  En  qué  se  fundó  el  señor  Madero  para  decir  que  la  re- 
volución alteró  el  orden  de  continuidad  en  el  Partido  Anti- 
rreeleccionista? 

— El  señor  Madero  al  afirmar  que  la  Revolución  había 
alterado  el  orden  del  Partido  Antirreeleccionista,  lo  hizo, 
en  mi  opinión,  no  por  ignorancia  de  no  haberse  alterado  esa 
misma  continuidad  democrática,  supuesto  que  él  mismo  me 
reconoció  como  Presidente  del  Partido  en  Ciudad  Juárez, 
en  carta  que  es  del  completo  dominio  público,  sino  por  que- 
rer matar  al  Centro  Antirreeleccionista  de  México  y  poder 
tener  una  base  en  que  apoyarse  para  fundar  un  nuevo  Parti- 
do. 

—  Por  qué  el  señor  Madero  dice-  que  ninguna  agrupa- 
ción política  puede  pretender  legítimamente  ser  reconocida 
como  centro  directivo? 

— No  puedo  penetrar  la  base  política  que  haya  tenido  el 
señor  Madero  para  opinar  semejante  cosa,  pero  me  aventu- 
ro a  creer  que,  tal  vez,  sea  porque  después  del  triunfo  de 
la  causa  revolucionaria  se  ha  dado  el  fenómeno  político  de 
que  neo-agrupaciones  políticas  tales  como  el  «Club  Aquiles 
Serdán»  y  un  "Centro  Democrático  Antirreeleccionista" 
etc.,  etc.,  pretenden  ilegítimamente  ser  reconocidos  como 
centros  antirreeleccionistas. 

— El  señor  Madero  ha  cometido  un  acto  atentatorio  con 
su  declaración  última? 

— De  lesa-democracia,  según  lo  externé  en  mi  artículo 
intitulado  "Dictadura  en  perspectiva",  el  cuál  es  del  domi- 
nio público. 

— Cree  usted  que  este  sea  un  hecho  personal  o  determi- 
nación tomada  por  influencias  ajenas? 

— Creo  que  al  haber  obrado  así  no  fué  un  acto  personal, 
sino  que  obedeció  a  influencias  de  familia  y  de  una  camarilla, 


1.— "El  Imparcial.' 


30 


al  frente  de  la  cual  se  encuentra  su  hermano,  el  señor  don 
Gustavo  Madero. 

— Desconoce  usted  al  Comité  nombrado  por  el  señor  Ma- 
dero   para  delegar  en  él  sus  facultades? 

— De  plano  y  rotundamente,  y  conforme  a  disciplina  y 
política  lo  han  hecho  el  Presidente  y  Vicepresidente  del 
Centro  Antirreeleccionista  de  México,  CC.  Pedro  Galicia 
Rodríguez  y  Rafael  Martínez. 

—  Si  el  señor  Madero  no  revoca  su  determinación,  qué 
actitud  tomará  usted? 

—  Si  el  señor  Madero  no  revoca  esa  actitud  suya,  consi- 
deraré a  dicho  Comité,  sólo  como  un  club  denominado 
"Partido  Constitucional  Progresista.» 

Se  hará  extensiva  su  actitud  al  Centro  Antirreeleccionis- 
ta? 

— liso  incumbe  de  lleno  a  la  actual  Mesa  Directiva  y  al 
C.  Pedro  Galicia  Rodríguez,  el  cual  es  jefe  del  Partido  An- 
tirreeleccionista. 

— Quién  o  quienes  son  los  representantes  de  algunos  go- 
bernadores de  los  Estados? 

— Son  las  camarillas  neo-científicas,  son  las  debilidades 
humanas  y  las  conveniencias  personales,  que  posponen  el 
patriotismo  a  las  ambiciones. 

Qué  es  lo  que,  en  su  concepto,  debió  haber  hecho  el  se- 
ñor Madero  cuando  determinó  «retirarse  de  la  política  ac- 
tiva.» 

—  El  señor  Madero,  a  quien  respeto,  quiero  y  estimo  en 
sumo  grado,  lo  que  debió  hacer  era  retirarse  de  la  política 
desde  su  entrada  triunfal  a  esta  capital,  e  irse  inmediata- 
mente a  un  descanso,  dejando  al  señor  don  Francisco  León 
de  la  Barra  y  al  pueblo,  en  libertad,  para  que  no  se  hubie- 
ran visto  los    tristes    espectáculos    de  Puebla    y   Jalapa  (1) 

— El  señor  Madero  es  personalista? 

—  No,  señor,  es  un  hombre  de  principios,  y  lo  prueba  su 
tenacidad;  el  haber  sacrificado  fortuna    y  comodidades  y  el 


1  —  Se  atribuye,  con  no  poca  razón,  a  las  complacencias  y  debilidades  del 
señor  Madero  para  con  determinados  jefes  rebeldes,  las  fricciones  que  es- 
tos provocaron  con  las  fuerzas  de  la  federación  y  que  dieron  lugar  a  que 
se  registraran  sucesos  muy    sangrientos  en  los  lugares  mencionados. 
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haberse  lanzado  a  las  armas,  jugando  su  cabeza,  si  el  triun- 
fo no  hubiera  sido  de  la  causa' antirreeleeeionista. 

—  Quiénes  forman  la  nueva  «camarilla))  deque  habló 
usted  ayer  y  que  rodea  al  señor  Madero? 

— En  primer  lugar  la  familia  del  «leader»  antirreeleccio^ 
nista,  con  el  señor  Gustavo  Madero  al  frente;  en  segundo 
lugar  los  conspicuos  «leaders»  maderistas  con  Juan  Sán- 
chez Azcona  a  la  cabeza;  en  tercer  lugar  los  hombres  per- 
sonalistas con  Manuel  M.  Alegre  y  Jesús  Urueta  a  la  van- 
guardia y  en  cuarto  y  último  lugar,  el  Lie  Cabrera,  el  cual 
conspira  con  intrigas  para  entrar  a  la  Secretaría  de  Gober- 
nación, y  el  Lie  Vazconcelos,  el  cual  es  satélite  del  ante- 
rior. Y  tras  estos  señores  se  mueven  otros  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  algunos  de  los  cuales  ya  ocupan  altos  pues- 
tos públicos. 

Yo  califico  de  camarilla  «neo-científica»  a  ese  grupo,  por- 
que trata  de  corromper  al  «leader»  Francisco  I.  Madero. 

— Cree  usted,  que  el  señor  Madero  haya  menospreciado 
al  Centro  Antirreeleccionista  al  desconocerlo  como  tal? 

— Si,  señor,  esa  es  mi  idea  y  usted  la  ha  adivinado.  Me 
fundo  en  que,  desde  que  llegó  a  esta  capital,  jamás  se  ha 
dignado  conceder  atenciones  a  nuestras  observaciones  polí- 
ticas, dichas  por  la  prensa;  y  aun  hay  más:  yo,  siendo  Pre- 
sidente saliente,  de  una  manera  particular  le  dirigí  una 
carta  dándole  cuenta  de  la  instalación  de  la  nueva  mesa,  la 
cual  carta  no  ha  contestado  aún,  y  entiendo  yo  que  ha 
sido  porque  ya  daba  pasos  para  lanzar  su  manifiesto,  hoy 
tan  llevado  y  traído  al  debate. 

—  Cual  cree  usted  que  sea  en  estos  momentos  el  senti- 
miento general  de  los  autirreelecciouistas? 

— El  sentimiento  general  de  los  antirreeleccionistas  de 
convicciones,  es  que  el  señor  Madero,  para  dar  en  lo  su- 
cesivo un  paso  político  tal  como  el  que  ha  dado,  debe  an- 
tes que  todo  no  posponer  su  criterio  al  de  sus  correligiona- 
rios, porque  repito  por  última  vez,  que  el  Partido  Antirree- 
leccionitas  no  es  propiedad  del  señor  Madero  sino  el  señor 
Madero  es  del  Partido,  como  candidato.  Por  tanto  debe 
sujetarse  a  lps  mandatos  de  la  Convención  de  15  de  Abril, 
dimanados  de  lá  voluntad  de  ciento  diez  clubs  reunidos 
en  el  Tívoli  del  Elíseo,  y  los  cuales  estuvieron  representa- 
dos por  delegaciones  de  toda  la  República». 
Aun  cuando  encontramos  las  anteriores  declaraciones,    a 
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veces  recargadas  de  pedantería  y  a  veces  fútiles  hasta  el  ri- 
dículo, es  indudable  que  ellas  evidencian  con  toda  claridad 
hasta  qué  grado  llegó  el  disgusto  que  la  impolítica  actitud 
asumida  por  el  señor  Madero,  en  el  caso  a  que  nos  referi- 
mos, causó  entre  sus  mismos  allegados,  y  qué  terriblemen- 
te grave  era  para  el  «leader»  la  división  que  acababa  de 
provocar,  sin  otro  resultado  práctico  de  momento  que  el 
de  convertir  en  enemigos,  irreconciliables  quizá,  a  sus  ami- 
gos más  adictos  y  a  sus  más  leales  defensores. 

A  su  vez,  el  señor  licenciado  Aquiles  Elorduy,  uno  de 
los  elementos  más  sanos  y  más  prestigiados  del  antirrelec- 
cionismo,  y  el  más  ilustrado  y  viril  de  todos  ellos,  en  un 
brillante  artículo  que  lleva  por  título  «L,a  arbitrariedad  y  el 
desatino  frente  a  la  legalidad  y  al  patriotismo,,,  habló  en 
contra  del  tantas  veces  citado  manifiesto  del  señor  Madero 
y  en  favor  del  Centro  Antirreeleccionista,  en  los  siguientes 
términos: 

«La  conducta  del  Centro  Antirreeleccionista  ha  sido  in- 
terpretada de  diversos  modos,  unos  favorables  y  otros  des- 
favorables. 

Como  me  honro  en  pertenecer  a  él  y  me  gustan  las  co- 
sas claras,  voy  a  permitirme  distraer  la  atención  del  públi- 
co con  dos  partes  de  un  artículo  en  el  que  me  propongo 
definir  de  una  vez  para  todas,  cual  ha  sido  la  conducta  de 
dicho  Centro  y  cuál  debe  ser  a  mi  juicio. 

En  el  número  15  de  la  (,Nueva  Era,»  correspondiente  al 
14  del  actual  (agosto  1911)  se  publicó  el  manifiesto  del  Co- 
mité del  llamado  «Partido  Constitucional  Progresista,»  ma- 
nifestó dedicado  a  defender  la  idea  de  celebrar  la  Conven- 
ción de  Agosto,  llamémosla  así,  y  a  comprobar  que  el  Cen- 
tro Antirreeeccionista  ha  obrado  injustamente  al  atacar  esa 
idea. 

Voy  a  analizar  ese  documento  y  a  procurar  demostrar: 

19  Que  la  conducta  del  señor  Madero  para  el  Centro  y 
el  Partido  Antirreeleccionista,  ha  sido  arbitraria. 

2?,  Que  la  conducta  del  Centro  para  con  el  señor  Ma- 
dero, ha  sido  prudente,  justa,  e  irremediable. 

3?.  Que  la  conducta  del  Comité  para  con  el  Centro  y 
con  el  Partido  Ansirreeleccionis.ta,  ha  sido  arbitraria,  im- 
política y  desatinada. 

El  manifiesto  de  9  de  julio  que  publicó  el  señor  Madero, 
dice  en  lo  conducente,  lo  siguiente: 

«Habiéndome  reservado  la  jefatura  del  Partido    emanado 
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de  la  Revolución,  al  hacer  la  renuncia  de  la  Presidencia 
Provisional  de  la  República,  me  parece  conveniente  reorga- 
nizar el  antiguo  Partido  Antirreeleccionista    sobre   nuevas 

bases. 

(( Desde  luego,  como  la  candidatura  mía  y  del  señor  Fran- 
cisco Vázquez  Gómez,  han  sido  lanzadas  por  numerosos 
clubs  de  la  República,  deseo,  por  la  que  a  mí  respecta,  re- 
tirarme de  la  política  activa,  delegando  mis  facultades  en 
un  Comité  Central  integrado  por  las  siguientes  personas. 
(1) 

"Como  ya  los  principios  sostenidos  por  el  Partido  Anti- 
rreleccionista  han  triunfado  en  la  conciencia  nacional,  en 
las  esferas  del  gobierno  y  muy  pronto  estarán  consignados 
en  nuestra  Constitución,  no  tiene  ya  razón  de  ser  la  anti- 
gua denominación  del  Partido,  por  cuyo  motivo,  propongo 
que  la  nueva  agrupación  se  llame  «Partido  Constitucional 
Progresista.»  El  principal  papel  que  deberá  representar 
este  Comité,  será  de  reorganizar  el  antiguo  Partido  Anti- 
rreleccionista,  bajo  la  nueva  denominación,  vigilar  la  com- 
pleta realización  de  los  principios  sostenidos  por  el  Partido 
Antirreeleccionista  y  la  Revolución,  y  preparar  la  lucha 
electoral,  tomando  parte  en  las  cuestiones  locales,  pero 
muy  especialmente  en  las  elecciones  generales. 

«Me  permito  sugerir  que  a  este  Comité  se  agregue  un  re- 
presentante del  «Club  Aquiles  Serdán»,  y  tres  miembros 
más,  representando  otros  tres  clubs  de  mayor  importancia 
en  la  capital. 

«Por  último,  deseo  hacer  conocer  a  este  Comité  y  a  las 
personas  a  quienes  esté  dirigido  este  manifiesto,  que  el  Dr, 
Vázquez  Gómez  y  yo  creemos  haber  contraído  un  compro- 
miso solemne  con  la  Nación  al  publicar  nuestro  programa 
de  gobierno  del  año  pasado,  supuesto  que  las  agrupaciones 
que  nos  han  postulado  lo  han  hecho  sobre  la  base  del  mis- 
mo programa.  Por  tal  motivo,  esperamos  que  las  agrupa- 
ciones políticas  que  en  lo  sucesivo  nos  postulen,  lo  harán 
bajo  la  misma  inteligencia0. 

De  este  documento  se  desprenden  dos  resoluciones  arbi- 
trarias del  señor  Madero: 


1— Véase  la  página  25. 
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A. — Tener  por  cumplidos  o  próximos  a  cumplirse,  al  pa- 
sar las  futuras  elecciones,  los  dos  principios  del  Partido  An- 
tirreeleccionista:  «Sufragio  Efectivo  y  No  Reelección*. 

Con  esta  teoría  no  habría  nada  que  tachar  al  general  Díaz 
por  haber  violado  el  Plan  de  Tuxtepec,  pues  él  bien  podría 
argumentar,  diciendo:  la  no  reelección  que  yo  proclamé 
tuvo  su  verificativo,  pues  que  no  me  reelegí  para  el  segun- 
do período  de  presidencia;  si  después  me  reelegí  fué  res- 
petada la  ley,  puesto  que  cuando  lo  hice  ya  la  Constitución 
lo  autorizaba. 

No,  señor  Madero,  justamente  los  fines  del  Partido  An- 
tirreeleccionista,  coino  ,|<i„  ■  entenderlos  todo  el  quede  bue- 
na fe  haya  pertenecido  al  Partido,  son  velar  siempre,  en 
cada  caso,  porque  el  sufragio  de  un  Gobernador,  de  un 
Magistrado,  de  un  Presidente,  sea  efectivo,  y  porqueláre< 
lección  de  ese  Gobernador,  de  ese  Magistrado  o  de  ese  Pre* 
sidertte  no  sea  efectiva. 

B.  —  Desconocer  al  Centro  Antirreeleccionista,  su  exis- 
tencia y  sus  trabajos  en  favor  de  la  causa,  así  como  el  de- 
recho, cuando  menos,  de  formar  parte  de  la  nueva  junta 
reorganizadora  del  Partido. 

En  el  manifiesto  inserto  se  ve  con  toda  claridad  que  el 
señor  Madero  desconoció  en  lo  absoluto  al  Centro  Antirree- 
leccionista, pues  al  citar  los  clubs  cuyos  presidentes  debe- 
rían, a  su  juicio,  formar  parte  del  Comité",  ni  siquiera  men- 
cionó al  expresado  Centro. 

Con  lo  anterior  queda  sobradamente  demostrada  mi  pri- 
mera proposición,  esto  es,  que  la  conducta  del  señor  Made- 
ro ha  sido  arbritaria. 

Ante  estos  actos  del  señor  Madero  ¿que  hizo  el  Centro 
Antirreleccionista? 

Io.  Dirigirle  atenta  y  afectuosa  comunicación  suplicán- 
dole no  lo  desconociese,  y  convocase  a  una  asamblea  a  to- 
dos los  elementos  antirreeleccionistas,  para  definir  la  direc- 
ción v  la  consolidación  del  Partido.  (Convención  del  17  de 
Julio"). 

2o.  A  pesar  de  que  no  contestó,  enviarle  una  comisión  a 
Tehuacán  para  preguntarle  si  estaba  anuente  a  declarar 
que  sólo  sería  válida  la  Convención  de  Abril  y  que  los  can- 
didatos serían  Madero  y  Vázquez  Gómez  con  el  objeto  de 
orientar  al  Partido. 

3o.  Como  no  contestó,  dirigirle  otra  comunicación  su- 
plicándole manifestara  si  estaba  anuente  a  acordar    con     su 
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Comité,  que  éste  anunciaría  que  no   había    nueva    Conven- 
ción y  que  la  fórmula  sería   Madero-Vázquez    Gómez    (co- 
municación de  5  del  actual)  (Agosto  de  1911.  ) 

4? — Como  él  solicitó  dos  juntas  para  discutir  los  actos 
que  el  Centro  había  reprobado,  asistir  a  las  dos  juntas  y  en 
ellas    hacer  proposiciones    de    transacción. 

Esas  proposiciones,  en  concreto,  eran  estas:  «Anunciar 
que  existía  tanto  el  Partido  Constitucional  Progresista,» 
como  el  «Antirreeleccionista,»  que  los  dos  iban  a  trabajar 
por  «Madero  y  Vázquez  Gómez»  y  que  en  la  Convención 
de  agosto  [transigir]  se  resolvería  cual  nombre  subsistiría 
definitivamente  para  el  Partido  que  resultara  de  la  fusión 
de  ambos. 

Esa  conducta  del  Centro  revela  su  exagerada  prudencia, 
puesto  que,  a  pesar  de  la  actitud  despreciativa  del  señor 
Madero,  insistió  con  él  varias  veces  en  tener  un  arreglo 
que  diera  vida  clara  al  Partido  y  que  destruyera  vacilacio- 
nes; se  allanó  a  conferenciar  con  el  Comité  y  admitió,  pro- 
poniéndolo el  mismo  Centro,  que  se  anunciase  que  el  Par- 
tido Constitucional  existia  y  que  era  igual  al  Antirreelec- 
cionista;  y  admitió  también  que  hubiese  la  Convención  de 
Agosto;  que  obró  con  justicia,  porque  sólo  pedía  el  derecho 
de  vida  para  él  y  el  Partido  Antirreeleccionista,  derecho 
innegable,  y  la  orientación  de  todo  el  mundo,  asegurando 
que  los  candidatos  no  serían  otros  que  Madero  y  Vázquez 
Gómez;  que  era  irremediable,  porque,  de  no  seguirla,  ha- 
bría tenido  que  optar  por  la  muerte  del  Partido  Autirree- 
leccionista, lo  que  es  absolutamente  imposible  para  todos 
sus  miembros. 

Quédame  por  demostrar  mi  tercera  proposición: 

3^  Que  la  conducta  del  Comité  del  señor  Madero  para 
con  el  Centro  y  el  Partido  Antirreeleceioni>tu,  ha  sido  ar- 
bitraria, impolítica    y  desatinada. 

Eos  actos  del  Comité  se  han  manifestado: 

A.  Por  un  memorial  dirigido  a  Madero,  en  que  le  dá 
las  gracias  por  el  nombramiento  que  de  él  hizo. 

B.  Por  la  convocatoria  para  la  Convención  de  agos- 
to. 

Ligeramente  voy  a  estudiar  el  memorial. 

Su  primer  párrafo  dice  así:  «Nos  hace  usted  el  honor  de 
delegar  en  nosotros  facultades  para  que  «en  unión  de  re- 
presentantes de  los  principales  clubs    antirreeleccionistas,» 
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constituyamos  un  Comité  Central,  cuya  misión  sea  organi- 
zar un  gran  Partido  Nacional,  etc.» 

Sin  embargo,  en  la  primera  sesión  que  celebraron  los 
miembros  del  Comité,  ellos  mismos  acordaron  que,  consti- 
tuidos desde  esa  fecha  en  '* Comité  Central  del  Partido 
Constitucional  progresista,"  a  pesar  de  no  haber  concurrido 
a  la  sesión  ningún  antirreeleccionista,  como  lo  encargaba 
Madero,  y  como  era  de  justicia  y  de  política.  Es  decir, 
los  señores  del  Comité  se  declararon  a  sí  mismos  Centro 
Director  del  Partido,  aun  excluyendo  a  los  miembros  de  los 
clubs  que  especialmente  recomendaba  Madero  formasen  par- 
te de  ese  Combé. 

¡Qué  democrático  y  qué  acertado  fué  el  primer    paso    del 
Comité! 

De  ahí  en  adelante,  los  innumerables  clubs  antirreelec- 
cionistas  tenían  (pie  vacilar  entre  una  de  dos  cosas:  o  se  di- 
rigían al  Comité,  suplicándole  los  registrase  y  los  tuviese 
en  consideración  para  los  futuros  trabajos  del  nuevo  parti- 
do soportando  la  destrucción  del  antiguo  o  seguirían  diri- 
giéndose al  Centro  Antirreeleccionista,  como  siempre  lo  ha- 
bían hecho,  preguntándole  qué  significaba  el  nuevo  Parti- 
do que  aparecía,  por  qué  ese  Partido  tenía  tal  Centro  Di- 
rectivo y  si  sus  trabajos  estaban  o  no  unidos  al  Antirreelec- 
cionista. 

listo  es  lo  que  ha  pasado,  y  a  esto  debe  llamarse  deso- 
rientación de  los  elementos  del  Partido,  quiera  que  no,  el 
señor  Madero,  y  quiera  que  no  el  Comité. 

Pero  se  me  dirá:  si  la  forma  en  que  se  constituyó  el  Cen- 
tro Directivo  del  nuevo  partido  y  en  que  se  inició  el  traba- 
jo de  integración  de  dicho  partido,  fué  poco  afortunado  y 
sólo  sirvió  para  producir  una  confusión  lamentable;  en 
cambio,  la  intención  que  se  advierte  en  los  actos  de  Made- 
ro y  del  Comité,  es  perfectamente  plausible  y    atinada. 

Ciertamente  que  así  apareció.  Así,  al  menos,  me  lo 
imaginé  al  leer  los  siguientes  párrafos  del  manifiesto  de 
Madero  y  del  memorial  que  comentó: 

(<Por  último,  [l]  deseo  hacer  conocer  a  este  Comité  y    a 


1— Manifiesto  del  señor  madero,  9  de  agosto  1911. 
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las  personas  a  quienes  está  dirigido  este  manifiesto,  que  el 
doctor  Vázquez  y  yo  creemos  haber  contraído  un  compro- 
miso solemne  con  la  Nación,  al  publicar  nuestro  programa 
de  gobierno  del  año  pasado,  supuesto  que  las  agrupaciones 
que  nos  han  postulado  lo  han  hecho  sobre  la  base  de  dicho 
programa.  Por  tal  motivo,  esperamos  que  las  agrupacio- 
nes políticas  que  en  lo  sucesi  vo  NOS  POSTULEN  LO  HA- 
RÁN BAJO  LA  MISMA  INTELIGENCIA. 

Efectivamente,  ese  párrafo  demostraba  dos  cosas:  Que 
Madero  deseaba  la  unión  de  todos  los  clubs  antirreeleccio- 
nistas,  j?a  formados  y  que  después  se  formasen,  y  que  el  la- 
zo de  unión  de  todos  ellos  debería  ser  la  fórmula  Madero- 
Vázquez  Gómez,  para  llevarlos  al  poder,  a  fin  de  cumpli- 
el  programa  de  gobierno,  de  todos  conocido;  por  todos  a- 
probado. 

Párrafo  del  memorial: 

«Creemos  necesario  reorganizar  el  Partido  Antirreeleccio- 
nistas,  mejor  dicho,  constituir  con  todos  los  grupos  de  ese 
partido  una  nueva  agrupación  política  que  realice  en  la 
práctica  el  programa  de  la  Convención  Nacional  Indepen- 
diente, celebrada  el  15  de  abril  del  año  próximo  pasado, 
que  designó  a  usted  y  al  doctor  Vázquez  Gómez,  como  can- 
didatos, respectivamente,  para  la  Presidencia  y  Vicepresi- 
dencia  de  la  República,  durante-  el  período  de  1910  a  1916. 
«La  patriótica  y  viril  aceptación  de  usted  y  del  doctor 
Vázquez  Gómez  les  IMPUSO  el  compromiso  moral  de  pro- 
pagar la  plataforma  antirreeleeeionista  y  de  dirigir  la  lu- 
cha electoral. 

"La  urgente  necesidad  que  se  sentía  en  todo  el  país  de 
derrocar  la  dictadura,  lo  hizo  a  usted  empuñar  la  bandera 
de  la  rebelión  armada,  proclamando  siempre  el  principio  de 
no  reelección  y  los  demás  que  contiene  el  programa  de  la 
Convención  Nacional  Independiente,  que  fueron  incluidos 
en  el  Plan  de  San  Luis". 

Estos  párrafos  demuestran,  para  todo  el  que  quiera  leer 
lo  que  dicen,  para  todo  el  anjjrreeleccionista  de  buena  fe  y 
de  convicciones  honradas,  tres  cosas: 

la.  Que  los  revolucionarios  y  los  antirreeleccionistas, 
después  de  la  revolución,  debían  de  considerar  como  base 
sólida,  indestructible,  histórica,  honrosa,  para  dirigir  su 
campaña  electoral  en  favor  de  los  candidatos  que  deben  go- 
bernar hasta 1916,  "  'la  Convención  de  Abril".  2a.  Que 
las  personas  que  deberían  figurar  como    candidatos    de  todo 
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elemento  antirreeleccionistn  v  ro™u    ■ 

doq„e  ha  de  concluir        191*  rf;?Iuc]°»ano  para  el  perío- 

quez  Gómez,  porque bellos  son 'los  nhr  ^  Mader°  *  Váz" 
principios  que  los  elec  ores  s'?^^10"  i  SOStener  Io* 
tas,  quieren  que  se  sostengan  '      "    antirreel^ion is- 

la ^:^:^^i;r^^  ^  han  de  iw  a 

y  sancionadas,  hasta coí a  SS^^g???'    *í>r<*ada* 
pueden  ni  deben  ser  otras     n  ClUdad  Jllare*>  V   no 

de  gobierno  de  abril  '       ^  Impresas  e»  el    Programa 

t-^SSá^^^^,»^^  S?  ÍSiIrtcI-B!-  —  — ««•  y 

¿que  han  hecho  ambos"  P      Madero  y  por  eI    Comité, 

^to°T^¡^¡eSZ°tZa  ^  la/— nción  de 
tos  al  Partido  (?)  y  se  dXa  £  sorPrendente!  candida- 
conforme  al  cual  han  de^úLf?*1**"1  de  tierno, 
decir,  a  fin  de  que  se  sena^n  P  eS°S  cand>'datos.  Es 
si  los  antirree¿donist£  e^ZT  ^  de  las  lecciones. 
l^a,   «en  vez  de  Jme^>"Ue SP?d0S0,n0,  P°r    al*l1lla 

Examinemos  esa  Convocatoria t      *"""  desde  1910' 
Jnmer  vicio  que  la  hace  arbritaria  e  ilegal  desde  su  ori- 

*S¿  le^bntte°^nCntT  ^f  ?*  *"  "°  f«¿  cons- 
Director  de  STSSttto^sSÍíríl  ^  Se  dÍCG  Cc»tro 
cuando  no  hay  tal  partido  ™S  dd  ^^reeleccionista, 
rreeleccionista  s  o„f-  dc°,2  rVsuP«fto  ^e  el  Anti- 
bién.  "       'n,cndo,  según  lo  ha  demostrado tam- 

^orZ  AnSss^ssssrsr  Pro-ista  ™ *» 

desaparezca,  y  com    Da!  í '  es,forzof  que   este   último 
ñor  Madero  ni  de  su  ComiS        °  b&Sta  la  decisió»  del    se- 
cia  de  todos  los  dj£¿£  alie InT  Se  "eCeSÍta  la  *™en- 
de  la  mayoría,  cuva    dedsiones  f.      ^T'"'  P°r   lo  me»os 
anuencia  no  ha  sido  dada  noroíiP     —"    "^  de  ky>  -v  esa 
sultados  los  clubs    que  forman  e?  P   ^T**  han  SÍd°    c0»- 
dubs,  el  Partido  ConítitnSl  lf    Üd?;  P&ra   todos    e*os 
da,  con  toda  lógica '  cO n  todo ^J?^1^'  COn  toda  J*»ti- 
be    ser  considerado  sino    como    , ldamento'  no  P«ede  ni  de- 
en    vías  de  organización    ñero  '       '  "Uevo  P&rtido  Polfti«>, 
Antirreleccionista  '  '  P       JamüS   como  el    su<*sor   del 

Segundo  vicio  que  la  hace  sospechosa: 
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Ha  sido  comunicada  telegráficamente  a  diversos  clubs  una 
circular  invitándoles  para  que  manden  delegados  a  la  Con- 
vención, pero  el  Comité  ha  tenido  el  cuidado  de  hacer  la  in- 
vitación a  nombre  propio  y  del  Centro  Antirreleccionista, 
sin  aclarar,  por  supuesto,  que  entre  ambos  no  hay  liga  al- 
guna. 

Para  probar  este  hecho,  me  basta  con  transcribir  el  pá- 
rrafo siguiente  de  la  credenciel  que,  con  fecha  11  del  ac- 
tual, dirige  el  círculo  político  «Paz  y  Unión,»  de  Morelia, 
al  señor  Antonio  Herrejón  López:  «Este  círculo  político 
antirreeleccionista  «Paz  y  Unión,»  sostenedor  de  las  candi- 
daturas de  los  CC.  Francisco  I.  Madero  y  Francisco  Váz- 
quez Gómez,  para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, ha  tenido  a  bien  nombrar  a  usted  su  delegado  ante 
el  Centro  Antirreeleccionista  y  el  Partido  Constitucional 
Progresista  unidos,  a  fin  de  que  se  digne  tener  la  amabili- 
dad de  representar  a  dicho  Club  en  la  Convención  a  que 
dicho  Partido  «por  sí  y  a  nombre  del  expresado  Centro9  fué 
invitado  por  circular  telegráfica  de  6  del  corriente  mes  y 
que  ha  de  verificarse  el  27  del  mismo  en  hora  y  lugar  que 
no  fija  el  mensaje.  Para  instrucción  de  usted  y  fines  con- 
siguientes, transcribimos  en  seguida  lo  conducente  de  la 
comunicación  que  hemos  dirigido  al  Partido  Constitucional 
Progresista,  signante  de  esa  invitación:  «Este  círculo  po- 
lítico antirreeleccionista  «Paz  y  Unión,»  en  su  calidad  de 
mantenedor  de  la  candidatura  Madero  y  Vázquez  Gómez, 
no  puede  ir  a  una  Convención  en  donde  pudiera  resultar 
postulación  distinta  de  la  sostenida  por  este  Club,  perfec- 
tamente ramificado  en  todo  Michoacán». 

Como  se  ve,  la  confusión  y  la  duda  no  pueden  ser  más 
completas. 

Desde  luego  se  advierte  que  el  Comité  anda  invitando  a 
nombre  suyo  y  del  Centro  Antirreeleccionista. 

Se  advierte,  además,  que  el  Club  cree  que  la  Conven- 
ción será  de  las  corporaciones  unidas,  Centro  Antirreelec- 
cionista y  Partido  Constitucional  Progresista,  y  por  último, 
se  ve  que  el  Club  opina  que  no  debe  mandar  delegados  a 
una  convención  donde  pueden  resultar  como  candidatos 
personas  que  no  sean  Madero  y  Vázquez  Gómez, 
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A  pesar  de  esta  decorosa  actitud  de  oposición  del  Centro 
Autirreeleceiouista  a  las  arbitrarias  determinaciones  del 
señor  Madero,  actitud  con  laque  sin  duda  alguna  simpatiza- 
ba grandemente  la  opinión  pública,  y  haciendo,  alave/.que 
alarde  de  omnipotencia,  prevalecer  su  voluntad  y  su  ca- 
pricho sobre  toda  razón  y  sobre  todo  principio  de  equidad 
y  de  justicia,  el  señor  Madero  permmáneció  sordo  a  las 
justas  peticiones  del  antirreeleccionismo,  del  que  resuel" 
tamente  se  separaba,  rompiendo  todo  compromiso  y  todo 
lazo  de  consideración  y  afecto;  y  el  día  27  de  agosto  de 
1911  la  Convención  del  Partido  Constitucional  Progresista 
celebraba  su  sesión  de  apertura  en  el  Teatro  Hidalgo 
de  la  ciudad  de  México  ante  numerosos  delegados  de  di- 
versas agrupaciones  del  país. 

*   * 

Sin  duda  alguna  que  para  un  espíritu    superficial,    aque- 
lla convención  en  la  que    estaban    representadas    todas   las 

tendencias  políticas  del  país  era  la  más  alta  manifestación 
de  que  el  señor  Madero  y  los  hombres  de  su  partido,  el 
Constitucional  Progresista,  entraban  de  lleno  a  la  vida  pú- 
blica por  la  soñada  puerta  de  la  democracia;  pero  ahondan- 
do un  poco  y  prescindiendo  de  lirismos  que  a  ningún  re- 
sultado práctico  conducen,  venimos  indudablemente  a  esta 
conclusión,  en  la  que  palpita  toda  una  verdad,  desconsola- 
dora y  amarga,  páralos  que  soñaban  encontrar  en  los  hom- 
bres llamados  a  formar  el  «muevo  régimen,»  la  personifi- 
cación de  la  honradez,  de  la  justicia  y  de  la  democracia: 
La  Convención  sólo  fué  una  farsa  burda  y  descarada,  he- 
cha sin  el  más  pequeño  rasgo  de  pudor  político,  a  la  faz  de 
la  Nación  entera,  con  estos  dos  propósitos  preconcebidos: 
eliminar  la  candidatura  del  Dr.  Vázquez  Gómez  a  la  Vi- 
cepresidencia  de  la  República,  violando  el  compromiso  a 
(pie  antes  nos  hemos  referido,  contraído  por  el  señor  Ma- 
dero en  la  gran  Convención  Nacional  de  15  de  abril  de  1910, 
e  imponer  la  candidatura  al  mismo  puesto,  del  señor  licen- 
ciado Pino  Suárez;  persona  completamente  desconocida  en 
todo  el  p.aís,  pero  que  se  plegaba  perfectamente  a  miras  ul- 
teriores del  «leader»  y  los  suyos. 

A  esta  imposición,  que    no  debemos    calificarla    de   otro 
modo,  se  le  quiso  dar  ciertas  apariencias  de  legalidad,  pero 


Sr.  General  Bernardo  Reyes, 

muerto  en  el    asalto  a  Palacio    Nacional  el  día  9 

de  febrero  de  1913. 


■ 


V. 
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era  natural  que  éstas  repugnaran   a   quienes,    patriotas   de 
verdad,  habían  ido  a  defender  en  la  guerra   contra^    go 
bienio  que  era  acusado  de  dictatorial,  los  nobles  ideales 
una  positiva  efectividad  de  sufragio     De  igual ^  ma 
partido  político,  el  Partido   Nacionalista    cele £°    u 
vención  Nacional  en  las  postóme  rías  del  Gobi^^l    ft 
neral  Díaz,  para  discutir  candidatos  a  la  Vic ei >resioq 
!!f  Repúblicíy  en  la  cual  Convención  -uUo    finiente, 

triunfante    por    unanimidad -don    Kan™  to    que 

En  estas  circunstancias,  ante    el    gran   d^o£tent°q 
esta  torpe  actitud  del    Partido    Constitucional    Progresa 
sancionada  y  apoyada  resueltamente  por  el  señor    Made 
suscitaba  no  ya  entre  los  miembro,   del   Partido ^An 
leccionista,  sino  en  las  mismas  filas  del  mader «^o    en 
lo    el  país  y    deseando  salvar  al  «leader»  de  las  consecuen 
das  de  este'error  cuya  gravedad  era  &£¡*™  t 

elementos  mejor  intencionados  y  cuyo    ^™*smo    *°bles 
sido  nunca  puesto  en  duda,  el  señor   Ing.    Alfredo >    KO 
Domínguez,  Hizo  una  patriótica  P^^^tTgene- 
dero,  que  si  no  apagaba,  ni  ^V^nch°'e\^ñTálLfe^r 
-al  nue  estaba  produciendo  el  sólo  proposito  de  ¿^integra 
LfoVmut  Madero  Vázquez  Gómez    s .atenuaba  U  fa M 
la  cual  proposición  se  contenía  en  lo  siguiente que        i 
pió  señor  Robles  Domínguez  expuso  de    viva  voz  a  los 
ñores  Francisco  y  Gustavo  Madero:  ,.,.„_„    a 

íun  grupo  de  amigos  míos  ha  lanzado  mi  candaiatiira 
la  Vicepre  sidencia  de  la  República.     Si  yo  la .^pto  es  ^n 
el  objeto  de  evitarle  a  usted  (al  señor    Francisco    Madero) 
el  aluvión  que  se  le  ya  a  venir  encima  con  moi  o  de  i    m 
posición  de  Pino  Suárez,  pues  en    caso    de ^estdtar    <a 
presentaré  inmediatamente  ante  el    Congrego    la     mciatixa 
sobre  la  suspensión  del  decreto  que  creo  la  \  icepresidencia, 
v  una  vez  aprobada,  renunciare  mi  puesto». 
Y  Y  corno  inmediato  cumplimiento  a  lo  que  prometía  se  ex- 
presó en  los  siguientes  términos  al  contestar    a    quienes    lo 
postulaban  par&a  el  alto  puesto  de  que  hemos ¿abladcx 

«A  los  señores  Presidentes  y  demás  miembros  de  las  ±1. 
Agrupaciones  políticas  que  me  honran  postulándome  para 
la  Viceoresidencia  de  la  República: 

Contesto  las  atentas  comunicaciones  que  se  han  servido 
ustedes  dirigirme  ofreciéndome  mi  candidatura  para  la 
v¥c7presid"ncia  de  la  República,  manifestándoles  que  con- 
vencía reconsiderar  este  asunto  en  el  seno  de  sus    agrupa- 
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ciernes,  estudiando  serenamente  las  conveniencias  e    incon- 
veniencias para  nuestra  patria,  de  tal  postulación, 

Ruego  a  ustedes  que  al  hacer  esta  reconsideración  hagan 
presente  a  todos  los  miembros  de  sus  clubs,  (pie  tratándose 
de  un  puesto  público  de  elección  popular,  mi  postulación 
dará  origen  a  que  se  depure  mi  conducta  pública.  Creo 
de  mi  deber  no  negarme  a  que  así  se  haga,  pero  deseo  que 
esos  Clubs  Centrales  hagan  conmigo  la  obligación  de  ayu- 
darme a  trabajar  porque  haga  la  reforma  constitucional  de 
que  se  suprima  la  Yice-Presidencia,  institución  (pie  desgra- 
ciadamente nos  legó  el  pasado  régimen  dictatorial,  y  que 
yo  considero,  no  sólo  inútil,  sino  peligrosa  para  el  bienes- 
tar de  nuestra  patria;  así  como  también  para  que  en  el  pro- 
grama de  nuestro  partido  se  incluya  el  compromiso  de  que 
el  Vicepresidente,  en  tanto  que  lo  haya,  no  pueda  aceptar 
ninguna  cartera  en  el  Gabinete,  pues  considero  que  la  ges- 
tión, netamente  administrativa,  de  un  Secretario  de  listado 
puede  resentirse  de  política,  desde  el  momento  que  sea  des- 
empeñada por    el  Vicepresidente. 

Por  lo  tanto,  obren  ustedes  libremente  ejercitando  el  de- 
recho que  les  asiste  para  hacer  la  postulación.  Lleven  mi 
candidatura  a  la  Convención  y  hagan  que  sea  discutida 
amplia  y  profundamente;  pero  tengan  en  cuenta  mis  obser- 
vaciones, asi  como  el  compromiso  que  deseo  contraigan 
conmigo  de  respetar  todos  los  acuerdos  de  esa  Asamblea, 
aunque  nos  sean  adversos,  y  trabajar,  unidos  a  mí,  por  el 
cumplimiento  en  la  plataforma  política  de  nuestro  partido  y 
por  el  sostenimiento  del  orden  y  de  la  ley. 

Doy  a  ustedes  las  más  expresivas  gracias    por    la    distin- 
ción con  que  me  honran,  y  quedo    de    ustedes    afmo.  atto. 
s.  —  Alfredo  Robles  Domínguez.  —  México,  agosto  3    de 
1911.» 

«No  obstante  el  desprendimiento,  casi  único  en  la  his- 
toria, de  un  candidato  que  aceptaba  ser  postulado  a  un  al- 
to puesto  público  para  destruir  ese  mismo  puesto  y  sal- 
var con  ello  a  la  Nación  de  dificultades  futuras,  el  señor 
Madero  prefirió  emplear  todo  su  prestigio  y  toda  su  fuer- 
za moral  en  exaltar  al  señor  Pino  Suárez»  [l]  a  la  segunda 
magistratura  de  la  República. 


l-E!  por  rué  del  conflicto-'  Páginas  53. 
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La  convención,  decimos,  fué  una  farsa,  una  comedia  dé 
democracia,  representada  como  una  burla  despiadada  a  la 
faz  de  la  Nación  entera,  pues  aun  cuando  en  ella  surgieron 
y  fueron  debatidas  las  candidaturas  de  cuatro  personalida- 
des políticas:  las  de  los  señores  Dr.  Francisco  Vázquez  Gó- 
mez, Fernando  Iglesias  Calderón,  Ing.  Alfredo  Robles  Do- 
mínguez y  Lie  José  M.  Pino  Suárez,  dados  los  medios  i- 
legales  que  el  «Partido  Constitucional  Progresista»  puso 
en  juego  para  imponer  la  candidatura  de  este  último  señor, 
se  hacía  bajo  todos  conceptos  imposible  el  triunfo  del  cual- 
quiera otro  de  los  tres  candidatos  discutidos  en  aquella  co- 
media de  convención. 

Efectivamente,  el  fraude,  el  soborno,  la  mistificación,  el 
engaño,  la  corrupción,  en  fin,  del  sagrado  ejercicio  del  vo- 
to, jugaron  papel  muy  principal  en  aquella  asamblea,  que 
debidamente  llenaba  su  objeto,  esencialmente  violatorio. 
Xo  hubo  en  ella  un  solo  acto  siquiera  del  Partido  Consti- 
tucional Progresista  en  el  que  se  hubiera  podido  encontrar 
el  más  pequeño  rasgo  de  honradez,  de  nobleza  o  de  justi- 
cia; y  aun  cuando  algunos  cuantos  delegados  incorruptibles, 
verdaderos  patriotas,  hombres  de  acrisolada  honradez  po- 
lítica no  quisieron  plegarse  a  la  consigna  concebida  en  es- 
tos términos:  «el  señor  Madero  así  lo  quiere,»  fueron  ini'iti- 
les  todos  sus  esfuerzos  en  la  discusión,  y  la  candidatura  del 
señor  Pino  Suárez  triunfó  por  medio  de  los  siguientes  pro- 
cedimientos puestos  en  práctica  por  el  Partido  del  «lea- 
der»: 

Se  admitieron  delegados  cuyas  credenciales  no  venían 
debidamente  requisitadas,  por  el  sólo  hecho  de  pertenecer 
a  personas  incondicionales  al  Partido  Constitucional  Pro- 
gresista, y  se  rechazaron  muchas  que  llenaban  todos  sus 
requisitos,  sin  otra  razón  que  la  de  pertenecer  a  defensores 
resueltos  de  la  fórmula  Madero- Vázquez  Gómez. 

-  Varios  delegados,  que  traían  orden  expresa  de  sus  repre- 
sentados de  sostener  la  fórmula  de  referencia,  fueron  com- 
prados con  dinero  y  ofrecimientos  por  agentes  del  señor 
Gustavo  Madero,  para  que  cambiaran  sus  votos  en  favor 
de  la  fórmula  Madero-Pino  Suárez. 

Con  fútiles  pretextos,  no  pocos  delegados  pertenecien- 
tes al  antirreleccionismo  fueron  arrojados  de  la  Asamblea, 
lográndose,  por  este  medio  antidemocrático,  restarle  nume- 
rosos votos  a  la  fórmula  Madero- Vázquez  Gómez,  sostenida 
por  aquel  partido  político. 
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Cuando  hubo  acabado  de  hablar  el  Lie.  Luis  Cabrera, 
en  apo\o  de  esta,  última  fórmula,  que  defendió  bizarramen- 
te, y  después  de  declararse  agotada  la  discusión,  el  señor 
Sánchez  Azcona,  con  el  fin  de  hacer  olvidar  la  impresión 
que  causó  el  discurso  del  señor  Cabrera,  levantó  la  sesión, 
aplazando  para  la  siguiente,  la  votación;  mandato  que  se 
cumplió  a  pesar  de  las  protestas  de  toda  la  Asamblea,  y, 
por  último,  el  señor  licenciado  Aquiles  Klorduy,  tan  luego 
como  el  señor  Madero  acabó  de  hablar  en  una  de  las  se- 
siones de  la  Convención,  formulando  cargos  contra  el  Dr. 
Vázquez  Gómez  y  en  defensa  de  su  hermano  don  Gustavo, 
fué  arrojado  del  salón  por  el  sólo  hecho  de  haber  pedido 
que  se  oyera  el  Dr.  Vázquez  Gómez,  «pues  la  verdadera 
justicia— decía  el  señor  Klorduy — consiste  en  no  juzgar  aun 
hombre  sin  oirle.»  Fué  el  encargado  de  cumplir  esta 
determinación  tan  arbitraria,  un  señor  Gonzalo  G.  Travesi, 
que  se  decía  ayudante  del  señor  Madero  "y  presidente  de 
la    comisión    de  orden 


* 
tf    * 


La  determinación  pues,  tan  arbitraria  como  impolítica, 
de  que  el  Partido  Constitucional  Progresista  quedara  como 
Centro  Director  de  la  política  del  maderismo,  quedaba 
cumplida  exactamente:  la  Convención  de  agosto  se  había 
llevado  a  cabo;  el  doctor  Vázquez  Gómez  quedaba  resuel- 
tamente eliminado  del  grupo  llamado  a  formar  el  «nuevo 
régimen»,  y  la  candidatura  del  licenciado  Pino  Suárez 
quedaba  al  fin  impuesta,  a  pesar  de  millares  de  protes- 
tas que  se  elevaron  en  su  contra.  Pero  no  impunemente 
se  había  cometido  el  primer  atentado:  la  semilla  del  des- 
contento quedaba  sembrada  en  el  alma  de  las  multitudes, 
y  muy  pronto  habíamos  de  verla  reventar  en  el  amargo 
fruto    de    una    nueva  revolución. 


CAPITULO  II. 


De  Revolucionario  a  Presidente 


En  vísperas  de  las  elecciones  presidenciales,— La  tiranía  del  maderismo.— Declara- 
ñones  de  don  Francisco  I.  Madero,  asegurando  la  libertad  'le  sufragio.— Surge  la  can- 
didatura del  general  don  Bernardo  Reyes  para  Presidente  déla  República,  en  oposi- 
ción a  la  del  señor  Madero.— "La  Porra"  en  acción.—  Una  Manifestación  revista  disuel- 
ta a  pedradas  por  maquinaciones  de!  Partido  Constitucional  Progresista.— El  general 
Reyes  es  lapidado  en  la  Avenida  Juárez  y  obligado  por  medio  de  estos  procedi- 
mientos del  maderismo  a  retirarse  de  la  lucha  electoral.— Varios  partidos  políticos  pi- 
den a  la  Canora  el  aplazamiento  de  las  elecciones.— Razones  de  esta  petición,— La  opi- 
nión a  tal  respecto  del  notable  civilista  Jorge  Vera  Estañol.—El  señor  Madero  por  me- 
dio de  amenazas  exige  al  Poder  Legislativo  de  la  Unión  el  no  aplazamiento  de  las  elec- 
ciones.—Opiniones  en  Washington  sobre  esta  actitud  del  "leader".—  El  maderismo  hos- 
tiliza por  medio  de  persecuciones,  intrigas  y  en  sarcelarnientos  a  sus  contrarios  en  polí- 
tica.—Salida  Idel general  Reyesy del  Lic.Yázquez  Gómez  del  territorio  nacional.— Las 
elecciones.-— Toma  de  posesión  del  gobierno  di  la  República  por  el  señor  Francisco  I. 
Madero.— Los  primeros  síntomas  anárquicos. 


CAPITULO  II. 


De  Revolucionario  a  Presidente. 


analizados  serenamente  los  primeros  actos  del 
señor  Madero,  ejecutados  en  plena  actividad  po- 
lítica desde  el  momento  en  que  hizo  su  entrada 
triunfal  a  la  ciudad  de  México,  según  acabamos  de  ver  en 
el  capítulo  anterior,  nada  más  natural  que  esperar  que 
aquella  serie  de  desaciertos  no  pararían  ahí,  y  que  aun  le 
quedaban  a  México  por  ver  acontecimientos  más  funestos 
que  los  que  dejamos  brevemente  reseñados  en  las  pági- 
nas   anteriores  de  este  libro. 

Y  así  fué,  desgraciadamente. 

Los  errores,  los  caprichos,  los  actos  arbitrarios  del  sedor 
Madero  y  de  sus  favoritos,  los  miembros  del  Partido  Cons- 
titucional Progresista,  se  sucedían  ante  los  ojos  atónitos  de 
las  multitudes,  sin  ninguna  interrupción,  hasta  el  grado  de 
haberse  formado  con  ellos  una  larga  cadena  a  la  que  que- 
daba nuevamente  sujeto  en  México  todo  ejercicio  en  mate- 
ria de  libertades  públicas,  y  muy  señaladamente  el  de  la 
libertad  de  sufragio. 
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Al  terminar  la  revolución,  revolución  que  había  enroje- 
cido nuestros  campos  con  la  sangre  de  más  de  catorce  mil 
mexicanos,  so  pretexto  de  reivindicar  derechos  conculcados; 
los  tiranizados  de  ayer  se  convertían  en  tiranizadores  de 
hoy;  pero  en  el  cambio,  los  nuevos,  de  un  origen  demagó- 
gico perfectamente  definido,  resultaban  más  crueles,  más 
despóticos,  más  despiadados  y  más  transgresores  de  la  ley 
que  los  que  acababan  de  ejercer  el  oficio  de  largos  años  a- 
trás. 

La  tiranía  de  los  adinerados,  de  los  que  pertenecían  a 
aquel  elemento  nefasto  que  se  llamó  «científico,»  había  ve- 
nido a  tierra,  produciendo,  al  caer,  el  terrible  estrépito  de 
una  montaña  que  se  derrumba;  pero  muy  pocos  momentos 
después,  por  sus  escombros  trepaba  a  grandes  saltos  la  ti- 
ranía de  los  desarrapados,  que  llegaba  al  poder  hambrienta 
de  venganzas,  de  apetitos  desordenados,  de  odios  crueles  y 
salvajes  y  de  una  sed  insaciable  de  poder  y  de  riquezas. 

Tal  era  el  cambio  que  irónicamente  nos  traía  envuelto 
en  sus  pliegues  la  bandera  de  la  democracia. 


El  señor  Madero  había  declarado  enfáticamente  con  mo- 
tivo de  la  aceptación  que  el  señor  general  Reyes  había 
hecho  de  su  candidatura  a  la  Presidencia  de  la  República, 
que  la  campaña  electoral  sería  honrada  y  serena  bajo  todos 
conceptos;  que  la  lealtad  más  grande  presidiría  a  este  res- 
pecto todos  sus  actos  y  los  de  sus  partidarios,  y,  por  último, 
que  cuantos  candidatos  Mirgieran  a  la  lucha  gozarían  de  la 
más  amplía  libertad  de  sufragio. 

Veamos,  sin  embargo,  cómo  cumplía  el  señor  Madero 
sus  prometimientos,  y  qué  triste  espectáculo  de  falta  de  civis- 
mo y  de  cultura,  provocado  por  maquinaciones  innobles  del 
Constitucional  Progresista,  ofrecía  una  multitud  enfureci- 
da, a  los  ojos  de  propios  y  de  extraños,  en  la  misma  capi- 
tal de  la  Repiíbliea  y  apenas  emprendidos  los  primeros  tra- 
bajos en  pro  de  otras  candidaturas  opuestas  a  la  del  «lea- 
der» don  Francisco  I.  Madero. 
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Nos  referimos  a  la  propaganda  electoral  en  favor  del  señor 

■l^S^ddSk  Reyista  organizó  una  mani- 
festación pública  que  debería  efectuarse  el  domingo  3  de 
seotiembre  de  1911  en  honor  del  divisionario  de  referencia, 
veíriacuai  tomarían  parte  todas  las  agrupaciones  simpa- 
tizqdoras  de  dicha  candidatura.  _ 

ElcUrector  de  la  manifestación,  señor  doctor  Samue 1  Bs- 
ninosa de  os  Monteros,  un  incansable  sostenedor  de  la 
-  °d  dautra  Reyes,  hizo  trabajos  de  ^£««6 
da  para  asesorar  el  éxito  de  la  manifestación,  que   se   vio 

ntom7r,eslllCt0adoUrenaefecto,  de    aquella    propaganda     y 
si^ttUr^l'a  candidatura  del  señor  *%»£>>£ 

dantos  a  los  señores  Alberto  ^nevara   1.U 

■c    a~  Poctrn    licenciados  Bonales    banüovaí    y    fi»"4 

v  rítr^ ^Xkoás  Ciceros  v  Santiago  Gutiérrez,   empezó    a 

A^Z^^^T£T^r^Z 

q„e,  asumiendo  P"»>«V„",:.ef contra    toda   las    personas 
-P--  ^B ^TL  XeíoT  est, 

lugar  de  la  cita,  eran  objeto  de  hurtas ^  ^¡4 

un  tanto  agresivas  de  parte :  oe     q  número   de 

filas  estaban  siendo  e»^¿  «°    »      silbidos    con. 

SSffrrSSSSÍ  5SS  &&  •  ¿  sociedad, 
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„      2a  ^abtementie  co"  ^  actitud  desordenada  e 

tSot?eDeSfSimpatÍzaban  con   fuella   ma- 

mtestacion,  o  eran  azuzados  como  una  jauría  en  contra    de 

Kn  estas  condiciones  cada  ve/  más  difíciles     la    columna 

pusna,  x  empezaron  a  arrojar  sobre  la  columna   de  revis- 
tas una  verdadera  lluvia  de  piedras    de  las    Z    íh!     V 

que  estos  guardones  se  mantuvieran  en  indolente    créela- 

a  ^sardl  H  l\X  ?eSOrSa?,izaci°H.  los    manifestantes  que 
a  Pesar  de  la  violenta  agresión  de  que  estaban    siendo    víc- 
timas,  conservaban  su  serenidad    y   corrección     se-ú  a,    s„ 
itinerano    en  el  que  estaba  comprendida  la  AveddSez 
-o  ,    „e,ar    a    la  Plazuela  de  Guardiola  íueíon  aíacS 

mas  completo    desarrollo  _  "egaoa  a    su 

Los  contramanifestantes,  cuvo    número    pasaba    de    mil 
,..7™  ¿e    Pacería    de    mármol    tomada  de   las 
obras  del   I  eatro  Nacional  y  arreciaron  su  agresión      verda- 
dennn,nte  b~utal,  sóbrelo,  manifestantes  reyis tas  'quienes 
antes  que  contestar  e!  ataque  en  la   misma  forma     prefirie- 
ron huir  en  desbandada,  procurando  poner  término    cuno 

anmuy^le^°nZOS^ÍnCídeate'  ^  hab=    - "- 

mocr^i  eCOIn!,Sah,aeI    '"-'-nsmo  entender    la  de- 


mocracia 


~-A?jfTf-  Se  gene.ralizó  e«   Pocos  instantes;  .dos  guijarros 
dice  un  diario  de  información,  de  aquella  fecha -fiaban 
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por  todas  partes.  El  automóvil  en  que  iban  las  señoritas 
Elena  y  Magdalena  de  la  Puente,  Merced  Rojo  y  Hiena 
Rubaleaba,  fué  lapidado  sólo  porque  portaban  dichas  seño- 
ritas ramilletes  de  claveles  rojos;  [l]  algunos  estandartes 
fueron  arrebatados  de  manos  de  sus  portadores  e  incendiados 
en  mitad  de  la  Avenida;  el  señor  Sub-comisario  de  la 
Cuarta  Comisaría,  Carlos  I.  Flores,  fué  herido  con  un  gui- 
jarro en  una  oreja,  y  unos  rateros,  aprovechándose  de  la 
confusión,  le  robaron  su  cartera  y  la  placa.  Mientras,  los 
gritos  aumentaban  y  aumentaba  la  pedriza,  a  tal  grado,  que 
la  manifestación  quedó  disuelta  de  hecho.  El  señor  de 
Keratry  que  andaba  con  el  traje  lleno  de  tierra  y  iodo,  recibió 
en  la  espalda  no  menos  de  cincuenta  guijarros.  Fué  pro- 
tegido por  la  Montada,  que  en  aquellos  momentos  era  re- 
forzada, lo  mismo  que  la  de  a  pié.  Esta  última,  ordenada 
en  cadena,  avanzó  sobre  los  contramanifestantes,  pero  fué 
repelida  por  éstos. 

«Cuando  la  cadena  de  gendarmes  avanzaba  sobre  los 
contramanifestantes,  éstos  advirtieron  que  frente  a  Corpus 
Christi  venía  el  señor  general  Reyes  acompañado  de  su 
hijo,  el  señor  licenciado  don  Rodolfo  Reyes  y  de  los  seño- 
res licenciados  Peón  del  Valle  y  Reyes  Retana  Se  dmt 
gieron  sobre  ellos  y  se  reanudó  el  ataque  a  pedradas.  Un 
grupo  de  gendarmes  montados  que  iba  a  proteger  al  cliviJ 
sionario  y  que  llegó  hasta  frente  al  monumento  de  Juárez, 
fué  amenazado  por  varios  de  los  contramanifestantes  que 
desde  el  monumento,  y  pistola  en  mano,  gritaban: 

«  —  ¡Vénganse,  cosacos!» 

«La  pedriza  continuó  fenomenal  sobre  los  gendarmes  y 
sobre  el  grupo  que  acompañaba  al  divisionario,  que,  avan- 
zando bajo  aquella  lluvia  de  piedras  y  en  medio  de  aquella 
gritería  hostil,  llegó  hasta  la  fotografía    «Daguerre»    (J)    Y 


I-Durante  la  campaña  electoral  de  1910  para  la  renovación  del  Poder  E 
lecutivo  y  en  la  cual  el  señor  general  don  Bernardo  Reyes  figuró  corno 
candidato  a  la  Vicepresidencia  de  la  República,  los  partidarios  de  este  se- 
ñor adoptaron  como  divisa  un  clavel  r,, jo,  prendido  en  el  ojal  del  saco, 
considerándose  desde  entonces,  hasta  la  fecha  de  los  sucesos  que  relatamos, 
adicto  a  aquel  divisionario  a  todo  aquel  que  portaba  dicha  fl°r- 

2- Muy  pocos  meses  después,  el  señor  don  Francisco  I.  Madeio  sobre 
quien  pesa  la  responsabilidad  rnoral  dfe  los  tristes  acontecimientos  que 
relatamos,  se  refugiaba  en  el  mismo  establecimiento  fotográfico  en  mo- 
mentos en  que  los  partidarios  del  señor  general  Félix  Díaz  hacían  fuego 
sobre  61.    Esta  coincidenci  i  encierra  una  enseñanza. 
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penetró  al  interior,  seguido  de  sus  acompañantes-  poco  des- 
pués apareció  en  el  entresuelo  y  dirigiéndose  desde  un  bal- 
cón a    los  contramanifestantes  dijo: 

— Todo,  todo  por  la  Patria: 

En  la  Avenida,  la  gritería  aumentó  y  la  pedriza  se  diri- 
gió al  divisionario  quien  abandonó  el  balcón;  aparecieron 
después  los  señores  Guevara  y  Bonales  Sandoval  quienes 
tuvieron  que  retirarse,  pues  fueron  lesionados  a  pedradas 
Eos  cristales  de  los  balcones  fueron  hechos  pedazos-  la  fa- 
chada quedó  acribillada  y  la  banqueta  cubierta  de  piedras 
terrones  y  ladrillos  délos  que  limitan  los  prados  de  la  Ala- 
meda, y  que  fueron  desempotrados  para  que  sirvieran  de 
proyectiles. 

La    Montada    que,    no    obstante  andar    sable    en   mano 
quena  calmar  con  sólo  su  presencia  la  actitud    de    los    con- 
tramanifestantes, fué  lapidada  varias  veces         o 

Y  como  resultado  final  de  aquella  contramanif estación 
«democrática.»  del  maderismo,  la  policía  registró  más  de 
cuarenta  heridos,  entre  los  que  se  contaban  el  Sub  comisa- 
rio Plores,  los  señores  licenciados  Keratrv  y  Peón  del  Valle 
y  el  señor  ingeniero  Beave  y,  además,  los  señores  gobernador 
del  Distrito  y  Subsecretario  de  Comunicaciones  fueron 
gravemente  injuriados  por  la  muchedumbre 

Ahora  bien,   ¿pesa  sobre  el  señor  Madero  y  sus  allegados 
los  miembros  del    Partido    Constitucional    Progresista     al' 
guna    responsabilidad    sobre    los    deplorables    sucesos 'que 
acabamos  de  narrar  a  grandes  líneas? 

Incuestionablemente  sí.  puesto  que  los  hechos  que  de- 
jamos consignados  para  escarnio  de  aquellos  falsos  patrio- 
tas no  fueron  actos  espontáneos  de  la  multitud  ignara  que 
los  había  ejecutado.  Esta  no  había  sido  más  que  un  ins- 
trumento, torpemente  esgrimido  a  la  sombra  de  la  impu- 
nidad por  un  grupo  de  agitadores  sin  conciencia,  pertene- 
cientes todos  ellos  al  grupo  del  Constitucional  Progresista 
«pTrra»  ent°nCeS'   acert^amente,    el    partido    de    lá 

Está  fuera  de  toda  duda  que  individuos  de  esta  nefasta 
filiación  emprendieron  el  día  de  los  acontecimientos  la  in- 
grata tarea  de  repartir  alcohol  entre  la  gente  baja  del    pue- 

fi^ntUe  t  ai  a  Ia  hl"lensa  mayoría  de  los  contramani- 
festantes, la  cual,  ademas,  era  pagada  y  azuzada  para  la 
comisión    de    los    salvajes    atentados    que  dejamos  descri- 
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En  carretelas  de  sitio,  algunos  grupos  de    maderistas    de 
la  más  refinada  demagogia,  dirigían  la    palabra    al    pueblo 
exitándolo  al  desorden  y  al  crimen,  y,  por  último,    es    pú- 
blico y  notorio  que  los  conocidos  «leaders»  maderistas  Juan 
Sánchez  Azcona  y  licenciado   Jesús    Urueta,    visitaron    en 
un  auto  el  lugar  de  los  sucesos  cuando  éstos  se    desarrolla- 
ban en  su  mayor  intensidad,  sin  que  los    expresados    seño- 
res hubieran  procurado  serenar   a    la    multitud    y    refrenar 
aquel    horrible  desbordamiento  de  pasiones  mezquinas;  cosa 
que  muy  bien  hubieran  podido   lograr    sin    gran    esfuerzo, 
dado  el  gran  ascendiente  que  entonces  tenían  sobre  el  pueblo, 
y  lo  cual,  sin  embargo,  no  intentaron  siquiera,  lo  cual    fue- 
tanto,  seguramente,  como  autorizar  aquellos  actos  del    más 
abominable  salvajismo,  puesto  que  ios  expresados  «leaders» 
eran  los  principales  directores  del  maderismo  en    acción. 

¿Podría,  después  de  esto,  quedar  el  señor  Madero  libre 
de  toda  responsabilidad  en  los  actos  punibles  de  que  ha- 
blamos? Es  innegable  que  no,  y  su  responsabilidad  re- 
sulta tanto  más  notable  cuanto  que  dicho  señor  no  solo  no 
condenó  jamás  aquella  contramanifestación,  sino  que  algu- 
na vez,  como  veremos  más  adelante,  la  comentó  con  mar- 
cadas muestras  de  aprobación. 

¿Cómo  era  posible  que  aquel  hombre,  con  aquella  gente 
y  con  aquellos  procedimientos  hubiera  podido  mas  tarde 
hacer  un  buen  gobierno? 

Veamos  ahora  las  declaraciones  que  hizo  a  la  prensa  el 
señor  general  Reyes  con  motivo  de  los  atentados  de  que 
había  sido  víctima  v  que  acabamos  de  relatar. 

«Ya  desde  antier,  viernes  1?  de  septiembre  de  1911  - 
dice  el  divisionario  de  referencia— tenía  noticias  de  que  la 
gente  que  trabajaba  en  las  obras  del  desagüe,  dependientes 
de  la  Secretaría  de  Comunicaciones,  en  vez  de  ser  pagada 
en  sus  respectivos  campamentos  el  sábado,  había  de  ser 
citada  a  la  capital  el  propio  sábado  a  fin  de  que  hoy  do- 
mingo contribuyera  a  evitar  la  manifestación  revista.  ¡So 
creía  yo  que  elementos  del  propio  gobierno  enviaran  a  los 
maderistas  para  obrar  en  conjunto;  pero  de  todos  modos, 
mandé  dar  aviso  del  eso  al  señor  Presidente,  quien  expuso 
que  de  ser  cierto  lo  que  expresaba,  lo   evitaría. 

Sin  duda  que  dio  órdenes  conducentes,  pero  acaso  .ueron 
eludidas,  porque  supe  que  de  esa  gente  había  tomado  parte 
alguna  en  la  contramanifestación  de  hoy.  Sea  como  fuere, 
visto  de  mi  parte  en  la  mañana  que  había  quedado  al  fin  or- 
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granizada  dich  i  manifestación,  a  eso  de  las  diez  me  dirigí  a 
una  casa  que  tenía  preparada  en  la  Avenida  luáre/  desde 
cuyos  balcones  pensaba  dirigirme  a  los  manifestantes;  pero 
os  encontré  habí,  ndo  ya  rebasado  la  casa  dicha  en  todo  el 
largo  de  la  alameda. 

«Visto   estoy   visto   que    venían    en    desorden  por  estar 
cortadas  s.j  filas  por  grup       de    maderistas,    me    bajé   de! 
automóvil  en  la  esquina  d«=  .a  Avenida  Juárez  y    Revilla  •, 
gedo;  me  aproximé  a  un  grupo  de  maderistas  para    dirigí, 
me  3  ia  expresada  casa,  con  motivo  de  locual   hubieron    de 
cont     marchar  los  manifestantes  reyistas  a  mi    lado,    y    ro- 
deado de  dios,  y  llegando  allugarque,  como  he  dicho,  tenía 
preparado  de  antemano,  subí  a  los  balcones  e   intenté    diri- 
girme a  los  manifestantes  y  contramanifestantes    que   esta- 
ban al  pie  de  ellos. 

«En  todo  el  trayecto  que  anduve  a  pié,  fui  objeto  de 
voces  injuriosas  y  de  ultrajes  por  parte  de  los  maderistas, 
que,  al  través  de  las  filas  déla  policía,  lanzaban  piedras  que 
hirieron  a  vanos  de  n  íestros  acampanantes.  Así,  cuando 
salí  a  los  balcones,  la  lluvia  de  piedras  se  hizo  más  nutri- 
da, causando  nuevas  heridas  entre  las  personas  que  esta- 
ban a  mi  lado. 

«la  gritería  se  aumentó,  y  apremiado  por  todos  los  que 
me  acompañaban  me  retiré  del  balcón  hacia  el  interior  de 
la  casa.  Siguieron  las  piedras  rompiendo  puertas  v  vidrio-, 
y  la  policía  montada  que  se  encontraba  en  la  calle  frente  a 
la  expresada  casa,  seguramente  por  no  tener  órdenes  en 
contrario,  toleró  una  hora  más  o  menos  el  escándalo  de  que 
hago  mentó,  no  obstante  que  también  sobre  ella  hacían  pun- 
tería los  lapidadores. 

En  tales  circunstancias,  solicité  por    teléfono,    del    señor 
Presidente,  que  me  autorizara  para  darme    ñor    mí    mismo, 
ayudado  de    mis  compañeros,    las  garantías    que  me    eran 
necesarias,    pues   que    la    presencia  de  la  policía,  inmóvil, 
no  solo  era  ineficaz    sino  que  ataba  nuestras  manos    por    la 
engañosa  apariencia  de  que  daba  seguridad    para    nosotros. 
A  esto  se  sirvió  contestarme    el   señor    Presidente    que    no 
obráramos  por  sí  mismos,  pues  que  en  el  acto  daba  disposi- 
ciones para  que,  por  tropas  competentes,  se  procediera  con 
energía  contra  la  multitud,  cuvo  número  sería  de    tres    mil 
quinientos  hombres,  muchos  ebrios  y    todos    dirigidos    por 
personas  que  les  habían  venido    repartiendo    vino,    pulque 
dinero,  piedras  y  tuercas  viejas  de  fierro    para    que  les    sir- 
vieran de  proyectiles. 
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Un  cuarto  de  hora  después  de  lo  dispuesto  por  el  señor 
Presidente,  llegó  el  Inspector  de  policía  que  recibió  un  gol- 
pe en  la  cara  y  el  cual  ordenó  desalojar  la  muchedumbre, 
habiendo  sido  auxiliado  por  un  escuadrón  de  caballería. 
L,a  multitud,  tan  sólo  al  amago  de  esa  fuerza,  se  retiró  y  es- 
to demuestra  que  a  haberse  procedido  desde  el  principio  en 
esa  forma,  no  hubiera  sucedido  e¡i  la  culta  capital  de  la 
República  el  atentado  salvaje  a  que  acabo  de  hacer  men- 
ción. Apenas  despejado  el  frente  de  la  casa  donde  yo  me 
hallaba,  monté  en  un  automóvil  con  ocho  personas  que  me 
sirvieron  de  compañía  y  me  dirigí  a  Chapultepec  donde  le 
hice  una  exposición  de  los  hechos  al  señor  de  la  Barra, 
quien  dictó  en  mi  presencia  diversas  disposiciones  tenden- 
tes a  dar  tranquilidad  a  la  ciudad  alarmada  por  los  sucesos 
ocurridos,  y  a  dar  personales  garantías  a  mí  y  a  los  míos, 
no  habiendo  querido  que  nos  las  diéramos  nosotros  mismos, 
como  reiteradamente  se  lo  propuse  desde  que  fui  sitiado 
con  unos  sesenta  nómbrese  que  estuvieron  a  mi  lado  en  la 
casa  indicada,  y  los  cuales,  sólo  por  disciplina  para  con- 
migo, se  reprimieron  ante  los  ultrajes  que  recibían. 

Como  incidentes  ocurridos  diré  que  alguno  de  los  con- 
tramanifestantes se  acercó  a  mí  con  navaja  en  mano,  y  ha- 
biéndole yo  botado  al  suelo  fué  desarmado  por  varios  de  los 
presentes. 

Tal  fué  la  forma  en  que  se  lleró  a  cabo  esa  contramani- 
festación, que  es  un  acto  ignominioso  para  quienes  la  diri- 
gieron y  para  quienes  la  verificaron,  siendo  un  motivo  de 
vergüenza   para    nuestra    Patria. 

Todo  lo  que  he  dicho  demuestra  de  lo  que  es  capaz  un 
partido  que  blasona  de  democrático.  Con  actos  de  demo- 
cracia como  los  dichos;  no  sé  cual  podrá  ser  el  desgraciado 
porvenir  de  la  República.» 


Lo  anterior,  que  incuestionablemente  tiene  todo  el    enor- 
me peso  de  una  verdad  histórica,    nos    lleva    al    convencí- 
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miento  de  que  los  acto,  del  señor  Madero  y  de  la  torpe  ca- 
marilla de  que  se  rodeaba,  ya  con  este  motivo,  ya  con  aquél 
no  podrían  se,  mas  desacertados  e  impolíticos  ni  de  resulta' 
dos  mas  funestos  para  el  país;  y  sin  duda  alguna  que  a 
medida  que  se  sucedían  iban  acumulando  en  el  corazón 
mismo  dei  pueblo,  gérmenes  de  un  profundo  descontento 
y  restándole  todo  genero  de  simpatías  al  «leader,»  quien  no 
obstante,  eternamente  optimista  y  va  empezando  a  sentirse 
mareado  por  el  vértigo  de  la  altura,  no  quería  dar  oído  a 
los  clamores  de  aquel  descontento  ni  para  mientes  en  la 
sSe3  SUS  COrrelÍffionarios>    a    <*<**    momento    más 


* 


A  la  larga  sene  de  trascendentales   errores    «pie    dejamos 
enumerados,  errores  que  denunciaban    en  lo,  hombres    ¿el 
madensmo  una  ausencia  completa  de  cultura,  de   civismo  y 
de  honradez,  errores,  en  fin,  que  tomaban  todas  las  propor 
cienes  de  verdaderos  atentados,  se    sucedían    sin    interrup- 
ción otros  y  otros  en  interminable  escala  ascendiente   y   en 
alarmante  aumento  de  intensidad;  y  es  así,  como  en   medio 
de    toda,    estas  imperdonables    torpezas    que    imprimieron 
fuerte  carácter  a  la  obra  del  maderismo,  el   XXV  Congreso 
Federal  rué  también  bollado  en  su  decoro  por  el  señor    Ma 

^teS?  ítTrnU°S  dfSaCÍfrtOS  1!¡  en  ^^violable   liber- 
tad de  este  alto  Cuerpo  legislativo,  hallaron  valladar, 
li  atemos  de  analizar  el  caso 

enCZnTÍV°  ^  ^  a?íf CíÓn  armada  *™  Prevalecía  aún 
del^ñ  r Vn"'  Pues  d^ido*  la  impertinente  intromisión 
del  senoi  Madero  en  los  asuntos  públicos,  así  como  a  sus 
complacencias  y  debilidades  con  los  rebeldes  de  Morelos  "e 

^  Ba°rrTre?t  ^  ^W  *  g°h^°  ÍGterino  de*  "°° 
emnet    n    ?    T,61  °rden  y  la  paz   en    la   República, 
eminente,  políticos  de  la  capital,  examinando   la    cuestión 

Sr™"PUnt0deVHaleplbie"    d-de    el    Políuco! 
extern  ron  sus  opiniones  acerca  de  las  elecciones  presiden- 
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cíales,  en  el  sentido  de  que  éstas  se  aplazaran  hasta  que  al 
amparo  de  una  paz  efectiva,  y  sin  presión  de  ninguna  na- 
turaleza, hubiera  podido  el  pueblo  ejercitar  libremente  las 
funciones  del  voto. 

De  acuerdo  con  este  parecer,  con  el  que  comulgaban  hon- 
radamente no  pocos  señores  diputados  así  como  los  princi- 
pales partidos  políticos,  entonces  en  acción,  y  entre  los  que 
se  encontraban  el  Antirreeleccionista,  el  Evolucionista,  el 
Revista  y  el  Liberal  Rojo,  apoyados  éstos  por  más  de  cin- 
cuenta mil  firmas  de  todo  el  país,  acordaron,  si  bien  inde- 
pendientemente unos  de  otros,  pedir  oficialmente  a  las  Cá- 
maras de  la  Unión  el  aplazamiento  de  las  elecciones  de  re- 
ferencia, habiendo  sido  el  Partido  Liberal  Rojo  el  primero 
que,  en  asamblea  general  de  3  de  septiembre,  tomó  sobre 
el  particular  los  siguientes  acuerdos: 

«19  No  lanzar  por  ahora  dado  el  estado  no  pacífico, 
moral  y  material  de  la  República,  ninguna  candidatu- 
ra. 

2<?  Hágase  pedimento  respetuoso  en  la  forma  especial  al 
señor  Presidente  de  la  República  y  a  la  Comisión  Perma- 
nente del  Congreso  para  que  se  ordene  el  aplazamiento  de 
las  elecciones  generales  de  Presidente  y  Vicepresidente, 
nara  cuando  esté  completamente  pacificada  la  República  y 
se  pueda  garantizar  la  libertad  de  sufragio.» 

Armonizando  con  estos  acuerdos,  y  persiguiendo  el  mismo 
patriótico  fin,  el  Partido  Evolucionista,  del  que  es  presi- 
dente el  notable  civilista,  licenciado  don  Jorge  Vera  Esta- 
ñol,  candidato  también  a  la  Presidencia  de  da  República, 
con  fecha  18  del  mismo  mes  de  septiembre  elevó  a  la 
H.  Cámara  de  Diputados  un  extenso  memorial  en  el  que 
entre  otras  se  aducían  las  siguientes  razones,  tendentes  a 
conseguir  el  necesario  aplazamiento  del  acto  electoral  que 
nos  ocupa: 

«A  nadie  se  oculta  que  la  Repdblica  sólo  tiene  la  apa- 
riencia de  una  situación  pacífica;  que  bajo  esa  apariencia 
existe  en  la  realidad  una  revolución  aún  latente  y  en  fer- 
mentación; un  verdadero  mar  de  fondo,  que  se  agita  y  que 
se  revuelve  constantemente. 

En  esa  situación,  la  lucha  electoral  no  será  un  acto  cívico 
en  que  los  ciudadanos  vayan  a  elegir  sus  futuros  Presi- 
dente y  Vicepresidente;  será  una  lucha  armada  en  la  que 
vencerá  el  más  audaz  o  el  menos  escrupuloso. 

Y  además  de  esto,  que  la  revolución  que  ha  costado  tan- 
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ta -sangre,  tanto  dinero  y  tanta  tranquilidad  al  país,  habrá 
sido  defraudada,  quizas  por  una  porción  de  los  mismos  que 
la  provocaron,  puesto  que  estará  muy  lejos  de  haberse 
realizado  la  suprema  aspiración  de  crear  un  gobierno  na- 
cional sobre  la  base  de  un  sufragio  efectivo 

La  revolución  tendrá  entonces  derecho  'a  clamar  contra 
esa  burla;  la  revolución  se  considerará  autorizada  para  se- 
guir los  precedentes  últimamente  establecidos  y  no  sabemos 
a  que  extremos  podrá  llegar. 

Podemos  asegurar  que  un  grupo  de  revolucionarios  está 
dispuesto  a  todo,  a  todo  menos  a  perder  para  su  Tefe  la 
Presidencia  de  la  República,  pues  que  el  )^^  ese  grupo 
ha  manifestado  en  su  telegrama  del  día  12  a  la  Cámara  de 
tidaHos  qUC  "°  PUede  responder  de  lo  que  harán  sus  par- 
Sabemos  que  otra  fracción  de  los  mismos  revolucionarios 
es  disidente,  y  que  esa  facción  está  dispuesta  a  reclamar 
el  aplazamiento  de  las  elecciones 

vZZÍPaT'  Tb!mos  QUe  el  ^^0  que    sostendrá    como 
su  candidato  al  señor    general    Bernardo    Reyes,    considera 

que  no  tiene  garantías  suficientes  en  la   actualidad,    y    que 
es  ^ ciertamente    forzoso    que  las  elecciones  se  prorroguen.. 

Efectivamente,  el  país  se  mantenía  aún  en    plena   agita 
cion  armada;  el    zapatismo,    en    todo    su    apogeo,    asolaba 
todas  las  poblaciones  de  Morelos  e  invadía    con    gran    nú- 
mero de  adeptos  los  Estados  de  Puebla,  México  y    Guerre- 
ro, este  ultimo,  además,  dominado  en  una   gran    extensión 

ePs°talladeo  eSdeSalgad°'  Ia  ffUerra  de  Ca'^'  Q«  haSa 
estallado  con    proporciones    gigantescas    en    el    Estado    de 

Guapas,  hacia  materialmente  imposible  el  ejercicio  del 
voto  en  aquella  región;  no  había  Estado  casi,  de  la  Repú- 
blica en  el  que  no  se  registraran  diariamente  sucesos  san- 
gr lentos  de  mayor  o  menor  importancia,  y  como  si  esto  no 
hubiera  sido  bastante  a  probar  que  las  elecciones  que  bajo 
tales  circunstancias  anormales  se  efectuaran,  carecerían  .  de 


I-Memorial  del  Partido  Evolucionista  a  la  H.  Cámara  de  Diputados    18 
de  septiembre  de  1911. 
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eficacia  y  de  legalidad  puesto  que    millares    de    ciudadanos 

no  podrían  concurrir  a  los  comicios  por  las  causas  expues- 
tas, tal  falta  de  legalidad  y  de  eficacia  se  acentuaba  nota- 
blemente toda  vez  que,  en  efecto,  como  ló  asentaba  el 
memorial  del  Partido  Evolucionista,  m\  grupo  muy  nü-= 
merosO  de  revolucionarios  distribuidos  en  todo  el  país  y 
con  las  armas  en  la  mano    «estaba  dispuesto  a  todo,  a  todo 

menos  a  perder  para  su  Jefe  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca. » 

No  obstante,  el  señor  Madero  qu«  ,  a  pesar  de  las  algara- 
das de  entusiasmo  que  alzaba  en  su  derredor  la  inconscien- 
te multitud  que  lo  recibía  en  sus  giras  de  propaganda  e- 
lectoral,  veía  que  su  desprestigio  entre  los  elementos  sanos 
del  país  aumentaba  a  cada  momento,  y  llegando  a  abrigar 
serios  y  nrjy  fundados  temores  de  perder  la  Presidencia, 
que  incuestionablemente  constituía  su  sueño  dorado,  si  se 
aplazaban  para  más  tarde  las  elecciones,  interpuso  toda  su 
influencia  con  el  señor  de  la  Barra  para  que  las  peticiones 
de  tal  aplazamiento  fueran  rechazadas  de  pla:m,  y  no  con 
cretó  su  acción  solamente  a  influenciar  en  este  sentido  al 
Presidente  Interino,  sino  que  la  extendió  en  forma  de  a' 
menazas  a  la  H.  Cámara  de  Diputados,  a  la  que  dirigió  el 
siguiente  telegrama,  que  transcribimos  íntegro,  por  juz- 
garlo un  documento  de  inestimable  valor  para  la  historia 
del  señor  Madero: 

Mérida,  Yucatán,  11  de  septiembre  de  191 1 . 

Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

México,  D.  F. 

Por  el  digno  conducto  de  usted  deseo  dirigirme  a  los 
señores  diputados,  para  manifestarles  lo  siguiente:  Graves 
asuntos  deberán  ocupar  su  atención,  pero  los  más  trascen- 
dentales serán  los  relativos  a  las  próximas  elecciones  pre- 
sidenciales. Por  este  motivo  me  permito  recordar  a  los 
señores  diputados,  que  si  bien  es  cierto  que  la  guerra  civil 
terminó,  sin  que  celebrase  tratado  alguno,  tan  lo  es  que 
tácitamente  se  convino  en  que  el  señor  de  la  Barra  sería 
aceptado  por  ambos  partidos  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  que  se  citaría  a  e'ecciones  presidenciales  en  el  pla- 
zo más  breve  que  fuere  posible.  Este  plazo  fué  \ra  desig- 
nado por  el  Congreso  y  aceptado  por  el  partido  revolucio- 
nario; así  es  que  puede  considerarse  como  un  convenio  tá- 
cito. 
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Kl  señor  licenciado  Francisco  i,/      i      , 
Piído  con  loscon.pronusoscó      .  -V'1'  ^   la,Bar™    ^cun, 
con  toda  lealtad  y  honra,!,  '    -    .  ^  Ja    Revolución, 

P<*   este    motivo,    a  la  J"      'K   '*    *echo    creedor 

?adanos.     Estoy  seguro   de  l!       £  t0d°S    sus    co"ciu 
caimanera,   a  fia  de^tífiS?  ?    ""r  ;    de 

depositamos  los  jefes  del apartido   r      fn?anza    ^   en 
panera  y  marchando  to  oT^?C¡ODari>     De 
"¡teres  común  que  el  bien  déla  Patrial  ^^^    S¡U    n 
Pase  sin  más  trastornos  el    ae  m  í      i '  '°g?remos   W  ella 
]os  señores  diputados  se  harán  il,   '  °  (k*  tra™ción,    5 

-pación  de  .n.cone,,;;;;:;;;;^1-1--^   acreedores    a    ¿¡ 

A ada  que  sea  contra  el  decoro'  v     r      -,    , 
deseo  que  las  elecciones  ,2    J    dl^nidad;    únicamente 
^e  el  cómputo  de  los   ,,''!'  ¡'    '"  ^  Plaz°  ya  fiÍad°  y 
honradez;  sentimiento  en   os  cual! s  .,?  6ntera  le*alídad  V 
los  señores  diputados  IOS  CUales  esto5    seguro   abundan 

En  cuanto  a  diferir  loe  .i.     • 
nodo  de  incertidSre  y  &T  "^  Pr°l0^ar    eI    Pl- 
antes que  se  verifiqne  e  tj  ^t'  t'"   **«*■*    siempre 
condiciones    en    que  atraviesa   'ac^  fpecíalme*te    por   las 
acarrearse  graves    complicTcione v T^   v]    país>    se^ 
difícil  prever  el  efecto  quTiTreJ,  dlficultades;    P"es    es 
'nasas  pop„lares,(J!]eciI;1Y)1,;n;in    ^"'saría    en    las 
Quema  arrancarles  el  wS  T ■      >         ¡'A  traic¡onado  y  se 
revolución,  que  es  el  c t-     reer  bí ?      ^  6Speraban  d*     a 
supremo  derecho  de  desi',."     ,,,,r™»ente  Y  sin    trabas    el 

Ningún  partido  poHt  cf  de  at?US  ma?datanos. 
neniaría  con  este  retar  lo  te1ndencias  honradas    se    be- 

H»o  exaltarse  m/s,  y  ^  hacC  or  S?*6"  PÚWÍCa  "°  ^ 
nentación  para  apoyar  1  as  nríi  qUe  Canihiase  de  o- 

Bernardo  Reyes/    M?iS«SS?SS3   **    "**    ffe»eral 
disidentes  del  gran  nartii^  , tamblén  que  un    gruño  de 

el  fallo  de  la  ¿Sf^10^  "°  contento^ 
aoiies  personales,  desea  i££T&  "*"*"*    SUS    asPira 

d ldala  época  de  las  elecciones    ^?feS°   q"G    sca   retai"- 
de  disidentes,  ni  los  aniieos  !S      -  GSte  Plenísimo  grupo 
sentan  una  mayoría  SS^T  gen?ral  ^  repre 
tivo   el    Congreso    no  debe     oinar lap°P,1,,on'  ^  cuyo  mo- 
basada  no  en  los  sagrad™  IJi         ?  Cllenta  su    solicitud 
mezquinas  ambicio^  t6reSeS  de  la  Patría  sino  en  sus 
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Para  terminar  manifestaré  a  los  señores  diputados  que 
aunque  legalmente  tengo  sólo  el  carácter  de  un  simple  ciu- 
dadano, la  inmensa  mayoría,  por  no  decir  la  casi  unanimi- 
dad me  designa  como  candidato  a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, y  el  hecho  de  haber  sido  el  jefe  de  la  revolución 
me  impone  el  deber  de  dirigirme  honradamente  al  Con- 
greso, para  hacerle  conocer  lo  anterior,  que  es  de  gran 
trascendencia  para  la  República;  pero  si  dejando  de  tomar 
en  consideración  los  altos  intereses  de  la  Patria  llegasen  los 
señores  diputados  a  resolver  que  se  aplacen  las  elecciones, 
aunque  yo  haré  lo  posible  por  calmar  los  ánimos  y  hacerles 
comprender  que  no  debemos  temer  nada,  puesto  que  ya  el 
pueblo  ha  demostrado  su  omnipotencia  y  sabrá  hacer  res- 
petar en  cualquier  momento  su  soberanía,  no  puedo  sin 
embargo,  responder  de  lo  que  pueda  suceder,  pues  como  ya 
manifesté  anteriormente,  el  pueblo  creería  que  se  le  había 
traicionado,  que  se  le  quería  arrancar  los  frutos  de  la  revo- 
lución y  ES  IMPOSIBLE  PREVKR  CUALES  SERÍAN  LOS  EFEC- 
TOS dé  su  cólera.  Anticipo  a  usted  las  gracias  porque 
espero  se  servirá  hacer  conocer  a  los  señores  diputados  mi 
anterior  telegrama,  y  respetuosamente  me  suscribo  su  ami- 
go afectísimo  y  atento  s.  s. — Francisco  I  Madero.» 

Como  se  vé,  no  podía  ser  ya  más  palpable  la  falta  de 
tacto  político  del  señor  Madero;  sus  desaciertos  rayaban  a 
mayor  altura  cada  día,  y  en  este  orden  de  ideas,  ninguno 
que  no  sea  un  ciego  apasionado  de  aquella  personalidad 
mediocre  o  un  imbécil,  podrá  negar  que  en  el  documento 
que  acabamos  de  transcribir  se  cometen  dos  faltas  graves, 
enormes,  imperdonables,  tratándose  como  se  trata  de  un 
individuo  llamado  a  ocupar  la  primera  magistratura  del 
país,  y  las  cuales  están  en  pugna  abierta  con  el  sello  de 
circunspección  y  de  mesura  que  debería  de  haber  impreso 
a  todos  sus  actos. 

En  primer  lugar,  en  el  mensaje  que  comentamos  el  se- 
ñor Madero  lanza  una  verdadera  proclama  revolucionaria, 
puesto  que  aventura  en  él,  el  concepto,  bajo  todos  aspectos 
subversivo,  de  que  «el  pueblo  creería  que  se  le  había  traicio- 
nado, que  se  le  quería  arrancar  los  frutos  de  la  revolución, 
y  es  imposible  prever  cuáles  serían  los  efectos  de  su  cóle- 
ra,» con  lo  cual  el  señor  Madero  no  se  proponía,  sin  duda 
alguna,  otra  cosa  que  preparar  a  ese  mismo  pueblo  para 
una  nueva  revuelta  en  el  caso  no  remoto  de  que  las  Cáma- 
ras, en  uso  de  sus  facultades,  hubieran  decretado   el    apla- 
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zamiento  de  las  elecciones;  cosa  que  incuestionablemente 
hubiera  puesto  eu  grave  peligro  los  intereses  personales  del 
señor  Madero  y  de  sus  allegados,  y  en  segundo  lugar,  y  es- 
ta es  la  parte  más  delicada  del  asunto,  el  expresado  señor, 
asumiendo  una  actitud  completamente  agresiva  contra  el 
Poder  Legislativo  de  la  Unión,  no  pide  en  derecho  y  con 
apoyo  en  consideraciones  legales  el  no  aplazamiento  de  las 
elecciones,  como  con  todo  respeto  y  compostura  y  con  estric- 
to apego  a  principios  de  la  más  sana  equidad  y  justicia,  lo 
pedían  los  partidos  Evolucionista  y  demás  a  que  antes  he- 
mos hecho  referencia;  no,  el  señor  Madero  manda,  impone 
a  las  Cámaras  ese  no  aplazamiento,  sin  más  razón  y  sin 
otro  derecho  que  los  de  haber  sido  "el  jefe-  de  la  revolución 
triunfante,"  y  para  dar  mayor  autoridad  a  su  mandato  de  je- 
fe revolucionario,  arbitro  de  todo  un  pueblo  <|iie  había  demos- 
trado ya  su  omnipotencia  y  que  sabría  hacer  respetar  en  cual- 
quier momento  su  voluntad  soberana,  lo  acompaña  de  las 
siguientes  palabras:  «no  puedo,  sin  embargo,  responder  de 
lo  que  pueda  suceder;»  palabras  que  encierran  una  amena- 
za terrible,  lanzada  por  el  "leader,"  y  la  cual  propondía  e- 
sencialmente  a  coartar  la  inviolable  libertad  del  Poder  Le- 
gislativo. 

Al  ser  conocido  en  Washington  el  texto  del  anterior  tele- 
grama fué  severamente  censurado  por  los  más  prominentes 
y  autorizados  políticos  de  aquél  país  en  el  que  se  tiene  ver- 
dadero culto  por  las  libertades  públicas,  quienes  encontraron 
sumamente  extraño  e  increíble  que  un  hombre  que  había  lu- 
chado en  México  por  la  conquista  de  las  libertades,  pusiera 
grandes  obstáculos,  con  amenazas  de  carácter  netamente 
personal,  a  la  libertad  del  Congreso,  siendo — decían— que 
la  libertad  del  Cuerpo  Legislativo  es  una  condición  primor- 
dial en  una  República  democrática. 

Opinaron  los  mencionados  políticos  de  la  República  de 
allende  el  Bravo  que  un  hecho  de  la  naturaleza  del  que  de- 
jamos relatado,  indudablemente  desprestigiaría  en  los  lis- 
tados Unidos  a  cualquier  candidato  ante  la  opinión  pública, 
y  seguramente  que  aquí  en  México,  la  clase  consciente  del 
país,  los  espíritus  serios  que  no  se  dejan  arrastrar  por  ofus- 
camientos de  partido,  no  piensan  de  diversa  manera,  pues 
el  señor  Madero  con  aquel  mensaje  irrespetuoso  acabó  de 
arrojar  un  nuevo  combustible  a  la  hoguera  en  que  ardían 
rápidamente  su  popularidad  y  su  prestigio. 


63 


* 
*  * 


A  pesar  de  todo,  el  Congreso  de  la  Unión  no  concedió  el 
aplazamiento  solicitado,  inspirándose  en  un  profundo  sen- 
timiento de  patriotismo  y  por  razones  más  de  orden  políti- 
co que  de  orden  legal;  quiso  evitar  nuevas  heridas  a  la  an- 
gustiada patria;  creyó  encontrar  en  la  celebración  de  las 
elecciones  un  remedio  inmediato  a  los  inmensos  males  que 
aquejaban  al  país  y  quitar  todo  pretexto  para  una  nueva 
rebelión,  y  el  domingo  1.  °  de  octubre  de  1911,  mientras 
en  numerosos  pueblos  de  la  República  la  revolución  y  el 
bandidaje  segaban  millares  de  vidas,  atentaban  contra  la 
honra  y  la  hacienda  y  hacían  materialmente  imposible  todo 
propósito  de  sufragio,  en  otros  pueblos,  quizás  en  aparente 
calma  pero  no  menos  desgraciados  que  los  primeros,  se  vo- 
taba para  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  en 
condiciones  tales,  que  distan  mucho  ciertamente,  de  garan- 
tizar que  el  resultado  de  aquel  acto  sufragáneo  haya  sido 
perfectamente  legal.  Al  menos,  y  con  no  poca  razón,  no 
han  faltado  criterios  bien  orientados,  que  libres  de  prejui- 
cios y  de  mezquinos  convencionalismo  han  puesto  en  tela  de 
juicio  tal  legalidad,  de  la  que,  por  otra  parte,  jamás  han 
dejado  de  alardear  en  el  tono  más  alto  los  corifeos  del  ma- 
derismo. 

Tratemos  de  analizar  este  caso  aun  cuando  al  hacerlo  sea 
muy  someramente. 

A  pesar  de  las  públicas  declaraciones  que  el  señor  Made- 
ro hizo  al  efecto,  afirmando  que  los  señores  general  Ber- 
nardo Reyes  y  Lie.  Emilo  Vázquez  Gómez,  lo  mismo  que 
el  Partido  Evolucionista,  habían  desistido  de  su  cam- 
paña doctoral  como  candidatos,  los  dos  primeros,  a  la 
Presidencia  de  la  República,  debido  únicamente  a  que  di- 
chos señores  comprendieron  que  de  una  manera  irremedia- 
ble irían  en  su  empresa  al  fracaso  más  completo,  lo  cierto 
del  caso  es  que  tanto  el  señor  general  Reyes  como  el  Lie 
Vázquez  Gómez,  se  retiraron  de  la  lucha  electoral  y  aban- 
donaron más  tarde  el  territorio  mexicano,  porque  aquí  ca- 
recieron no  ya  de  libertades  para  ejercitar  sus  derechos  de 
ciudadanos,  sino  aun  de  garantías  individuales,  cuando  al 
frente  de  sus  respectivos  partidarios  se  disponían    a   entrar 
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de  lleno  por  la  puerta  de  la  democracia  a  una  honrada  cam- 
paña electoral,  que  hubiera  hablado  muy  alto  en  favor  de 
la  cultura  en  M*éxico  y  acarreado  al  mismo  tiempo  grandes 
simpatías  y  prestigio  al  maderismo. 

El  primero  de  dichos  señores,  que  no  alcanzó  de  sus  con- 
trarios el  respeto  y  las  consideraciones  a  que  lo  hacían  acre- 
edor su  alta  categoría  como  miembro  del  ejército  nacional  y 
los  grandes  servicios  militares  que  le  debió  la  Patria  fué 
lapidado,  como  ya  hemos  visto,  por  torpes  maquinaciones 
del  Partido  Constitucional  Progresista,  y  el  según  lo,  el  se- 
ñor Iyic.  Vázquez  Gómez,  alma  del  antirreeleccionismo, 
al  que  tanto  debió  al  señor  Madero,  era  víctim?,  así  como 
su  hermano  el  doctor  Vázquez  Gómez,  de  innobles  intrigas 
y  de  incesantes  persecuciones  (pie  teniau  por  única  mira  im- 
posibilitaros por  completo  para  entrar  en  la  lucha  electoral. 
Por  otra  parte,  los  partidarios  de  ambos  candidatos  eran 
víctimas  en  diversos  lugares  del  país  de  atropellos  sin  cuen- 
ta, y  muchos  de  ellos  sufrieron  encarcelamientos  injustos 
llevados  a  cabo  por  las  autoridades,  (pie,  como  es  bien  sa- 
bido, puestas  por  la  revolución  triunfante  eran,  natural- 
mente, incondicionales  y  exaltados  partidarios  del  made- 
rismo, hasta  el  grado  de  convertirse  en  apoyo  del  señor 
Madero  en  completos  transgresores  de  la  lew 

La  prensa  de  provincia  que  se  atrevía  a  bregar  con  ban- 
dera de  oposición  a  dicho  señor  era  cruelmente  perseguida 
y  amordazada,  como  sucedió  con  la  «Revista  de  Mérida»  y 
con  algunas  otras  publicaciones  de  diversos  lugares 
del  país;  un  gran  número  de  fuerza  armada  maderista,  dise- 
minada en  toda  la  República,  ejercía  presión  sobre  los  ciu 
danos,  de  tal  manera  que  sufragar  en  favor  de  persona  que 
no  fuera  el  señor  Madero  hubiera  constituido  un  acto  de 
verdadera  temeridad,  por  las  terribles  consecuencias  que  tal 
audacia  le  hubiera  acarreado  al  sufragante;  y  así,  nada  de 
aventurado  tiene  asegurar  que,  por  lo  que  respecta,  al  me- 
nos, al  triunfo  del  señar  Pino  Suárez,  la  sagrada  promesa  de 
sufragio  efectivo  hecha  por  la  revolución  de  1910,  no  ha- 
bía pasado  en  esta  ocasión,  debido  al  maderismo  imperante, 
de  una  comedia  odiosa,  indigna  de  pueblos  cultos  y  respe- 
tuosos de  sus  mstitucione- 

En  e,stas  circunstancias,  claro  esque  el  resultado  electo- 
ral obtenido  no  podía  haber  sido  otro  que  el  impuesto  en 
unos  lugares  por  la  fuerza  bruta  y  en  otros  por  el  cohecho 
y  por  el  fraude:  el  triunfo  del  señor  Madero,    que  adolece, 
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cuando  menos,  del  gravísimo  error  de  haber  sido  arraneado 
a  un  pueblo  en  momentos  de  ciega  idolatría  por  el  «leader 
triunfante,»  en  los  que  no  era  posible  ni  se  permitió  que  se 
hubiera  discutido  su  personalidad  ni  depurado  su  conducta 
pública.  Por  otra  parte,  se  impidió,  como  hemos  visto,  que 
otros  candidatos  luchasen  en  oposición  a  la  candidatura  del 
señor  Madero,  y  es  natural  que  por  virtud  de  estos  proce- 
dimientos resultara  esta  triunfante,  de  la  misma  manera  que 
don  Porfirio  fué  el  vencedor  en  cuantas  «campañas  electo- 
rales,» para  la  renovación  de  Presidente  de  la  República,  se 
llevaron  a  cabo  durante  los  treinta  años  de  su  Dictatura. 
Y  correlativo  a  este  triunfo  fué  el  alcanzado  por  el  señor 
licenciado  Pino  Suárez,  que,  obtenido  contra  la  voluntad 
unánime  del  pueblo  y  por  los  medios  reprobables  y  odiosos 
que  hemos  consignado,  resultó  a  los  ojos  del  inundo  entero, 
no  menos  deshonroso  e  indigno  para  una  república  democrá- 
tica, que  el  triunfo  de  la  candidatura  Corral  en  los  últimos 
años  del  gobierno  tiránico  de  Díaz. 

Así  llevadas  a  cabo  por  los  demócratas  del  maderismo  las 
elecciones  presidenciales,  que  eran  justamente  esperadas  por 
el  espíritu  público  como  un  modelo  de  honradez  y  de  pure- 
za, v  que,  como  hemos  dicho,  en  nada  difirieron  de  las  que 
se  efectuaban  bajóla  administración  del  general  Díaz,  la 
Camarade  Diputados,  erigida  en  Colegio  Electoral,  hizo  el 
viernes  3  de  noviembre  de  1911  la  solemne  declaratoria  de 
haber  resultado  electos  por  la  voluntad  popular,  Presidente 
v  Vicepresidente  de  la  República  para  el  período  constitu- 
cional que  termina  en  1916,  los  señores  Francisco  I.  Made- 
ro v  licenciado  losé  María  Pino  Suárez,  quienes  el  día  7  del 
mismo  mes  deberían  otorgar  la  protesta  de  ley  y  tomar  pose- 
sión  de  tan  elevados  cargos. 

Este  acto  que  por  un  supremo  anhelo  de  paz  y  de  con- 
cordia  nacionales  era  esperado  con  verdadera  ansiedad  en 
todo  el  país  y  por  todas  las  clases  sociales,  constituía  todo 
un  feliz  acontecimiento  político  que  invitaba  a  ser  celebra- 
do con  manifestaciones  de  inmenso  regocijo;  y  ciertamente 
que  así  fué,  y  ello  se  debió  a  que  del  advenimiento  al  poder 
del  personaje  más  conspicuo  de  la  revolución,  en  el  cual  se 
encarnaban' las  aspiraciones  de  libertad,  de  paz  y  de  justicia 
nacionales,  y  fkda  en  sus  promesas,  la  República  esperaba 
el  pronto  restablecimiento  del  orden  y  de  la  tranquilidad 
públicas,  a  cuya  sombra  y  bajo  el    augusto    imperio    de    la 
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ley  pudiera  curarse  de  las  hondas  heridas  que  había  recibi- 
do déla  revolución,  latente  aun  en  todo  el  país. 

Y  así  fué  como  todo  el  pueblo  de  la  metrópoli,  en  el  que 
dominaban  las  clases  oprimidas,  concurrió  regocijado  a  acla- 
mar una  vez  más  al  vencedor,  en  los  momentos  en  que  por 
fin  éste  asumía  el  cargo  de  Jefe  del  Poder  Ejecutivo;  acto 
solemnísimo  y  trascendental  que,  una  vez  efectuado,  elevó 
casi  al  delirio  el  contagioso  entusiasmo  de  las  multitu- 
des. 

El  día  en  que  otorgaba  la  protesta  de  ley  el  señor  Made- 
ro— 7  de  noviembre  de  1911  — y  en  tanto  que  esta  ceremonia 
se  efectuaba  con  las  solemnidades  del  caso  en  el  palacio  Le- 
gislativo, una  doble  valla  formada  con  los  elementos  milita- 
res de  guarnición  en  la  Capital,  y  tendida  desde  la  Cámara 
de  Diputados  hasta  la  puerta  del  Palacio  Nacional,  esperaba 
el  paso  del  flamante  Presidente  para  rendirle  los  primeros 
honores  después  de  que  hubiera  hecho  ante  la  Representa- 
ción Nacional  la  solemne  protesta  de  cumplir  con  los  sagra- 
dos deberes  inherentes  a  su  alta  investidura. 

«Los  cadetes  del  heroico  y  legendario  Colegio  de  Cha- 
pultepec.  cubrían  toda  el  ala  frontal  del  viejo  edificio; 
después  la  valla  estaba  compuesta  por  tres  batallones  de 
infantería:  el  3<?,  el  189  y  el  20?  luí  todo  el  trayecto  el 
público  se  situó  tras  la  línea  de  soldados,  formando  grandes 
columnas,  cuyos  miembros,  en  un  bullir  incesante,  pugna- 
han  por  ganar  los  sitios   más  cómodos. 

Las  calles  por  donde  debía  pasar  la  comitiva  presidencial 
fueron  vestidas  de  gala.  Banderolas  y  gallardetes,  cortina- 
jes y  festones,  flores  odorantes  y  follajes  color  de  esme- 
ralda, en  un  pintoresco  abigarramiento,  formaban  el  de- 
corado de  balcones  y  fachadas. 

Pero  sobre  todo  estaba  el  frente  del  Palacio  Nacional, 
que  representaba  un  cuadro  rebosante  de  vida.  Las  mura- 
llas humanas  que  reforzaban  las  filas  militares  de  que  ya 
hemos  hablado,  eran  mas  gruesas  e  infranqueables,  más 
inquietas  y  entusiastas. 

El  amplio  templete  levantado  ((ad-hoc»>  estaba  coronado  de 
espectadores,  así  como  también  Ja  multitud  de  vehículos, 
desde  el  humilde  carromato,  hasta  el  potente  y  lujoso  auto 
de  50  H.  P.,  que  formaban  en  una  enorme  extensión  un 
valladar  inaccesible. 

Una  descubierta  de  gendarmes  montados,  una  sección  de 
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las  guardias  presidenciales;  los  carruajes  que  ocupaban  los 
señores  diputados  y  senadores  comisionados  para  acompa- 
ñar al  primer  magistrado  hasta  el  palacio  Nacional;  en  se- 
guida el  carruaje  ocupado  por  el  s^ñor  Madero,  escoltado 
por  una  fuerza  de  tx-revolucionarios,  entre  los  que  iba  el 
jefe  Pascual  Orozco  v  en  último  término  otra  sección  de 
guardias  presidenciales;  tal  era  el  orden  formado  poi 
la  comitiva.  .  ' 

En  todo  el  trayecto,  desde  la  Cámara  de  Diputados  hasta 
el  Palacio  Nacional,  el  señor  Madero  fué  objeto  de  vivas 
manifestaciones  de  simpatía.  De  los  balcones  caían  co- 
piosas lluvias  policromas  de  pétalos  y  confetti,  las  manos 
se  agitaban  con  una  actividad  frenética  y  de  los  labios  sa- 
lían entusiastas  aclamaciones,  recorriendo  toda  la  gama  del 
júbilo  popular. 

A  las  once  y  treinta  y  cinco  minutos,  las  metálicas  voce* 
de  las  campanas  llenaban  el  ambiente  con  su  sonoro  clamo- 
reo- los  clarines  guerreros  entonaban  nuestro  sublime  Him 
no  Patrio;  los  bizarros  cadetes  presentaban  armas  y  las 
manifestaciones  de  los  espectadores  estallaban  con  mayor 
energía;  era  que  el  mandatario  de  la  Nación  Mexicana 
hacía  su  entrada  al  Palacio  Nacional. 

El  señor  Madero  fué  recibido  en  el  Salón  \  erde  por  el 
señor  licenciado  de  la  Barra,  a  quien  estrecho  efusivamente. 
En  el  propio  recinto  se  encontraban  los  señores  diputados 
don  Demetrio  Salazar,  don  Querido  Moheno  y  don  José  R 
Azpe;  ingeniero  don  Manuel  bonilla,  don  Abraham  Gon- 
zález 'y  don  José  de  la  Luz  Blanco. 

El  interior  de  Palacio  estaba  muy    concurrido    poi    altas 
personalidades  del  gobierno  y  de  la  política 

En  el  Salón  de  Embajadores    se   congregaban    las    comi- 
siones de  las  oficinas  públicas,  de  las  Cámaras    de    Senado- 
res y  Diputados,  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción y  del  Ejército,  estando  éste  representado  por    numero- 
sos generales,  jefes  v  oficiales.      En  un    lugar    especial    de 
esa  fala,  que  era  impotente  para  contener    aquel    concurso 
íe  colocó  el  H.  Cuerpo    Diplomático     que    coneuma    para 
presenciar  la  entrega    del  Gobierno  al    señor    Madero       El 
suntuoso  salón  se  vio  también  concurrido  p6r ■**»*»£ 
damas   entre    las    que   se   contaban  lns  de  la  familia  Made 

r0Euéasí  como  este  señor,  en  medio  de    un    loco    regocijo 
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a  convertirse  en  una  formidable  conflagración  imposible  ele 
ser  sofocada,  y  el  desconocimiento  del  nuevo  gobierno  se 
generalizaba  entre  millares  de  revolucionarios  que  amena- 
zaban seriameute  destruir  el  régimen  que  acababa  de  esta- 
blecerse y  que  tomaban  como  inmediata  justificación  de 
su  actitud  rebelde  la  imposición  del  licenciado  Pino  Suá~ 
rez  en  la  Vicepresidencia  de  la  República,  que  violaba  el 
principio  de  «Sufragio  Efectivo,»  que  había  servido  de  base 
a  la  revolución  de  1910. 

En  Tamaulipas,  Chiapas,  la  Huasteca  veracruzana,  a- 
barcando  los  cantones  de  Ozuluama,  Tantoyuca  y  Chicon" 
tepec,  y  en  algunos  otros  Estados  de  la  República,  varios  cen- 
tenares de  adeptos  al  general  Reyes  daban  el  grito  de  re- 
belión, proclamando  a  éste  para  Presidente  déla  República; 
en  Yucatán  y  aprovechándose  de  la  debilidad  del  nuevo 
Gobierno,  se  levantaba  formidable  una  guerra  de  castas 
que  contribuía  poderosamente  a  dar  mayor  consistencia  a 
la  anarquía  del  país;  en  Puebla,  Morelos,  México  y  Gue- 
rrero, el  zapatismo,  burlando  ostensiblemente  todo  princi- 
pio de  autoridad,  se  entregaba  al  bandidaje  más  desenfrenado; 
Banderas  establecía  un  estado  de  terror  en  Sinaloa  fusi- 
lando a  pacíficos  vecinos  e  imponiendo  crecidos  préstamos 
forzosos  al  comercio,  y,  para  no  hacer  más  larga  esta  lista 
de  levantamientos  a  mano  armada,  en  Oaxaca,  mientras  por 
un  lado  el  ingeniero  Castrejón,  al  frente  de  una  numerosa 
partida  de  rebeldes,  iniciaba  un  levantamiento  desconociendo 
el  gobierno  del  señor  Madero  y  proclamando  al  licenciado 
don  Emilio  Vázquez  Gómez  para  la  jefatura  de  la  Nación, 
por  otro,  el  licenciado  José  F.  Gómez,  conocido  por  "Che 
Gómez,»  sublevaba  a  los  indios  del  Istmo  de  Tehnantepec 
contra  el  gobierno  local,  produciendo  escenas  sangrientas 
que  estaban  muy  lejos  de  armonizar  con  las  declaraciones 
optimistas  del  señor  Madero,  para  quien  el  estado  gene- 
ral de  la  República  fué  siempre  inmejorable. 

Con  motivo  del  levantamiento  de  Che  Gómez,  precisa- 
mente el  día  en  que  el  señor  Madero  tomaba  posesión 
de  la  Presidencia,  noticias  procedentes  de  Juchitán  co- 
municaban que  la  situación  en  aquella  región  del  Estado 
era  aflictiva  en  grado  sumo,  pues  pasados  los  últimos 
combates  efectuados  entre  fedéreles  y  rebeldes,  las  calles 
de  la  población  habían  quedado  sembradas  de  cadáveres, 
viéndose  hacinados  por  todas  partes  y  expuestos  a  la  in- 
temperie.  Las    bocacalles  se    hallaban  obstruidas    por  com- 
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pleto  por  grandes  amontonamientos  de  cuerpos  insepul- 
tos, cubiertos  de  sangre  fétida,  calculándose  en  más  de 
mil  el  número  de  muertos  y  en  centenares  los  heridos 
(pie  estaban  pereciendo  por  la  absoluta  carencia  de  auxi- 
lios . 

Nuestros  indígenas  engañados    o  azuzados  por  el  cabe 
cilla  Gómez,  de  referencia,  se  entregaban  a  todo    género  de 
excesos,     escarneciendo  a  la    humanidad    con    sus    atrope- 
líos  y     con  sus    Crueldades;  y   en  tal  estado  de    cosas,    las 
tropas  federales,  en  número    bastante  inferior  al    enemigó, 
hubieron  ele  hacerse    fuertes  en    los    edificios    del    Palapip 
Municipal  y  del    Hotel  Central,     desde  cuyas    alturas    ba- 
rrieron al     populacho    desenfrenado  y   anda/.,     con  las  bo- 
cas de  sus  cañones  y   ametralladoras.   No  obstante  lo  enér- 
gico de  tal  medida,    la    lucha  continuó    encarnizada    y  fe- 
roz hasta   verse  las    calles,    como   hemos    dicho,    cubieitas 
de  cadáveres    insepultos,    casi  en    estado  de    putrefacción, 
mientras  la  situación  de   los     federales  era     horrible,    pu< 
to  que  se    acotaron     sus    provisiones   y     llegaron    hasta     <.•! 
punto  de  comer  carne  de  caballo. 

Y  estas  escenas  de  horror  se  repetían  en  casi  todo  el 
país,  más  o  menos  trágicas,  con  mayor  o  menor  intensi 
dad,  pero  siempre  espantosas  y  siempre  imprimiendo  un 
fuerte  carácter  de  completa  desorganización  social,  pro- 
ducida, sin  duda  alguna,  por  los  desaciertos  del  señor  Ma- 
dero. 

«En  estos  momentos — decía  el  señor  ingeniero  don 
Francisco  Bulnes,  en  tino  de  sus  últimos  notabilísimos 
discursos  ante  la  Representación  Nacional — en  estos  mo- 
mentos vemos  qtieel  listado  de  Sinaloa  presenta  el  as- 
pecto de  un  rejahlatode  la  India.  En  el  río  Yaqui  ha  habido, 
según  anuncia  la  prensa,  pronunciamientos  que  nada  tienen 
de  democráticos,  pues  pertenecen  al  género  de  las  reiyi in- 
dicaciones de  razas,  de  las  reivindicaciones  contra  la  propie- 
dad, de  la  reiyindicación  religiosa,  de  la  reiyindicación  de 
la  barbarie  contra  la  paz  y  el  trabajo  nacionales.  En  Chía- 
pas  aparece  otro  fenómeno  de  perturbación  profundamente 
lamentable;  una  lucha  que  llamaré  cacical,  bordada  en  ren- 
cillas de  dos  ciudades  como  en  la  Italia  del  siglo  XY,  pero 
en  vez  de  tenerlos  combatientes  combinada  su  crueldad  con 
la*  cualidades  artísticas  de  los  italianos,  presentan  todos 
sus  odios  extendidos  en  la  ferocidad  chamula. 

La  prensa  ha  publicado  que  en   Juchitán  fué  asesinado  un 
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médico,  empeñado  en  establecer  hospitales  y  ejercer  desin- 
teresadamente la  caridad,  amparado  por  la  túnica  inmacu- 
lada de  la  Cruz  Blanca;  ai  licenciado  Sandoval  los  indios 
lo  untaron  de  petróleo  y  le  prendieron  fuego;  en  tan  salva- 
je región  la  lucha  no  es  democrática,  sino  de  carácter  total- 
mente caribe.  En  el  mismo  Estado  de  Oaxaca,  el  señor 
ingeniero  Ogarrio  ha  ^proclamado  el  programa  socialista 
agrario,  con  reglas  alemanas,  tomadas  de  los  libros  de  La- 
ssalle.  En  Yucatán  persiste  una  guerra  de  razas  de  caci- 
ques poetas,  y  al  misino  tiempo  de  burócratas  desal- 
mados. Además,  tenemos  el  zapatismo  y,  como  dijo 
muy  bien  el  señor  Lozano,  Zapata  no  es  un  simple  bandido, 
es  un  problema  terrible  planteado  en  el  Sur  por  la  raza  in- 
dígena mezclada  por  la  zamba,  porque  la  población  de  Mo- 
relos,  en  su  mayoría,  es  cruzada  de  negro  e  indio;  y  las 
ideas  y  los  sentimientos  de  esta  temible  subespecie  humana, 
soplan  como  huracanes  en  el  espíritu  rudo,  misterioso  y 
sombrió  de  los  indígenas  de  los  Estados  de  México,  Puebla, 
Oxaca  y  Guerrero.  En  esa  gran  región,  la  más  poblada  de 
la  República,  el  aliento  revolucionario  es  anarquista  y  en 
la  cúspide  de  tan  si  ni -tro  ideales,  Zapata  figura  como  una 
uspecie  de  Juan  de  Leyden,  el  profeta  de  los  anabaptistas, 
como  Mahde,  caudillo  de  la  emancipación  del  Gobierno  Fe- 
deral, del  desmembramiento  político  y  social  y  de  la  reli- 
gión ardientemente  amada  del  saqueo.  En  Torreón  apareced 
movimiento  revolucionario  sellado  con  las  doctrinas  socia- 
listas del  siglo  XV,  y  es  probable  que  los  huelguistas  em- 
prendan dentro  de  muy  pocas  horas  la  terrible  tarea  del 
subotaie» 

Tales  eran  las  condiciones  anormales  del  país  creadas  por 
el  señor  Madero  y  con  las  cuales  se  encontraba  como  un 
obstáculo  infranqueable  que  se  oponía  a  la  consolidación  de 
su  gobierno. 

Ahora  bien,  ¿fué  una  labor  inteligente  y  honrada  la  del 
nuevo  mandatario  que  tuviera  por  única  mira  la  pronta  so- 
lución de  los  conflictos  armado.-  que  hemos  señalado,  el 
cumplimiento  de  las  promesas  de  la  Revolución  y  el  deseo 
de  encauzar  la  República  por  una  senda  de  engrandeci- 
miento y  bienestar:* 

Ya  veremos  en  el  capítulo  siguiente  cómo  el  nuevo  go- 
bierno estaba  muy  distante  de  alentar  estos  ideales  y  cómo 
sus  interminables  desaciertos  fueron  preparando  rápidamen- 
te su  caída,  que  afortunadamente  no  se  hizo  esperar  por 
mucho  tiempo. 


CAPITULO  111. 


Los  primeros  pasos  del  nuevo  Gobierno. 


Formación  M  Gabinete  delnuevo  gobierno.-La  Hacienda  Publica  en  manos  déla 

familia  Madero.- Los  sucesos  de. /«chitan.-  Matutes  del  Gobierno  del  (entro  ala  sobe- 
rna del  Estado  de  Oaxaca.-Enmnca  actitud  de  los  poderes  Ejecutivo  v  Legislativo ,.y 

se  nieaan  a  prestar  ayuda  al  Gobierno  de  Oaxaca  pura  suprimir  la  subU  i  at  uín Juchx 
ZcT.7amSmiento  l  relaciones  entn  el  Gobierno  dt  Ornea  y  el  Gobierno  det  Centro 
-El  l   encado  Carlos   Trejo  y  Lerdo  de  Tejada  es  comisionado  por  don  francisco  I. 
«Z^rTsolucionar  por  las  na,  diplomáticas  las  dificulta*»  ^ndas^^ 
ZsMMweblooaxatruwo  contra  este  delegado  del  señor  Madero.- Triunfo  del  Go- 
TielÍZZnZüoJuJrez  Maza  en  defensa  6U  la  soberanía  del  Estado. -Asesinato  del 
cZZlTarZlde  CU  Gómez  por  vecinos  d*  Rincón  Antonio  .-=s  pósitos  M 
.   -,  ,  m.riem  ñora  someter  por  medio  de  dinero  al  bandolero  ¿apata,- El  tesoro  ae  la 
%Z¿  Hodno         U>*  amados  "gastosde  pacificación»,-  Gestiones  fracasadas  del 
fn^oTle^Luez,  de  acuerdo  con  don  Francisco  1.  Madero  para  obtener  la  re, 
d.ición  de  Zapata -En  camino  de  la  anaruma. 


CAPITULO  III. 


Los  primeros  pasos  del  nuevo  Gobierno. 


h  primer  paso,  naturalmente,  del  señor  Madero, 
al  tomar  posesión  de  su  elevado  cargo  de  Presi- 
dente de  la  República,  fué  la  elección  de  los  hom- 
bres que  deberían  formar  su  gabinete  y  ser,  por  ende,  sus  mas 
allegados  colaboradores  en  la  difícil  obra  de  reconstrucción 
nacional;  y,  como  era  de  esperarse,  tomando  por  base  cons- 
tantes desaciertos  cometidos  con  anterioridad  a  su  exalta- 
ción al  poder,  aquella  elección,  que,  hecha  con  todo  tino  y 
patriotismo,  no  entre  los  más  adictos  sino  entre  los  mas 
aptos,  y  en  la  cual  se  hubieran  desoído  ambiciones  de  un 
ruin  nepotismo,  hubiera  sido  la  salvación  del  gobierno  ma- 
derista, no  había  de  quedarse  y  no  se    quedó,    desgraciada- 
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mente  para  el  país,  sin  el  sello  de    torpeza    que   caracterizó 
la  nefasta  ob^ra  del  nuevo  mandatario. 

En  efecto,  el  gabinete  del  señor  Madero,  que  después  de 
una  serie  de  permutas  y  de  cambios  quedó  al  fin    integrado 
por  los  señores  licenciado    Manuel  Calero,   Abraham    Gon- 
zález, licenciado  Manuel  Vázquez  Tagle,  licenciado   Rafael 
Hernández,  Ernesto  Madero,  Ing.    Manuel   Bonilla,    gene- 
ral José  González  Salas  y  licenciado    Manuel     Díaz   Lom- 
bardo, adoleció  de  falta  de  unidad  en   su    criterio    político, 
por  las  diversas  orientaciones  de  cada  uno  de  sus  miembros' 
y,  naturalmente,  que  la  obra  de  un  grupo  híbrido  como  esté 
de  que  se  había  rodeado  el  Presidente,  no  podía  ser  sólida 
ni  completa,  ni  siquiera  sana.      Por  lo  demás,  había    en    él 
verdaderas  nulidades  como    don   Abraham    González     don 
-Manuel  Bonilla  y  el  general  González  Salas,  así  como    per- 
sonas que,  aunque  de  talento  y  una  sólida  ilustración  como 
los  señores  Calero  y  Rafael  Hernández,  siempre   fueron   de 
una  honradez  política  muy  dudosa;  y  natural  es  que  aquella 
diversidad    de  criterios,  siempre    en    pugna,    no    hubieran 
producido  otra  cosa  que  la  espantosa  anarquía    que    produ- 
jeron y  que  no  tardó  en  reflejarse  en  las  demás    esferas    del 
gobierno. 

Si  adunamos  a  la  falta  de  cohesión  de  aquellos  ocho  se- 
cretarios que  hacían  «mucha  política  y  poco  o  ninguna  ad- 
ministración," las  grandes  intrigas  que  ponían  en  juego 
para  obtener  la  preponderancia  en  el  gabinete,  se  compren- 
dera hasta  qué  punto  era  funesta  la  labor  de  un  grupo  tan 
disímbolo  como  el  deque  tratamos,  v  desgraciadamente  este 
fue  el  error  dominante  del  señor  Madero,  que  nunca  se 
convenció  de  lo  necesaria  que  era  la  unificación  del  criterio 
político  desús  secretarios  de  Estado;  error  que  persistió  en 
cuantos  cambios  se  llevaron  a  cabo  en  su  gabinete  y  que 
al  fin  lo  llevó  a    su  ruina. 

Se  comprende  que  el  señor  general  Díaz  no  se  hubiera 
preocupado  nunca  por  la  unidad  absoluta  de  los  miembros 
de  su  gabinete,  porque  su  régimen,  esencialmente  persona- 
lista, colocaba  a  sus  secretarios  en  un  lugar  muy  secunda- 
rio, y  tanto  que,  a  su  lado,  eran  sólo  figuras  decorativas 
lo  que  no  sucedía  con  el  señor  Madero  quien  pretendía  que 
los  miembros  de  su  gabinete  tuvieran  toda  la  poderosa  in- 
fluencia de  unos  ministros  responsables. 

Casi  podemos  asegurar  que  los   más    grandes   desaciertos 


77 

de  la  administración  anterior  dimanaron  de    la  pésima  or- 
ganización del  gabinete. 

Además,  el  hecho  de  que  la  importante  Secretaría  del  ra- 
mo de  Hacienda  quedará  a  cargo  del  señor  don  Ernesto 
Madero,  tío  carnal  del  Presidente,  era  muy  poco  honroso 
para  el  nuevo  supremo  mandatario  de  la  Nación,  pues  que, 
incuestionablemente,  no  se  persigió  por  este  medio  otra 
mira  que  la  de  que  la  hacienda  pública  quedara  libremente 
en  manos  de  la  familia  Madero,  y  tal  aseveración  es  tanto 
más  digna  de  fé  cuanto  que  desde  la  toma  de  posesión  de 
la  Presidencia  por  el  señor  Madero,  empezaron  a  substraer- 
se sin  el  menor  escrúpulo  grandes  sumas  del  tesoro  públi- 
co, que  sólo  sirvieron  para  enriquecer  a  los  pro-hombres 
del  maderismo,  entre  los  que  se  contó  don  Gustavo  Made- 
ro, quien  recibió  desde  luego  setecientos  mil  pesos  por  in- 
demnización de  gastos  de  la  revolución,  que  nunca  pudo 
comprobar. 


* 

*  * 


Las  deplorables  condiciones  en  que  el  señor  Madero  en- 
contró el  país  al  iniciar  su  gobierno  y  el  malestar  social 
continuamente  acrecentado  por  la  torpeza  sin  límites  de  los 
nuevos  gobernantes,  hicieron  presagiar  desde  luego,  no 
obstante  las  opiniones  en  contrario  de  algunos  altos  perso- 
najes, el  tremendo  desbarajuste  en  que  había  de  envolver- 
nos los  improvisados  mandatarios  emanados  de  la  revolu- 
ción maderista. 

Como  decimos  antes,  la  situación  general  de  la  Repúbli- 
ca en  los  momentos  en  que  el  señor  Madero  se  bacía  cargo 
de  la  Presidencia,  no  era  de  lo  más  bonancible.  Por  diver- 
sos lugares  del  país  estallaba  el  descontento  incontenible 
del  pueblo  en  la  forma  de  motines  y  levantamientos,  como 
en  Juchitán,  en  donde  la  barbarie  sentó  sus  reales,  alar- 
mando justamente  a  la  sociedad  con  los  más  rudos  ataques 
a  la  civilización. 

Conozcamos,  ahora,  las  causas   de  este    levantamiento    y 
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veamos  cuan  lejos  estaba  el  señor  Macero  de  dar  la  talla 
del  hombre  de  carácter  y  de  grandes  energías  que  el  país 
necesitaba  para  volver  por  la  senda  de  la  paz! 

Como  era  natural,  y  refiriéndonos  a  los  sucesos  de 
Juchitán,  (pie  nos  ocupan,  el  gobierno  del  Centro  tomó 
también  sus  providencia*  para  solucionar  la  cuestión,  y,  al 
efecto,  el  Presidente  citó  a  un  consejo  extraordinario  de 
Ministros  para  acordar  lo  pertinente,  y  la  Secretaría  de 
Guerra  ordenó  desde  luego  la  pronta  salida  de  tropas  hacia 
el  lugar  de  los  acontecimientos. 

Kl  entonces  Secretario  de  Estado,  licenciado  Rafael  Her- 
nández, por  indicaciones  del  señor  Madero,  comisionó  a 
los  diputados  De  Gyves  y  Pola  para  gestionar  un  arreglo 
con  los  juchitecos,  y  con  este  motivo  se  suspendieron  las 
hostilidades,  conservando  los  contendientes  sus  respectivas 
posiciones. 

El  incidente  de  que  nos  ocupamos  y  que  tantas  compli- 
caciones habría  de  acarrear  posteriormente  al  gobierno  del 
señor  Madero,  surgió  del  nombramiento  que  de  jefe  político 
del  Distrito  de  Juchitán  hiciera  en  favor  de  un  señor  León, 
el  entonces  Gobernador  de  Oaxaca,  don  Benito  Juárez  Ma- 
za. 

Parece  que  el  licenciado  José  F.  Gómez,  que  siempre 
ejerció  grande  influencia  sobre  los  indígenas  de  la  región, 
dominando  como  arbitro  y  señor,  no  estuvo  conforme  con 
la  designación  aquella  de  autoridad  política,  y  azuzó  a  sus 
partidarios,  engañándolos  infamemente,  para  que  lo  secun- 
daran en  su  aventura  revolucionaria,  desconociendo  a  aquel 
gobierno  local. 

Algunos  creyeron  encontrar  en  aquella  sublevación  cierta 
relación  con  el  movimiento  vazquista,  por  aquel  tiempo  en 
vísperas  de  formalizarse,  pero  las  declaraciones  que  sobre 
el  particular  hizo  el  propio  Che  Gómez,  fueron  bastante  e- 
locuentes  para  desvanecer  tan  erróneas  afirmaciones. 

En  concepto  de  la  generalidad,  Gómez  no  fué  más  que 
un  vulgar  ambicioso  que  quiso  seguir  preponderando  en  el 
Istmo  a  efecto  de  tener  en  sus  manos  la  dirección  de  la  cosa 
pública,  y  lograr  de  ese  modo  realizar  magníficos  negocios 
con  el  manejo  a  discreción  de  los  fondos  públicos. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  el  hecho  es  que  la  actitud 
rebelde  de  los  juchitecos  estuvo  a  punto  de  dar  al  traste 
con  las  relaciones  de  cordialidad  que  deben  existir  entre  las 
diversas  entidades  federales  y  el  gobierno  del  Centro,  y  pro- 
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vocó  serias  fricciones  que  pusieron  en  peligro  la    tranquili- 
dad del  país. 

Conocidos  de  los  lectores  los  antecedentes  del  conflicto, 
podrán  apreciar  en  toda  su  intensidad  los  sucesos  que  en 
seguida  narramos  y  a  los  cuales  dio  lugar  la  indebida  in- 
tromisión del  gobierno  de  México  en  el  régimen  interior  de 
Oaxaca. 

El  licenciado  Gómez,  que  después  de  atacar  a  las  fuer- 
zas federales  estableció  un  sitio  en  toda  forma,  rodeando  el 
Palacio  Municipal  y  el  hotel  donde  se  refugiaron  aquellas, 
estableció  su  cuartel  general  en  Unión  Hidalgo,  y  allí,  co- 
mo se  puso  al  habla  para  tratar  de  su  rendición,  directa- 
mente con  los  representantes  del  señor  Madero,  negóse  ro- 
tundamente a  negociar  la  paz  con  los  delegados  del  Gober- 
nador Juárez  Maza  y  con  los  jefes  militares,  contestando  con 
términos  despectivos  a  quienes  con  tal  objeto  llegaron  a  a~ 
cercársele. 

L,a  improcedente  actitud  del  rebelde,  menospreciando  la 
autoridad  legítima,  y  el  hecho  de  que  el  señor  Madero  apo- 
yara dicha  actitud,  causaron  la  general  indignación  del 
pueblo  oaxaqueño,  que  no  podía  ver  con  buenos  ojos  que 
se  vulnerara  la  soberanía  del  Estado  y  se  pasara  por  sobre 
los  compromisos  del  pacto  federal. 

Algunos  escritores  pretendieron  desvirtuar  los  hechos  a 
fin  de  justificar  el  procedimiento  empleado  por  el  Centro, 
llegando  hasta  decir  que  la  violación  de  la  soberanía  no 
había  existido,  toda  vez  que  para  la  solución  del  conflicto 
se  había  consultado  la  voluntad  popular  con  el  propósito 
de  poner  el  jefe  político  que  designara  el  pueblo  en  virtud 
de  un  plebiscito;  pero  esto  no  pasaba  de  ser  una  tonta  ar- 
gucia, pues  la  violación  fué  flagrante,  como  procuraremos 
demostrarlo. 

En  primer  lugar,  los  jefes  políticos  según  el  orden  de 
cosas  establecido,  no  deben  ser  electos,  sino  nombrados  por 
el  Gobernador,  sin  que  para  ello  tenga  que  consultar  el 
parecer  de  nadie.  Ahora  bien,  como  el  Centro  se  tomó  a- 
tribuciones  que  en  manera  alguna  le  concernían,  es  eviden- 
te que  se  excedió  en  sus  funciones,  con  menoscabo  de  la 
ley. 

Para  evidenciar  nuestro  aserto,  seguidamente  insertamos 
un  telegrama  que  el  Presidente  Madero  dirigió  a  Gómez, 
e  i  el  que  expresa  claramente  sus  propósitos. 

''Señor  licenciado  José  F.  Gómez. — Contesto  su  mensaje 
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relativo  5  confirmo  el  mío  de  hoy.  Pérdidas  que  usted  ha 
Mundo  son  causadas  por  la  guerra  que  usted  misino  provo- 
co, bien  veinticuatro  horas  110  depone  su  actitud  hostil 
contraerá  gravísimas  responsabilidades,  Le  repito  que  es- 
toy dispuesto  a  que  se  nombre  un  jefe  político  imparcial 
que  deje  satisfechos  a  los  habitantes  de  ese  luear  » 

Como  transcurridas  las  veinticuatro  horas  de    que    habla 
el  mensaje  copiado  anteriormente,  Gómez  no  había    transí- 
giüo  aun,  las  fuerzas  federales  al  mando  del    general  Mero- 
dio  reanudaron  el  combate  con  más  bríos,  obligando  en   el 
primer  asalto  a  replegarse  una  paite  del  enemigo    v    consi- 
guiendo después  de  un  rudo  tiroteo  sostenido  vigorosamen- 
te por  ambos  lados,  romper  el  cerdo  en   que    los'  iuchiteeos 
habían  encerrado  a  los  leales,  quienes  se  retiraron  vencedo- 
res haca  un  pueblo  inme  diato,  Ixcaltepcc,   donde    se   reor- 
inizaron  y  robustecieron  con  los  refuerzos  llegados,  dispo- 
niéndose inmediatamente  para  intentar  un  movimiento  en- 
volvente «pie  debería  poner  a  los  rebeldes  en  idénticas   con- 
fedérales ^        qW!  haSta   Un    día    ante^    hábía«   tenido    los 

listos  magníficos  planes  militares  se  malograron  por  no 
contrariar  los  deseos  del  señor  Madero  que,  siempre  inde- 
ciso y  complaciente,  había  decidido  recomenzar  los  arre- 
glos pacifistas  enviando  con  tal  propósito  a  los  jefes  revo- 
lucionarios Gabriel  Gavira  y  Cándido  Aguilar. 

A  dos  kilómetros  de  Juchitán,    en  el   rancho   de    Xapa 
efectuáronse  las  conferencias  en  la  humilde  choza  que    ser- 
via de  alojamiento  al  licenciado  Gómez.     Después  de  ahnt- 
nas  discusiones,  los  delegados  y  el    jefe    de    la    revolución 
acordaron  que  este  último  marchara  a  la  capital  de     la    Re- 
pública acompañado  de  doce.personas  de  su  Estado  mayor 
provistos  de  salvo-conductos,  para  evitar  cualquier  peligro' 
mientras  tanto,  el  jefe  político,  señor  León,  nombrado    por 
Juárez  Maza,  entregaría  el  poder  al  regidor  a  quien  corres- 
pondiera por    ministerio  de  la    ley    ocupar    la    presidencia 
municipal      Por  medio  de  esta  serie  de    combinaciones,    el 

aT^T  /  ?h?  ?ÓmCZ'  qUe  era  el  edil  avocado>  «liaría 
a  frente  de  la  Jefatura  Política  y  convocaría  a  una  asam- 
blea integrada  por  cada  uno  de  los  dieciocho  municipios 
que  forman  el  Distrito  de  Juchitán.  Esta  junta,  previas 
ciertas  formalidades,  designaría  su  jefe  político  que  habría 
de  funcionar  en  definitiva,  quedando  descartados  para  figu- 
rar   como  candidatos  los    señores  León  y   José   F.  Gómez 


Gral.  Félix  Díaz,  uno  de  los  secundadOres  del 

movimiento  revolucionario  que  llevó  su  nombre, 

contra  el    gobierno  de    D.  Francisco  I.  Madero. 

9  de  febrero  de  1913. 
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También  ,e  comino  que  los  sublevados  procederían  desde 
luego  ala  reparación  délas  líneas  férreas  y  telegráficas, 
eme  se  les  concedería  una  amplia  amnistía  y  que  cada  uno 
de  íos  rebeldes  volvería  a  sus  bogares,  pero  sin  entregar 
sus  armas  al  Gobierno . 

Infatuados  los  rebeldes  con  el  triunfo   moral    que    consi- 
guieron,  empezaron  a  dar  muestras  de  indisciplina,    come 
Tiendo  varios  crímenes  y  amenazando  con  levantarse  nueva- 
mente    Ante  este  constante  amago  de  los  indígenas  levan- 
üsc¿    numerosas  personas  caracterizadas   del    Istmo  subs- 
cribieron un  memorial  dirigido  a  la  Cámara  local  de  Oaxa- 
ca    pidiendo  que  se  adoptaron    medidas    urgentes  a    fin    de 
reprimir  y  castigar  los  crímenes  atroces  cometidos    po     lo 
sublevados,  e  impedir  que  la    soberanía   del    Estado    fuese 
vXerada  por  la  Federación,  entrando  en    transacciones    y 
negaciones  con  los  alzados  que,  envalentonados  con  esto, 
seguirían  propagando  el  espíritu  de  la  revuelta. 

E Co  greso  de  Oaxaca,  que  ya  había  tomado  cartas  en 
el  asunto,  contestó  a  los  peticionarios  informándoles  que 
ía  se  preparaba  el  gran  jurado  a  efecto  de  desaforar  y  cas- 
Sar diputado  por  Juchitán,  licenciado  Gómez,  pero  el 
dlsconSo  del  pueblo  oaxaqueno  creció ,  en -antoje  gpo 
nue  el  comandante  de  rurales  y  delegado  del  Centro  Um 
dido  Aguilar,  habí,  nombrado  Jefe  Político.  En  algunos 
puntos  como  en  Oaxaca  y  Rincón  Antonio,  se  organizaron 
testaciones  que  fueron  por  las  calles  en  son  de  pron- 
ta pidiendo  que  se  rompieran  las  relaciones  con  el  Gobier- 
no Federal  v  gritando  mueras  a  Madero •. 

¿excitación  en  Rincón  Antonio  llegó  a  su  máximum  y 
varios  grupo  armados  se  prepararon  a  evitar  que  Gómez 
adiera  delWo  sin  que  se  le  castigara  por  ******** 
horrendos  que  se  cometieron  en  Juchitán.  Los  trenes  fue 
Íon  debidos  v  escrupulosamente  registrados  en  esa  esta- 
ción   buscando  al  jefe  rebelde  para  castigarlo 

Mocado  el  Gobierno  oaxaqueno  en  tan  críticas  circuns- 
tancias conminado  por  el  pueblo  para  defender  la  sobera- 
nla^'lUldo/holllda  por  la  Federación,  asuniio  una  ae 
t¡t„rl  enéreica  v  e1  24  de  noviembre  la  Legislatura  local 
tde^ana'b??!  ingreso  de  la  Limón  en  los  ementes  te,- 
minos    causando  la  natural  sensación: 

"pn  se'ión  permanente  de  hoy.  el  Congreso  Ubre  y  So- 
berana Oaxaca  ha  tenido  a  bien  aprobar  el  dictamen  de 
su  Comisión  de  Puntos  Constitucionales  que  dice.  CC.  Di 
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PUtados:  Penetrada  un 

*  >?  ^sce^t^eXaa  eí,  P"""*  ^-«'—ales 
Ritativa  que  esta  Cámara S      '"e!'sa.,e    inserto  a  la  ex- 

*1  Estado,  ha  ociST.tS,^  f3  ^  ;"  ^c«ü™ 
°  P"nt<>  se  ha  formado  en  la  q8,  expediente  que  sobre 
»<=  el  triste  convenció ltj5  Secrete"a  de  Gobierno  y  t  J- 
sembrado  en  los  esp£  „ TJtT  Tf    Íat^^dM  ha 

el  ?*^y  dS^^"»**  de  repone f  X* 

al  Jefe  de  lar  armas  e„  aq,S  di  IrhT'"6  ^'e  ha  «*»*£ 
expresa  de  la  Secretaria  de  r  dlstnto.  <l»e  sólo  con  orden 
tondades  del  Estado   que  en  ,  f™   PreSte  auxili°  » lJ  au 

federación   cuv,  í  S°beraní^  coj^ t   a°mbre   del 

acuerdo:      '     "' *  ]ey  s^ema  invoca    atl^T^   de    Ia 

Unico:     Fxítese      ,  '  diente 

SSdeIaS^t^Ut   *»    ™    en 
^^d^ffi-1**"  con  laafuÍ°;f '¿--n    Federa" 

P?r  la  suble'actón    di   °S  traStorno«   "Priores  ^   •dÍSP°n- 
tán.  dC1°n    d^  una    parte    ¿      /tnore;>    ocasionados 

•  Nc  Permitimos  comí,    ■      ,  """"  *  '^ 

sirvan  dar  cuenta  ^íaicarl°  a  ustedes    fl  fi      a 

El  Co,  eresí  d^  »?«iel,    DipSadoll  °?'    DiP"M° 

""<<  niscusión  acalora  g°   de   «solver  e   Dí e  ""en°    'ele- 
aprobándose  el  trámí     '■  Se  decIa«5  en  ses.í       °   y    '""«■'" 
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tación  Nacional  al  entonces  Ministro  de  Relaciones  exte- 
riores licenciado  Manuel  Calero,  quien  salió  poco  airoso 
de  su  papel,  si  atendemos  a  que  en  defensa  del  Ejecutivo 
déla  Federación,  no  solamente  empleó  torpes  sofismas,  sino 
hasta  inexactitudes,  que  más  tarde  atribuyo  a  los  malos 
informes  que  de  Juchitán  había  recibido  _ 

Como  una    demostración    de    los  argumentos    artnciosos 
empleados  por  el  orador  oficial  señor    Calero    en    el    debate 
que  nos  ocupa,  citaremos  al  Rimas  de  sus  frases.     Decía  a>i 
«Si  el  conflicto  es  local,  el  gobierno  del  Estado    debe    tener 
elementos  suficientes  para  hacer  respetar  su  autoridad,  que 
es  de  lo  que  en  primer  término  se  trata.     Téngalos  o  no.  el 
hecho  es  que  el  peso  de  esta  cuestión  gravita  sobre  las  tuer- 
zas federales.     El  Gobierno  federal,  que  ha    meditado    esta 
cuestión,  resolvió  intervenir  para  evitar    que    por   sostener 
la  imposición  de  un  jefe  polítco  impopular     nombrado    por 
el  señor  Juárez,  se  trastorne  la  tranquilidad    publica      Foi 
lo  tanto,  ya  que  no  es  posible  acabar  de  una    plumada    con 
las  jefaturas  políticas,  el  gobierno  cree  pertinente  atemperar 
•el  mal,  atendiendo  el  sentir  de  la  opinión    publica    para    la 
designación  de  las  autoridades  políticas.     Sin    embargo    de 
las  buenas  intenciones  que  animan  al    Centro     parece    que 
el  señor  Juárez  no  ha  querido  ceder  un    ápice  de    su    auto- 
ridad, no  obstante  las  reiteradas  instancias    que    se   le    lian 
hecho  en  ese  sentido,  v  ha  puesto   al    gobierno    en    la    dis- 
yuntiva, o  de  sostener  por  medio  de  fuerza  el    capricho    de 
un  gobernador,  o  resolver  el    conflicto,    encomendando    al 
pueblo  la  elección  de  su  mandatario      En  lo  que  se    refiera 
a  la  actitud  de  las  fuerzas  federales,  diré  que  tienen   la    or- 
den de  estar  a  la  espectativa  para  reprimir  cualquier  desor- 
den, no  habiéndose  presentado  ocasión,  hasta  hoy,    ele    que 
se  tomen  medidas  extremas.» 

Aunque  las  afirmaciones  del  señor  Calero  fueron  refuta- 
das por  algunos  diputados,  la  mayoría  gobiernista  domino, 
contestándose  a  la  Legislatura  de  Oaxaca  lo  siguiente: 

«Teniendo  en  cuenta  que  hay  derramamiento  de  sangre 
y  que  el  Jefe  de  la  Zona  ha  recibido  orden  de  estar  a  la 
espectativa  para  el  caso  de  que  ocurra  un  desorden,  esti- 
man las  Comisiones  que  no  es  llegado  el  caso  de  hacer  al 
Ejecutivo  la  excitativa  que  solicita  la  Legislatura  de  Oa- 
xaca. 

En  tal  concepto,  resuélvase: 

I —Dígase  a  la  Legislatura  de  Oaxaca    que    no    ha    lie 
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gado  el  caso  de  aplicar  el  artículo  116  de  la  Constitución 
Federal. 

II. — Transcríbase-  este  acuerdo  a  la  legislatura  de  Oaxa- 
ca  y  entéresele  del  informe  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública.» 

Firmaban  este  acuerdo  los  señores  diputados  Tomás  Ve- 
ra, |.  Macías,  Olaguíbel,  Sih  i      A .  Cárdenas. 


Ante  la  decisión  de  las  Cámaras  Federales,  el  Congreso 
Local,  en  medio  de  acaloradas  discusiones  y  de  grandes 
ardimientos  pasionales,  resolvió  de  plano  romper  sus  rela- 
ciones con  el  Centro. 

Inmensa  sensación  causó  en  la  República  el  incidente 
anotado,  y  el  señor  Madero,  comprendiendo  su  magna 
trascendencia,  se  apresuró  a  transigir,  enviando  al  licen- 
ciado Trejo  y  Lerdo  de  Tejada  con  la  misión  de  solucio- 
nar pacificamente  la  cuestión. 

En  Oaxaca  los  ánimos  exacerbados  presagiaban  con  sus 
manifestaciones  una  lucha  tremenda,  y  hubo  menester  el 
gobierno  local  de  medidas  enérgicas  para  evitar  que  el  po- 
pulacho atacara  al  delegado  del  señor  Madero. 

Afortunadamente  las  cosas  no  pasaron  a  mayores  propor- 
ciones, debido  a  que  el  señor  Madero  cedió   ante  las    justas 
reclamaciones  del  señor  Juárez  Maza,  reconociendo  su' auto- 
ridad; y  después  de  un  sinnúmero    de  complicaciones  y  de 
dificultades  que  tuvieron  grande  resonancia,  vino    a    poner 
punto  final  al  enojoso  asunto,  el  asesinato  que    en    la    per- 
sona del  licenciado  Gómez  y  de  varios  de  los    miembros  de 
su  Estado  Mayor  perpretaron  algunos    vecinos    de    Rincón 
Antonio,  mal  aconsejados  por  el  odio;  y  aunque  el    gobier- 
no local  negó  toda  participación  en  aquel    crimen    espeluz- 
nante, los  heeíios  parecen    demostrar    lo    contrario,    pues 
por  lo  menos,  las  autoridades  de  aquel  lagar  consintieron  v 
solaparon  el  delito,  haciéndose  copartícipes  en  la  responsa- 
bilidad. 

En  subsiguientes  capítulos  veremos  que,  al  usar  el  señor 
Madero  de  complacencias  inmoderadas  como  las  que  nor- 
maron su  conducta  con   Che  Gome/,  no  hizo  más   que  sen- 
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tar  un  mal  precedente,  fomentando  el  espíritu  de  anarquía 
que  más  tarde  había  de  tener  en  todo  el  país  tan  singular  re- 
crudecimiento. 


* 
*   * 


Emiliano  Zapata  que  hapía  permanecido  en  pié   dé  gue" 

rra,  reacio  a  dejar  su  actitud  rebelde;  receloso  como  todo 
delincuente  y  dando  al  traste  con  las  predicciones  de  un 
Ministro  que  aseguraba  su  rendicición  en  el  término  de 
tres  días,  continuaba  poniendo  trabas  a  los  que  pretendían 
insinuarle  la  paz,  y  ya  bien  reclamaba  del  gobierno  con- 
cesiones humillantes  para  este,  ya  bien  se  mostraba  alta- 
nero e  irrespetuoso,  hasta  el  grado  de  comprometer  muy 
seriamente  la  autoridad  del  primer  magistrado  de  la  Na- 
ción • 

No  obstante,  el  señor  Madero,  a  su  vez,  continuaba  cié 
gamente  obstinando  en  obtener  la  rendición  del  insolente 
bandolero  por  medio  de  halagos  y  de  grandes  sumas  ele  di- 
nero extraídas  del  tesoro  nacional,  con  cargo  a  gastos  de 
pacificación;  y  esta  conducta  del  señor  Madero  resulta,  por 
demás,  inexplicable,  si  se  toma  en  consideración  que  en  a- 
quella  época  hubiera  bastado  sólo  una  poca  de  energía  para 
lograr  la  total  extinción  del  criminal  zapatismo  en  la  co- 
marca morelen.-.e. 

Ciego,  pues,  el  señor  Madero,  con  este  otro  error  de  tan 
funestas  trascendencias  para  el  país,  como  todos  los  que 
cometió  durante  el  corto  período  de  su  vida  pública,  y  pa- 
sando inadvertido  el  hecho  de  que  tres  veces  el  gobierno 
interino  del  señor  de  la  Barra,  gastando  enormes  sumas  de 
dinero  y  por  influencias  y  conducto  del  propio  señor  Ma- 
dero, licenció  a  las  hordas  zapatisla-,  y  otras  tantas  veces 
Zapata  se  burló  de  tales  licénciamientos  para  continuar,  ca- 
da vez  más  fuerte,  en  su  actitud  de  eterna  rebeldía  contra 
el  gobierno;  pasando  inadvertida,  repetimos,  esta  conduc- 
ta falaz  del  cabecilla  nioreíense,  el  señor  Madero  hizo  un 
nuevo  intento  para  conseguir  su  rendición  por  las  vías  con- 
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ciliadoras,  y  comisionó  al  señor  Ing.  Alfredo  Robles  Do- 
mínguez para  que  entrara  en  negociaciones  de  paz  con 
Zapata,  y  aquel  señor  que  tenía  gran  ascendiente  sobre  és- 
te, pretende  haber  tenido  la  fortuna  de  formalizar  las  ne- 
gociaciones que  se  propanía  y  alcanzar  que  el  «integénimo» 
generalísimo,  jefe  de  los  alzados  del  Sur,  cediera  algo  en 
sus  exageradas  pretensiones;  pero  muy  por  el  contrario, 
nosotros  creemos  que  el  Atila  sorprendió  la  buena  fé  del 
Ing.  Robles  Domínguez,  engañándolo,  como  tantas  otras 
veces  había  engañado  al  señor  Madero;  y  más  adelante  pro- 
curaremos demostrarlo. 

Por  tan  buea  camino  iban,  aunque  aparentemente,  los 
arreglos  entablados,  que  Zapata  convino  en  ayudar  al  go- 
bierno a  la  reparación  de  las  vías  de  comunicación  en  el 
Estado,  y,  al  efecto,  en  14  de  de  noviembre  de  1911  ordenó 
a  todos  los  jefes  y  oficiales  de  su  mando  que  se  permitiera 
((la  reparación  de  todas  las  vías  férreas,  telegráficas  y  tele- 
fónicas» y  que  en  lo  sucesivo  se  abstuvieran  ,(de  perjudicar 
esas  mismas  vías,  advertidos  de  que  el  que  lo  hiciera  sería 
«consignado  a  los  tribunales  competentes;  »  pero  cuando  ya 
el  Ing.  Robles  Domínguez  daba  por  hecha  la  rendición  de 
Zapata,  éste,  siempre  falaz,  siempre  enemigo  del  orden  y 
de  la  paz;  habituado  ya  a  su  vida  aventurera  de  pillaje  y 
de  escándalo  y  burlándose  una  vez  más  de  las  debilidades 
del  señor  Madero,  con  quien  siempre  trató  como  de  poten- 
cia a  potencia,  volvió  a  sus  pretensiones  acostumbradas  y 
exigió  como  pagó  de  su  rendición  que,  además  de  los  dos- 
cientos mil  pesos  que  Madero  le  ofrecía  y  de  los  cuales  era 
portador  el  citado  señor  Robles  Domínguez,  se  le  nombrara 
Gobernador  del  Estado;  que  su  hermano  Eufemio  ocupara 
en  el  mismo  el  puesto  de  jefe  de  las  armas  y  que  fueran 
retirados  todos  los  federales  que  había  en  Morelos,  de  tal 
manera  que  él,  Emiliano,  pudiera  quedar  como  arbitro  y  se- 
ñor en  aquella  región. 

En  la  primera  edición  de  este  libro  asentamos  que  el  fra- 
caso del  señor  Robles  Domínguez  se  debió  exclusivamente 
a  que  el  general  Casso  López,  que  en  aquella  época  ocupa- 
ba la  Jefatura  de  armas  en  el  Estado,  en  vez  de  guardar  las 
posiciones  que  ocupaban  sus  fuerzas,  suspendiendo  todo 
movimiento  militar,  según  las  prácticas  del  caso,  hasta  sa- 
ber el  resultado  definitivo  de  las  conferencias  que  en  Villa 
de  Ayala  celebraban  el  delegado  de  Madero  y  el  cabecilla  Za- 
pata, hizo  un  activo  movimiento  envolente  que  tuvo  por  ob- 
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jeto  rodear  el  principal  núcleo  rebelde,  a  la  zazón  acampado 
en  el  cerro  del  "Aguacate;»  y  ya  se  disponía,  siguiendo  ór- 
denes terminantes  del  Centro,  a  emprender  un  ataque  deci- 
sivo que  hubiera  acabado  en  aquella  sola  acción  con  los 
hermanos  Zapata  y  sus  mejores  elementos  de  combate, 
cuando  conocidas  por  éstos  las  intenciones  délas  fuerzas  del 
Gobierno,  emprendieron  la  retirada,  y  dieron  por  terminado 
desde  luego  todo  arreglo  de  paz.  Pero  nada  más  inexacto. 
El  señor  Robles  Domínguez  fué  una  víctima  más  de  las  fa- 
lacias de  Zapata,  y  el  fracaso  de  su  comisión  de  debió  pura  y 
exclusivamente  a  que  éste,  convencido  bástala  evidencia  de 
la  debilidad  del  gobierno  de  Madero,  nunca  estuvo  dispues- 
to a  deponer  su  actitud  bélica,  pues  que,  siempre  creyó  que 
por  este  camino  llegaría  algún  día  a  ocupar  la  primera 
magistratura  de  Morelos. 

El  general  Casso  López  no  pensó  siquiera  en  aquella  oca- 
sión en  el  movimiento  envolvente  de  referencia  y,  por  otra 
parte,  jamás  tampoco  consintió  el  señor  Madero  en  que  hi- 
ciera una  campaña  enérgicamente  resuelta  contra  el  zapatis- 
mo  debido  incuestionablemente  a  que  siempre  mantuvo  con 
Zapata  relaciones  secretas,  llevando  miras  ulteriores,  como 
veremos  después  en  el  curso  de  los  acontecimientos  que  juz- 
gamos en  este  libro , 


* 
*  * 


Contra  lo  anunciado  por  el  optimismo  maderista,  el  des- 
contento público  arreciaba  y  por  todos  los  ámbitos  del  país 
aparecían  a  cada  momento  nuevos  focos  revolucionarios, 
fomentados  por  los  atropellos  y  las  ambiciones  inconteni- 
bles del  maderismo. 

Yucatán  ardía  en  rudo  movimiento  rebelde;  en  Chiapas, 
Veracruz,  Tabasco  y  todos  los  Estados  fronterizos,  el  rey  i - 
mo.  y  el  vazquisrno  empezaban  a  dejar  su  estela  de  muerte; 
en  Morelia  se  registraba  un  sangriento  desorden,  motivado 
porque  el  populacho  se  opuso  ala  captura  de  un  delincuen- 
te, cruzándose  con  este  motivo  algunos  balazos  y  numeró- 
las piedras  entre   sediciosos  y  soldados  del  gobierno,  resul- 
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tando  muchos  muertos  y  heridos;  las  cárceles  se  hallaban 
repletas  de  reos  políticos  y  los  periodistas  eran  amagados, 
encarcelados  o  asesinados  por  turbas  de  matachines  paga- 
dos .... 

El  prestigio  que  hasta  entonces  sirviera  de  aureola  al     se- 
ñor Madero  se  disipaba,  trocándose  en  una  antipatía    cons- 
tantemente aumentada  por  los  hechos  y  por  las  palabras  del 
extinto  Presidente. 

En  cambio,  el  señor  de  la  Barra  que  acaba  de  entregar  el 
gobierno  y  que  partía  para  Italia  con  la  misión  especial  de 
dar  las  gracias  al  Rey  Víctor  Manuel  II,  por  haber  estado 
representado  en  nuestras  fiestas  del  Centenario,  era  recibido 
y  despedido  en  Veracruz  con  los  más  entusiastas  vítores; 
con  las  más  evidentes  muestras  de  regocijo  y  de   cariño. 

Diríase  que  con  estas  demostraciones,  el  pueblo  quería 
manifestar  su  adhesión  a  aquel  mandatario  que  durante  su 
interinato  había  logrado  contener  las  pasianes  desbordadas 
y  las  propensiones  anárquicas  de  cierta  clase  del  pueblo. 

Y  en  contraposición  con  la  actitud  observada  por  el  pue- 
blo de  Veracruz  con  respecto  al  >eñor  de  la  Barra,  en  la  ca- 
pital y  en  otras  partes  del  país  el  descontento  por  el  señor 
Madero  iba  en  incontenible  aumento;  se  fortalecía  el  males- 
tar y  todos  clamaban  por  el  restablecimiente  de  la   paz. 

A  este  anhelo  patrio  contribuía  el  zapatismo  sanguinario 
y  contumaz,  con  el  lujo  de  sus  horrores,  con  la  furia  de  su 
bandalismo,  con  la  serie  interminable  de  sus  asesinatos. 

La  incertidumbre  llenaba  todos  los  espíritus;  las  personas 
poco  habituadas  al  constante  desfile  de  escenas  espeluzantes 
veían  aquello  con  infinito  horror,  y  creció  el  clamoreo  for- 
midable, pidiendo  tranquilidad,  reclamando  reposo. 

Pero  el  grito  salvaje  de  las  horda-,  de  sangre,   ati  - 

borradas  de  instintos  regresivos,  sofocaba  la  voz  de  la  So- 
ciedad culta,  prosiguiendo  en  su  infame  tai  latrocimio-. 
firmes  en  su  anárquica  orientación. 

Y  lo  que  al  principio  se  redujo  a  brotar  aislamente,  mar- 
cando la  huella  de  algún  agitador  democrático,  fué  te- 
niendo imitadores  en  diversas  regiones  del  país  y  estuvo  el 
mo:  .Jen  del  día,  fluyendo  aquí  y  allá;"  amenazan  - 

ilo  v  corrompiéndolo  todo. 

El  tumulto  y  la  indisciplina  se  proclamaron  cómo  sistema, 
los  más  sanos  principios  y  pasando  por    sobre  las 
más  sagradas  instituciones. 
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Todos  buscaron  el  remedio  a  los  pequeñas  dificultades 
por  medio  de  las  armas.  Nada  menos,  los  motines  de  Yu- 
catánr  Morelia,  Tecomavaca,  Cuicatlán,  el  levantamiento 
del  Valle  Nacional;  lo  de  Juchitán  y  el  problema  zapatista, 
en  pié,  sintomatizaban  un  malestar  harto  profundo  que  era 
urgente  contener,  pero  que  los  mandatarios  de  entonces, 
completamente  inexpertos,  fomentaban  cada  día  más  y  más, 
ora  sembrando  el  descontento  y  el  terror,  ora  usando  de 
inmoderadas  complascencias. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  a  veces  parecía  no  preocuparse 
de  la  situación  angustiosa  de  la  nación  y  se' dedicaba  al  es- 
tudio de  las  cuestiones  menos  urgentes,  iniciando  inmedia- 
tamente su  serie  de  dispendios  y  sobcitando  la  ampliación 
de  algunas  partidas  del  Presupuesto  de  Egresos. 

Con  motivo  de  las  iniciativas  de  referencia,  se  suscitaron 
en  la  Cámara  de  Diputados  discusiones  acaloradísimas,  pró- 
ximas al  tumulto,  y  se  enderezaron  rudos  ataques  al  Ejecu- 
tivo,que  descubrían  las  llagas  del  nuevo  gobierno;  y  nada 
menos,  el  diputado  Uruchurtu  decía  durante  las  sesiones 
de  7  y  8  de  noviembre,  que,  «prácticamente,  los  presupuestos 
estaban  desnivelados,  los  ingresos  notablemente  disminui- 
dos, y  que  la  bancarrota  se  acercaba  a  pasos  agigantados.» 

Sin  embargo  de  todo,  el  nuevo  gobierno,  ajustándose  en 
todo  a  los  viejos  y  viciados  moldea  del  porfirismo,  hacía 
trinfar  sus  proyectos  en  las  Cámara>  colegisladoras,  sin 
atender  para  nada  las  observaciones  de  los  contrarios;  sin 
consultar  para  nada  el  sentir  de  la  opinión     pública. 

Usando  de  teles  prácticas,  lo  natural  era  que  en  el  ánimo 
del  pueblo  continuara  incubándose  una  sorda  hostilidad 
contra  el  régimen  maderista  y  que  los  ciudadanos  pensaran 
con  desaliento  que  habían  cometido  un  error  magno  lle- 
vando al  poder  a  hombres  que  muy  poco  respondían  a  sus 
naturales  anhelos  de  libertad  y  de  honradez. 
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os  revolucionarios  revistas  y  vazquistas,  si    bien 
no  tuvieron  por  objeto    idénticas    finalidades    ni 
obedecieron  a  un  solo    plan,    si    reconcieron    la 
misma  causa. 

A  nuestro  entender,  tanto  el  señor  general  Reyes  como 
el  licenciado  Emilio  Vázquez  Gómez,  optaron  por  los  me- 
dios violentos,  sólo  después  de  haberse  convencido  plena- 
mente de  que  toda  lucha  legal  con  el  maderismo  imperante 
era  una  insensatez,  puesto  que  la  llamada  «Porra,»  entonces 
ya  en  todo  su  apogeo,  no  toleraba  que  ningún  candidato  se 
opusiera  al  suyo,  y  para  conseguir  su  objeto  cubría  de  de- 
nuestos y  aún  atacaba  brutalmente  a  quienes  en  oposición 
a  la  candidatura  del  señor  Madero  se  atrevían  a  presentarse 
como  candidatos  a  la  Presidencia  de  la  República;  y  tal  nor- 
ma de  conducta  de  aquel  partido  político  tan  nefasto 
para  el  país,  quedaba  perfectamente  comprobada  con  el  aten- 
tado salvaje  de  que  fué  víctima  el  señor  general  Reyes  el 
domingo  3  de  septiembre  de  1911  y  al  cual  nos  hemos  ya 
referido  en  el  capítulo  anterior  de  esta  obra. 

No  obstante,  al  resolverse  a  revolucionar  este  prestigiado 
militar,  obró  incuestionablemente  con  demasiada  festina- 
ción, sin  duda  engañado  por  algunos  ambiciosos  que   no    le 
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indicaron  la  falta  de  oportunidad  nara  P„tnr  *„  1    i     1 
momentos  de- terrible  Litación  ™ i,v  "  la  lucha  etl 

«Viva  Madero!»  t^StS^^Í1^  ^^  eJ  *rito  de 
las  muchedumbres^  neo si !  L  ■  e  n ,lan.d°/alvaje  entre 
la  República.     Posible  es  r.í, 7™  £  -í *  otro    confín    de 

infortunado  WeS^^fig  en  ca^anT"  ** 

cenciado  don  José  Peón  del  VaHe    í  Inencío»ar  al    ü- 

del  gobierno  cíe  los  Estado    Un^hada'  T'  *  h°§tíB« 

Picaño,  pero  de  C ualquier  mo^  gue^a     J ¡¿1**°™  me" 

causa  tuvo  pocos  simpatizadores  aé    vos  ,'        ,!        ,«?  ^  SU 
aquel  intento  de  contrarrevolución    ,  ,  ;  ,  f  debl°  ^Ue 

logo  en  la  rendición  que  de  u  pe  son,  H  UD  "í  ^  ^ 
"or  general  ante  las  autoridades  dt?1  '««a  el  Cltado  se' 
.ada  del  25  ele  dieiem,  Jde^o pió  ^T^    m^ 

eiliables  enemigos  %&át^£1&»^1*  irr^n- 
sus  mismos  correligionarios,  pues  a  ra£  „V  1  ""^  f™  P°r 
que  hacemos  referencia    el  <;l    i         -  e  la    re»dición  de 

Valle,  sin  ^on^¡^'^(^^  Ruciado  Peón  del 
bidamente  el  nombre  del  partida S£°  £•  t0,nando  inde~ 
protesta  contra  aquella  re  KHcióndH11'  '"T  P"bIÍCa  «»a 
cual  protesta  provocó  otra  déí  doctoJ  f"^  ¡^  Y  Ia 
los  Monteros,  genuino  representante  nW  ^  UspÍno^  de 
co,  quien  protestó,  justamente  inri  a  reyiSm°  en  Méxi" 
actitud  asumida  por  el  llSncfado^f  ^5  iC°,ntra  Ia  in^ta 
a  la  nación  que  aplaza  a  su'uieiosoh  ^  Va°*  y  pidió 
servada  por  el  señor  general  Re    '    !  la  conducta    ob- 

general  Revés  hasta  que  públicamente 
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se  conocieran  los  detalles    precisos  que  lo   habían    obligado 
a  deponer  las  armas  ante  las  autoridades  de  Linares. 

Seguramente  que  el  fracaso  de  este  movimiento  armado 
para  derrocar  al  gobierno  netamente  demagógico  del  ma- 
derismo,  se  debió  en  gran  parte  a  su  falta  absoluta  de  opor- 
tunidad, como  ya  antes  lo  hemos  señalado;  pero  a  mayor 
abundamiento,  es  incuestionable  que  en  contra  de  los  bue- 
nos propósitos  del  nuevo  revolucionario,  había  aún  latente 
en  todo  el  país  cierto  descontento  de  su  persona  que  le  era 
completamente  adverso  al  triunfo  de  su  causa,  y  que  prove- 
nía a  no  dudar,  de  la  no  aceptación  de  su  candidatura  a 
la  Vicepresidencia  de  la  República,  que,  en  oposición  a  la 
candidatura  Corral,  le  fué  ofrecida  por  el  partido  revista 
en  los  comienzos  de  1909,  y  con  la  cual  estaba  identificada 
en  aquella  ocasión  la  voluntad  unánime  del  pueblo. 

Significando,  pues,  la  candidatura  Reyes,  parala  casi  to- 
talidad de  los  mexicanos,  un  fuerte  anhelo  de  emancipación 
de  la  oprobiosa  tutela  Díaz,  así  como  una  legítima  esperan- 
za de  un  mejoramiento  efectivo  del  país,  tanto  en  el  orden 
político  como  en  el  económico  pue.>.a  sus  altas  dotes  de 
estadista  reunía  el  popular  candidato  una  honradez  a  toda 
prueba,  que  siempre  le  fué  reconocida  aun  por  sus  mismos 
enemigos,  la  no  aceptación  de  aquella  candidatura  fué  to- 
mada, con  demasiada  ligereza,  como  un  acto  de  cobardía;  se 
creyó  que  el  general  Reyes  aceptaba  por  debilidad  o  por  un 
punible  incondicionalismo  prestarse  a  sofocar  en  el  espíri- 
tu público  todo  intento  de  ejercicio  democrático,  renun- 
ciando, como  lo  había  hecho,  su  candidatura  a  la  Vicepresi- 
dencia, y  que  con  pleno  conocimiento  de  causa  contribuía  a 
obligar  al  país  por  este  medio  a  continuar  por  un  tiempo 
indefinido  bajo  el  yugo  del  régimen  dictatorial  implantado 
por  Díaz;  y  un  descontento  que  pronto  se  generalizó  en  to- 
do el  país  sucedió  a  su  citada  renuncia,  que  fué  más  acre- 
mente censurada  cuando  el  divisionario- que  nos  ocupa  se 
resignó  a  renunciar  igualmente  el  gobierno  dé  Nuevo  León 
y  a  abandonar  el  territorio  mexicano. 

Se  lanzaron  entonces  sobre  el  ilustre  veterano,  por  pro- 
pios y  por  extraño^,  los  reproches  más  acerbos;  se  acumu- 
laron contra  su  limpia  personalidad  los  cargos  más  abomi- 
nables; se  le  injurió  rastreramente,  sin  que  nadie  se  hu- 
biera tomado  el  trabajo  de  analizar  serenamente  los  e- 
levados  sentimientos  de  patriotismo  en  que  se  había  ins- 
pirado su  actitud,  y  por  uno  de  tantos    extraños    caprichos 
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del  destino,  terminó  allí  la  carrera  política  de  aquel  abnega- 
do patriota,  que  tuvo  hasta  el  último  instante  de  su  vida  la 
obsesión  del  bien  de  la  patria. 

Nunca,  sin  embargo,  han  sido  más  injustos  ni  más  tor- 
pes los  cargos  lanzados  por  el  concepto  de  las  multitudes 
sobre  hombre  público  alguno,  como  los  que  en  aquella  oca- 
sión se  acumularon  con  sobra  de  ruindad  contra  el  hono- 
rable divisionario  que  nos  ocupa;  la  opinión  pública  se  e- 
quivocaba  incuestionablemente  en  sus  juicios,  hijos  más 
bien  de  la  inquina  y  del  odio  que  de  un  estudio  tranquilo  y 
desapasionado  de  los  hechos;  como  se  equivocó  más  tarde 
de  la  manera  más  lamentable  y  funesta  para  el  país,  al  to- 
mar a  don  Francisco  I.  Madero  como  el  hombre  más  apro- 
pósito  para  ocupar  la  primera  magistratura  del  país;  y  aho- 
ra que  duermen  ya  el  último  sueño  ambos  mexicanos,  cu- 
biertos aún,  el  uno,  de  la  manera  más  injusta,  con  el  sam- 
benito de  todas  las  ignominias,  y  el  otro,  de  la  manera  más 
errónea,  con  el  inmaculado  manto  de  los  patricios,  preciso 
es,  en  honor  de  la  verdad,  que  una  crítica  imparcial  y  serena 
e  inspirándose  en  los  más  nobles  principios  de  la  equidad  y 
de  la  justicia,  empiece  a  depurar  hechos,  a  precisar  respon- 
sabilidades y  a  dar  a  cada  cual  lo  suyo. 

Veamos,  pues,  a  qué  elevados  anhelos  del  más  sano  pa- 
triotismo obedecieron,  primero,  la  renuncia  del  general  Re- 
yes a  su  candidatura  a  la  Vicepresidencia  de  la  República, 
y  más  tarde,  su  rendición  ante  las  autoridades  de  Linares. 

«Mi  defensa  no  debo  limitarla  al  solo  criterio  legal  — 
decía  el  propi©  señor  general  Reyes  en  un  interesante  me- 
morial que  dio  a  la  publicidad  en  noviembre  de  1912  y  que 
transladamos  íntegro  aquí  como  un  documento  histórico 
de  inestimable  valor.  — Quien  como  yo  ha  tenido  obliga- 
ciones y  responsabilidades  de  hombre  público,  que  no  es- 
tán señaladas  en  la  ley  escrita,  tiene  el  deber  de  hacef  luz 
ante  las  conciencias,  en  lo  referente  a  esas  responsabilida- 
des, que  se  confunden  con  las  de  carácter  meramente  jurí- 
dico, dado  que  sus  acciones  puestas  en  tela  de  juicio,  han 
inspirádose  en  sucesos  y  aspiraciones  que  han  conmovido 
una  colectividad. 

En  la  ocasión,  pues,  que  un  Tribunal  se  erige  para  juz- 
garme, creo  de  oportunidad  el  hacer  oir  mi  voz,  para  que 
ese  Tribunal  a  la  vez  que  el  muy  alto  que  forma  la  pública 
opinión,  si  de  ello  se  ocupa,  puedan  aquilatar  mi  conduc- 
ta considerándola  bajo  los  diversos  aspectos   que    reviste. 
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Desde  luego  asiento  como  verdad  indestructible  que,  aun 
aceptando  cargos  que  con  apasionamiento  pudieran  hacerse 
por  los  actos  míos,  con  el  propósito  deliberado  de  anona- 
darme, ninguno  de  ellos,  ni  todos  juntos  mancharían  los 
limpios  timbres  de  mi  honra. 

Bajo  ese  concepto,  encontraréis  (jue  con  sereno  espíritu 
me  presento  a  defenderme. 

Como  es  bien  sabido,  y  como  en  juicio  está  comprobado, 
vine  ante  mis  enemigos,  por  voluntad  propia,  con  la  po- 
sibilidad de  que  de  momento  acabaran  con  mi  vida,  o  a  es- 
perar que  contra  mí  se  lanzaran  sentencias  inspiradas  en 
no  sabía  qué  secretos  de  la  ciencia,  del  derecho  o  de  la  po- 
lítica. 

Después,  al  ser  procesado  militarmente,  he  dejado  a  mis 
defensores,  letrados  sabios,  que  brillan  en  el  foro  de  la  Re- 
pública, la  tarea  de  formular  conceptos,  de  presentar  argu- 
mentaciones, de  citar  leyes,  que  por  otra  parte  yo  a  fondo 
conozco,  ya  que  en  lo  principal  he  sido  el  autor  de  ellas, 
sancionándolas  por  acuerdo  del  Gobierno  Supremo;  les  he 
dejado  esa  tarea,  después  que  les  he  presentado  mis  opi- 
niones relativas,  porque  no  he  querido  por  mí  mismo,  re- 
gatear en  lo  referente  a  una  sentencia  que,  lo  mismo  podía 
ser  absolutoria,  que  llegar  en  grados  hasta  una  pena  grave, 
según  el  criterio  extraviado  por  las  circunstancias  en  que 
me  hallo,  o  recto  a  pesar  de  esas  circunstancias. 

Yo  he  visto  con  indiferencia  eso,  porque  quien  ha  ex- 
puesto su  vida  combatiendo  por  la  Patria  y  el  orden,  y  lle- 
va sobre  su  cuerpo,  escritos  sus  servicios  con  las  desgarra- 
duras de  las  armas  enemigas,  y  se  ha  entregado  expuesto  a 
todo  peligro,  consumando  al  hacerlo  un  acto  de  holocausto 
en  aras  del  bien  público,  no  se  amilana  cuando  nada  puede 
envilecerlo,  ni  entra  en  discusiones  para  aminorar  senten- 
cias o  escatimar  sacrificios. 

Mi  reputación  de  hombre,  de  patriota,  y  la  de  militar 
tan  amada,  es  la  que  quiero  defender  únicamente;  esa  re- 
putación formada  en  cerca  de  medio  siglo  de  una  vida  ba- 
tallosa y  siempre  recta  en  medio  de  las  revueltas  y  viscisi- 
tudes  del  país,  y  cuya  reputación  he  estimado  con  todo  el 
ardor  de  mi  temperamento,  como  si  fuera  una  verdadera 
gloria. 

Y  ya  digo,  por  lo  que  respecta  a  sentencias  jurídicas 
contra  mí,  dejo  la  discusión  del  asunto  a  la  sabiduría  de 
mis  abogados,  y  en  definitiva    al  criterio  y  a  la    conciencia 
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de  mis  jueces  de  hoy,  ayer  compañeros    mios    en  el    servi- 
cio de  las  armas. 

Tan  brevemente  como  es  posible  pasaré  sobre  ciertos 
antecedentes  que  por  conocidos  en  el  país  no  demandan 
comprobación  al  hablar  de  ellos,  y  es  por  eso  que,  me  bas- 
tará recordarlos  en  lo  que  se  refiere  a  mi  persona,' para  fijar 
precedentes.» 


«Desde  mucho  antes  de  que  se  tratase  de  verificar  prepa- 
rativos para  las  elecciones  de  los   supremos    poderes    de    la 
República,  respecto  del  sexenio  que  hoy  va    corriendo,    en 
conferencia  tenida  en  Monterrey  con    el    Director   de    «La 
República, »  en  cuyas  columnas  fué  dicha    conferencia    pu- 
blicada   con    fecha    2    de    agosto  de   1908,    expresé:    «One 
no  obstante    la    solemne  manifestación    del    señor    general 
D.  Porfirio  Díaz,   hecha    pública    en    la    famosa    entrevista 
Lreelman,  de  que  al  terminar  su  período    presidencia  de  a- 
quella  época,  no  aceptaría  por  ningún  concepto  ser    reelec- 
?'l yK°;s1Ípoma ,.<Jue    la    reelección  del   Primer  Magistra- 
do habría  de  realizarse;  y  dije  que  en  mi  concepto,  para  Vi- 
cepresidente de  la  República,  debía  buscarse  un    candidato 
entre  personas  del  c.rculo  que  entonces  rodeaba   al  Sr    Ge- 
neral Díaz,  que  se  hallara  ,-u  aptitud  de  secundarlo,    con  lo 
cual  desde  aquel  entonces  quise  dejar  entender    que    estaba 
invalidado  para  ser  postulado  con  el  carácter    de    Yicepre- 
sidente,  ya  que  yo  era  contrarío,   y  así  era    notorio,    a    los 
procedimientos    políticos    de    círculo    semejante.     En    tal 
forma  procure  muy  anticipadamente  desviar  la  opinión  res- 
pecto a  mi  persona. 

Me  mantuve  des,, «¿y  sin  querer  prestar  mi     nombre  para 
ninguna  elevada  candidatura,  no  obstante  apremiantísimas 

do  Srvír65  ^   u  me  hÍCÍer°n  al  efecto'  y  al  ser    Corta- 
do pianos   clubs  ae  partidarios   para    que    explicase    mi 

negativa,    en    contestación   que  di    desde  Galeana,  Nuevo 

León,  en  25  de  Julio  de  1909,  manifesté  que  debiendo    ser 
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motivo  de  perturbaciones  una  candidatura  mía,  las  cuales 
por  cierto  ya  se  iniciaban  en  las  multitudes,  y  no  siendo 
congruente  a  mi  persona  en  los  elementos  dominantes  que 
formaban  el  poder,  y  que  en  él  seguirían  irremisiblemente, 
por  evitar  las  graves  transcendencias  respecto  de  esos  se- 
ñalados hechos,  no  aceptaba  que  se  me  postulase.  «Cum- 
ple a  mi  deber  de  patriota,  decía  yo  en  aquella  contesta- 
ción a  los  clubs  postulantes,  restar  contingentes  de  una 
grave  división,  en  las  delicadas  circunstancias  de  transi- 
ción en  que  nos  hallamos.»  Ante  las  altas  consideraciones 
que  en  mí  se  levantan,  agregaba,  nada  deben  significar  sa- 
crificios de  personas  y  partidos  consumados  por  evitar  gran 
des  desgracias  a  la  República, 

Decía  que,  por  deducciones  primero,  y  por  hechos  públi- 
cos d.espués,  y  que  en  cuanto  a  mí,  hasta  por  autógra- 
fos que  tenía  a  la  vista,  la  candidatura  patrocinada  por  el 
Sr.  Gral.  Díaz  para  la  Yiee-presideneia,  era  la  del  señor 
Corral,  y  que  ya  que  contrariarla  presentaba  los  serios  in- 
convenientes indicados,  había  que  dejar  al  citado  señor 
general,  el  paso  libre  en  su  política,  para  que  se  exhibiese 
ante  sus  coetáneos  y  ante  la  Historia  con  sus  glorias  del 
pasado  y  también  con  sus  responsabilidades  de  aquella  ac- 
tualidad. 

Si  recuerdo  todo  esto,  es  para  precisar  que  nunca  jamás 
me  comprometí  a  aceptar  una  candidatura  que  no  juzgué 
viable,  y  sí  eminentemente  peligrosa  para  la  paz  pública;  y 
que  por  lo  tanto  no  comprometí  con  palabras  mías  en  nada 
a  quienes  para  ella  me  designaban,  lo  cual  no  fué  óbice 
para  que  me  siguiesen  aclamando . 

Por  eso  asentaba  yo  en  esa  contestación  que  di  a  los  clubs 
reyistas,  a  que  me  vengo  contrayendo,  que  paladinamen- 
te, desnudo  de  toda  defensa  política,  me  presentaba  ante 
ellos  a  hacer  mi  categórica  declaración  que  me  restaba  pres- 
tigios, ya  que  que  por  su  parte  exponían  con  admirable  ci- 
vismo en  las  amenazantes  circunstancias  de  aquellos  días, 
cuanto  tenían  que  exponer  en  la  muy  desigual  brega  que 
provocaban,  y  de  la  que,  aunque  dejando  yo  a  salvo  sus 
derechos,  los  quería  apartar  con  mis  rotundas  negativas 
respecto  de  su  postulación  y  con  mis  súplicas  para  que  me 
atendiesen. 

Siempre  me  preocupó  hondamente  el  despertamiento  de 
los  instintos  heredados  que  nos  lian  llevado  a  la  anarquía, 
y    el    temor  a    ella  dolorosamente  me    obligaba    a    contra- 
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riar  a  mis  propios  partidarios,  y  a  constantes  renunciacia- 
c jones  por  lo  que  tocaba  a  mi  persona. 

En  aquel  entonces,  desde  antes  que  diera  yo  la  contes- 
tación citada  y  después  de  conocida,  una  gran  fermenta  - 
ción  de  grandes  esperanzas  sobre  cambios  en  los  destinos  del 
futuro  hervía  en  la  masa  popular;  y  los  sueños  que  flota- 
ban informes  en  el  alma  de  la  Nación,  por  medio  de  mani- 
festaciones de  diversos  grupos  políticos  en  que  tomaron  par- 
te multitudes  entusiastas,  se  insistía  en  designarme  para 
que  llevase  a  la  realidad  aquellos  sueños;  no  obstante  que, 
cual  he  dicho,  jamás  acepté  ni  ser  director,  ni  las  postula- 
ciones tendentes  a  encumbrarme,  porque  comprendí  que 
ello,  dado  el  modo  de  proceder  por  los  dominadores  de 
entonces  en  las  regiones  oficiales,  demandaba  revolucionar, 
encender  la  guerra  civil,  que  había  de  abrir  paso  a  sangre 
y  fuego  a  desgraciadas  muchedumbres  fustigadas;  conteni- 
das por  el  rigor  de  un  Gobierno  que  empezaba  a  no  ser  res- 
petado, y  cuyos  diques  ya  golpeaba  el  oleaje  popular  a  vir- 
tud de  circunstancias  de  esa  época,  que  no  quiero  ni  es  del 
caso  en  el  presente  acto  examinar.  Y  esperaba  en  la  evo- 
lución y  no  en  la  revolución,  que  ofrecía  esos  peligros  y  el 
de  la  intervención  en  nuestros  asuntos  de  potencias  extra- 
ñas, que  vendrían  a  rebajar  la  dignidad  de  la  Nación  que 
había  llegado  tanto  a  elevarse,  y  a  amenazar,  restringuir  o 
acabar  con  nuestra  independencia,  quien  sabe  hasta  qué 
extremo  en  cada  una  de  esas  graduaciones. 

Bastó  en  aquel  tiempo  el  señalamiento  de  mi  persona  en 
la  forma  indicada,  para  que  se  desataran  sobre  mi  cabeza 
tremendas  hostilidades.» 


:     3L 


«L,a  prensa  contraria,  sostenida  por  los  poderosos  y  ampa- 
rada por  ellos  para  gozar  de  impunidad,  me  atacó  con  fu- 
ria, partiendo  de  cargos  fulminados  por  la  ira;  y  así,  mé- 
ritos y  servicios  míos  siempre  reconocidos,  se  abatían  y  se 
pretendía  transformarlos  en  manchas  de  ignominia. 
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El  grupo  dominador,  servido  por  bajos  intrigantes  e  in- 
fluyendo en  el  ánimo  del  gobernante  supremo,  agitándose 
en  el  terreno  de  los  hechos,  lanzó  sobre  mí,  y  nadie  que  se 
haya  ocupado  de  la  cosa  pública  en  nuestro  país,  lo  igno- 
ra, lanzó  acusaciones  anunciando  para  días  fijos  revueltas 
que  había  yo  de  promover,  y  cuyos  plazos  pasaron  y  pasa- 
ron sin  que  jamás  lo  anunciado  hubiera  tenido  efecto;  y 
armó  motines  contra  la  autoridad  que  yo  ejercía  en  mi  ca-- 
lidad  de  Gobernador  de  un  Estado,  para,  atribuyéndoseme 
exceso  en  la  represión  o  en  la  defensa,  llevarme  como 
me  llevó,  sin  conseguir  mancharme,  ante  el  Tribunal  for- 
mado en  el  seno  de  la  Representación  Nacional;  3^  procuró 
y  obtuvo  que  se  hicieran  arbitrarios  cambios  de  autorida- 
des, en  cuyo  camino  se  llegó  hasta  obligar  a  renunciar  su 
puesto  al  Primer  Magistrado  de  una  Entidad  de  la  Federa- 
ción, todo  porque  quienes  ocupaban  los  puestos  de  que  fue- 
ron relevados,  mantenían  conmigo  relaciones  y  logró  que 
se  movieran  tropas  y  se  cambiaran  altos  mandatarios  milita- 
res, con  el  fin  de  que  se  me  manifestaran  hostiles  los  ele- 
mentos armados,  extremándose  en  el  caso,  hasta  efectuar 
simulacros  de  campaña  sobre  mí,  que  sin  fuerza  alguna,  no 
me  di  nunca  por  entendido  de  semejantes  operaciones, 
mostrándome  por  otra  parte  imperturbable  ante  tanta  in- 
triga, que  verificada  con  extrañeza  del  país,  hacía  aparecer 
desatinado  y  hasta  revolucionario,  a  un  gobierno  que  se 
había  mantenido  por  mucho  tiempo  dignamente  respetable, 
debido  entre  otros  títulos,  a  la  seriedad  de  sus  actos  y  su 
firmeza  inconmovible. 

Tras  muchos  años  de  orden,  impresionó  la  violencia  y 
corrió  por  el  organismo  social  una  onda  de  momentánea  es- 
tupefacción. Y  no  podía  todo  ello  ser  movido  por  un  real 
temor  respecto  de  mí,  pero  si  lo  era  por  aviesas  intenciones, 
de  quienes  querían  que  apareciese  como  funesto  ante  el  su- 
premo gobernante  y  ante  la  Nación,  para  que  quédase  justifi- 
cada la  tremenda  hostilidad  desatada  en  mi  contra,  en  que  se 
recorrió  toda  la  escala,  desde  los  escándalos  de  plazuela  hasta 
las  operaciones  de  tropas  en  actitudes  bélicas;  todo  lo  que, 
exigía  para  contrarrestarse,  la  revolución;  la  revolución  ar- 
mada, apoyada,  sostenida  por  mis  partidarios  que,  en  me- 
dio de  cuanto  pasaba  y  a  pesar  de  mis  negativas,  seguían  a- 
clamándome;  la  revolución,  la  violencia  para  defender  e  in- 
tentar el  triunfo  político. 
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Y  en  esas  circunstancias  estaba  yo  aun  más  solicitado 
por  mis  partidarios;  eran  los  momentos  de  aflicciones  popula- 
res por  la  angustiosa  pugna  de  encontrados  elementos,  de 
encontrados  respetables  intereses;  y  se  me  apremiaba,  y  sa- 
bía yo  que  era  esperanza  de  muchos  que  sufrían  y  tomaban 
aliento  al  pronunciar  mi  nombre;  y  ante  el  peligro  cierto, 
que  veía  en  perspectiva,  de  una  anarquía  arrastradora,  rae 
mostré  inconmovible,  considerando  que  de  atender  apre- 
mios, tendría  que  cometer  un  acto  irremediable,  de  funestas 
trascendencias  para  la  patria.  Así,  al  considerar  esto  tan 
grave,  sintiendo  a  la  par  con  todos  los  que  en  mí  esperaban, 
resolví,  sin  embargo,  llevar  adelante  mis  propósitos  iniciados 
desde  mi  conferencia  publicada  en  el  periódico  «L,a  Repú- 
blica» en  agosto  de  1908,  y  confirmados  en  mi  contestación 
dada  a  los  clubs  reyistas  en  julio  de  1909. 

Se  me  estrechaba  a  revolucionar  a  fuerza  de  hostilidades 
por  los  mismos  que  influían  en  el  Gobierno,  y  se  me  apre- 
miaba por  otro  lado  por  mis  parciales,  y  yo  sin  cambiar  de 
ideas,  emitidas  cual  he  dicho  desde  antes  de  los  preparati- 
vos de  las  elecciones,  motivo  de  cuanto  pasaba,  resolví 
a  trueque  de  hundir  mi  prestigio,  de  acabar  con  la 
popularidad  que  me  rodeaba,  no  arrojar  la  tea  que  habría 
de  encender  la  anarquía  en  la  República,  pues  siempre  ex- 
puse en  lo  que  escribí,  firmé  y  publiqué,  que  bastaría  que 
la  revolución  se  iniciara,  para  que  esa  anarquía  estallase;  y 
los  sucesos  han  venido  a  comprobar  lo  cierto  de  mi  anuncio, 
pues  que  ya  se  ha  visto  cómo  semejante  calamidad  furiosa 
se  ha  manifestado  en  diversas  partes  del  país,  conmovido 
dolorosamente  por  ella  aun  en  los  días  que  van  corriendo. 

Me  hallaba,  como  militar,  en  disponibilidad,  cuando  lo 
expresado  ocurría,  y  bien  fácil  me  hubiera  sido  retirarme 
de  todo  servicio  para  quedar  libre  en  el  campo  de  la  políti- 
ca, pues  que  por  lo  que  respecta  a  fidelidad,  tan  inquebran- 
table como  la  que  tuve  para  el  señor  general  Díaz,  a  pesar 
de  ser  con  crueldad  hostilizado,  dije  en  esa  precitada 
contestación  que  di  en  Galeana,  refiriéndome  a  las  adhe- 
siones a  su  persona,  que  «siempre  subordinadas,  debían,  es- 
tar, y  estaban  en  mi  ánimo,  a  los  supremos  intereses  de  la 
Nación.» 

Por  lo  demás,  es  la  ocasión  por  mi  parte  de  apartar  ana- 
temas que,  según  mi  criterio,  no  deben  caer  agobiantes,  sobre 
la  frente  de  aquel  gran  vencido. 
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A  los  hombres  hay  que  pedirles  lo  que  es  humano,  a  los 
genios,  más  aun;  pero  no  que  sean  dioses  y  perdurables  con 
todas  sus  energías  y  su  intelecto .  Llega  la  senectud  y  el 
que  fué  de  acero,  la  resiste  lustro  tras  lustro,  pero  al  fin  de- 
clina, y  queda  agotado  el  luchador  heroico  que  soportó  me- 
dio siglo  de  fatigas  y  afanes  minuto  tras  minuto,  en  las  cir- 
cunstancias de  Un  pueblo,  en  guerra  por  constituirse,  en 
guerra  por  independerse,  en  guerra  por  pacificarse,  en  lu- 
cha por  su  progreso,  por  su  prosperidad  y  por  conseguir  el 
respeto,  y  la  estimación  del  mundo,  en  todo  lo  cual  aquel 
hombre  fué  un  constante  triunfador.  Y  es  de  pensarse  que 
a  instigaciones  de  un  grupo  explotador  de  la  cosa  pública, 
se  debió  que  en  sus  postrimerías,  se  hubiera  torcido  el  crite- 
rio del  poderoso. 

Un  hombre  glorioso  por  su  historia,  al  frente  de  los  des- 
tinos de  un  pueblo  llevado  por  él  hasta  la  prosperidad,  en 
situación  semejante,  quedó  aprisionado  por  los  que  lo  rodea- 
ban, cuando  lamentablemente  declinó,  y  no  pudo  más  reac- 
cionar hacia  los  tiempos  de  su  clarividencia  en  la  aprecia- 
ción, y  su  resolución  y  .energía  inquebrantable  en  el  obrar, 
con  todo  lo  que  había  provocado  en  su  pasado  la  admi- 
ración del  mundo. 

Una  inexorable  fatalidad  lo  dominó  en  los  últimos  años; 
pero  decir  que  él  no  realizó  en  el  tiempo  de  su  actividad 
una,  única  grandiosa  etapa  en  el  progreso  de  la  Nación,  se- 
ría desacato  contra  los  fueros  de  la  verdad.  Por  su  le- 
gendaria historia,  por  sus  glorias,  por  sus  brillantes,  ex- 
traordinarios eminentísimos  servicios  y  hasta  por  su  deca- 
dencia y  su  desgracia,  debe  inspirar  venerador  respecto,  ya 
que  es  viva  reliquia  de  su  propio  ser,  al  hallarse  en  destierro, 
esperando  melancólico  y  digno  su  fin,  el  fallo  de  la  historia 
que  sin  duda  tendrá  para  él  páginas  brillantes,  aunque  lo 
presente  con  las  responsabilidades  que  le  corresponden. 

Por  lo  que  a  mí  me  toca,  víctima  en  los  últimos  tiempos 
de  errores  excusables,  en  sus  circunstancias,  siempre  sentiré 
por  él  veneración  y  hasta  cariño,  en  recuerdo  deque  alguna 
vez  ocupé  un  lugar  en  su    corazón. 

Mas,  lo  vuelvo  a  decir,  como  lo  expuse  en  el  tiempo  de 
poderío,  refiriéndome  a  las  adhesiones  a  su  persona  mostra- 
das no  obstante  la  hostilidad  que  sufría,  que  ellas,  «siempre 
subordinadas  debían  estar  y  estaban  en  mi  ánimo,  a  los  su- 
premos intereses  d<*  la  Nación.'» 
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Y  esos  supremos  intereses  me  decidieron  a  aceptar  un 
destierro,  a  pretexto  de  una  comisión  militar;  y  así,  despi- 
diéndome de  cuanto  me  invitaba  a  permanecer  en  mi  país, 
me  dirigí  a  Europa,  quedando  por  tal  manera  envuelto  en 
las  sombras  del  ostrasismo. 

Mi  reuumeración  se  consumó,  y  terminó  con  ella  hasta 
el  deseo  muy  humano  de  conservar  las  simpatías  de  mis 
partidarios,  que  sin  compromisos  de  mi  parte  para  ellos,  ni 
los  recíprocos  de  su  parte  para  mí,  siguieron  mostrándose 
oposicionistas  al  poder,  afiliándase  a  los  enemigos  de    éste. 


Y  al  fin,  la  opinión  contraria  al  Gobierno,  recibiendo  más 
y  más  contingentes,  se  exacerbó  al  conocer  el  resultado  ob- 
tenido en  la  lucha  electoral,  en  que  el  popular  sentir  quedó 
vencido;  y  fué  la  revolución,  qne  traía  la  ofrenda  del  sufra- 
gio libre  en  sus  manos. 

En  el  primer  tercio  del  año  próximo  anterior,  se  me  hizo 
saber  en  Europa  que  sería  llamado  por  el  Gobierno  para 
hacerme  cargo  de  los  asuntos  militares  del  país,  cuando  és  - 
te  se  encontraba  en  plena  lucha  armada,  a  lo  que  contesté 
que  «sólo  vendría  a  desempeñar  el  delicado  puesto,  en  tan 
graves  circunstancias,  si  se  eliminaba  del  poder  al  grupo 
responsable  de  los  desgracias  de  la  República,  y  si  se  me  da- 
ban facultades  para  hacer  concesiones  a  la  revolución  que, 
según  mi  juicio,  había  tenido  razón  de  ser. 

Tales  fueron  mis  palabras,  las  cuales  hice  conocer  en  el 
manifiesto  que  dirigí  a  mis  conciudadanos  y  compañeros  al 
llegar  a  esta  capital,  publicado  el  12  de  junio  de    1912. 

En  ese  manifiesto  seguí  yo  diciendo  entre  otras  cosas  que, 
bajo  el  concepto  de  ser  atendido  en  aquellas  condiciones 
por  mí  impuestas,  fui  después  llamado,  y  que  emprendí  mi 
marcha  de  Europa  hasta  México,  con  el  propósito  de  extre- 
mar mis  servicios  en  favor  del  bien  nacional;,  que  se  me  de- 
tuvo en  la  Habana  por  orden  del  Gobierno  Constitucional, 
y  que  tres  semanas  después  se  me  autorizó  por  el.  .Gobierno 
interino  que  substituyó  al  del  general  Díaz,  para,  proseguir 
mi  viaje;  habiendo  sido  garantizado  por  la  misma  revolución 
nacional. 
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Así  arribé  a  esta  Metrópoli,  y  agregaba  yo  en  aquel  cita- 
-do  documento  que  mis  simpatizadores,  desde  luego  trataron 
de  presentar  mi  candidatura  para  la  Presidencia,  en  las  elec- 
ciones que  estaban  para  efectuarse.  Y  no  conforme  yo  re- 
plicaba,  al  expresar  como  expresé,  que  atendiendo  a  los 
merecimientos  que  dá  el  triunfo  en  favor  de  los  principios 
de  la  democracia,  la  opinión  señalaba  de  manera  vigorosa 
para  el  puesto  de  Presidente  al  señor  Francisco  I.  Madero, 
que  aparecía  como  Jefe  de  la  Revolución,  y  que  visto  que 
estaría  ocasionada  a  peligros  la  conmoción  que  produjese 
una  lucha  electoral,  cuando  ni  el  orden  había  restablecídose, 
creía  que  debía  hacerse  abstracción  de  mi  candidatura,  en 
instantes  en  que  lo  más  patriótico,  era  apoyar  al  Gobierno 
provisional;  adunando  todos  los  elementos  sanos  en  favor 
de  la  causa  revolucionaria. 

Hacía  ampliaciones  en  ese  concepto  y  concluía  el  precita- 
do documento  con  este  párrafo: 

«En  estos  instantes  históricos  se  nos  juzga  en  los  grandes 
centros  de  Europa  y  América,  en  estado  de  descomposición 
social,  y  si,  como  pienso,  podemos  presentar  los  mexicanos, 
ante  el  mundo  el  grandioso  ejemplo  de  una  reconstrucción 
tan  firme  como  noble,  operada  tras  la  agitación  honda  y 
tremenda  en  que  nos  hemos  encontrado,  habremos  dado  la 
más  solemne  prueba  de  lo  que  es  capaz  el  patriotismo  mexi- 
cano, fijando  así  para  siempre  nuestra  personalidad  nacio- 
nal, a  los  ojos  de  todos  los  países  cultos  de  la    tierra." 

Dada  la  situación  en  que  encontré  la  República,  ansié 
eooperar  a  encauzarla  dentro  del  orden;  conferencié  con  el 
Presidente  Inteiino  señor  de  la  Barra  y  con  el  señor  Made- 
ro, que  influía  poderosamente,  interviniendo  en  los  asuntos 
públicos,  y  manifesté  la  buena  voluntad  mía,  con  motivo  de 
lo  cual  se  me  ofreció,  y  acepté  el  ofrecimiento  del  señor 
Madero,  para  tomar  a  mi  cargo  la  Secretaría  de  Guerra, 
una  vez  que  se  verificasen  las  elecciones  presidenciales  en 
su  favor  y  se  pusiera  al  frente  del  poder  supremo;  pero  fui 
con  encono  rechazado  juntamente  con  mis  simpatizadores 
por  sus  más  exaltados  partidarios  que,  en  la  prensa  volcaron 
sobre  mí  todas  las  injurias;  que  en  sus  clubs  acordaron  hos- 
tilidades de  diverso  género  contra  mi  persona,  habiendo  los 
principales  de  ellos  que  ocupaban  puestos  eminentes  en 
aquel  Gobierno  Provisional,  en  que  dominaban  los  elemen- 
tos del  señor  Madero,    ordenado  fuese  rodeado  de  ofensivas 
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fondas  policiacas  que  vigilasen  mis  actos,  y  dictando  dispo- 
siciones para  que  partidas  armadas  fueran  tras  dé  mí,  apa-, 
réciendo  en  campos  y  caminos  por  la  noche  o  por  el  día;  éri 
ademán  hostil,  como  se  hizo  cuando  salí  sin  acompañamien- 
to de  esta  Capital  a  inmediaciones  de  Toluca,  a  la  hacienda 
de  Barbosa,  lo  cual  dio  origen  a  alarmas  ocurridas  en  la  di-" 
cha  ciudad,  y  a  que  corriesen  versiones  en  esta  Metrópoli, 
sobre  ataques  que  yo  sufriera,  las  que  ocasionaron  el  que 
violento  fuesen  a  mi  lado  varias  personas  amigas  mías  en- 
tonces, entre  los  que  recuerdo  al  señor  general  Huerta. 

Entre  tanto  se  habían  cometido  en  el  país  por  varios  de 
los  revolucionarios  que  ya  de  hecho  desconocían  a  su  caudi- 
llo y  al  Gobierno  Provisional,  atentados  inauditos,  saqueos 
de  poblaciones,  incendios,  violaciones  y  otros  crimines  atro- 
ces, debido  a  todo  lo  cual,  hice  una  exposición  a  la  Nación 
en  4  de  agosto  del  año  anterior,  en  que  exponía  que  me 
apartaba  de  la  política  del  señor  Madero,  rechazado  como 
era  de  sus  parciales,  y  que  accediendo  a  exhortaciones  di- 
versas, aceptaba,  al  ver  la  situación  desastrosa  del  país,  mi 
candidatura  a  la  Presidencia,  con  el  fin  de  procurar  su  sal- 
vación; contando  al  efecto  con  la  aquiescencia  del.  citado  se- 
ñor Madero,  en  lo  referente  a  ese  mi  apartamiento  de  su 
política,  y  con  su  buena  voluntad  para  que  al  entrar  en  lu- 
cha electoral,  se  verificase  esa  lucha  dentro  de  los  términos 
de  la  ley. 

Expresaba  yo  entre  otros  conceptos  sobre  el  particular, 
en  aquella  exposición  del  4  de  agosto,  cuando  aún  no  habían 
pasado  dos  meses  de  haber  dado  mi  primer  manifiesto  a  que 
antes  he  aludido,  fechando  el  12  de  junio  anterior,  expresa- 
ba lo  siguiente:  «...  .visto  que  resultaba  contraproducente 
mi  propósito  de  llevar  contingentes  al  Jefe  de  la  Revolu- 
ción, y  que  estos  se  rechazaban  y  que  al  intentar  unirlos 
con  los  suyos,  era  su  contacto  ocasionado  a  desconfianzas  y 
fricciones  que  pudieran  producir  conflictos,  y  desde  luego 
provocaban  divisiones  entre  los  mismos  partidarios  de  aquél 
campeón,  decidí,  con  explicaciones  de  mi  parte  hacia  él, 
que  se  había  mostrado  caballeroso,  apartarme  en  política  de 
su  lado,  en  la  forma  leal  que  a  mi  decoro  corresponde,,  y 
una  sincera  carta  suya, 'que  con. motivo  tal  me' dirigió  désd<§ 
el  diez  y  seis  del  mes  anterior,"  y  que  hasta  haée"  tres,  días 
se  dio  a  luz,  me  desligaba  dé  los  compromisos  contraídos, 

«En  ella  ño  solamente  trató  el  señor  Madero  de  mi    apar- 
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tamiento,  sino  que,  inspirado  en  el  ideal  de  la  verdadera 
democracia,  me  expuso,  «que  no  consideraría  hostil  de  mi 
parte,  el  que  yo  permitiera  que  me  postulase  para  la  Presi- 
decia  de  la  República,  teniendo,  como  tiene,  la  seguridad 
de  que  la  campaña  habría  de  hacerse  dentro  de  la  ley,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  vínculos  que  nos  ligan.»  La  bien  ins- 
pirada carta  del  señor  Madero,  a  que  he  hecho  mérito,  la  ha- 
bía mantenido  en  reserva,  así  como  retardé  la  presente  mani- 
festación, pues  antes  de  proceder  en  el  caso,  como  hoy  lo 
hago,  quise  tener  como  he  tenido,  amplias  explicaciones  con 
el  citado  ciudadano,  con  el  fin  de  procurar  en  la  lucha  elec- 
toral que  venga,  que  siempre  mantengamos  el  alto  propósito 
de  que,  vencido  un  candidato,  acepte  la  obligación  de  servir 
por  sí  y  con  sus  elementos,  el  candidato  triunfante,  y  así 
felizmente  ha  quedado  determinado,  según  la  conferencia 
efectuada  en  San  Lorenzo  (Tehuacán  Estado  de  Puebla.) 
Estos  arreglos  dejarán  ver  el  elevado  espíritu  patriótico  de 
la  lucha  electoral  que  está  por  emprenderse,  y  cuando  así 
se  obra  es  por  demás  recomendar  a  mis  adictos  que  en  lucha 
semejante  se  haga  abstención  de  ofensas  a  los  contrarios.» 

Por  la  inserción  anterior  y  lo  antes  dicho,  y  principal- 
mente por  el  texto  de  esa  conferencia  suscrita  por  el  señor 
Madero  y  por  mí,  a  la  cual  se  le  dio  publicidad  en  diversos 
periódicos,  se  vé  como  lealmente  quedé  separado  de  la  po- 
lítica del  señor  Madero,  y  cómo  llevé  el  asunto  hasta  con- 
tar con  su  propia  opinión  para  entrar  a  la  pugna  electoral, 
amparado  por  la  ley  y  confiado  a  la  gran  promesa  de  la 
revolución  triunfante;  promesa  de  libertad,  efectividad  y  res- 
petos para  los  sufragios  del  pueblo.  Por  otra  parte  solicité 
y  obtuve  mi  retiro  para  disponer  de  mi  libre  acción  en  los 
empeños  de  política. 

Pero  comenzaron  apenas  los  partidos,  para  la  lucha  que, 
se  creía  por  todos  esos  antecedentes,  había  de  revestir  un 
carácter  democrático,  y  se  encontraron  en  ellos:  obstáculos 
en  autoridades  que  habían  implantádose  por  los  revolucio- 
narios; desafueros  por  parte  de  fuerzas  indisciplinadas  de 
los  mismos,  que  llegaron  a  hacer  uso  de  las  armas  contra 
mis  partidarios,  verificación  de  motines  sangrientos,  diri- 
gidos por  «leáders»  del  bando  maderista,  tolerados  unos  y 
apoyados  otros  por  quienes  tenían  el  imprescindible  deber 
de  evitarlos,  siendo  una  muestra  de  esos  motines,  que  ocu- 
rrieron en  diversos  lugares  del  país,  llamados    contramani- 
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festacíoues  el  ignominioso  que  tuvo  efecto  en  esta    Capital, 
el  día  3  de  Septiembre. 

Ante  este  conjunto  de  hechos,  y  visto  que  en  distintos 
Est.ados  de  la  República  habían  efectuádose  alzamientos 
contra  el  Gobierno,  se  pidió  por  varias  corporaciones  polí- 
ticas ai  Congreso  de  la  Unión  que  se  aplazaran  las  eleccio- 
nes de  los  Poderes  para  cuando  restablecidos  la  paz  y  el 
orden  pudieran  quedar  garantizados  los  sufragantes  de 
cualquier  bando  político,  por  más  que  no  fueran  los  del  ma" 
derista. 

Tuvo  la  Representación  Nacional  vacilaciones  en  acceder 
a  la  justificada  demanda,  y  vino  sin  duda  a  influir  en  su 
ánimo  un  mensaje  dirigido  a  la  Cámara  de  Diputados  por 
el  señor  Madero  desde  Yucatán,  el  18  de  Septiembre,  en 
que  sin  más  carácter  que  el  de  simple  ciudadano,  le  expre- 
saba quede  prorrogarse  el  térmidopara  las  elecciones,  él  no 
se  haría  responsable  de  los  desmanes  populares  que  se  pro-- 
dujeran  en  contra  de  los  representantes  del  pueblo  (y  ya  se 
sabía  a  donde  se  hacían  llegar  tales  desmanes.)  Más  sea 
que  hubiese  influido  esa  amenaza  o  no,  la  solicitud  de  las 
diferentes  agrupacionas  políticas,  se  resolvió  en  sentido  ne- 
gativo, y  el  partido  reyista,  al  faltarle  garantías,  conside- 
rando la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  medio  de  aquella 
situación,  se  abstuvo  por  completo  de  ocurrir  a  los  comi- 
cios, y  así  lo  hicieron  algunas  otras  agrupaciones  políti- 
cas. 

L,as  hostilidades  y  combinaciones  unidas  por  la  intriga 
para  hacerme  aparecer  responsable  de  algún  acto  punible, 
en  lo  que  tomó  parte  la  policía  reservada,  se  extremaban 
en  el  entretanto;  había  hasta  proyectos  de  nuevos  ataques 
contra  mí,  como  el  3  de  septiembre,  y  se  llegó  a  dar  el  caso, 
al  tenerse  conocimiento  de  ellos,  de  que  se  me  autorizara 
por  el  mismo  Gobierno  Interino  para  mantener  armados  a 
un  centenar  o  más  de  mis  amigos  a  fin  de  darme  garantías. 
Mi  situación  por  tal  manera  se  hacía  insoportable  y  tuve 
que  salir  ocultamente  de  esta  capital  en  los  finales  de  sep- 
tiembre, y  por  Veracruz  me  dirigí  a  Estados  Unidos,  ha- 
ciendo estancia  en  San  Antonio  Texas. 

Ya  se  vé  como  un  concurso  de  circunstancias  fatales  me 
arrastraba. 

Quedé  así  de  pronto  a  salvo  de  acechanzas;  y  yo  que  con 
sacrificio  de  mis  prestigios  había  eximídome  de  encabezar  a 
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mis  expontáneos  entusiastas  partidarios  de  1909,  en  que  se 
manifestaron  decididos,  porque  ello  había  equivalido  en 
aquel  tiempo,  cual  lo  he  expuesto,  a  provocar  una  revolu- 
ción que  había  de  ser  el  vota-  fuego  para  encender  la  desas- 
trosa anarquía  en  la  República;  al  mirar  que  esa  anarquía 
paseaba  ya  tremenda  sus  pendones  de  crimen  en  nuestro 
ensangrentado  territorio,  intenté  la  rebelión,  porque  juzgué 
patriótico,  ( aunque  esto  se  crea  error  de  mi  parte)  derro- 
car un  Gobierno  que  vino  tras  los  precedentes  que  he  in- 
dicado, y  cuyo  exaltado  espíritu  revolucionario,  según  las 
sinceras  creencias,  había  despertado  feroces  pasiones  e  ins- 
tintos adormidos  en  nuestras  masas  populares,  orillando 
así  a  la  Nación  a  la  situación  a  que  llegó  al  fin,  no  siéndo- 
le después  posible  encauzarla  en  la  serena  marcha  del  orden 
al  progreso,  para  que  yo  solícito  había  ofrecido  mis  ser- 
vicios a  mi  regreso  de  Europa. 

Estos  conceptos  y  propósitos  míos  ¿han  de  juzgarse,  al 
dictar  respecto  de  mí  una  sentencia,  como  si  procediesen 
de  yerros?  Sea,  pero  aún  aceptando  esto,  habrá  de  con- 
venirse que  mis  actos  han  sido  inspirados  en  el  amor  por 
mi  patria,  en  el  anhelo  por  el  restablecimiente  de  la  paz  y 
de  la  justicia  en  ella;  exaltados  sentimientos  semejantes, 
ante  el  cuadro  pavoroso  que  el  país  desolado  contemplara 
tras  el  trinfo  de  la  Revolución,  iluminado  al  fuego  del  in- 
cendio de  lugares  que  quedaron  convertidos  en  cenizas, 
enrojecido  con  sangre  de  asesinatos  en  masa,  y  sombreado 
con  el  negror  de  crímenes  espantables,  en  el  que  la  viola- 
ción de  brutales  lujuriosas  partidas  de  hombres,  se  efectua- 
ba en  las  víctimas,  a  presencia  de  los  deudos,  amaniatados 
para  que  impotentes  fueran  infelices  testigos  de  aquellos 
hechos  crueles  de  ignominia. 

Covadonga,  Yautepec,  Atenzingo,  Silao,  Puebla,  To- 
rreón, etc.  etc.,  fueron  teatros  de  algunas  de  esas  escenas 
mostruosas. 

Exaltados,  repito,  además,  aquellos  sentimientos  míos,  por 
las' furias  políticas  que  acordaron  contramanifestaciones  que 
se  resolvieron  en  motines  de  sangre,  como  la  de  3  de  sep- 
tiembre de  1911,  a  que  reiteradamente  me  he  referido,  en 
la  que  fui  lapidado  por  la  canalla  dirigida  por  los  «leaders» 
del  maderismo,  vo  que  he  tenido  modestos,  pero  reales  mé- 
ritos ante  mi  país,  por  el  que  he  derramado  mi  sangre,  con- 
sagrándole todo  mi  aliento  para  servirlo  en  los  puestos    pú- 
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blicos  a  que  me  han  llevado  las  necesidades  de  la  vida  na- 
cional, señalando^  mi  paso  por  ellos,  con  grandiosos  monu- 
mentos, serias  instituciones  y  leyes  favorecedoras  del  bien 
público. 

Sentí  la  presión  de  las  circunstancias  que  gravitaban  so- 
bre mí;  que  me  empujaban  y  me  herían  para  que  adoptase 
una  resolución  que  suponía  salvadora,  caso  de  que  la  parte 
sana  del  país  me  atendiera. 

Así  estrechado,  yo  que  he  repugnado  el  ataque  de  hecho 
contra  cualquiera  autoridad  y  cuyo  criterio  se  ha  afirmado 
en  una  existencia  cual  la  mia,  dedicada  a  mantener  el  res- 
peto de  las  instituciones;  al  contemplar  el  estado  de  la  Re- 
pública en  anarquía  tremenda,  como  triste  resultado  de 
una  revolución  que  había  ofrecido  justicia,  libertad  y  efec- 
tividad del  sufragio,  me  dispuse  a  ofrendar  mi  persona  para 
cambiar  los  destinos  de  la  Nación. 

Yo  que  me  encuentro  entre  los  últimos  luchadores  que 
restan  del  pasado  glorios)  de  la  República;  que  había  sido 
esperanza  de  un  inmenso  partido  que  surgió  expontáneo 
para  encumbrarme  al  poder,  en  horas  en  que  por  las  razo- 
nes que  explico  fui  al  destierro;  que  al  regresar  de  ese  des- 
tierro soy  rodeado  por  grupos  políticos  que  proclamaban 
mi  candidatura  para  la  Presidencia;  que  era  estrechado  por 
mis  correligionarios,  y  más  por  la  guerra  inicua  de  mis 
gratuitos  enemigos;  que  me  supuse  con  un  prestigio  que  vi 
después  había  perdido;  me  creí  el  llamado  a  enderezar  los 
derroteros  de  un  pueblo,  a  detener  y  a  encauzar  muchedum- 
bres desoladas  y  hambrientas,  que  descendían  a  buscar  su 
reivindicación  en  el  crimen. 

Me  creí  el  llamado,  e  intenté  rebelarme  contra  el  estado 
de  cosas  de  la  Nación,  y  dirigí  manifiestos  y  proclamas,  y 
apurando  mis  recursos  propios,  desde  San  Antonio  Texas 
hice  compras  de  armas,  de  municiones,  de  equipos  de  caba- 
llos, y  organicé  grupos  diversos  con  que  debiera  atacar  a 
México;  y  entonces  fui  contranado  rudamente  por  el  Go- 
bierno americano.  • 

Y  así,  cuando  ya  todo  estaba  dispuesto  y  otras  partidas 
preparadas  para  moverse  por  Ciudad  Juárez  y  Agua  Prieta 
hacía  el  Occidente  y  por  Matamoros  hacia  el  Oriente,  fue- 
ron aprehendidos  por  las  autoridades  de  Estados  Unidos  los 
Jefes  que  se  hallaban  en  Laredo  Tejas  prontos  a  pasar  con- 
migo a  Laredo  y  México,  capturados  los  pertrechos  degue- 
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rra  existentes  en  esa  ciudad  americana  y  sus  alrededores,  y 
aprisionadas  otras  personas  en  Paso  del  Xorte  y  sujetado  yo 
también  a  prisión  al  estar  para  salir  de  San  Antonio,  que- 
dando en  libertad  bajo  caución.  Así,  la  enemiga  de  Estados 
Unidos  desatada  contra  mí,  sin  ejemplo  en  tiempos  pasados, 
acabó  con  la  posibilidad  de  efectuar  el  movimiento  inicial  que 
debiera  dar  base  a  mis  operaciones,  y  de  ahí  el  derrumba- 
miento de  mis  elementos,  la  desmoralización  de  mis  parcia- 
les. 

Ese  proceder  no  tiene  ejemplo  en   la    historia,    pues    ella 
nos  muestra,  cómo  en  épocas  oasadas,  al  disgregarse  Texas 
y  la  Alta  California,  anexándose  a  la  República  del    Norte, 
se  favorecieron  sus  empeños  de  revuelta;  y  en  cuanto  a  épo- 
cas recientes,  yo,  que  por  mucho    tiempo  tuve    mando    de 
armas  en  nuestra  frontera  septentrional,  doy  testimonio  con 
todos  los  pueblos  fronterizos,  de  la  lenidad  o  tolerancia  ha- 
bida en    Estados    Unidos    desde  188?   con  las  guerrillas    de 
Cruz,  pues  en  su  territorio  quedaban  a  salvo  de   las    perse- 
cuciones de  mis  fuerzas,  al  pasar  el  Río  Bravo  o    internarse 
en  aquel  país,  de    cómo  después  se    observó    semejante    le- 
nidad con  el  llamado  General  Ruiz  Sandoval;  de  cómo    si- 
guieron así  las  cosas  al  tratarse  de  la  gente  del    tristemente 
célebre  Catarino  Garza;  y  cómo  pasados  varios  años,     el  se- 
ñor Francisco  I.  Madero,    de    Estados  Unidos,  donde  estu- 
vo conspirando  contra   el    Gobierno  de  México,  a  ciencia  y 
paciencia  de  las  autoridades  que  presenciaban  las  reuniones 
políticas    de  los  refugiados  mexicanos,  en    que  se    pronun- 
ciaban   discursos  y  se  dictaban  medidas  revolucionarias,  de 
allá  fué  traído  por  los  jefes  de  las  partidas    levantadas    por 
Orozco  y  otros  en  Chihuahua,  para  que  sirviera  de  bandera 
a  aquellos  levantamientos.  Eos  gobernadores    de    la    Repú- 
blica vecina,  debían    considerar  que  al  llegar    a    haber     en 
México    un  gobierno    potente    que     organizara    de    modo 
formal  los  elementos  militares  del  país,  podían  tener  en    él 
un  valioso  aliado  que  cubriera  su  flanco  en  emergencias  que 
surgieran  con  potencias  Asiáticas  o  Europeas. 

Pero  prosigo  en  mi  relación:  recibido  el  golpe  que  indico 
de  las  autoridades  americanas,  no  me  atuve  ya  más  que  a 
elementos  todavía  no  organizados  por  el  rumbo  de  Mala- 
moros,  los  cuales  se  encontraban  en  preparación,  para  acu- 
dir después  de  mi  proyectado  paso  al  país,  por  la  ciudad  de 
Laredo,  México,  demandando  aún  esos  elementos  el  trabajo 
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entrar  í.  ?  -emaUaS  a  fin  de  ^Uedar  en  condiciones  de 
entrar  en  campana,  y  gastos  que  vo  sólo  en  parte  pude  ha- 
cer por  razón  de  que  mis  recursos personal  étnico >dt  «e 
disponía,  se  me  agotaban  y  se  iban  consumiendo  con  a  es 
peranza  que  ofrecían  promesas  al  fin  no  cumplidas  t>ueS" 
los  que  sin  duda,  con  sinceridad  las   hicieron   ? ñ^o 

advertido  mi    Sm  "         re«resaba  >'»   q«e    se    hubiese 
.  después  „  4X*  Se^^e^s't^/lof'nt 

Píos  partidarios    defofn^  !'S'  algUnOS  de   mis    P">- 

de  sa  ir  a  eampáfia     S^  sus,co»dici°"es  no   habían 

Peón  del  \'al  é        n  ¡"^  £  t KP°7' ,SeaOT  licenciado  José 
respecto  de    os  demiin^         da,°   y°    Preponderancia 

■ansiosos  poCfe"^**^  "SE  ,  ^r^"' 
que  no  pasaba  vo  a  f,-rrir„r;„  éxitos,   anhelantes  por- 

'"'■>"  Que  al    poner  °™  bro^3"0'  d,°nde  ¡IUSOS  SUP°- 

revolución.  aíordarori  lanzar  ^¿Sffi  ^«nento,    „„.    la 
eerme,  de  lo  que  n„  ,,„.  ,1;  manifiesto    para   descono. 

des,  dos  vece,":  ev^^afeSnTubHefd'a/   S"    **"*? 

ciertos  partidarios    ,,„..  „  ntr  ,     .  >'"Dllcl<1¡»d;      El  egoísmo  de 

««*  *  >a  q  :  para  exg   ser  sertido^3  en   a'8UnOS 

fes.  s       er  servidos  en    sus    mtere- 

^553^5*'' manifiest0  se— 

timados  según  he  expuesto   l  ,         pr°-vectos.  y»   muy  las- 
raciones  ¿  me  <£&\JSÜ&SSoZSíS2& 
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venir  a  México  a  fin  de  e\  itar  que  se  procediera  como  el 
señor  Peón  del  Valle  lo  intentaba;  en  esas  circunstancias 
viene  a  darme  cuenta  mi  Abogado  el  señor  Hicks,  de  que 
la  audiencia  para  examinar  mis  responsabilidades  ante  las 
autoridades  judiciales  americanas,  que  se  había  acordado 
para  mediados  de  abril,  se  pedía  por  el  promotor  respectivo, 
que  abreviado  el  plazo,  se  citara  para  la  primera  quincena 
del  mes  de  diciembre  que  empezaba  ya  a  correr,  pues  esto 
pasaba  el  día  2  del  mes  citado.  Y  a  mayor  abundamiento, 
dos  graves  acusaciones  más  iban  a  presentarse  contra  mí 
ante  la  Corte,  que  estaba  citada  para  el  13  del  mismo  mes, 
en  Brownsville,  que  juzgó  a  varios  de  mi  fieles,  aprisiona- 
dos parciales. 

Kn  las  circunstancias  en  que  yo  me  encontraba,  la  vista 
del  asunto  judicial  y  las  nuevas  acusaciones,  debía  creerse 
que  tendrían  como  necesaria  el  dar  conmigo  en  una  cárcel 
en  el  extranjero. 

La  primera  quincena  de  diciembre,  cual  digo,  estaba 
corriendo,  y  con  ella  seguía  su  curso,  lo  referente  a  acusa- 
ciones y  sentencias,  y  por  otra  parte  la  amenaza  del  mani  - 
fiesto  de  desconocimientos  a  que  he  hecho  mérito  era  inmi- 
nente. Así  se  precipitaban  las  cosas  por  la  pendiente  fatal 
de  lo  inevitable. 

Apenas  podía  disponer  de  una  semana  para  salir  del  te- 
rritorio de  Estados  Unidos,  antes  de  apurarse  la  quincena 
dicha,  teniendo  que  hacerlo  precisamente  a  caballo  y  por 
largos  caminos  extraviados,  para  evitar  la  persecución  de 
la  nube  de  policías  mexicanos  y  americanos  que  me  rodea- 
ba. 

Salí  pues  de  San  Antonio  con  dificultades  el     día  cuatro. 

Se  enviaron  con  los  últimos  recursos  comisiones  para  a~ 
purar  a  los  grupos  que  por  el  rumb )  de  Matamoros  debían 
levantarse,  por  más  que  no  estuvieran  del  todo  organiza- 
dos, y  se  mandaron  otros  a  algunas  poblaciones  tamauli- 
peces  y  neoleouensas   en  donde  había  gente    comprometida. 

Llegué  a  las  márgenes  del  Bravo,  cerca  del  Fuerte  Davis, 
el  día  10,  y  logré  pasar  a  México  el  14.  La  víspera  de  mi 
paso,  o  sea  el  día  12,  una  partida  de  cuarenta  y  tantos  hom 
bres  de  los  conmigó  apalabrados,  habían  aparecido  cerca  de 
Reinosa  y  detuvo  un  tren  ferrocarrilero.  Supuse  que  se 
rían  esos  hombres  los  iniciados  en  el  movimiento  de  otras 
partidas;  los  busco  la  misma  noche  que    entré    a    territorio 
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y  lugo  quedé  cerciorado  de°ue  se  hat;    "t  d°S  SÍrvienís 
dose  a  Estados  Unidos  b,an  dlsPersado,    yén- 

esperanza,  seguí  internándome hacia  d  e?mbreS.y  así>  co"  esa 
a  donde  juzgué  conveniente v  los  di  '  e"Vlando  c^reos 
lo  individuo  venía  a  incorpórárser^ aí¡Tpasaban  V  «  un  so- 
los Indios,  y  la  gente  del  W  aZ  l  ^  la  LagUna  de 
ocultamente  se  pone    ennlZh'   ^  ^  ^^    amÍRH' 

rreos,  teléfono  y  telégrafo  dar"  1  *T  ^  medio  de  do- 
cilitares parte  de  mi  paso  Por  aH  a"torldades  civiles  y 
se  ponen  en  acción  fuerzas  para^rJ  deSde  ese  amento 
-  de  Camargo  y  Colombre^tt ^/^ 

v3in  incorporárseme    Ir,  • 
que  he  hecho  mención    £  £2?  nT**"08  E    Mata™ros    a 
Municipios  viéndome  ¿skdTdL¡2??T,medda   de   va™s 
cuanto  a  otros  elemento.  f'Stlode    ""írseme-    v    en 
cisaré  en  su  tieSpo^^S!  *?««*»  y  loS  -ales  Ve 
hacerlo,  y  que  fueron^ que  nrh        T    graVe    discreción 
a  internarme  en  tierra  mexicana   S^^6  me  decidieron 
sos  también  al  considera       enn    u^T  *  SUs    compromi- 
nucleo  que  sirviera  de  base  Irí        eVaba    yo    ^nmigo    un 
de  consistencia  y  seguridad  d  S^'  ^do   ^^« 
¿Quien  sin  estar  en  mi  <£,?      -  '"mediatos. 

a  que  prematuramente^ ^°v  ^  arr°jaba  a  ía  ventura 
ncanas  y  las  amena^  »«  ^Pjtotm  las  hostilidades  aje- 
nando por  Peón  del  Valle?  W  miS  Parciales  sugestio- 
trance  fatal  me  volvieron  las  J  ?1  temiero">  todos  en  el 
Pleto  abandono,  con  sólo  mi  ^PaIdas'  dejándome  en  com- 
mencionado  y  con  los  qUe X  ft  ^l^antes  W™ 
Conchos,  todavía  esperanrln  Sr  a    las    °«Has    del    Río 

bres  que  se  r^utaKe^nTan^  "^  ^^  ^S- 
teniente  llamados  para  con  Jif  V  qUe  fuero"  apremian 
*£  de  fuerzas  qJe %£?y  f^™ *«  entAT^ 

Ksperandoa   esos  hombres   v? s  ^"netros    de  mí 
^anos  s,n  uniforme  que  IWabJn    ,reoend°    qn&    •»«    eran 
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de  donde  resultó  que  quedé  en  absoluto  aislado  y  sin  espe- 
ranza de  auxilios. 

Ocurría  lo  dicho  la  mañana  del  24  de  diciembre. 

Para  ponerme  a  salvo  de  las  persecuciones  inmediatas  de 
los  hombres  que  me  habían  hecho  blanco  de  sus  disparos, 
cuya  persecución  no  extremaron,  había  atravesado  una  in- 
trincada selva  apenas    practicable. 

Con  el  vacío  del  desierto  en  mi  derredor;  al  carecer  ya 
hasta  de  esperanza  de  conseguir  elementos  para  una  gue- 
rra capaz  de  disputar  la  victoria;  al  considerar  que  en  esas 
condiciones  mi  bandera  sólo  podría  servir  para  abrigar  a 
inúmeras  gavillas  sin  organización  y  sin  ley,  dado  que  me 
faltaba  el  núcleo  de  atracción  que  fuese  también  potencia 
que  impusiera  el  orden;  antes  que  ser  una  tea  más  que  au- 
mentara el  incendio  anárquico  que  flameaba  en  varias  partes 
del  país,  incendio  que  no  se  extingue  aún,  llegué  al  con- 
vencimiento de  que  estaba  en  la  necesidad  de  ser  inplacable 
para  mí  mismo,  al  resolverme  cual  me  resolví  a  no  concu- 
rrir de  ninguna  manera  a  aumentar  las  desgracias  de  la  pa- 
tria, aunque  ello  demandara    entregarme  en  holocuasto. 

Después  de  aceptar  ese  acto  de  entrega  que  significa  el  aca- 
bamiento de  mi  vida  militar  y  política,  y  el  probable  tam- 
bién de  mi  existencia  real,  en  aras  del  bien  de  la  Nación, 
me  sentí  crecer,  aunque  rodeado  de  tristezas  y  despechos. 

Yo  estaba  en  condiciones  de  ir  a  cuitarme,  dejando  que 
partidas  alzadas  aquí  y  allá  a  pretexto  de  la  rebelión  por 
mí  entrada,  perturbasen  la  República  y  mantuvieran  de  mo- 
do indefinido  un  estado  de  guerra,  que  no  era  fácil  concluir 
de  pronto  al  Gobierno,  dado  que  el  no  podía  ni  terminar 
con  movimientos  de  socialistas,  ni  menos  con  las  innume- 
rables partidas  del  zapatismo. 

Ante  esa  consideración,  si  oculto  yo  o  ausente  de  la  Re- 
pública habría  de  cubrir  con  mi  nombre  todos  los  desacatos 
y  crímenes  de  guerrillas  que  se  levantaron  contribuyendo 
por  tal  modo,  v  esa  era  mi  obsesión  a  fomentar  la  anarquía 
que  miraba  estaba  devorando  al  país,  y  cuya  extinción  era 
mi  principal  objeto  al  pretender  levantarme  en  armas;  si  en 
vez  de  una  guerra  en  forma  y  de  llegar    con    ella    a    nacer 
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prevalecer  en  la  Nación  el  orden  y  la  justicia,  mi  bandera 
había  de  ser  cual  he  expresado  una  llama  más  en  la  bandá- 
lica  conflagración,  opté  decididamente  por  no  ocultarme, 
por  no  ausentarme,  y  sí  entregarme  a  mis  enemigos. 

Ignorado  en  medio  de  los  bosques,  fuera  de  todo  mo- 
mentáneo riesgo;  libremente  y  con  la  conciencia  de  lo  enor- 
me de  mi  sacrificio,  de  modo  deliberado,  forzando  una  jor- 
nada de  32  leguas,  que  tuve  que  recorrer  por  ser  preciso 
tomar  diversos  caminos,  para  evitar  partidas  de  fuerzas  irre- 
gulares enemigas,  cuyas  vejaciones  temía  más  (píela  muerte, 
y  por  no  pasar  rancherías  donde  pudiera  ser  visto,  corrí  a 
entregarme  a  Linares  a  cualquiera  tropa  o  autoridad  que 
allí  encofrara,  como  efectivamente  lo  hice  la  madrugada 
del  25  de  diciembre. 

Me  entregué  en  esa  ciudad  de  Lanares,  y  aceptando  toda 
responsabilidad  sobre  mí,  dirigí  al  Secretario  de  Guerra  y 
transcribí  al  Jefe  de  la  Tercera  Zona,  General  Treviño,  el 
siguiente  mensaje: 

«Para  efectuar  la  contra-revolución,  llamé  a  los  revolucio- 
narios descontentos,  al  ejército  y  al  pueblo;  y  al  entrar  al  país, 
procedente  de  los  Estados  Unidos,  ni  un  sólo  hombre  ha 
acudido  a  mi  derredor.  Esta  demostración  patente  del  ge- 
neral sentir  de  la  Nación,  me  obliga  a  inclinarme  a  ese  sen- 
tir y  declarando  la  imposibilidad  de  hacer  la  guerra,  he  ve- 
nido a  esta  ciudad  la  madrugada  de  hoy  a  ponerme  a  la  dis- 
posición de  Ud.  para  los  efectos  que  correspondan;  presen- 
tándome a  la  autoridad  primera  del  Municipio  y  al  jefe  de 
la  fuerza.  Verificado  este  acto,  solicito,  y  no  para  mí,  sino 
para  los  que  se  han  comprometido  en  alguna  forma  por  mi 
causa,  una  amplia  amnistía,  que  sin  duda  de  concederse 
concurrirá  a  serenar  a  la  República.» 

Quedé  sorprendido  de  la  generosidad  caballaresca  del  Je- 
fe de  la  Zona,  y  siempre  que  del  caso  se  trate,  mostraré  por 
ella  mi  gratitud,  pues  recibido  mi  mensaje,  por  su  orden 
quedé  en  la  ciudad  preso  bajo  palabra  de  honor,  en  tanto  que 
la  superioridad  dispusiera  de  mí. 

Dispuso  de  mí  efectivamente  la  superioridad,  ordenando 
mi  riguroso  aprisionamiento  y  conducción  ala  Capital,  pa- 
ra ser,  como  fui,  recluido  en  Santiago  Tlaltelolco.  Lo  refe- 
rente a  los  últimos  hechos  relatados  y  lo  que  ha  pasado  des- 
pués, consta  en  el  proceso  que  se  me  ha  formado,  por  el  cual 
se  ha  visto,  que  desde  que  rendí  mi  declaración  preparatoria 
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manifesté  cuanto  fuera  cierto  con  relación  a  mi  persona,  por 
más  que  me  perjudicase,  expresando  que  no  diría  una  sola 
palabra  que  comprometiera  en  cualquier  forma  a  quienes 
de  algún  modo  estuvieran  o  pudieran  verse  coludidos  en 
mis  responsabilidades. 

Y  en  ese  proceso,  tras  las  diligencias  practicadas,  no  se  ha 
contrariado  una  sola  palabra  de  mi  declaración,  pues  ella  es 
la  fiel  expresión  de  la  verdad,  de  quien  aceptada  con  todos 
sus  efectos  una  responsabilidad,  no  vino  ni  está  para  rega- 
tear sentencias,  ni  escatimar  sacrificios. 

Y  aquí  estoy  ante  vosotros;  sereno  en  mi  conciencia,  da- 
do que  abrigo  la  convicción  de  estar  acusado  por  actos  que 
no  infaman,  en  los  que  se  puede  suponer  por  el  aspecto  de 
los  contrarios  y  cambiantes  intereses  que  se  agitan  en  la 
crisis  de  un  pueblo,  que  puede  haber  error,  pero  nada  en 
absoluto  que  mancille;  y  si  se  corren  en  actos  semejantes, 
peligros  de  perder  posición  y  vida;  si  han  sido  inspirados 
como  los  míos,  en  el  anhelo,  que  pudieran  mis  jueces  creer 
utópico,  de  salvar  una  Nación  de  la  anarquía,  entonces  re- 
sultan enaltecedores,  por  más  que  las  circunstancias  les  die- 
ran carácter  de  punibles,  y  más  cuando  se  sabe  que  para 
consumar  aquellos  actos  se  ha  arrojado  a  la  pira  encendida 
de  los  ardores  políticos,  todo  un  pasado  de  meritorios  es- 
fuerzos. 

Aquí  me  tenéis  sin  preocuparme  por  los  castigos  que  se 
llegasen  a  acordar  en  mi  contra,  ya  que  nada  me  mancilla, 
y  cuando  en  el  naufragio  de  todo  lo  que  me  pertenece,  sólo 
cuido  de  mi  honra  y  de  no  arrastrar  conmigo  a  ningún 
compartícipe  de  mi  desgracia. 

Aquí  estoy,  teniendo  la  conciencia  en  definitiva  de  que 
mi  conducta  de  abnegación  en  favor  de  la  Patria,  una  vez 
que  se  me  destruyeron  elementos  y  que  no  pude  reunir  otros 
que  hicieran  viable  la  victoria  déla  revolución  que  intenté, 
según  mi  sentir,  en  bien  de  la  República,  será  bien  com- 
prendida y  dignamente  calificada  por  los  hombres  de  cora- 
zón bien  puesto,  que  aquilatar  sepan  semejante  conducta.)» 
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«Ha  dado  lugar  ella  a  mis  enemigos,  o  para  los  que  sin  serlo 
han  creído  conveniente  a  su  intereses  o  para  satisfacción  de 
sus  pasiones  atacarme,  a  hacer  en  calumniosas  censuras  uso 
de  todo  lo  más  cruel  para  herir  al  hombre  caído  en  desgra- 
cia; encadenado. 

Haciendo  gala  y  derroche  del  insulto  y  el  comentario  in- 
famador, han  llegado  a  presentar  a  quien  tiene  actos  de 
arrojo  notable  en  su  historia,  como  un  soldado  cobarde,  por- 
que no  busqué  dicen,  sucumbir  en  los  campos  de  batalla;  y 
a  ese  respecto  ¿qué  batalla  podría  dar  quien  no  contaba 
más  que  con  su  caballo  y  su  espada  en  la  soledad  de  selvas 
desiertas? 

No  obrando  como  militar,  al  no  tener  un  soldado,  he 
obrado  como  un  patriota  dentro  de  un  alto  criterio  político, 
en  favor  de  los  intereses  de  mi  país. 

Yo  me  supuse  prestigiado  y  juzgué  qre  al  dirigir  mi  pa- 
labra a  la  Nación  iba  en  ella  la  revelación  del  destino  de 
un  pueblo,  y  por  las  circunstancias  y  situación  geográfica  de 
mi  país,  como  frontera  entre  latinos  y  sajones,  hasta  el  des- 
tino de  una  raza  en  el  Continente  Americano. 

Pero  mi  prestigio  menguado  por  motivos  que  he  explica- 
do, se  vio  al  fin  que  era  quimera  nacida  entre  sinceros  de- 
lirios políticos  en  los  momentos  de  una  reacción  insólita, 
contra  un  gobierno  de  tres  décadas  que  comenzó  por  salvar 
de  las  guerras  civiles  a  la  República,  engrandeciéndola  con 
la  paz  que  le  diera,  y  que  concluyó  con  la  oligarquía  tirani- 
zadoraa  la  hora  de  la  decadencia  del  gobernante  supremo,  y 
mi  palabra  de  llamamiento  a  mis  conciudadanos  se  perdió 
en  el  vacío;  los  elementos  que  pudieran  haber  servido  al  ob- 
jeto de  principiar  una  guerra,  para  la  consecución  de  los 
cuales  agoté  mis  personales  recursos,  fueron  destruidos  por 
las  autoridades  americanas  en  acuerdo  con  las  del  país;  y  al 
mirárseme  sin  estos  elementos,  solo  y  errante,  cuantos  ha- 
bían ofrecídome  venir  a  cubrirse  con  mi  bandera,  faltaron 
sin  rubor  a  sus  promesas. 

Con  elementos  de  guerra,  yo  hubiera  triunfado  o  hubiera 
muerto  de  la  más  noble  y  bella  manera,  combatiendo  según 
mis  convicciones  por  las  que  he  estimado  el  bien  de  la  Pa- 
tria. 

i  Yo,  pretendiendo  ser  evocador,  sin  ser  oído;  yo  pretendien- 
do ser  caudillo  de  guerreros,  sin  un  soldado!  ¡Tienen  a  ve- 
ces los  sucesos,  desgarradoras  ironías! 

Hablé,  invité  para  una  guerra  regular  y  dura  que  juzgué 
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cual  reiteradamente  he  dicho,  de  salvación,  sin  que  se  deja- 
ran en  perspectiva  negocios  o  granjerias,  dado  mi  modo  de 
ser,  y  encontré  la  indiferencia  y  hasta  el  desprecio  en  la  vo- 
luntad fatal  de  las  multitudes. 

En  tales  circunstancias,  con  el  pesar  de  haber  perdido 
inútilmente  cuanto  se  había  preparado  para  una  lucha  seria 
digna  de  los  altos  propósitos  míos,  con  la  pesadumbre  del 
necesario  suicidio  político  para  no  concurrir  con  sólo  gue- 
rrillas faltas  de  un  director  núcleo  potente,  a  aumentar  la 
anarquía  v  encender  las  bajas  pasiones;  cargando  con  ese 
fardo  sin  que  se  turbase  mi  razón,  consumé  como  dejo  ex- 
plicada, la  resolución  de  entregarme  sin  defensa. 

No  me  quedó  en  circunstancias    tales,  ni    la    promesa  de 

una  gloriosa  muerte. 

Una  batalla  para  desaparecer  en  su  fragor,  hubiera  sido 
para  mí  un  fin  que  correspondiese  a  mi  pasado;  encuentro 
con  enemigos,  rodeado  al  menos  de  un  centenar  de  hombres 
para  entrar  en  la  lucha,  una  veintena  de  guerreros  siquiera 
a  mi  lado  para  lanzarme  sable  en  mano  como  tantas  veces 
me  he  lanzado  a  sucumbir,  pero  nada,  solo  el  vacio,  el  de 
sierto  en  torno  mío,  ni  un  hombre  conmigo 

Teniendo  que  prescindir  de  acabar  luchando  fui  a    lina- 
res, arrojándome  así  a  las  fauces  de  la  Venganza.     El  país 
consideré,  v  lo  dije  en  el  mensaje  que  dirigí  al  Secretario  de 
Guerra  al  entregarme,  mostró  con  su  abandono  que    desde- 
ñaba la  ofrenda  de    mis  servicios:  ven    verdad  que   estuvo 
en  su  derecho,  al  hacerlo,  v  debía  inclinarme,  ante  su ^sen 
tir    va  que  se  avenía  a  vivir  bajo  el  gobierno  que  se    hab  a 
Sablecido.y    así,  pensé  que  si  tal    gobierno    es^e que :1a 
Nación  quería,  dueña  era  y  es  de  su  voluntad,  para  manto 
nerse  ba]o    su  dirección:  y  consideraba  que  por   oque^m 
tocaba,  había  cumplido  conforme  a  mi  co^^^n^¿ 
mis  deberes  primero,  y  sin  eludir  después el  u  ltim sacnfa 
ció-   el  de  mi  pasado  que  me  elevo  a  una  posision  en  la  Ke 
pública    v  el  de  mi  libertad  y  hasta  mi  vida,  si  esta    habría 
de  saüsfacer  a  los  vengadores,  de  mi  intento  derebeh«i 

Ese  gesto  de  abnegación  por  mi  parte,   fue    propio    de 
los  tiempos  que  corren,  fué  desproporcionado  a   a   época    y 
«multó  en  lo  general  incomprensible,  al    extremo    que    co 
mo  Íejo  manifestado,  hubo  quienes  me  hicieran .cargos  hast 
por  no  haber  buscado  sucumbirán  el  estruen^  d«  los  f" 
bates,  librando   batallas,    cuando   como   repetidamente  he 
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dicho,  abandonado  de  todos  y  carente  de  todo,  sólo  conta- 
ba con  mi  persona  para  entrar  en  guerra. 

Resulta  por  eso  extravagante  semejante  cargo,  y  más 
hecho  a  mí  que  he  demostrado  en  una  vida  de  azares,  có- 
mo sé  sentir  la  grandeza  de  la  lucha.  Por  lo  demás,  en  es  - 
tas  graves  cuestiones,  el  vulgo,  los  apasionados  y  a  veces 
hasta  la  historia  suelen  juzgar  de  ellas,  no  por  su  esencia  y 
objeto,  sino  por  el  éxito  obtenido. 

Las  opiniones  razonables  de  los  escasos  hombres  elevados, 
poco  suponen  a  la  hora  de  las  grandes  crisis  políticas;  mas 
de  todos  modos,  yo  sé  que  en  ellas  el  proceder  con  recti- 
tud y  lealtad,  como  siempre  he  procedido,  libra  del  remor- 
dimiento y  del  oprobio. 

Xada  tengo  pues  que  pedir,  sino  que  por  quienes  están 
aptos  para  con  serena  mirada  penetrar  en  el  fondo  de  una 
situación  insólita,  y  especialmente  por  aquellos  mis  com- 
pañeros de  armas  que  conocen  mi  vida  militar,  se  respete 
el  nombre  de  quien  quedó  vencido,  no  por  enemigos  victo- 
riosos, sino  por  las  circunstancias  extraordinarias  de  la 
Nación  en  derrumbamiento;  vencido  por  que  no  ha  estado 
en  condiciones  de  lucha;  considerándose  que  de  haber  en- 
trado en  guerra,  hubiera  sido  como  siempre  fué  denodado 
hasta  regar  con  su  sangre  los  campos  donde  supo  combatir, 
conquistando  excepcionales  ascensos  al  defender  la  inde- 
pendencia y  las  instituciones  patrias;  de  un  vencido  que  se 
entrega  a  la  saña  de  los  enemigos,  cubriendo  con  su  cuerpo 
a  sus  partidarios  y  pidiendo  el  privilegio  de  ser  él  sólo  el 
sacrificado,  sin  partícipes  ningunos. 

Consumado  el  suicidio  de  mi  vida  pública,  he  roto  mi 
acero  que  he  portado  al  cinto  por  más  de  cuarenta  y  cinco 
años;  el  de  las  luchas  con  los  invasores  y  el  llamado  Impe- 
rio, y  contra  los  enemigos  de  las  instituciones,  de  cuyas 
pugnas,  llevo  fechas  marcadas  con  desgarraduras  sangrien- 
tas en  mi  cuerpo  de  combatiente,  y  aquí  estoy  después  de 
consumado  ese  acto,  después  de  formulado  mi  proceso,  pa- 
ra que  dictéis  la  sentencia. 

Vino  ese  acontecimiento  de  mi  abandono  y  mi  caída  y 
mi  entrega,  como  tantos  otros  anteriores  sucesos  de  nuestra 
funesta  actualidad,  que  han  parecido  inexplicables  por  lo 
desastroso;  pero  que  tienen  su  razón  de.  ser,  si  se  piensa 
que  ocurren  a  la  hora  de  un  desmoronamiento  de  todo  ló 
que  se  había  constituido,  a  la  hora  en  que,  despertados  to- 
dos los  apetitos  y  las  malas  pasiones,   el    gobierno    que    ha 


O    r. 

a  o 

o    „, 

—    V 

*-t     ^/ 

f.    f. 

C     ü 

c  — 

p,  o 

"-s   m 

.2  S 

o  ^ 

-  >. 

*  z 

o  r  i  a 

U     U  \~ 

:d  •—    tí 

?o^ 

^o-s 

dero  a 
s  del 
v  Moi 

ro 

~ 

-  S  k 

1/ 

~ 

1)  ^ 

/— 

•  a  H 

£ 

H   u, 

CU 

O    £¡     /; 

- 

y 

T            u 

a  grt 

u 

~  -*-1    X 

>  a  oj 

£> 

J-\    o  -z 

z  h 

f-\   rri     <U 

rt  r 

D    j_    OJ 

•4-1     _£     '" 

n  TZ   '-' 

5  "~ ' 

T3    <U 

.  — ■  -*-< 

/•    cd 

t)    n 

u  ~z 

^  .      r~ 

— i      — 

O 

"¡u  ° 

-.    <u 

-  -- ' 

r       *-/ 

-^ 

cd    « 

fcO*S¿ 

<v  a 

»— i     n 

J  « 

l) 

'O 

x 

O 

121 

surgidc  y  mantenídose  sobre  la  catástrofe  lucha  por  impo- 
nerse y  aplacar  las  facciones  armadas. 

En  cuanto  a  mí,  obré  libremente  según  mis  aspiraciones 
a  mi  llegada  de  Europa,  queriendo  contribuir  a  encauzar 
la  marcha  de  un  pueblo  en  estado  de  desquiciamiento,  y 
después  fui  arrebatado  por  las  inexorables  fuerzas  que  ya 
me  rechazaron  al  ofrecer  mis  servicios,  ya  me  lanzaron  con 
sus  escandalosos  atentados  y  persecuciones,  a  un  camino 
en  que  quedé  vencido  sin  lograr   combatir. 

Todo  lo  noble  y  cuerdo  que  discurrí  en  horas  de  crisis 
social  tan  tremenda  como  la  que  hemos  experimentado, 
cuando  todo  es  ilógico,  resultó  un  gran  error,  que  pago 
con  la  destrucción  de  mi  personalidad  política  y  militar,  y 
que  pudo  ser  más  efectivamente  vengado  aún  con  el  final 
de  mi  vida,  consagrada  antes  por  siempre  al  servicio  de  la 
República. 

Ahora,  que  me  sentencie  el  Tribunal  y  que  se  formule 
en  la  conciencia  de  mis  conciudadanos  hábiles  para  apreciar 
mis  acciones,  el  juicio  que  selle  por  siempre  mi  existen- 
cia.» 
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Como  se  vé,  está  muy  lejos  de  apoyarse  en  la  verdad  y 
en  la  justicia  cuanto  una  crítica  torpe  y  malévola  ha  dicho 
con  abundancia  de  procacidad  en  contra  del  expresado  se- 
ñor general  Reyes,  ora  con  motivo  de  su  no  aceptación  de 
la  candidatura  vicepresideucial  en  1909,  ora  en  fin,  con  mo- 
tivo de  su  rendición  en  Linares,  hecho  éste  que  ha  sido  tam- 
bién tomado  como  pretexto  para  los  más  acerbos  ataques 
de  que  puede  ser  objeto  un  hombre  por  parte  de  enfureci- 
dos enemigos. 

Aquel  ilustre  divisionario  jalisciense,  que  merece  bien 
de  la  patria  «por  los  eminentes  servicios  que  le  prestó  du- 
rante su  vida  de  militar  y  de  político,  sólo  tuvo,  a  despecho 
de  sus  malqueriente?,  un  supremo  anhelo,  un  ideal  constan- 
te; el  bien  de  la'patria,  al  cual  sacrificó  sin  vacilaciones  toda, 
idea  de  egoísmo  y  toda  ambición  personal/ 
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Profundo  conocedor  de  la  idiosincrasia  de  nuestra  raza 
turbulenta,  fácil  a  confundir  lastimosamente  la  libertad  con 
el  libertinaje;  propicia  a  desconocer  todo  principio  de  auto- 
ridad y  a  tomar  la  democracia  como  el  privilegio  para  en- 
arse  desenfrenadamente  a  actos  contra  la  propiedad,  la 
ira  y  la  vida;  bombre  de  honor,  de  orden  y  de  una  mo- 
ralidad sin  tacha  y  siempre  consciente  de  cuanto  se  debía  a 
sil  propia  personalidad  y  a  su  prestigio,  al  decoro  de  su  ca- 
rrera  y  al  buen  nombre  de  su  patria,  nunca  quiso  ser  cau- 
dillo de  asonadas  ni  descender  al  tristísimo  papel  de  em- 
baucador de  turba-multas. 

No  obstante,  nunca  fué  bien  comprendido  por  propios 
ni  extraños  este  abnegado  patriota,  víctima,  por  desgracia, 
de  nuestras  luchas  intestinas,  en  instantes  de  suprema 
prueba  en  que  la  Patria  más  necesitaba  de  la  fortaleza  de 
su  brazo  }<t  de  su  corazón  todo  lealtad. 
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El  gobierno  del  señor  Madero  sin    tomar    en  cuenta    los 
altos  méritos  del  ilustre  divisionario  ni  la  circunstancia  de 
haber  éste  depuesto  su    actitud    hostil,  entregándose    a    la 
autoridad,  ya  convencido  de  la  debilidad  de  su  causa,  castigó 
con  exceso  de  severidad   aquella    intentona   revolucionaria, 
sujetándr  lo  a  un  proceso  que  se  encargaron  de    instruir    las 
autoridades  militares,  no  obstante  que  el  acusado  había  de- 
jado de  pertenecer  al  Ejército,  con  anterioridad   a  los  acon- 
tecimientos que  dejamos  relatados.     El    proceso    se    alargó 
indefinidamente;  se  cometieron  en  él   innumerables    irregu- 
laridades que  hacen  muy  poco  honor    a  la  justicia  del    ma- 
deip'smo,  ya  tal  grado  llegó  el  ensañamiento  de  este  gobier- 
no contra  el  ameritado  militar,  que  se   le  negó   hasta    la  li- 
bertad caucional,  que  reiteradamente  y  con    apoyo    en  pre^ 
ceptos  legales,  solicitaron  sus  defensores. 


CAPITULO  V 


La  revolución  vazquista. 


El  vazquismo  tornado  rápidan,  .    .    .      , 

lu<A6n.—  Una  ojeada  sobre  la  dictadura  Díaz.— La  revolución  di  1910.  -  ■ 
la  dictadura  Díaz  en  el  régimen  </<  don  Francisvo  /.  Madero.— La  oligai  aderis- 

ta.—Los  crímenes  del  nuevo  gobierno.— Pascual    Oro  ido  por  pus  fuerzas  ■ 

los  vecinos  de  Chihuahua  desconoce   al  gobierno  di  Madi  ro  y  asume  la  jefatura  de  ai  ■ 
mas  déla  revolución.— Chihuahua  en  poder  de  la  revuelta.— Manifiesto  de  don   Fran- 
cisco I.  Madero,  llamando  al  pueblo  al  servicio  di  las  tirinas.—  Descontt  nto  <  n  la  l  'api 
tal  de  la  República  producido  por  la  actitud  dt  Orozco.—Mani  lesto  de  don  Emilio    Vdz- 
auez  Gómez.— El  general  González  solos  deja  la  8i  cri  taría  dt  <■<■■  rra  para  h< 
go  de  la  dirección  déla  campaña  del  Norte.— Algunos  politicast       '  '  Partido   Libera 
pretenden  aprovecharse  de  larevolución  vazgusita.— Pascual  Orozco  desconocí  adon 
Emilio   Vázquez  Gómez  y  asúmela  jefatura  suprema  <¡<  larevolución.— La  ley  di 
Pensión  de  garantías  en  casi  toda  la  República.— Arbitrarias  disposiciones  del  <  ongn 
so  Americano,  tendentes  a  sofocar  la  revolución  orozguista.—  Desastre  di    Gonzdl, :    9a. 
las  en  Rellano.— Impresiones  de  un   testigo  pr<  si  n  ial.  -  Suicidio  di   Gon  .  Ui  \  Salas.— 
Enérgicas  notas  diplomáticos  cambiadas  entre  los  gobiernos  americano  y  de  México,  con 
motivo  del  fusilamiento  del  americano  Fountain, 
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CAPITULO  V. 


La  Revolución  vazquisía. 


onocidos  ampliamente  en  el  capítulo  anterior  el 
:^K¡Ál  origen,  tendencias  y  epílogo  déla  revolución  reyis- 
■^  ta,  muerta,  desgraciadamente,  en  su  cuna,  y  de- 
cimos desgraciadamente  porque  el  triunfo  de  ella  nos  hu- 
biera salvado  de  la  terrible  lucha  intestina  que  nos  devora 
desde  entonces,  y  nos  hubiera  hecho  fuertes  en  la  defensa 
contra  cualquier  intento  de  intromisión  extraña  en  nuestros 
asunto  interiores,  pasemos  a  conocer  ahora  los  puntos  más 
culminantes  de  la  revolución  vazquista,  que  estuvo  a  punto 
de  derrocar  al  gobierno  de  don  Francisco  I.  Madero  y  que 
sólo  las  disensiones  levantadas  por  torpes  consejos  de  poli- 
ticastros ambiciosos  y  egoístas,  entre  sus  dos  principales 
caudillos,  don  Emilio  Vázquez  Gómez  y  Pascual  Orozco, 
pudo  hacer  fracasar. 

Esta  nueva    revolución  hubiera  llegado   al    triunfo,  i, 
iudiblemente,     si  a  la  gran  actividad    organizadora   del  ce- 
rebro   de    don    Emilio    Vázquez,    se    hubiera    subordinado 
el    brazo,    todo  acción,  de  Pascual  Orozco;  pero    desunidas 
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estas  dos  fuerzas  el  fracaso  del  nuevo  movimiento  armado 
que  nos  ocupa  era  inevitable,  y  así  suce  lió  apenas  faltó  en 
él  el  talento  director  de  don  Emilio;  político,  por  otro  lado, 
muy  saga/;  hombre  de  mucho  crédito  y  simpatías  en  el  país 
en  aquella  ocasión  y  que  hubiera  servido  de  prestigiosa 
bandera  a  la  revolución,  hasta  llevarla  a  su  triunfo. 

Con  referencia  a  las  causas  que  directamente  motivaron 
aquella  formidable  insurrección  que,  .  según  el  sentir  de  un 
escritor  maderista,  «superó  en  importancia,  no  solamente  a 
los  movimientos  similares  contemporáneos,  sino  que,  por  su 
poder,  debe  considerarse  como  la  mejor  organizada  y  equipa- 
da de  cuantas  registra  nuesta  historia,»  nos  bastará  insertar 
las  declaraciones  que  sobre  ese  particular  hiciera  el  geneial 
Orozco  al  reverendo  H  Alien  Jupper,  vicepresidente  hono- 
rario de  la  «International  Peace  Forum  . » 
El  documento  en  cuestión,  dice  así: 

(,L,as  causas  de  la  actual  revolución,  sólo  pueden  ser  de- 
bidamente juzgadas,  remontándose  alas  de  la  revolución  de 
1910,  iniciada  en  contra  del  señor  general  Díaz. 

Esas  causas  se  hallan  en  la  situación  política  y  económica 
del  país  en  aquella  época,  reveladas  en  una  viciosa  admi- 
nistración de  justicia  y  en  el  empobrecimiento  de  las  masas. 
Los  vicios  políticos  pueden  ser  sucintamente  enumerados 
como  sigue: 

El  general  Díaz  acaparó  en  su  mano  todos  los  poderes; 
estableció  una  dictadura  patriarcal,  que  no  sólo  designaba 
a  todos  los  empleados  públicos,  sino  que  imponía  a  los 
funcionarios  de  elección  popular,  teniendo  en  consideración 
como  único  mérito,  la  fidelidad  personal,  con  total  despre- 
cio de  la  capacidad  de  los  nombrados,  y  para  asegurar  la 
continuidad  de  un  régimen  que  no  evolucionaba. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  situación  económica,  el  general 
Díaz  no  atendió  sino  a  su  propia  conservación;  estableció 
la  paz  por  la  paz  misma,  y  como  consecuencia  del  falso 
principio  adoptado,  las  industrias  principales  y  todas  las 
concesiones  importantes,  especialmente  las  derivadas  de  la 
tierra,  fueron  patrimonio  de  unos  cuantos  favorecidos,  dan- 
do por  resultado  un  completo  desequilibrio  entre  esos  privi- 
ligiados  y  la  inmensa  mayoría  de  la  nación.  Y  al  producir 
o  presentar  grandes  progresos  materiales,  arruinó  al  país, 
porque  esos  progresos  beneficiaban  y  eran  debidos  a  una 
pequeña  parte  de  hombres,  sin  revelar  el  verdadero  estado 
de  catorce  millones  de  habitantes. 
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La  administración  de  justicia,  semblanza  gráfica  de  todo 
un  régimen  corrompido,  presentaba  la  más  clara  evidencia 
de  los  vicios  expuestos:  ningún  derecho  era  reconocido  y 
sancionado,  si  no  correspondía  al  interés  de  los  poderosos. 
La  propiedad  era  inestable,  y  la  libertad  y  la  vida  no  tenían 
garantías,  porque  las  decisiones  judiciales  estaban  sometidas 
a  la  voluntad  de  los  altos  funcionarios,  llegando  a  tal  grado 
el  sistema  de  consignas,  que  no  se  sentenciaba  jamás  un 
juicio  que  interesara  a  personajes  influyentes  o  en  el  que 
versaran  grandes  sumas,  sin  consultar  la  orden  superior, 
que  era  obedecida  ciegamente. 

Ksta  situación  hizo  surgir  el  movimiento  armado  de  1910, 
y  la  responsabilidad  del  señor  general  Díaz  es  grande  ante 
la  historia, 

Su  gobierno  produjo  grandes  bienes;  estableció  el  crédito, 
abrió  a  la  producción  grandes  riquezas;  tuvo,  sobre  todo, 
el  gran  mérito  de  mostrar  los  beneficios  de  la  paz. 

Pero  el  crédito  no  era  un  crédito  nacional:  la  persona  del 
general  Díaz  era  la  única  garantía  de  ese  crédito,  porque 
no  existía  ni  una  verdadera  prosperidad  nacional,  ni  hubo 
nunca  una  riqueza  popular;  y  ambas  cosas  pudieron  ha- 
berse establecido,  por  la  educación  del  pueblo  y  por  la 
multiplicación  de  los  intereses  individuales.  Las  indus- 
trias se  desarrollaron,  como  digo,  a  expensas  de  la  mayo- 
ría déla  nación,  y  para  cada  concesión  otorgada,  para  cada 
producción  nueva,  había  millares  de  despojados,  haciendo 
a  la  vez  el  daño  trascendental  de  concentrar  la  riqueza  y 
de  dejar  improductivas  grandes  regiones  del  territorio. 

Y  bajo  los  bienes  de  la  paz,  toda  libertad  era  ahogad.!, 
y  el  deseo  crecía  de  que  surgiera  una  revolución  que  aca- 
bara con  ese  sistema,  y  permitiera  el  gobierno  para  la  ma- 
yoría; la  integridad  de  los  derechos  civiles  y  políticos  para 
seguridad  de  la  propiedad,  y  de  la  libertad  y  de  la  vida, 
que  la  paz  había  entregado  a  merced  de  los  gobernado- 
res. 

Si  el  general  Díaz  hubiera  visto  y  atendido  las  necesi- 
dades del  país,  si  hubiera  considerado  al  pueblo  como  una 
colectividad  de  individuos  y  no  como  una  entidad  política 
sobre  la  cual  había  que  establecer  su  dominio,  y  no  hubie- 
ra identificado  todo  interés,  y  hubiera  educado  al  pueblo 
para  satisfacer,  progresiva  y  gra"  us    aspiracio- 

nes-políticas y  económicas,  la  paz  .y  él  progresó  de  la  na- 
ción, no  se  habrían   interrumpido  taá    violentamente    y    el 
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general  Díaz,  con  mis  antecedentes  militares,  habría  pasa- 
do a  la  historia'como  uno  de  los  más  grandes  hombres  del 
mundo. 

Desgraciadamente,  jamás  lo  procupó  el  porvenir  de  la 
República;  no  toleró,  por  ningún  motivo,  que  se  revelaran 
altas  personalidades,  por  temor  de  que  se  demostraran  y  le 
disputaron  la  capacidad  de  gobierno;  no  permitió  tampoco 
la  formación  de  partidos  político-,  que  él  podría  haber 
contenido  y  equilibrado;  dividió  a  todos  para  dominarlo 
todo,  y  al  no  existir  más  política  «pie  la  suya  o  la  dictada 
por  él,  creo  un  régimen  absolutamente  personal,  que  tenía 
que  perecer  con  él . 

Por  eso,  cuando  incapacitado  y  enfermo  tuvo  que  enfren- 
tarse con  la  última  elección,  no  tenía  amigos,  porque  ha- 
bía engañado  y  disgustado  a  todos,  y  habiendo  hecho  la 
promesa  de  no  estorbar  la  formación  de  partidos  políticos, 
esto  es,  de  permitir  que  el  pueblo  ejerciera  sus  derechos 
políticos,  quiso  imponer  nuevamente  su  vuluntad,  y  el  pue- 
blo se  rebeló 

Da  misma  atmósfera  hostil  envolvió  también  a  quienes 
podían  haberle  auxiliado  y  que  él  había  dividido  anterior- 
mente, así  que  ni  lo  auxiliaron.  V  ante  la  visión  egoísta 
de  pasar  a  ser  un  gobernado  después  de  haber  sido  el  due- 
ño de  la  República,  cayó  el  general  Día/.,  destruyendo  en 
su  caída  todo  el  falso  equilibrio  mantenido  por  su  persona. 

Tal  es  la  responsabilidad  del  general  Díaz,  tal  es  la  ra- 
zón de  que  el  p*aeblo  acudiera  ansiosamente  al  llamamiento 
escrito  de  San  Luis  Potosí,  al  levantamiento  de  Chihuahua; 
de  que  siguiera  al  señor  Madero,  que  prometía  "Sufragio 
efectivo  y  no  Reelección, »  y  de  que  el  gobierno,  al  fin, 
reconociera  el  triunfo  de  la  revolución  de  1910. 

Todos  los  obstáculos  acumulados  al  desenvolvimiento 
natural  de  México  la  multitud  de  injusticias  enumeradas, 
obra  de  la  fuerte  e  integrante  mano  de  un  régimen  cuya 
única  tendencia  era  perpetuarse,  obligaron  al  pueblo,  ago- 
tando todos  los  medios  legales,  a  arrojar  el  guante,  audaz 
nérgicamente,  al  general  Díaz,  recurriendo  al  último  y 
supremo  recurso  de  que  disponía:  el  desconocimiento  del 
gobierno  por  medio  de  las  armas. 

Y  la  revolución  fué  .  .  .  .pasiva  en  el  centro  de  la  Re- 
pública; activa  en  Guerrero  y.  en  Morelos,  eternamente  azo- 
tados-por  el  caciquismo  colonial;  formidable  en  Chihuahua, 
porque  en  contacto    con    una    civilización  superior,    vio    y 


129 

comprendió,  mejor  que  ningún  Estado  de  la  República,    la 
gran  necesidad  del  movimiento. 

La  revolución  triunfó,  y  como  un  gran  acto  de  equidad 
y  de  justicia,  recibió  el  aplauso  de  las  más  grandes  nacio- 
nes del  mundo,  no  obstante  la  figura  colosal  que  se  derrum- 
baba. 

La  revolución  fué  obra  del  pueblo,  y  a  costa  de  un  mar 
de  sangre.  El  pueblo  no  vaciló  en  agotar  sus  pequeños  y 
escasos  capitales  en  arrostrar  grandes  sufrimientos,  y  debe 
declararse  muy  alto  de  una  vez,  que  el  señor  Madero  no 
gastó  un  solo  centavo  en  la  guerra,  a  pesar  de  los  grandes 
compromisos  contraídos,  sino  que,  olvidándolos,  no  paso 
a  territorio  nacional,  sino  después  de  que  su  señor  padre 
tuvo  en  Nueva  York  una  larga  conferencia  con  un  alto 
personaje  del  gabinete  del  general  Díaz,  con  el  exclusivo 
objeto  de  asegurar  los  intereses  de  ambos. 

El  pueblo,  fastidiado  y  sangriento,  siempre  noble  y  ge- 
neroso, no  tuvo  sino  elogios  para  el  señor  Madero  cuando 
sipo  que  había  pasado  a  territorio  nacional,  y  aun  cuando 
a  la  miseria  de  los  combatientes  no  aportaba  sino  una  mi- 
seria más,  fué  recibido  con  los  brazos  abiertos,  con  la  ilu- 
sión de  que  en  un  día  no  lejano  procuraría  grandes  bienes  al 
país,  por  medio  de  una  política  de  regeneración  y  de  jus- 
ticia. ,  .        ., 

La  revolución  de  1910  no  tenían  por  objeto  llevar  a  un 
hombre  a  la  Presidencia,  sino  destruir  un  régimen.  _  Al 
triunfo,  la  República  vio  con  inmenso  regocijo  la  termina- 
ción de  la  tiranía  del  general  Díaz;  y  ningún  gobernante, 
en  la  historia,  ha  recibido  un  Estado  en  mejores  condicio- 
nes que  las  que  se  presentaron  a  don  Francisco  I.  Madero, 
cuando  asumió  la  Presidencia. 

Todo  fué  mentira:  Francisco  I.  Madero  asumió  el  poder, 
pero  el  nuevo  régimen  no  fué  sino  una  resurrección  del  an- 
tiguo, sin  sus  méritos  ni  sus  antecedentes. 

El  señor  Madero  desconoció  inmediatamente  a  los  hom- 
bres que  lo  llevaron  al  triunfo,  y  en  lugar  de  la  libertad, 
de  la  democracia  y  de  las  tierras  ofrecidas  al  pueblo,  esta- 
bleció una  oligarquía  familiar,  cuya  falta  de  ilustración  la 
hacía  infinitamente  más  nociva  que  la  anterior. 
Surgió  entonces  la  revolución  actual. 

Sus  cansas  son  las  mismas  iguales  las  aspiración^  de 
tes  revolucionario^  pero  exie  .dejas  un  nuevo  funda- 
mento: la  traición  del  llamado  caudillo,  a  la  revolución  que 
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ronleV°Por  ES"    1  *    ^  ^^    qM  P°r  dla    «**•*■ 
ron.     i^or:  tanto,  el  movimiento  tiene  dos  aspectos-    el    nri. 
mero    de  indignación  y  protesta  en    contra    del    Pres  den 
actual-  el  segundo,  nacido  de  la  necesidad  de  reformas ^eco- 
nómicas y  legales  que  hagan  posible  la  libertad    de    k 
yoria  de  los  habitantes  de  la  nación 

La  enumeración  de  algunos  de  los    actos    del  PresúW, 

como  reembolso  de  gastos  hechos  en  la  gueSa   en  t,„tn      ' 
negaba  a  los  revolucionarios  v  a  las  viudas  vhnXfl  f 

los  muertos  en  campaña,  los  Y.cursoV  nSela  i  ios  ^  lí 
exigencias  elementales  de  la  vida  *"*    las 

El  señor  Madero  se  acogió  a  la  bandera  de    «Sufeairín    * 
fectiyo,  y  no  Reelección»  que  había  sido    levantada^   5 

a  reelección  de  los  gobernadores  con  los  que  hab  a    contra 
ido  compromisos,  y  las  violaciones  al  sufr  igio  son  taks   ,n 

ipiüiil 

«£«  fornico,,  de  causa  ni  pruebas  de-  los   ddS£.1te 

huahua    intt'L       '  p.10v?cand°  asi  ellevantamiento  de  Chi- 

raciones  de  ^^«"err105^05'    si"°  a    Ias   •*»- 
.MadnerCoU;aía°  ^enCelnT "'?  ad°Ptad°5   POT   d    — 
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de  la  Nación,  sin  contar  aquéllos  que  ocupan  gran    número 
de  puestos  públicos  y  de  gobiernos  de  los  Estados. 

El  señor  Madero  condenaba  las  concesiones  y  privilegios, 
y  los  privilegios  y  las  concesiones  se  han  multiplicado,  en- 
riqueciendo en  pocos  meses  a  los  miembros  de  su  familia  y 
a  los  servidores  incondicionales  de  ella. 

En  la  campaña  armada,  la  inmoralidad  llega  al   crimen. 

En  Chiapas,  a  los  indios  chamulas  rebeldes  en  contra  de 
la  imposición    de    gobernadores,  les    son    cortadas  las  ore- 

En    Santa    María,    ya    desocupada   por    los  rebeldes,  las 
tropas  gobiernistas  rompieron  el  fuego  de  todos    sus    callo- 
nes sobre  la  población,  escarmentando  en    ancianos,    muje 
res  v  niños,  la  aspiración  de  hijos,  esposos  o  padres. 

En  el  mismo  Estado  de  Morelos,  siguiendo  planes  apro 
bados  por  el  Presidente,  los  pueblos  son  quemados  y  los 
habitantes  muertos,  cualesquiera  que  sean  su  sexo,  edad 
y  condición,  para  castigo  de  rebeldes.  En  muchos  otros 
lugares  fusila  el  gobierno  a  los  hijos  y  a  los  parientes  de 
los  revolucionarios,  tratando  de  aterrorizar  a  los  comba- 
tientes. ,  , 

En  el  rancho  de  San  Pedro,  Chihuahua,  después    de    su 

derrota,  los  soldados  del  gobierno  asesinaron  al  dueño  y  a 
los  peones  de  la  finca;  algunos  de  ellos  fueron  mutilados 
bárbaramente.     Dos  mujeres  fueron   ultrajadas,    mutiladas 

y  muertas.  .      n 

En  el  rancho  de  Ancón,  los  mismos  soldados  al  pasar 
en  retirada,  hicieron  fuego  sobre  el  caserío  y  fusilaron  a 
dos  mujeres  porque  dos  exploradores  revolucionarios  ha- 
bían tomado  agua  en  la  casa  que  ellas  habitaban. 

En  la  región  de  la  Laguna,  un  pariente  cercano  del  se- 
ñor Madero,  un  hermano,  ordenó  fueran  matados  y  col- 
gados todos  los  hombres  sospechosos  de  no  ser  adictos  al 
gobierno.  Lo  mismo  acontece  en  Morelos  y  en  Guerrero, 
y  cientos  de  cadáveres  han  estado  suspendidos  de  los  adió- 
les y  de  los  postes  de  telégrafo .  Los  periódicos  han  pubn 
cado  fotografías  de  estos  acontecimientos 

En  Jiménez,  Chihuahua,  el  jefe  de  las  fuerzas  del  gobieír 
no,  (1)  después  de  declarar  en  público  que  las  vidas  e    m 

l-Aunaueal  hacer  este  ^SS^S^^SST^^Í  fftffifí 

ta,  se  deja  entender  que  es  ¿e}  ^neral  Muer^er  es  en  este 
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tereses  quedaban  garantizados,  ordenaba  todas  las  noches 
el  fusilamiento  secreto  de  diez  o  doce  individuos,  bajo  las 
sospechas  de  ser  simpatizadores  de  estos  acontecimientos. 

En  las  batallas  de  Conejos  y  Rellano,  los  soldados  del 
mismo  jefe  arrojaron  ramas  encendidas  sóbrelos  heridos  one 
quedaron  en  el  campo,  o  los  mataron  a  ballonetazos. 

Para  conseguir  estos  excesos,  el  señor  Madero  ha  derra- 
mado a  manos  llenas  el  dinero  déla  Nación,  creando  el 
sistema  de  corrupción  más  completo  que  haya  existido  en 
ningún  pueblo. 

Ante  los  hechos  narrados,  que  no  son  sino  una  pequeña 
parte  de  los  cometidos  por  el  gobierno,  la  guerra  no  es  na- 
da más  civil  o  política,  es  una  guerra  por  la  humanidad  y 
por  la  civilización. 

Todo  en  el  señor  Madero  ha  sido  mentira,  ambición  de 
lucro  y  crímenes;  y  en  contra  de  esa  mentira  y  de  esos  crí- 
menes; surge  la  revolución  actual,  que  el  señor  Madero  po- 
dría haber  evitado  con  sólo  haber  tenido  honradez  y  haber 
sido  fiel  a  los  principios  en  cuyo  nombre  ocupó  el  gobierno 
de    la  Repviblica. 

Creo  inútil  ya  decir  cuales  son  las  causas  y  los  fines  de 
esta  revolución;  pero  deseo  insistir  en  algunos  puntos: 

I.  —  La  causa  fundamental  es  la  mala  administración  del 
señor  Madero  y  de  su  familia,  por  lo  que  no  ha  sido  posi- 
ble llegar  a  tratados  de  paz,  y  ésta  no  vendrá  al  país  sino 
cesando  esa  administración  y  cumpliendo  las  promesas  re- 
volucionarias, es  decir,  o  el  señor  Madero  se  retira,  o  ga- 
rantiza de  manera  positiva  e  induvitable  la  corrección  de 
los  vicios  enumerados:  corrupción  administrativa,  nepotis 
mo,  imposiciones,  privilegios  3^  atentados  contra  la  libertad 
y  la  vida  de  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos. 

II. —Es  necesario  establecer  efectiva  libertad  política  y 
electoral  para  distribuir  las  funciones  de  gobierno,  de  a- 
cuerdo  con  los  fines,  deseos  y  necesidades  de  cada  región. 
haciendo  del  gobierno  central  lo  que  legítimamente  debe 
ser,  el  poder  de  concentración  y  de  vigilancia  de  los  inte- 
reses generales. 

Creo  que  nuestros  problemas  parecen  insolubles  porque 
se  conserva  la  nociva  tradición  que  ha  dado  nacimiento  a 
varias  de  nuestras  guerras  civiles:  la  concentración  de  todo 
el  poder  en  una  persona  y  el  aprovecharse  de  las  revolu- 
ciones para  el  solo  fin  de  llegar  al  más  alto  puesto  del  país. 
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En  una  palabra,  en  mi  concepto,  y  para  salvar  a  la  na- 
ción de  los  peligros  de  nuestros  actuales  sistemas  políticos, 
las  elecciones  deben  ser  realmente  libres  y  debe  estable- 
cerse un  régimen  municipal  completo. 

III. — Sólo  resta  el  problema  agrario.  En  mi  opinión,  y 
puedo  asegurar  que  es  la  de  la  mayoría  de  mis  compañeros, 
esta  cuestión  debe  resolverse  con  gran  cautela  y  en  vista 
de  las  circunstancias  peculiares  de  cada  región  y  de  sus 
habitantes. 

El  problema  agrario,  no  es  el  mismo  en  Morelos  y  en 
Chihuahua,  y  varía  aun  en  los  diversos  distrito.-,  de  este 
último  Estado,  que  la  distribución  de  tierras  no  conduce 
por  sí  sola  a  ningún  buen  resultado.  ¿Qué  beneficios  se 
obtendrían  por  ejemplo,  de  dar  cien  hectáreas  de  ganado, 
o  darlas  de  tierras  de  labor,  si  el  agua  que  las  riega  perte- 
nece a  otra  persona? 

Por  otra  parte,  tampoco  sería  de  ninguna  utilidad  la  con- 
cesión de  tierras  a  quienes  no  sean  agricultores:  a  un  me- 
cánico o  a  un  tenedor  de  libros,  a  no  ser  que  se  considere 
la  tierra  como  el  único  medio  de  pago  por  los  servicios 
prestados  a  la  revolución,  lo  cual,  además  de  ser  inmoral, 
no  cumple  lo  que  el  propósito  busca,  esto  es,  proveer  de 
medios  de  subsistencia  a  los  que  han  sido  despojados  de 
ellos,  sin  contar  con  que  aquellos  que  no  necesitan  tierras, 
las  venderán,  y  volverán  los  acaparadores  a  ser  los  dueños 
de  la  tierra. 

El  problema  agrario  es  el  de  la  vida  nacional,  y  para  res- 
tablecer el  equilibrio  en  todos  los  órdenes  sociales  sobre 
una  base  firme  y  duradera,  es  necesario  resolverlo  pronta 
y  eficazmente. 

Debo  declarar  que  no  creo  posible  desde  luego  una  so- 
lución que  reúna  las  condiciones  de  utilidad,  estabilidad  y 
justicia.  Para  llegar  a  esa  solución  debe  ocurrirse  a  una 
comisión  nacional  formada  por  hombres  de  reconocida 
competencia  y  honradez  y  por  delegados  nombrados  pol- 
los jefes  revolucionarios  para    ese  fin. 

Quedan  expuestas  las  causas  de  la  revolución,  cuya  je- 
fatura me  ha  sido  encomendada;  sus  ideales,  como  todos  los 
nacidos  del  corazón  del  pueblo,  presentan  naturalmente, 
dos  caracteres:  el  de  la'  necesidad  y  el  del  más  alto  y  puro 
patriotismo. 

L,a  abnegación  de  todos  mis  compañeros  de  armas  rati- 
fica mis  principios    y    me    fortalece  en    mi    actitud.     Creo 


134 

firmemente  que  luchamos  por  el  progreso  moral  y  material 
de  nuestra  patria,  y  en  esta  labor  hago  un  supremo  llama- 
miento a  la  simpatía  de  todos  los  países  civilizados,  y  con- 
juro con  toda  la  energía  de  mi  alma  a  mis  conciudadanos, 
para  que  conquistemos  todos  juntos,  la  paz  de  la  República, 
basada  en  la  Libertad  y  en  la  Justicia. 
C.  Juárez,  agosto  15  de  1912.— Pascual  Orozco,  h.» 


Consignadas  las  causas  generadoras  del  movimiento  re- 
belde del  Norte,  tócanos  ahora  observar  su  organización  y 
su  progresivo  desenvolvimiento, 

El  primero  que  se  lanzó  a  la  revuelta,  fué  el  profesor 
Braulio  Hernández,  que  había  desempeñado  el  puesto  de 
secretario  general  del  gobierno  de  Chihuahua,  al  lado  de 
don  Abraham  González,  levantando  la  bandera  vazquista 
que  ostentaba  el  manoseado  lema  socialista  de  «Tierra  y 
Justicia.» 

Otros  muchos  jefes  revolucionarios,  CU3-0  descontento  es- 
taba latente,  ora  por  despecho,  ora  por  ambición,  los  menos 
por  patriotismo,  empezaron  a  conspirar,  procurando,  antes 
que  nada,  atraer  a  sus  filas  al  general  Pascual  Orozco,  que, 
por  entonces,  era  el  jefe  de  las  armas  en  el  Estado. 

Sin  embargo  de  que  Orozco  se  había  conservado  un  tan- 
to hostil  al  señor,Madero  por  las  orientaciones  políticas  que 
tomaba  el  nuevo  gobierno,  llegando  hasta  el  grado  de  ha- 
cerle al  Presidente  una  respetuosa  conminación,  no  se 
declaró  en  abierta  rebelión,  y  permaneció  en  espectativa, 
sujeto  a  la  disciplina  que  su  cargo  reclamaba. 

Pero  los  acontecimientos  posteriores,  obrando  más  enér- 
gicamente en  el  alma  del  guerrillero,  que  todas  las  insi- 
nuaciones, acabaron  por  arrastrarlo  a  pasar  definitivamente 
el  Rubicón. 

Fué  en  Ciudad  Juárez  donde  el  jefe  de  la  guarnición, 
capitán  Albino  Farías,  con  el  saqueo  de  aquella  plaza  fron- 
teriza, inició  y  dio  principio  a  la  insurrección. 

Es  verdad  que  Orozco  todavía  quiso  prestar  su  fidelidad 
al  gobierno  constituido  marchando    a  Juárez   para    solucio- 
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nar  el  conflicto  y  conduciendo  prisioneros  a  Chihuahua  a 
varios  individuos  promotores  de  los  disturbios;  es  verdad 
que  ante  un  represententante  del  gobierno  americano  de- 
claró que  era  fiel  al  gobierno  constituido,  pero  sus  tropas 
estaban  completamente  insubordinadas  y  el  descontento 
crecía,  amenazando  ahogar  al  propio  Pascual  Orozco,  si 
éste  se  hubiera  opuesto  a  las  impulsiones  decididas  de  a- 
quéllas. 

Y  apenas  mejoraba  ligeramente  la  situación  en  C.  Juá- 
rez, la  soldadesca  asaltaba  la  penitenciaría  de  Chihuahua 
con  el  fin  de  libertad  al  cabecilla  vazquista  Antonio  Ro- 
jas. 

Ante  la  actitud  desordenada  de  las  tropas,  la  sociedad  de 
Chihuahua,  justamente  alarmada,  no  sabía  qué  determina- 
ción tomar  para  protejer  los  intereses  particulares,  puesto 
que  el  gobierno  era  incapaz  de  dar   garantías. 

Esa  desmoralización  de  las  gentes  de  orden  aumentaba 
porque,  mientras  por  una  parte,  los  cuerpos  rurales  que 
guarnicionaban  Chihuahua  parecían  dispuestos  al  saqueo, 
Francisco  Villa,  con  sus  tropas  de  facinerosos,  se  encontra- 
ba en  los  alrededores,  acechando  el  momento  más  oportuno 
para  entrar  a  la  plaza. 

Viéndose  el  gobernador  interino,  licenciado  Aureliano 
González,  en  tan  difícil  situación,  y  deseoso  de  terminar  el 
lamentable  estado  de  cosas  porque  atravesaba  la  capital  del 
Estado  de  su 'mando,  presentó  su  renuncia. 

La  Legislatura  Local  se  propuso  nombrar  a  Pascual  Oroz- 
co gobernador,  y  el  gobierno  del  Centro  tuvo  idénticas  in- 
tenciones, pero  el  guerrillero  puso  como  condición  que  se 
le  autoriza  para  repartir  tierras  entre  sus  hombres,  alo  que, 
naturalmente,  se  negó  el  señor  Madero. 

Con  objeto  de  poner  las  cosas  en  orden  y  de  saber  la  ver- 
dad sobre  ciertos  hechos  que  aparecieron  sospechosos  al 
Centro,  partió  don  Abraham  González  a  Chihuahua,  dis- 
puesto a  encargarse  otra  vez  del  gobierno. 

Braulio  Hernández,  que  merodeaba  por  el  Sur  de  Chi- 
huahua, impidió  el  paso  al  señor  González,  quemando  al- 
gunos puentes  de  ferrocarril  en  las  cercanías  de  Ciudad Xa- 
margo.  Aprehendidos  en  ese  lugar,  don  Abraham  logró  es- 
caparse v.  después  de  mil  zozobras  y  aventuras,  tomó  el 
rumbo  de  Torreón,  para  llegar  por  Piedras  Negra?,  hasta 
Tuáre-,  donde  se  internó  a  los  estados  Unido:-  Salió  i-  El 
Paso  don  Abraham  escoltado  por  un  piquete  de  veinte  hom- 
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bres  a  las  órdenes  del  coronel  Félix  Terrazas  y  del  capitán 
Fernando  Samaniego  y  en  esta  forma  llegó  a  la  capital  de 
su  Estado,  encargándose,  desde  luego,  de  la  gubernatura. 

Orozco,  aunque  por  algunos  días  se  mostró  conforme  con 
el  giro  que  tomaban  las  cosas  y  estuvo  acorde  con  el  gober- 
nador en  muchos  casos,  al  poco  tiempo,  sin  duda  ya  deci- 
dido a  ponerse  al  frente  de  las  huestes  rebeldes,  presentó 
su  renuncia  y  entregó  la  jefatura  de  armas,  el  día  último  de 
febrero,  al  coronel  Agustín  Estrada, 

Al  siguiente  día,  el  pueblo  y  los  ex -revolucionarios  indig 
nados,  en  manifestación  pública  de  protesta,    exigían  la  re- 
nuncia del  gobernador  González  y  lanzaban  gritos    subver- 
sivos contra  el  gobierno  del  señor  Madero. 

El  gobernador,  viéndose  sin  ningún  apoyo,  hostilizado 
por  propios  y  extraños,  prudentemente  se  puso  a   salvo. 

En  vista  de  los  tremendos  acontecimientos  que  acabamos 
de  reseñar,  el  señor  Madero  lanzó  un  manifiesto  en  el  que, 
después  de  sostener  su  eterna  idea  de  la  decantada  legali- 
dad, pedía  su  ayuda  al  pueblo  para  sofocar  el  formidable 
movimiento  del  Norte, 

«Son  incontables  los  ofrecimientos  que  he  recibido  de  los 
buenos  ciudadanos, — decía  el  señor  Madero — que  se  ofrecen 
a  empuñar  las  armas;  pero  para  que  sus  servicios  sean  ver- 
daderamente eficaces  y  todos  los  que  tomen  las  armas  sean 
en  cualquier  momento  una  garantía  de  orden,  es  preciso 
que  se  sujeten  a  la  disciplina  militar,  que  vayan  a  engrosar 
las  filas  del  ejército  federal,  de  ese  ejército  que  se  ha  cu- 
bierto de  gloria  en  los  campos  de  batalla,  defendiendo  con 
un  valor  heroico  y  con  uno  constancia  admirable  las  institu- 
ciones republicanas,  y  que  haciendo  gala  de  excelsas  virtu- 
des guerreras,  ha  demostrado  una  lealtad  al  gobierno  que 
presido,  (pie  ha  provocado  la  admiración  de  propios  y  ex- 
traños. El  gobierno  sabrá  premiara  su  tiempo  a  los  jefes, 
oficiales  v  soldador  que  así  honran  a  la  República.  Invito, 
pues,  a  lo^  mexicanos  que  deseen  cooperar  para  la  defensa 
de  la  institución  emanada  del  voto  popular,  para  que  se  en- 
rolen en  las  filas  de  ese  glorioso  ejército,  a  fin  de  perseguir 
a  los  enemigos  del  orden  y  de  la  paz  pública  luciendo  res- 
petable la  voluntad  nacional  y  para  que,  empuñando  la  es- 
pada de  la  ley,  la  hagan  caer  con  todo  su  peso  sobre  los  ma- 
los hijos  de  la  patria.  Así  serán  una  segura  _  garantía  jete 
tranquilidad,  a  fin"  de  queda  República  mexicana,  "litó 
del  yugo  de  la  tiranía,'    no  vaya  a    ser  presa  de  la   anarquía 
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ni  del  bandidaje  y  pueda  desenvolverse  serena  y  grandiosa- 
mente por  el  sendero  de  la  libertad  dentro  de  la  ley,  base 
inamovible  de  la  democracia. 

Este  llamado  lo  hago  extensivo  a  los  mexicanos  de  todas 
las  esferas  sociales;  a  los  gobernantes,  a  las  autoridades  ci" 
viles  y  militares,  a  los  particulares,  a  los  hacendados,  a  los 
obreros,  y  a  los  humildes  peones  del  campo.  Que  todos  ha- 
gan lo  posible  por  llevar  al  ejército  su  contingente  personal 
o  el  de  sus  amigos  o  sirvientes.  De  esta  manera  muy  pron- 
to tendremos  constituido  un  poderoso  ejército  que,  además 
de  lograr  los  fines  ya  iniciados,  evitará  de  un  modo  rápido  y 
seguro,  acontecimientos  como  el  de  Ciudad  Juárez,  que 
tan  funestas  consecuencias  pudo  acarrear  sobre  nuestra  pa- 
tria. Y  que  el  pueblo  humilde  no  se  deje  engañar  por  agi- 
tadores y  ambiciosos.  Su  condición  no  podrá  mejorar  brus- 
camente como  ellos  se  lo  ofrecen;  que  recuerden  lo  que  les 
dije  al  triunfo  de  la  revolución:  Si  nuestra  situación  polí- 
tica ha  sufrido  en  pocos  meses  un  cambio  radical,  puesto 
que  de  la  triste  condición  del  paria  habéis  conquistado  los 
augustos  derechos  del  ciudadano,  nuestra  situación  social  y 
económica  no  podrá  modificarse  de  un  modo  tan  brusco, 
pues  para  ello  será  preciso  un  esfuerzo  constante  y  prolon- 
gado; que  nadie  puede  instruirse  y  enriquecerse,  sino  por 
medio  del  trabajo  y  del  ahorro». 

Pero  al  expresarse  en  los  términos  en  que  lo  hacía  el  ex- 
presidente de  la  República,  señor  Madero,  creyó  que  el  pue- 
blo, como  en  1910,  se  alzaría  al  conjuro  de  sus  prédicas,  sin 
comprender  que  las  circunstancias  que  lo  rodeaban  eran 
bien  diferentes  y  que  sus  antiguos  admiradores  empezaban 
a  volverle  las  espaldas. 

Este  fué  el  supremo  error  del  señor  Madero;  e>ta  la  fre- 
cuente alucinación  del  mandatario  que  se  creyó  dueño  de  la 
opinión,  sin  detenerse  a  observar  que,  en  el  medio  actual  y 
dentro  de  un  pueblo  extraordinariamente  pasional,  era  cosa 
menos  que  imposible  la  implantación  de  un  régimen  que  en 
manera  alguna  correspondía  a  la  cultura  de  los  ciudadanos. 

N  ;  se  crea  por  lo  dicho,  que    somos  de  aquellos  que    ha- 
blan del    pueblo  mexicano    como  de  una    tribu  de    esclavos 
irredentos;  muy  por  el  contrario,    sostenemos  que   está  apto 
para    ejercitar  sus    derechos"de    ciudadanía,    siempre    que 
al  principio,     haga  su  aprendizale,    tutoreado     pq 
bierno  progresista    y  excento  de  prejuicio?-. 

El  gobierno  del  señor  Madero,  quizá  con  más  éxito  quCel 
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del  general  Díaz,"  piulo  haber  impuesto  el  sufragio  como  una 
costumbre;  pero  los  intereses  bastardos  de  un  grupo  dominó 
más  en  este  sentido,  y  las  elecciones  fueron,  como  antes, 
una  vil  farza,  una  mascarada  infame;  una  burla  para  el 
pueblo. 

Por  esto  el  gran  desaliento  de  las  masas  se  tradujo  en 
desdén  para  sus  mandatarios,  y  al  llamado  del  señor  Made- 
ro nadie  contestó,  siendo  preciso,  para  atender  a  la  gran 
demanda  de  tropas,  implantar  el  odioso  procedimiento  de 
«leva»  y  sacar  de  las  cárceles,  con  disgusto  del  ejército  y  de 
las  personas  honradas,  a  toda  la  hampa  de  criminales;  a  ese 
enjambre  de  individuos  que  se  hallan  bajo  el  peso  de  la  ac- 
ción penal. 

Se  nos  dirá  que  fueron  innumerables  los  cuerpos  de  vo- 
luntarios que  se  formaron  en  la  capital  por  aquel  tiempo;  a 
ello  contestaremos  que  quienes  así  procedieron  lo  hacían 
indicando  su  deseo  de  ir  a  campaña  solamente  en  el  desgra- 
ciado evento  de  una  intervención  extranjera;  nunca  para  sos- 
tener al  Gobierno.  Solamente  recordamos  que  los  ferro- 
carrileros lucharon  bravamente  en  la  campaña  del  Norte, 
haciendo  otro  tanto  el  cuerpo  que  fundó,  sostenido  por  sus 
propios  elementos,  el  hoy  coronel  Alberto    Braniff . 

* 


Mietras  tanto,  Orozco,  instado  por  sus  fuerzas  e  invitado 
por  los  vecinos  de  Chihuahua,  se  ponía  al  frente  de  los  re- 
beldes. Obedeció  su  conducta  a  las  circunstancias  en  que 
lo  colocáronlos  acontecimientos,  puesto  que.  por  una  parte 
el  bandolero  Francisco  Villa  se  acercaba  a  Chihuahua  con  el 
manifiesto  deseo  de  dar  por  allí  rienda  suelta  a  sus  aficiones 
de  rapiña,  y  por  la  otra  los  revolucionarios  de  Rojas  sólo  es- 
peraban para  atacar  la  plaza,    la  decisión  de  Orozco. 

Sin  embargo,  fué  después  de  reiteradas  insinuaciones  cuan- 
do el  general  Orozco  aceptó  el  mando  supremo  de  la  revo- 
lución, el  3  de  marzo  de  1912. 

Incontinenti,  arengó  a  las  tropas  en  les  cuarteles;  puso 
en  libertad  a  los  numerosos  reos  políticos  recluidos  en  la 
Penitenciaría,  ordenando,  además,  la  aprehensión  de  ios 
coroneles  Agustín  Estrada  y  Marcelo  Caráveo,  quienes  al 
principio  se  habían  negado  a  secundar  el  movimiento.   Tam- 


139 

bien  se  dio  de  baja  a  los  voluntarios  que  alistara,  algunos 
días  antes,  para  la  seguridad  pública,  el  Ejecutivo  del  Es- 
tado. 

En  seguida  salió  a  batir  a  Villa,  infligiéndole  rudo  des- 
calabro y  obligándolo  a  retirarse  en  desorden.  Simultánea- 
mente, Braulio  Hernández  que  se  hallaba  en  Gallego  con 
500  hombres,  reforz;  bala  guarnición  de  Ciudad  Juárez,  con 
el  deliberado  objet  le  obtener  fácilmente  pertrechos  de 
guerra  y  de  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa. 

Seguidamente  y  por  convocatoria  de  Orozco,  se  reunió  el 
Congreso  de  Chihuahua,  acordándose  desde  luego  reorgani- 
zar la  administración  pública,  nombrando,  al  efecto,  Go- 
bernador interino  al  señor  clon  Felipe  R.  Gutiérrez  y  lanzar 
un  empréstito  de  $1200, 000,  los  que,  unidos  a  los  $300,000 
existentes  en  las  oficinas  públicas,  formaban  un  total  de  un 
millón  y  medio  de  pesos  para  cubrir  los  primeros  gastos  de 
la  revolución. 

Contra  lo  que  todos  se  esperaban,  la  actitud  de  Pascual 
Orozco,  lejos  de  producir  buena  impresión  y  de  polarizar 
las  simpatías,  originó  una  reacción  tremenda. 

El  pueblo,  por  lo  general  desafecto  a  sus  mandatarios,  ca- 
lificó duramente  el  movimiento  orozquista,  y  hasta  se  orgá" 
nizarou  manifestaciones  de  adhesión  al  gobierno,  siendo 
vitoreadas  ruidosamente  las  tropas  que  por  entonces  salie- 
ron para  la  frontera. 

Orozco,  no  por  ello  se  desanimó,  y  anunciaba  que  «el  12 
de  marzo  partiría  de  Chihuahua  con  cinco  mil  hombres  so- 
bre la  ciudad  de  México,  esperando  unirse  a  las  columnas 
de  Salazar  y  Campa  en  las  inmediaciones  de  Torreón." 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  el  jefe  del  movimiento  dis- 
puso que  quedaran  dos  mil  hombres  guarneciendo  la  capital 
del  Estado  para  protegerla  de  un  posible  ataque  por  parte 
de  Villa,  que  merodeaba  en  las  cercanías,  y  que  se  reconcen- 
traran violentamente  los  cabecillas  Salazar,  Rojas,  Luis 
Fernández,  Braulio  Hernández  y  Emilio  Campa. 

Prácticamente,  el  Estado  de  Chihuahua  estaba  en  mam» 
de  los  facciosos,  pues  si  bien  algunas  plazas  quedaban  guar- 
necidas por  federales,  además  de  ser  pocas,  algunas  de  ellas, 
como  Parral,  donde  el  jefe  auxiliar  José  de  la  Luz  Soto  se 
había  adherido  al  movimiento,    estaban  de  hecho    tomadas. 

Por  la  aduana  de  Ciudad  Juárez,  los  rebeldes  continuaron 
introduciendo  pertrechos  con  abundancia,  no  obstante  las 
protestas  del  Cónsul  Llórente:     Nada  menos,  el  8  de  marzo 
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cruzaban  la  línea  divisoria,  con  destino  a  las  fuerzas  rebel- 
des, seis  cajas  de  rifles,  cien  mil  paquetes  de  cartuchos  y 
un  cañón. 

Ya  en  tales  condiciones,  Oro/.co,  el  jefe  militar  del  movi- 
miento, lanzó  un  manifiesto  acusando  al  señor  Madero  por 
falta  del  cumplimiento  en  sus  promesas  e  ineptitud  como 
gobernante,  exigiendo  su  renuncia,  y  poniéndolo  fuera  de 
la  ley.  También  Vázquez  Gómez;  publicó  otro  en  el  que, 
como  punto  culminante,  decía  lo  que  copiamos  en  seguida: 

«Hago  especial  recomendación  referente  a  los  extrange- 
ros,  quienes  han  contribuido  y  contribuyen  actualmente 
poderosa  y  eficazmente  con  su  capital  y  su  experiencia  para 
procurar  la  elevación  de  los  mexicanos  y  el  progreso  del 
país. 

«Es  necesario  que  ustedes,  con  su  conducta  y  dignidad, 
tengan  una  real  protección  para  sus  vidas  e  intereses,  con 
objeto  de  justificarnos  y  dar  crédito  a  nuestra  causa  ante 
los  otros  país  del  mundo,  y  también  para  mantener  nuestra 
dignidad  y  cultura  nacional. 

«También  recomiendo  que  tj^tedes  no  permitan  que  se 
promuevan  desórdenes  de  ningana  especie  en  los  puntos 
situados  en  la  fronteras  del  Norte  y  del  Sur,  para  evitar 
las  dificultades  que  pudieran  originar  con  los  países  veci- 
nos, 

«Me  complazco  en  manifestar  que  hasta  el  presente,  el 
movimiento  revolucionario  ha  respetado  la  vida  e  intereses 
del  pueblo,  especialmente  de  los  extrangeros,  y  ustedes  de" 
ben  continuar  observando  igual  conducta,  no  sólo  a  cuenta 
del  aspecto  internacional,  sino  también  porque  es  mejor 
para  el  de  la  nación  Mexicana. » 


#   -rc- 


Como  se  vé,  las  noticias  del  Norte  no  eran  de  lo  más  hala- 
gadoras para  el  gobierno,  y  de  tal  manera  preocupó  a  éste 
la  cuestión,  que,  desorientado  y  torpe,  al  error  de  dejar 
Chihuahua  en  manos  de  los  rebeldes,  contestó  con  otro  error 
consistente  en  enviar  a  la  frontera  al  general  González  Sa- 
las, pariente  del  señor  Madero,  cuyos  méritos  eran  muy 
discutibles.     Kste  señor,    que  a  la  sazón    desempeñaba    el 
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puesto  de  Ministro  de  la  Guerra,  dejó  el  confortable  minis- 
terio para  entrar  de  lleno  en  la  vida  inquieta  de  campaña, 
>in  duda  empujado  por  un  exceso  de  amor  propio,  exacer- 
bado por  las  constantes  y  mordaces  críticas  de  la  prensa  de 
oposición,  que  lo  tildaba  como  un  militar  de  opereta. 

El  señor  González  Salas,  que  por  su  quijotismo  iba  a  sa- 
crificarse estérilmente  en  los  campos  de  Rellano,  inició  su 
carrera  entrando  como  alumno  del  Colegio  Militar  el  año  de 
1881;  de  dicho  plantel  salió  en  1884,  siendo  teniente  de  la 
Plana  Mayor  Facultiva  de  Ingenieros;  a  capitán  primero  en 
1887;  a  mayor  en  1889;  ateniente  coronel  en  1898;  a  coronel 
de  infantería  permanente  en  1901;  a  general  brigadier  de 
infantería  en  1909  y  a  general  de  brigada  de  infantería  per- 
manente en  1911.  Tiste  último  ascenso  mereció  censuras, 
pues  el  agraciado,  en  opinión  de  quienes  lo  conocieron,  no 
tenía  suficientes  títulos  para  ello  ni  el  tiempo  de  servicio  exi- 
gido por  el  escalafón.  Sólo  había  estado  en  campaña  el 
general  Salas  en  Sonora  y  Yucatán,  donde  tuvo  un  éxito 
harto  mediano. 

Para  substituir  al  general  González  Salas  en  la  Secretaría 
de  Guerra,  fué  designado  el  general  Ángel  García  Peña,  de 
muy  escasos  méritos  y  de  pocas  simpatías  en  el  ejército. 

Arregladas  en  tal  forma  las  cosas,  Salas  salió  para  el  Nor- 
te el  6  de  marzo.  Formaban  su  estado  Mayor,  como  jefe, 
el  valiente  y  estudioso  mayor  Nicolás  Martínez,  los  capita- 
nes primeros  de  infantería  Flaviano  Paliza,  Rafael  Aburto 
y  Vidal  Knríquez  y  los  tenientes  Juan  P.  Rico  y  Benjamín 
Zurita.  El  convoy  Militar  llevaba,  además,  cerca  de.... 
3,000  hombres  que,  unidos  a  las  fuerzas  de  Torreón,  for- 
maban una  división  de  5,000,  muy  suficientes,  bajo  una 
buena  dirección,  para  contrarrestarlos  esfuerzas  del  ejérci- 
to revolucionario. 

A  raíz  de  estos  acontecimientos,  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  urgido  por  las  representaciones  que  le  hiciera 
la  cancillería  mexicana,  a  efecto  de  (pie  se  respetaran  debi- 
damente las  leyes  de  neutralidad,  y  ante  los  desmanes  de 
algunos  revolucionarios,  dispuso  la  salida  de  tropas  encar- 
gadas de  guarnecer  la  línea  divisoria.  Acabó  de  decidir  a 
las  autoridades  americanas  para  tomar  esta  medida,  el  hecho 
de  que  Antonio  Rojas  tomara  de  la  Sucursal  del  Banco  Na- 
cional en  ciudad  Juárez,  la  cantidad  de  $20,000,  confiscan- 
do, además,  un  cargamento  de  armas  consignado  a  la  «Lum- 
ber  Canadian  Company.» 
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Por  su  parte,  Orozco,  deseoso  de  disciplinar  a  sus  fuer- 
zas y  celoso  de  su  prestigio,  llamó  al  cabecilla  para  que  res- 
pondiera ante  un  Consejo  de  <  Hierra,  de  los  delitos  que  se  le 
Imputaran,  pero  el  acusado  se  negó  a  presentarse,  interpo- 
niendo algunas  influencias  acerca  de  su  jefe,  a  efecto  de  que 
no  lo  molestaran. 

De  todas  maneras,  lo  que  más  preocupó  a  Orozco,  fué 
(pie  se  le  restringiera  el  paso  de  pertrechos,  y  con  el  fin  de 
contrarrestar  la  maniobra  del  gobierno,  nombró  una  comi- 
sión integrada  por  los  señores  licenciados  Juan  Prieto  Quim- 
per  y  Manuel  Lujan,  para  que  fueran  a  Washington  a  tra- 
tar de  convencer  al  gobierno  americano  de  lo  conveniente 
que  sería  conceder  la  beligerancia  a  los  rebeldes.  También, 
y  con  el  fin  de  contar  con  piezas  de  artillería,  Aranda,  un 
aventajado  mecánico,  empleado  de  los  talleres  de  los  ferro- 
carriles Nacionales,  fué  encargado  por  Orozco  de  la  fabrica- 
ción de  algunos  cañones  del  tipo  Scbineder  Canet,  que  no 
dieron  el  resultado  apetecido,  pues  por  la  mala  calidad  del 
metal,  reventaban  al  segundo  o  tercer  disparo. 

Durante  todo  aquel  tiempo  dedicado  a  la  organización 
del  movimiento,  las  filas  de  Orozco  fueron  aumentadas  por 
numerosos  voluntarios,  alguno-,,  déla  mejor  ciudad  chihua- 
huense.  Además,  una  numerosísima  comisión  de  indios 
tarahumaras  vino  a  ponerse  a  sus  órdenes,  asegurando  pom- 
posamente que  estaban  deseosos  de  sostener  al  Partido  Li- 
beral, cuando,  en  verdad,  lo  único  que  perseguían  era  el 
mejoramiento  de  la  triste  condición  en  que  vivían.  Un 
testigo  presencial,  al  referirse  a  ellos,  dice  que  «estaban  en 
situación  muy  apurada,  pues  apenas  tenían  qué  comer  y  se 
alegraban  con  un  cambio  cualquiera  de  gobierno,  conside- 
rando que  éste  les  facilitaría  medios  con  (pie  pudieran  subs- 
tituir.» Agrega  que  iban  armados  con  arcos  y  flechas,  pero 
su  recia  musculatura,  su  agilidad  y  su  valor  proverbial,  ha- 
cían de-  esa  tribu  sembsalvaje,  un  elemento  auxiliar  de 
primer  orden 

Algunos  políticos  poco  escrupulosos  procuraron  atraerse 
al  leader  del  movimiento,  dividiendo  a  Orozco  y  Vázquez 
Gómez;  pero  ni  las  insinuaciones  de  Enrile  y  Córdova, 
que  se  obstinaban  en  hacer  germinar  las  supremas  ambicio- 
nes de  Orozco,  a  efecto  de  que  postulara  Presidente,  al  triunfo 
del  movimiento,  ni  los  halagos  del  Partido  Liberal  que,  re- 
presentado por  Juan  Sarabia,  fué  con  pretexto  de  pacificar 
a  trabajar  porque  en  caso  de  vencer  se  nombrase  Presidente 
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a  Iglesias  Calderón,  lograron  hacer  cambiar    las    decisiones 
del  jefe  rebelde,  que  se  sostenía  en  esta  resolución: 

MXo  admitiré  imposición  de  partido  i>olítico  alguno  para 
la  Presidencia  ni  la  Vicepresidencia  provisional  o  efectiva 
de  la  República,  pues  la  Presidencia  se  hará  efectiva  al 
triunfo  de  la  revolución,  sin  reconocer  hasta  entonces  can- 
didato alguno,  v,  EN  CUANTO  A  LA  VICEPRESIDEN- 
CIA, QUEDARÁ  SUPRIMIDA.  Una  Junta  de  notables, 
formada  por  todos  los  jefes  revolucionarios,  será  la  encargada 
de  nombrar  Presidente  provisional  de  la  República;  pero 
quedando,  desde  luego,  descartado  en  el  asunto  político  el 
licenciado  Emilio  Vázquez  Gómez.  Al  triunfar  la  revolu- 
ción y  después  de  un  año  justo,  durante  el  cual  el  pueblo 
mexicano  habrá  hecho  libremente  su  elección,  y  vigilada  la 
legitimidad  de  ésta  por  las  fuerzas  victoriosas  revoluciona- 
rias, que  durante  e-te  tiempo  se  mantendrán  en  pie  de  gue- 
rra, quedará  hecha  la  elección  legal  de  Presidente  de  la 
República,  PERO  QUEDAND< )  SIEMPRE  V  EN  T<  >D<  > 
CASO,  SUPRIMIDA  LA  VICEPRESIDENCIA» 

Con   estas  declaraciones,  de  hecho,    Pascual  Orozco     de- 
conocía  al  licenciado  Vázquez  Gómez,  no  obstante  un  com- 
promiso anterior  en  el  (pie  se  estipulaba  (pie    al  triunfo    de 
la  insurrección  se  elevaría  a  la  primera  magistratura  al  abo- 
gado de  referencia. 

Ya  veremos  después  lo-  incidente-  a  que  dio  lugar  este 
acto  de  Orozco. 

A  los  progreso-  de  la  revolución,  el  gobierno  opuso  el 
mayor  número  de  fuerzas  en  los  diferente>  focos,  atendien- 
do de  preferencia  el  Estado  de  Chihuahua.  Solamente  los 
elementos  de  guerra  puesto-  en  Torreón  eran:  1 '  >' >  hombres 
del  ler.  batallón.  160  del  60.,  200  del  9?,  350  del  20?,  41  0 
del  ¿3?,  300  del  33?,  300  zapadores,  100  hombre-  de!  39, 
200  del  6?,  200  del  7?,  400del  l'»'.',  I50del  13?,  300  del  15?, 
100  gendarmes  del  ejército,  800  voluntario-  de  los  Estados 
de  Coahuila  y  nuevo  León.  550  rurales  de  los  cuerpos  15? 
26?  y  38"?;  4  cañones  Schneider  Canet,  12  cañones  Saint 
Chamon-Mondragón,  8  piezas  de  artillería  de  montañay  12 
ametralladora-.  En  resumen  1,800  soldado-  de  infantería, 
2,800  de  caballería  y  500  artilleros,  haciendo  un  total  de 
5  100  hombre-  y  36  piezas  de  artillería. 

Además,  el  Gobierno  de  Madero  presentó  un  proyecto  al 
Congreso,  pidiendo  se  hiciera  extensiva  en  toda  la  República 
Ja  lev  de  supensión  de  garantí:.-,  (quenó  prosperó)  J  había 
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logrado,  mediante  *sus  continuadas  gestiones  acerca  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  qué  sé  prohibiera  en  lo  abso- 
luto la  entrada  al  país,  por  la  frontera  Norte,  de  pertrechos 
y  armas  consignadas  a  los  alzados.  El  Congreso  americano 
más  tarde  amplió  esta  disposición  hasta  el  grado  de  prohi- 
bir la  entrada  a  Ciudad  Juárez  de  toda  clase  de  provisio- 
nes y  pertrechos  de  guerra,  estando  comprendidos  en  tan 
arbitraria  designación,  la  harina,  las  patatas,  el  maíz,  él 
pan  y  otros  artículos,  tales  como  el  petróleo,  gasolina,  za- 
patos, sillas  de  montar  y  forrajes  para  los  animales.  Protes- 
taron por  aquello  los  comerciantes  y  hasta  los  americanos 
residentes  en  la  región,  pero  sin  obtener  resultado   alguno. 

El  golpe  que  con  esto  recibió  la  can  a  revolucionaria  fué 
formidable,  teniendo  desde  entonces,  para  obtener  arma- 
mentos, que  recurrir  a  la  peligrosa  operación  del  contraban- 
do, y  esto  en  muy  exiguas  cantidades 

El  primer  encuentro  se  llevó  a  cabo  en  Santa  Rosalía,  lu- 
gar del  que  estaban  posesionados  los  federales.  Fué  el  ca- 
becilla José  Inés  Salazar  quien  el  13  de  Marzo,  después  de 
un  rudo  tiroteo  que  duró  más  de  cinco  horas,  logró  desalo- 
jar al  enemigo,  obligándolo  a  replegarse.  Esta  victoria 
trajo  a  sus  filas  cerca  de  mil  individuos  que  abandonaron 
los  trabajos  emprendidos  para  la  construcción  de  la  presa 
sobre  el  «Conchos.» 

La  prensa,  frente  alas  enormes  proporciones  que  tomaba 
el  movimiento,  se  manifestó  ostensiblemente  alarmada,  en- 
tablándose, por  cualquier  incidente,  acaloradas  discusiones. 

La  revuelta  del  Norte  ofuscaba  de  tal  manera  los  sucesos, 
que  sucesos  de  otro  orden  eran  relegados  al  olvido.  Por 
esta  razón  no  se  dio  toda  la  importancia  que  merecía  a  la 
derrota  que  las  tropas  federales  infligieron  en  Culiacán  a 
los  cabecillas  Manuel  Vega,  Francisco  Quintero  y  Manuel 
Franco,  al  intentar  éstos  un  ataque  a  la  plaza. 

Los  alzados  dejaron  en  la  refriega  doscientos  muertos  y 
heridos  y  cerca  de  cincuenta  prisioneros.  Y  de  igual  ma- 
nera se  olvidó  todo  el  mundo  de  los  demás  núcleos  revolu- 
cionarios, concentrándose  la  atención  en  los  sucesos  culmk 
liantes  que  iban  a  desarrollarse. 


General  Manuel  Mondragón,  uno  de  los  secunda- 

dores  del  movimiento   revolucionario  contra 

el  gobierno  de  don  Francisco  I    Madero, 

el  9  de  febrero  de  1913. 
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Poco  antes  de  formalizarse  l;i  campaña,  el  14  de  mar/o. 
las  ciudades  de  Jiménez  y  de  Morís,  defendidas  por  peque- 
ñas guarniciones,  quedaron  en  poder  de  los  revolucionarios, 
no  sin  que  los  leales  opusieran  soberbia  resistencia.  La  guar- 
nición de  Jiménez  se  retiró  a  las  montañas,  siendo  derrota- 
da más  tarde  en  Santa  Cruz  de  Xeyra,  y  la  de  Xoris,  com, 
puesta  de  200  rurales,  se  entregó  incondicionaltnente  y  la 
mayor  parte  de  ellos  engrosó  las  filas  orozquistas.  Más  de 
mil  hombres,  perfectamente  armados  y  equipados,  se  unie- 
ron también  en  esos  días  a  los  rebeldes,  procedentes  de  va- 
rios puntos  del  listado  de  Durango. 

El  jefe  rebelde  Benjamín  Argumedo,  a  la  cabeza  de  600 
hombres,  tomó  la  importante  población  de  Mapimí,  derro- 
tando a  la  guarnición  y  mandando  imponer  préstamos  for- 
zosos a  los  comerciantes,  quienes  sufrieron  pérdidas  por 
valor  de  $1600.000  Argumedo  resultó  seriamente  herido 
en  este  combate  y  milagrosamente  salvóla  vida.  Marchando 
ya  en  retirada,  las  fuerzas  de  Argumedo  tuvieron  nuevo 
encuentro  con  los  federales  en  Picardías.  El  combate  fué 
reñidísimo  y  los  alzados  sufrieron  más  de  60  bajas,  dejando 
veinte  prisioneros,  Los  federales,  por  su  parte,  tuvieron 
pérdidas  de  importancia,  como  la  muerte  del  mayor  del 
25  batallón,  Manuel  Olano.  dos  subtenientes  y  muchos  sol- 
dados 

Chehé  Campos,  después  del  ataque  que  sufriera  en  el  ca- 
ñón de  Jimulco,  intentó  un  ataque  sobre  Gómez  Palacio, 
creyendo  forzar  así  la  caída  de  Torreón,  pero  las  fuerzas 
federales,  salidas  de  éste  último  punto,  apoyadas  por  la 
artillería  que  funcionó  admirablemente,  logró  desalojarlos 
de  Gómez  Palacio  emprendiendo  en  seguida  la  persecución  de 
los  hombres  de  Chehé,  quienes  tuvieron  más  de  cien  bajas, 
entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  últimos  el 
acaudalado  cabecilla  Pablo  Lavín  . 

Todos  los  prisioneros  fueron  enviados  a  Jiménez,  de  don- 
de deberían  ser  conducidos  a  Chihuahua,  según  órdenes  de 
Orozco;  pero  en  Jiménez,  el  cabecilla  José  Inés  Salazar  in- 
tentó fusilar  a  los  137  prisioneros,  alegando  (pie  no  tenia 
fuerzas  suficientes  disponibles  para  la  escolta. 

Se  hubiera  llevado  a  cabo  este  atentado  si,  por  la  me- 
diación del  oficial  orozquista.  Juan  Ignacio  Martínez  Sala- 
zar,  que  telegrafió  a  Orozco,  el  supremo  jefe  de  la  revolu- 
ción fio  hubiera  ordenad»  que  se  ^espetara  la  vida  de  los 
prisioneros,      ¿stos  fueron  conducidos  a  Chihuahua  en  rae 
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dio  de  las  mayores  atenciones,  y,  al  llegar  a  la  capital  del 
Kstado  rebelde,  Orozco  mandó  que  sus  tropas  presentaran 
armas  al  paso  de  los  prisioneros.  Estos  fueron  alojados  en  el 
Hotel  Francia,  y  Orozco  acompañado  de  sus  principales 
jefes  subalternos  y  de  su  estado  mayor,  ofreció  esa  misma 
noche  un  banquete  en  honor  de  los  jefes  y  oficiales  prisio- 
neros. 

listos,  durante  la  permanencia  del  ejército  revolucionario 
en  Chihuahua,  fueron  objeto  de  las  mayores  atenciones, 
se  les  dio  la  ciudad  por  cárcel,  se  les  pagaba  su  alojamiento 
y  se  les  abonaban  sus  haberes. 

La  prensa  y  la  sociedad  premiaron  con  los  debidos  aplau- 
sos el  simpático  proceder  del  jefe  iebelde. 


•K 
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Otros  acontecimientos  abrieron  un  paréntisis  en  el  cul- 
minante drama  del  Norte,  que,  hasta  entonces  absorvía  por 
completo  la  atención  del  público. 

El  15  de  marzo,  los  soldados  del  89  batallón,  que  guar- 
necían Tepic.  se  sublevaron  poniendo  en  libertad  a  la  pri- 
sión y  entablando  terrible  combate  con  las  tropas  leales, 
durante  dos  horas,  en  las  calles  de  la  población.  Este  le- 
vantamiento, al  parecer,  estaba  relacionado  con  el  movi- 
miento del  Norte. 

En  el  gobierno  del  Centro,  entraban  a  formar  parte  del 
gabinete,  en  la  Secretaría  de  Relaciones,  el  licenciado  don 
Pedro  Lascurain  y  tu  la  de  Gobernación,  el  licenciado  don 
Jesús  Flores  Magón.  El  ministro  dimitente,  licenciado 
Manuel  Calero,  estaba  nombrado  embajador  en  Washington, 
y,  al  parecer,  iba  a  los  Estados  Unidos  con  el  deliberado 
propósito  de  arreglar  ciertas  dificultades  qu?  vinieron  a  en- 
tibiar nuestras  relaciones  con  la  casa  Blanca. 

La  designación  del  señor  Lascurain  para  que  desempeña- 
ra la  cartera  de  Relaciones  Exteriores,  fué  comentada  con 
cierta  acritud,  pues  el  nuevo  ministro  era  una  persona  en- 
teramente desconocida,  y  hasta  sin  las  dotes  necesarias. 
No  así  en  lo  referente  a  la  admisión  en  el  gabinete,  del  li- 
cenciado don  Jesús  Flores  Magón,  quien,  por  sus  anteceden- 
tes, por  su  ilustración  v  energía,  prometía  llevar  al  seno  del 
gobierno  un  buen  caudal  de  inteligencia  y  honradez. 
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El  21  de  marzo,  que  los  rebeldes  tomaron  la  población 
de  Uruáchic,  excepción  hecha  de  Ojinaga  que,  por  estar 
magníficamente  defendida,  no  cayó  en  manos  de    los    alza 


dos 


Ya  en  tan  ventajosas  condiciones,  casi  en  vísperas  de  en 
traren  plena  campaña,  las  avanzadas  de  rebeldes  v  federa- 
les tuvieron  un  encuentro  en  el  kilómetro    1272    de    la   vía 
del  Central,  cerca  de  Ceballos.    con    resultados    desfavora- 
bles para  los  primeros,  que  sufrieron  más  de  veinte    bajas. 
El  jefe  rebelde  derrotado  fué  Inés  Salazar,  quien  tuvo    que 
efectuar  una  peligrosísima  retirada,  a  largos  tramos,    desde 
Ceballos  hasta  la  estación  de  Azúnsulo.     Tuvieron  que  pa- 
sar por  en  medio  de  las  llamas,  pues  una    avanzada    de    la 
caballería  enemiga,  había  incendiado  el  herbaje  seco  de  los 
campos  para  cortar  la  retirada  a  los   rebeldes,  lo   que    no  se 
logró       Allí  fué  donde  por  efecto  de  aquel  incendio  colosal . 
perecieron  carbonizados  los  heridos  que  los    orozquistas  a- 
bandonaban  en  su  desatentada  fuga. 

Esta  acción  fué  como  el  prólogo  de    la    campana    que    se 

avecinaba.  .  .      ,        ,    . 

Desde  luego  se  supieron  los  preparativos  que  hacían  los 
ejércitos  contendientes  para  entrar  en  combate.^  Las  tuer- 
zas federales  avanzaron  sobre  la  ciudad  de  Jiménez,  dividi- 
das en  tres  columnas,  la  primera,  mandada  por  el  coronel 
Mercado,  la  segunda,  por  el  general  Truey  Aubert  v  la  ter- 
cera ñor  el  general  Joaquín  Téllez. 

Orozco,  por  su  lado,  ordenó  la  rápida  concentración  de 
sus  fuerzas  en  Jiménez,  las  llanuras  de  Corrahtos  y  los 
montes  de  Rellano.  Rojas  que  iba  sobre  O u naga  y  Lampa 
"ue  amagaba  Parral,  recibieron  también  ordenes  de  unirse 
al  núcleo  revolucionario.  «.„._„ 

Hechos  todos  estos  preparativos,  el  combate  «kJdtaM, 
en  el  que  las  armas  federales   se    cubrieron    de    luto,    tuvo 

lX.el£  £  moldea  sobraste  hecho  de  armas   trans- 
cribimos en  seguida  las  impresiones  de  un    testigo    presen 

C^<  El  general  González  Salas  se  había  puesto  en  la  madru- 
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gada  de-  ese  díí,  al  frente  de  su    división    y    emprendió    la 
marcha  para  encontrar  al  enemigo. 

I, a  columna  federal  avanzaba  por  ferrocarril,  y  encontró 
a  los  rebeldes,  al  Norte  de  Escalón. 

La  artillería  entró  en  juego  y  en  los  primeros  momentos 
los  rebeldes  fueron  obligados  a  retirarse,  sufriendo  algunas 
bajas,  pero  al  llegar  a  las  lomas  de  Rellano,  se  relucieron 
y  atacaron  con  mayores  lirios  a  la  División  Federal  que 
avanzaban  con  sus  trenes,  decidida  a  emprender  un  ataque 
definitivo. 

Ya  próximos  al  lugar  del  combate  los  trenes  de  la  colum- 
na federal,  se  vio  venir  en  sentido  contrario  y  a  gran  ve- 
locidad una  máquina  loca,  soltada  por  Emilio  Campa  para 
chocar  con  los  trenes  de  la  columna  enemiga. 

Los  federales  que  comprendieron  que  aquella  locomotora 
venía  cargada  con  dinamita  y  causaría  terribles  destrozos, 
trataron  de  detener  su  avancé,  colocando  sobre  la  vía  dos 
enormes  cadenas  de  hierro:  pero  todo  fué  inútil:  la  marcada 
inclinación  de  la  vía  en  aquel  punto  y  la  espantosa  veloci- 
dad de  aquel  tren  de  la  muerte,  lanzado  a  todo  vapor, 
nada  ni  nadie  pudo  contenerlo.  La  máquina  saltó  sobre 
las  cadenas  y,  con  furia  espantosa,  con  inaudito  estruendo, 
chocó  contra  el  primer  tren  federal,  que  voló  por  el  aire, 
hecho  pedazos. 

El  pánico  dejó  estupefactos  por  largo  rato  a  todos  los 
que  el  tremendo  choque  presenciaron,  pero  pasados  los 
instantes  de  estupor,  los  soldados  trataron  de  auxiliar  a 
las  víctimas.  Veintidós  soldados  habían  quedado  muer- 
tos, más  de  7<>  heridos  y  dos  ametralladoras  hechas  peda- 
zos. 

Cuando  I03  federales  no  se  reponían  aún  de  su  asombro, 
volvió  a  caer  sobre  ellos  una  verdadera  tempestad  de  balas. 
Los  rebeldes  habían  logrado  emplazar  su  artillería  en  los 
montes  de  Rellano  y  sus  cañones  vomitaban  el  fuego  y  la 
metralla,  mientras  6,000  tiradores  expertos  disparaban 
sobre  las  fuerzas  federales  (pie  se  vieron  obligadas  a  retro- 
ceder ante  aquel  ataque  formidable, 

La  topografía  del  terreno  fué  otra  de  las  causas  que  coad- 
yuvaron a  la  derrota  de  las  fuerzas  federales,  pues  éstas  se 
encontraban  verdaderamente  "embotelladas»  y  recibían  por 
todos  lados  el  fuego  enemigo. 

Otra  de  las  razoiu-s  que  coadyuvaron  al  desastre,  fué  la 
defección    de  algunos    soldados  novicios    del    209  batallón, 
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hampa  reclutada  a  última  hora  entre  los  presidiarios  de 
Belém,  y  los  cuales  empezaron  a  hacer  fuego  sobre  sus 
compañeros. 

El  valiente  general  Blanquet  que,  según  su  costumbre, 
se  batía  bizarramente,  notó  la  defección  de  los  soldados  del 
209  y  ordenó  a  sus  bravos  veteranos  del  29?  que  hicieron 
fuego  sobre  de  ellos.  La  orden  se  ejecutó  y  los  traidores 
soldados  cayeron  diezmados  por  las  balas  federales. 

La  desmoralización,  pues,  era  aterradora  e  inútiles  re- 
sultaron los  esfuerzos  que  jefes  y  oficiales  hacían  para  evi- 
tar que  el  desastre  fuera  completo,  arengando  a  sus  sol- 
dados y  lanzándose  al  combate  con  un  valor  verdadera- 
mente heroico. 

En  lo  más  recio  de  la  pelea  cayó  herido  de  muerte^  el 
teniente  coronel  Ricardo  Galván,  y  caían  muertos  también, 
luchando  bravamente,  el  teniente  coronel  de  Maure  y  el 
mayor  Nicolás  Martínez,  jefe  de  Estado  mayor  de  la  Di- 
visión. (  . , 

El  valiente  general  Blanquet  cayo  también  herido  y  esto 
acabó  de  desmoralizar  a  sus  subalternos. 

A  la*  tres  de  la  tarde  la  batalla  seguía  con  tremenda  fu- 
ria Los  federales  seguían  «embotellados»  y  en  peor  situa- 
ción que  en  la  mañana,  pues  eran  materialmente  destroza- 
dos por  el  fuego  de  la  artillería. 

Esperábase  de  un  momento  a  otro  la  llegada  del  general 
Trucv  Aubert  que  con  su  columna  marchaba  en  auxilio  de 
la  División  pero  Trucv  Aubert  no  llegaba.  Había  per- 
noctado la  noclu  la  en  Cerro  Gordo,  30  millas  al  Su- 
roeste de  Rellano,  y  no  llegó  a  tiempo  para  evitar  la  catas- 

r°Los  rebeldes  habían  logrado  ya  quitar  2  cañones  de  largo 
alcance  al  enemigo,  quien  además  de  la  tormenta  de  pro- 
yectiles que  sobre  él  constantemente  caía,  tenia  (pie  sopor- 
tar el  tormento  del  hambre  y  de  la  sed. 

En  tales  condiciones  la  resistencia  era  imposible.  El  ge- 
neral González  Salas  lo  comprendió  asi  y  ordeno  la  retirada 
desús  tropas,  no  sin  antes  ordenar  el  atacamiento  y  em- 
barque de  la  artillería. 

La  columna  del  infortunado  general  González  balas  ha- 
bía sufrido  más  de  400  bajas  entre  muertos  y  heridos  y  60 
de  sus  soldados  habían  sido  hechos  prisioneros  Las  per- 
didas de  los  rebeldes  fueron  también  considerables  Los  5 
trenes  militares,  llevando  los  restos  de  la  columna    federal, 
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emprendieron  el  regreso  a  Torreón,  a  donde  llegaron  sin 
ser  perseguidos' por  los  rebeldes,  pues  éstos  temieron  un 
fracaso  si  emprendían  la  persecución  del  enemigo,  y  además. 
las  fuerzas  de  Trucy  Aubert  acababan  de  ser  avistadas  en 
las  márgenes  del  Río  Florido. 

De  no  haber  mediado  ambas  circunstancias,  las  fuerza-,  de 
González  Salas  hubieran  sido  destrozadas  por  completo  y  la 
plaza  de  Torreón  hubiera  quedado  a  merced  de    los   revolu- 
cionarios,   pues    su  guarnición  era   insuficiente   y,  en    e 
días,  la  desmoralización  del  Ejército  Federal   era  completa. 

Poco  antes  de  llegar  a  Torreón  el  tren  en  que  viajaba  el 
general  González,  este  valiente  y  pundonoroso  militar, 
creyendo  que  su  derrota  era  completa,  pues  juzgaba  que 
las  columnas  de  Téllez  y  Trucy  Aubeit  también  habían  sido 
derrotadas  y  tomada  por  el  enemigo  su  artillería,  se  encerró 
en  uno  de  los  lugares  excusados  y,  apoyando  sobre  la  sien 
derecha  el  cañón  de  su  pistola,  se  voló  la  tapa  de   los  sesos. 

La  muerte  fué  casi  instantánea,  y  las  últimas  palabras  que 
dijo  a  sus  subalternos,  antes  de  privarse  de  la  vida,  fué  re- 
comendarles que  procuraran  salvar  la  artillería. 

El  orden  de  la  batalla  que  había  dispuesto  el  genera- 
González  Salas  era  bueno,  en  opinión  de  tácticos  inteligen- 
tes, pues  había  dispuesto  su  fuerza  en  tres  columnas  que 
ocupaban  los  tres  vértices  de  un  triángulo.  El  vértice  de- 
lantero, comandado  por  el  mismo  González  Salas,  fué  el 
primero  que  entró  en  la  lucha,  sin  ser  apoyado  por  las  co 
lumnas  que  ocupaban  los  otros  vértices  osean  las  mandadas 
por  Téllez  y  Trucy  Aubert,  las  cuales  no  prestaron  inme- 
diatamente a>ruda  a  la  columna  de  vanguardia  por  encon 
trarse  un  tanto  retiradas  y  por  los  obstáculos  naturales  del 
terreno. 

Si  el  general  González  Salas  hubiera  tenido  un  poco  de 
paciencia  y  hubiera  sido  dueño  de  sí  mismo,  no  habría  to- 
mado la  resolución  de  suicidarse,  comprendiendo  que  la 
derrota  del  Ejército  Federal  no  habia  sido  completa,  pues 
la  columna  de  Trucy  Aubert  llegó  a  tiempo,  no  para  evitar 
el  desastre,  pero  sí  para  repararlo,  infligiendo,  a  su  vez,  un 
serio  descalabro  a  los  rebeldes.  En  cuanto  al  general  Té- 
llez y  su  columna,  no  hay  para  qué  mencionarlos,  desde  el 
momento  en  que  esas  fuerzas  no  tomaron  parte  alguna  en 
la  refriega. 

Eos  hechos  demuestran  bien  que  hay  razón  para  aventu- 
rar el  juicio  anterior. 
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Las  fuerzas  del  general  Trucy  Aubert  que,  como  hemos 
dicho,  habían  pernoctado  en  Cerro  Gordo  la' víspera  de  la 
batalla  de  Rellano,  no  llegaron  a  tiempo  oportuno  para  haber 
evitado  la  catástrofe. 

A  las  once  de  la  mañana  del  26  llegó  su  columna  frente 
a  Jiménez  y  la  hizo  tomar  posiciones  en  el  rancho  de  Do- 
lores, abriendo  luego  sobre  la  población   un    nutrido    fuego 

de  cañón.  , 

Las  fuerzas  de  Villa  y  Urbina,  qne  acababan  de  tomarla 
plaza  de  Parral,  habían  venido  a  incorporarse  a  su  columna. 

I  a  artillería  rebelde  contestó  prontamente  el  fuego  de  los 
federales  Pascual  Orozco,  que  había  llegado  esa  misma 
mañana  de  Chihuahua  al  frente  de  600  revolucionarios,  se 
hizo  cargo  de  la  defensa  de  la  plaza. 

Los  rebeldes  habían  construido  trincheras  y  pozos  en  el 
camino  de  Dolores  con  el  objeto  de  impedir  el  avance  de 
los  federales,  pero  éstos  siguieron  su  movimiento  de  avan- 
ce   destruyendo  los  obstáculos. 

Después  de  cuatro  horas  de  combate,  Trucy  Aubert  logxo 
un  triunfo  momentáneo  sobre  el  enemigo,  pero  reforzadas 
más  tarde  las  huestes  revolucionarias,  atacaron  a  su  vez  a 
Trucy  Aubert,  quien,  en  vista  de  la  superioridad  numérica 
del  enem  go  tuvo  que  emprender  la  retirada  en  dirección 
deVÜ  alópez  Allí  fué  alcanzado  y  batido  el  día  28  por  las 
fuerzas  de  Cana  es  y  José  Inés  Salazar,  sufriendo  numero- 
b£as  liando  en  poder  del  enemigo  basantes  prisio- 
neros ^.^^^^^^^J^SS  en 
granada  el  ingeniero  David  de  la  ruemc, 
jefe  de  la  artillería  revolucionaria. 


* 
*  * 
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A  pesar  de  tan  repetidos  triunfos,  las  tropas  oro/.quistas 
habían  tenido  que  acotar  casi  sus  pertrechos  y  no  dispo- 
nían de  dinero  para  proseguir  la  campaña,  por  lo  que  O- 
rozco  exigió  un  préstamo  forzoso  a  los  comerciantes,  ban- 
queros y  algunos  particulares  de  Chihuahua,  recogiendo, 
además,  de  las  bóvedas  de  la  Sucursal  del  Banco  Nacio- 
nal $250,000. 

En  cuanto  al  parque,  la  necesidad  era  cada  vez  más 
apremiante  y  el  gobierno  americano  continuaba  negándose 
a  permitir  el  paso  de  armas  y  cartuchos  por  la  frontera. 

Por  aquellos  días  se  registraron  los  graves  sucesos  de 
Parral  que  tan  serias  complicaciones  diplomáticas  trajeron 
al  Gobierno. 

Ku  nuestra  primera  edición  asentamos  a  este  respecto 
que  «cuando  estalló  la  revolución  orozquista,  el  comandante 
José  de  la  Luz  Soto,  aunque  estaba  de  acuerdo  con  Orozco, 
se  manifestaba  indeciso,»  que  «el  jefe  del  levantamiento  lo 
instó  para  que  definiera  su  actitud  y  Soto  tratando  de  de- 
jar a  salvo  su  personalidad,  fraguó  un  ¡dan  consistente  en 
simular  la  insubordinación  de  sus  soldados,  quienes  lo  pon- 
drían prisionero  bajo  su  palabra  de  honor  y,  por  último, 
que  «para  facilitar  el  desarrollo  de  su  aventura,  mandó  a 
las  compañías  federales  que  tenía  bajo  sus  órdenes  a  Santa 
Rosalía  y  de  allí  a  la  estación  de  Baca  donde  fueron  derro- 
tados por  los  rebeldes.» 

Incurrimos,  sin  embargo,  en  una  falsedad  que,  a  fuer 
de  escritores  honrados,  venimos  a  rectificar,  pues  testimo- 
nios de  personas  fidedignas,  recogidos  con  posterioridad  a 
nuestra  citada  primera  edición,  nos  prueban  hasta  la  evi- 
dencia que  el  citado  jefe  don  José  de  la  Luz  Soto,  uno  de 
los  hombres  más  honorables  y  mejor  intencii  "ios  del  ma- 
derismo,  y  por    eso,  sin  duda,    uno  de  lo:  uísimos  que 

no  medraron  ni  obtuvieron  gajes  ni  prebendas  a  la  sombra 
del  nuevo  gobierno,  aunque  fué  invitado  indirectamente 
por  Orozco  para  que  se  adhiriera  al  nuevo  movimiento  re- 
volucionario, jamás  aceptó  tal  invitación  y  permaneció  fiel 
al  gobierno  en  su  calidad  de  jefe  ele  las  armas  e^toda  la  par- 
te Sur  de  Chihuahua,  con  residencia  en    Parrar 

Francisco  Villa,  bandolero  que,  como  todos  los  de  su  ca- 
laña, mereció  siempre  la  decidida  protección  de  toda  la  fa- 
milia Madero,  fué  enviado  con  su  gente,  a  instancias  pro- 
pias, a  Parral,  donde  debería  quedar  bajo  las  inmediatas 
órdenes    del  citado    i  efe  José  de  la  Luz    Soto,    pero  seguro 
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de  que  no  sólo  no  estaría  nada  bien,  sino  que  además  peli- 
graba su  vida  al  lado  de  éste,  pues  Soto  nunca  quiso  tran- 
sigir con  bandidos,  no  tardó  en  ponerse  de  acuerdo  con  al- 
gunos de  los  jefes  subalternos  del  citado  comandante,  entre 
los  que  se  hallaba  un  ayudante  suyo,  llamado  Abel  Chá- 
vez,  quienes  ayudaron  eficazmente  a  Villa  para  que  fuera 
reconocido  como  jefe  ¿e  las  armas  en  aquella  región  por  las 
fuerzas  que  guarnecían  Parral,  y  las  cuales,  atraídas  con 
halagadores  ofrecimientos  de  un  rico  botín,  no  tuvieron  es- 
crúpulo en  hacer  a  un  lado  la  autoridad  de  Soto,  quien 
con  algunos  de  los  suyos,  que  le  permanecieron  fieles,  fué 
reducido  a  prisión  y  remitido  más  tarde  a  la  capital  de  la 
República,  debidamente  vigilado. 

Villa  tomó  como  pretexto  para  la  detención  de  Spt  i 
supuestos  intentos  de  rebelión  de  éste,  pero  en  realidad  <  i 
Único  móvil  de  aquel  hecho  del  afortunado  bandolero,  fué 
quedar  dueño  absoluto  de  Parral,  en  donde  ya  libre  de  la 
autoridad  de  Soto,  se  entregó  con  sus  hombres  a  I 
clase  de  atentados  contra  la  propiedad,  la  honra  y  la  vida, 
habiéndose  apoderado  en  el  saqueo  que  allí  efectuó,  de  más 
de  trescientos  mil  pesos. 

Poco  después  de  esta  hazaña,  que  un  gobierno  honrado 
hubiera  castigado  con  la  horca;  y  sin  duda  en  premio  de 
ella,  el  Presidente  de  la  República,  don  Francisco  I.  Made- 
ro, inscribía  en  la  lista  de  los  jefes  del  glorioso  ejército  na- 
cional el  nombre  de  Francisco  Villa,  a  quien  por  orden  del 
supremo  mandatario  le  fué  conferido  el  grado  de  general 
brigadier . 

A  raíz  del  combate  de  Rellano,  Orozco,  comprendiendo 
la  importancia  estratégica  de  Parral,  ordenó  a  Emilio 
Campa  que  fuera  violentamente  a  tomar  la  plaza  al  frente 
de  900  hombres.  De  éstos  dejó  400  al  mando  de  Rodrigo 
Quevedo  y  con  los  quinientos  restantes  se  lanzó  al  asalto 
siendo  rechazado  briosamente  por  la  guarnición  que  ya  ha- 
bía sido  reforzada  con  fuerzas  del  7.  c  y  16.  c  regimientos 
al  mando  del  general  Téllez  y  que  a  marchas  forzadas  ca- 
lieron de  Torreón. 

Allí  perdió  Campa  muchos  de  sus  hombres  y  dos  de  los 
cañones  que  calieron  en  su  poder  en  Rellano. 

Tal  fué  la  impresión  que  este  descalabro  produjo  en  ( >roz- 
co,  que  ordenó  la  inmediata  prisión  de  Campa  por  haber 
comprometido  el  avance  inmediato  sobre  Torreón,  que  te- 
nían proyectado  los  revolucionarios. 
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Efectivamente,  con  este  descalabro,  los  federales  pudie- 
ron hacer  el  magnífico  emplazamiento  de  su  artillería  en 
Bermejillo  y  organizar  la  defensa  de  Torreón,  estando  por 
llegar  el  general  Huerta  con  nuevos  elementos  a  hacerse 
cargo  de  la  División  del  Norte. 

Sin  embargo,  se  trató  de  hacer  un  último  esfuerzo  y,  al 
efecto,  ordenó  a  los  jefes  Canales,  Salazar  y  Fernández  que 
al  frente  de  sus  1,800  hombres  y  con  los  tres  cañones  de 
que  disponían,  «marcharan  sobre  Parral  a  tomar  la  plaza  a 
toda  costa.» 

L,a  empresa  era  atrevida  porque  la  ciudad  atacada  estaba 
defendida  por  dos  mil  hombres  bien  armados,  cuatro  piezas 
de  artillería  de  campaña  \  tres   ametralladoras. 

El  combate  fué  rudo  y  sangriento.  La  artillería  révolu 
cionaria  con  magníficas  posiciones  en  el  Cerro  de  la  Cruz, 
dominaba  la  ciudad  y  sus  disparos  eran  certerísimos,  oca- 
sionando grandes  desperfectos  en  los  edificios.  Esto  fué 
durante  cinco  horas,  hasta  que  los  leales  se  vieron  en  la  ne- 
cesidan  de  emprender  la  retirada. 

Entonces  fué  cuando    los    rebeldes  entraron    a  sangre    y 
fuego,  repitiendo  las  hazañas  que  acababa  de  verificar    Vi 
lia.     Las  tropas  indisciplinadas  de  Salazar,  se  distinguieron 
en  su  labor  de  latrocinio,     cometiendo  excesos  que  repugna 
referir. 

Y  cuando  ya  había  pasado  la  hora  del  desbarajuste  y  los 
apetitos  bárbaros  de  aquellas  turbas  en  regresión  fueron 
satisfechos,  Salazar  coronó  brillantemente  su  obra,  fusilan 
do  de  una  manera  inicua  a  un  americano,  apellidado  Foun- 
tain,  que  estaba  a  las  órdenes  de  Villa ,  encargado  de  una 
ametralladora. 

A  Fountain,  no  obstante  los  buenos  oficios  del  agente 
consular  americano,  señor  Long,  quien  obraba  por  instruc- 
ciones del  gobierno  del  Washington,  y  de  numerosos  ex- 
tranjeros, fué  ejecutado  por  sus  aprehensores,  quienes  si- 
mularon un  intento  de  fuga    de  aquel    prisionero. 

El  atentado  levantó  un  oleaje  de  indignación,  y  casi  to- 
dos los  extranjeros  residente-  en  la  región  abandonaron  ti 
territorio.  Por  su  parte,  el  gobierno  americano  dirigió  do.> 
enérgicas  notas,  una  a  Pascual  Orozco  y  otra  al  Gobierno, 
pidiendo  explicaciones,  y  las  que,  en  su  parte  más  culmi- 
nante, decían: 

«El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  permitirá  tales 
violaciones  en  las  leyes  internacionales    y    quiere  que    esto 
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sea  entendido  claramente.  Es  decir,  que  no  permitirá  la 
ejecución  de  ciudadanos  americanos,  excepto  por  ciertas 
ofensas  especificadas  en  el  Derecho  Internacional,  y  esto 
solamente  después  de  un  proceso  imparcial  y  enteramente 
ajustado  a  la  ley.» 

La  nota  que  insertamos,  por  su  tono  casi  agresivo,  causó 
una  muy  honda  sensación;  pero  la  nota  que  en  debida  con 
te-tación  remitió    nuestro  Gobierno,    además  de  estar    bien 
fundada,     iba  concebida  en  términos  corteses    pero  enérgi- 
cos. 

Si  hemos  de  decir  la  verdad,  en  aquella  ocasión  el  go- 
bierno del  señor  Madero  se  mostró  celoso  de  los  intereses 
patrios  y  firme  sostenedor  de  la  dignidad  del  país. 

L,a  nota  en  cuestión,  la  copiamos  íntegra,  por  ser  un  do- 
cumento histórico  de  suma  trascendencia: 

México,  17  de  abril  de  1912. — Señor   Embajador: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Exce- 
lencia, del  15  de  los  corrientes,  en  la  que  somete  a  mi  Go- 
bierno las  consideraciones  que  a  continuación  extracto: 

1.  ° — Que  la  enorme  y  creciente  destrucción  de  valiosas 
propiedades  de  ciudadanos  americanos  en  el  curso  de  los 
actuales  trastornos  revolucionarios;  la  pérdida  de  vidas 
americanas  por  medios  contrario^  a  los  principios  que  ri 
gen  entre  las  naciones  civilizadas,  y  el  creciente  peligro  a 
que  están  sujetos  en  México  todos  los  ciudadanos  america- 
nos, así  como  la  posible  indefinida  continuación  de  este  es- 
tado de  cosas,  obligan  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  a 
hacer  la  advertencia  que  espera  y  pide  se  dé  adecuada  pro- 
tección a  la  vida  y  propiedad  de  los  ciudadanos  americanos 
por  el  gobierno  déla  República  Mexicana,  y  (pie  hará  res- 
ponsable a  México  y  al  pueblo  mexicano  por  actos  ilegales 
que  sacrifiquen  o  pongan  en  peligro  la  vida,  propiedades  o 
intereses  de  ciudadanos  americanos  que  se  encuentren  en 
territorio  mexicano. 

2°  —Que  debe  hacerse  notar  a  aquellos  mexicanos  que  es 
pareen  rumores  infundados  o  que  provocan  resentimientos 
por  medio  de  ataques  contra  los  americanos,  o  contra  otras 
personas  extranjeras  o  sus  propiedades,  que  obran  contra 
el  honor  de  su  patria  (hacia  la  cual  los  Estados  Unidos, 
como  es  sabido,  tienen,  y  lo  han  manifestado  en  las  presen- 
tes condiciones,  la  más  grande  y  sincera  amistad)  y  al  bus- 
car su  interés  personal,  agravan  el  porvenir  de  sus  com- 
patriotas, imponiéndoles  la  responsabilidad  de  fuertes  in- 
demnizaciones. 
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39 — Que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  consta 
al  gobierno  y  pueblo  mexicanos,  condena  enérgicamente 
aún  los  raros  casos  en  que  sus  nacionales  han  tomado  par- 
ticipación en  los  actuales  disturbios  revolucionarios,  dejan- 
do confirmada  su  actitud  por  medio  de  la  proclama  del 
Presidente  de  2  de  marzo  de  1912,  y  de  otros  varios  actos 
de  ese  gobierno,  dirigidos  al  mismo  fin;  por  lo  que  debe 
insistir  y  pedir  que  los  ciudadanos  americanos  que  sean  he- 
chos prisioneros  en  los  actuales  disturbios  revolucionarios 
sean  tratados  con  arreglo  a  los  principios  de.  derecho  inter 
nacional  que  correspondan,  y  con  los  cuales  ha  estado  con- 
forme el  pueblo  mexicano,  y  ha  manifestado  su  adhesión 
en  numerosos  convenios  internacionales,  y  que  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  hará  estrictamente  responsable  al 
pueblo  mexicano,  si  se  aparta  de  dichos  principios. 

4? — Que  en  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas, 
Vuestra  Excelencia  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que 
algunos  periódicos  refieren  que  ciertos  oficiales  federales, 
y  principalmente  el  «general  Villa, »  han  manifestado  su  in- 
tención de  ejecutar  sumariamente  a  cualquier  americano 
alistado  en  las  fuerzas  de  Orozco  que  caiga  en  sus  manos; 
que  el  gobierno  de  Vuestra  Excelencia  vacila  en  dar  crédito 
a  esas  noticias;  pero  que  en  vista  de  la  urgencia  del  caso, 
y  de  la  posibilidad  de  que  se  cometan  actos  violatorios  de 
las  prácticas  internacionales,  pide  seden  instrucciones  ade- 
cuadas a  las  autoridades  para  que  obren,  en  los  casos  que 
afecten  a  ciudadanos  americanos,  de  absoluta  conformidad 
con  los  usos  establecidos  por  las  naciones  civilizadas. 

59— Para  terminar,  Vuestra  Excelencia  transcríbela  ins- 
trucción enviada  por  su  gobierno  al  cónsul  Letcher,  de  Chi 
huahua,  para  que  remitiera  copia  de  ella  al  rebelde  Orozco. 
En  esa  instrucción  se  hace  referencia  al  asesinato  que  se 
dice,  cometido  por  orden  de  uno  de  los  oficiales  rebeldes  en 
la  persona  de  un  americano  hecho  prisionero  en  uu  comba- 
te regalar,  o  a  su  término;  e  insiste  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  en  que  el  tratamiento  a  prisioneros  a  ameri- 
canos sea  conforme  a  las  reglas  y  principios  aceptados  por 
las  nación j^  civilizadas,  cuya  infracción  será  resentida 
profundamente  por  el  gobierno  y  pueblo  americanos,  y  ha- 
rá responsable  por  ello  al  pueblo  mexicano,  lo  que  tienden 
a  causar  dificultades  y  obligaciones,  que.es  el  deseo  de  los 
Estados  Unidos  evitar,  como  conviene  al  interés  de  los  ver- 
daderos patriotas  mexicanos. 
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En  contestación,  y  por  instrucciones  del  señor  Presidente 
de  la  República,  tengo  el  honor  de  manifestar  a  Vuestra 
Excelencia  lo  que  sigue: 

El  gobierno  mexicano  tiene  plena  conciencia  de  sus  de- 
beres, y  ni  por  sus  actos,  ni  por  las  manifestaciones  de  sus 
funcionarios,  ha  dado  motivo  a  que  se  ponga  en  duda  su 
sincera  resolución  de  hacer  respetar  los  principios  general- 
mente aceptados  ®n  derecho  internacional  y  las  reglas  que 
norman  la  conducta  de  toda  nación  civilizada.  El  gobierno 
de  Vuestra  Excelencia  lo  ha  reconocido  así  en  la  nota  que 
tengo  el  honor  de  contestar,  y  por  medio  de  otras  reitera- 
das demostraciones  de  amistad  al  gobierno  y  al  pueblo  de 
México,  que  tanto  y  tan  cordialmente  se  han  estimado  en 
este  país.  Por  estos  motivos,  el  gobierno  mexicano  mani- 
fiesta a  Vuestra  Excelencia,  que  se  vé  en  la  penosa  necesi- 
dad de  no  reconocer  derecho  en  vuestro  gobierno  para  ha- 
cer la  advertencia  que  contiene  la  expresada  nota,  puesto 
que  no  se  basa  en  hecho  alguno  que  sea  imputable  al  go- 
bierno mexicano  y  que  signifique  que  se  ha  apartado  de 
la  observancia  de  los  principios  y  prácticas  del  derecho  in- 
ternacional. 

Hallándose  una  parte  del  país  en  estado  de  rebelión,  el 
gobierno  mexicano  tiene,  como  principal  deber,  el  de  sofo- 
car el  movimiento  rebelde;  y  si  en  las  regiones  substraídas 
a  la  obediencia  de  las  autoridades  legítimas,  se  cometen 
atentados  contra  las  vidas  y  las  propiedades  de  los  extran- 
jeros, el  gobierno  legítimo  de  la  República  no  estará  obli- 
gado, a  este  respecto,  sino  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  estaría  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  o  de  cualquier 
otro  país,  si  surgiera  una  rebelión  en    su  propio    territorio. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  debe  estar  seguro  de 
que  es  firme  el  propósito  del  gobierno  mexicano,  de  obser- 
var y  hacer  observar  los  principios  del  derecho  internacio- 
nal y  las  leyes  del  país,  que  están  del  todo  conformes  con 
aquéllos,  respecto  de  ciudadanos  americanos  u  otros  ex- 
tranjeros que  pudieren  ser  hechos  prisioneros  entre  las 
fuerzas  rebeldes;  y  aunque  no  exigen  datos  bastantes 
para  suponer  que  los  jefes  de  fuerzas  al  servicio  del  gobier- 
no hayan  declarado  que  ejecutarán  sumariamente  a  los 
americanos  que  caigan  prisioneros  y  que  estén  combatiendo 
al  lado  de  las  fuerzas  rebeldes,  se  han  expedido  órdenes 
a  los  jefes  militares  para  que,  si  llegare  el  caso,^  de  que  se 
hagan  prisioneros  de  guerra    a  ciudadanas    o   subditos  ex- 
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tránjeros,    éstos    sean    tratados  conforme  a    las  leyes  de    la 
República  y  a  las  prácticas  internacionales. 

El  gobierno  y  el  pueblo  de  México  lamentan  que  aún 
esté  perturbado  el  orden  en  una  parte  del  territorio  de  la 
República,  y  por  eso  se  hacen  incesantes  y  empeñosos  esfuer- 
zos para  restablecerlo,  lo  que  el  gobierno  espera  lograr  me- 
diante la  acomulación  de  elementos  de  guerra  y  apoyado  en 
la  opinión  claramente  definida  de  la  gran  mayoría  del  pueblo 
mexicano,  qué,  como  debe  constar  a  Vuestra  Excelencia,  y 
a  los  demás  extranjeros  que  residen  entre  nosotros,  secunda 
decididamente  al  gobierno  legítimo  de  la    República. 

Lejos  de  desconocer  responsabilidades  que  se  contraigan 
por  actos  ilegales  contra  las  vidas  y  propiedades  de  los  ex- 
tranjeros, él  gobierno  acepta  de  antemano  dichas  responsa- 
bilidades, mientras  éstas,  por  su  naturaleza,  deban  ser  a 
cargo  de  los  gobiernos,  dentro  de  los  principios  del  derecho 
•'nacional;  pero  rechazará  siempre  responsabilidades  de 
otro  género,  que  pretendieran  exigírsele  fuera  de  dichos 
principios'.  Mi  gobierno  reconoce,  con  verdadera  compla- 
cencia, que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  nunca  pre- 
tendería exigirle  esta  última  especie  de  responsabilidades, 
pues  de  ello  es  una  garantía  la  alta  cultura  y  espíritu  de 
justicia  del  pueblo  y  gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  y  las 
constantes  pruebas  de  grande  amistad,  (pie  en  las  actuales 
circunstancias  ha  dado  a  este  país. 

Es  de  sentirse  que  algunos  mexicanos  esparzan  rumores 
sin  fundamento,  de  daño  en  propiedades  e  intereses  de  ex- 
tranjeros; por  más  que,  respecto  del  primer  punto,  la  falta 
no  es  exclusiva  de  México,  sino  de  todos  los  países  cuya 
prensa  se  complace  en  publicar  noticias  sensacionales  y  a 
menudo  falsas;  y  respecto  del  segundo,  las  autoridades  de 
la  República  siempre  han  procurado  castigar,  conforme  a 
sus  leyes,  a  los  causantes  de  los  daños  a  que  Vuestra  Ex- 
celencia alude. 

Mi  gobierno  se  ha  impuesto  de  la  comunicación  dirigida  al 
rebelde  Orozco,  por  orden  del  gobierno  de  Vuestra  Excelen- 
cia y  por  conducto  del  cónsul  Eetcher,  en  Chihuahua,  no 
sin  lamentar  que  se  haya  visto  obligado  a  proceder  así  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias,  según  expresa,  supuesto  que 
ese  individuo,  culpable  de  flagrante  violación  de  las  leyes 
del  país,  por  haberse  alzado  en  armas  contra  el  gobierno 
legítimo,  solamente  es  responsable  ante  los  tribunales  mexi- 
canos. 
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El  gobierno  y  el  pueblo  mexicanos  no  pueden  ser  res- 
ponsables, en  consecuencia,  por  los  actos  de  ese  jefe  re- 
belde, en  la  forma  que  indica  la  comunicación  que  le  fué 
dirigida  por  orden  del  gobierno  de  Vuestra  Excelencia. 

Deplora  también  mi  gobierno,  que  se  haya  dado  a  cono- 
cer el  tenor  de  la  instrucción  al  cónsul  Eeteher  en  Chihua- 
hua, en  la  misma  nota  oficial  que  tengo  la  honra  de  contes- 
tar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  Vuestra  Exce- 
lencia las  seguridades  de  mi  más  alta   consideración.» 

En  cuanto  a  Orozco,  se  concretó  a  contestar  telegráfica- 
mente, en  los  siguientes  términos: 

«Señor  presidente  William  H.  Taft. — Casa  Blanca — Was- 
hington: 

«L,a  Ejecución  de  Fountain  se  llevó  a  efecto  porque  esta- 
ba luchando  contra  nosotros,  manejando  la  ametralladora 
de  Villa,  sin  tener  consideración  de  la  nacionalidad 
que  tenía.  Deseamos  la  más  firme  amistad  con  vuestr  > 
noble  pueblo,  no  teniendo  ningún  prejuicio  contra  él. 
Enviamos  a  usted  por  correo  completa  explicación  del  caso. 
—  (Firmado:)  Pascual  Orozco» 


CAPITULO  VI. 


La  columna  rípedicionaria  del  general  Huerta. 


Efectivo  de  la  División  del  Norte.— Iniciativa  del  Ejecutivo  ascendiendo  el  efectivo 
del  Ejército  a  eo.mo  hombres.— Protesta  de  los  revolucionarios  contra  turnar  de  las  re- 
servas del  tesoro  o  contratar  un  nuevo  empréstito  de  20,000,000  de  pesos.— Los  sucesos  de 
Sinaloa.  Tepic,  Ouanajuato.  Distrito  Federal  y  Oaxaca.— Manifiesto  del  aenaral  Huer- 
ta.—lian  de  campaña  de  los  revolucionarios.—  Encuentros  entre  federales  y  rebeldes.— 
La  batalla  de  Conejos.— El  licenciado  Vázquez  Gómez  en  territorio  nacional  y  su  ma- 
nifiesto declarándose  Presidente  Provisional  de  la  República.— Desconocimiento  de  O- 
rozco  del  Gobierno  Provisional  de  Vázquez  Gómez.— La  seyunda  batalla  de  Rellano.— 
Hazañas  del  bandolero  Villa.— La  batalla  de  Bachimba.— Dispersión  del  ejército  rebelde 
tn  guerrillas.— El  aeneral'.Huerta  retirado  de  la  Jefatura  de  la  División  del  JSÍorte. 


CAPITULO  VI. 


La  columna  expedicionaria  del  general  Huerta. 


mnque  Orozco  estuvo  en  posesión  de  Parral,  no 
sabemos  por  qué  causa  desistió  del  proyectado 
ataque  a  Torreón,  no  obstante  que  la  plaza  ha- 
bía quedado  casi  indefensa,  por  haberse  llevado  el  general 
Téllez  los  principales  elementos  a  Mapimí. 

Desaprovechada  la  oportunidad,  Orozco  se  concretó  a 
asumir  una  actitud  defensiva,  reconcentrando  todas  sus 
fuerzas  en  Jiménez  y  Chihuahua,  en  espera  de  un  nuevo 
ataque. 

El  general  Huerta,  designado  para  encargarse  del  mando 
de  la  División  del  Norte,  llegó  a  Torreón,  el  12  de  abril, 
llevando  el  159  batallón,  el  17?  batallón,  el  8<?  cuerpo  rural 
y  parte  del  55<?.  Formaban  los  convoyes  militares  que  lle- 
vaba, además,  7  plataformas  con  artillería,  3  secciones  de 
ametralladoras,  varios  carros  con  parque  y  un  escogido  per- 
sonal de  artilleros  técnicos,  obreros,  electricistas,  pontone- 
ros, telegrafistas  y  un  completo  servicio  médico  de  primera 
clase. 

Ya  el  día  anterior    habían  salido  varios  trenes    militares, 

llevando  las  fuerzas  de  Zapadores  y  los  voluntarios  de  Xico. 

.  El  general  Antonio  Rábago  acompañaba  al  general  Huer- 
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ta,  cuyo  Jefe  de  Estado  M^or  era  el  coronel  Ortiz  de  Za- 
rate. Fungían  como  comandante  de  la  artillería  el  tenien- 
te coronel  Guillermo  Rubio  Navarrete,  y  como  comandante 
de  ingenieros,  el  mayor  Joaquín  Mass,  siendo  prevoste  de 
la  División  el  capitán  Manuel  H.  Bridat,  quien  más  tarde 
fué  relevado  en  este  delicado  cargo,  por  el  inteligente  y 
ameritado  mayor  Ángel  Villa  y  Frías. 

Con  tan  poderosos  elementos,  pues  por  entonces  la  Divi- 
sión del  Norte,  incluyendo  las  fuerzas  auxiliares  mandadas 
por  Emilio  Madero  y  los  cuatro  cuerpos  de  voluntarios, 
organizados  por  el  señor  Eugenio  Aguirre  Benavides,  con- 
taba ya  con  un  efectivo  de  9000  hombres,  magnífica  y  nu- 
merosa artillería,  un  personal  valiente  y  escogido,  y  un  jefe 
ameritado  y  enérgico. 


% 
*   * 


Como  por  razón  del  crecimiento  de  los  focos  revoluciona- 
rios y  de  que  en  el  Norte  se  hacía  necesario  sostener  una 
gran  cantidad  de  soldados,  numerosas  poblaciones  queda- 
ron desguarnecidas,  el  gobierno  propuso  a  la  Cámara  una 
iniciativa  para  aumentar  el  efectivo  del  ejército  hasta .... 
60,000,  hombres. 

Esta  petición  del  Ejecutivo  fué  aprobada,  no  sin  merecer 
grandes  reproches,  puesto  que,  el  sostenimiento  de  un  ejér- 
cito tan  numeroso,  traería  un  desequilibrio  completo  en  los 
presupuestos,  y  originaría,  como  en  efecto  sucedió,  la  con- 
tratación de  un  nuevo   empréstito. 

Al  saber  Orozco  que  se  arrojaría  sobre  la  deuda  nacional 
una  nueva  obligación,  envió  el  siguiente  mensaje  a  la  Cá- 
mara: 

«Protestamos  enérgicamente  contra  autor  tomar  reservas 
tesoro  o  empréstito  20.000,000  pesos  que  sólo  servirán  para 
matar  mexicanos.  Revolución,  si  triunfa,  no  reconocerá 
ese  gravamen  de  la  Nación.» 

Firmaban  Orozco  y  sus  más  connotados  cabecillas,  pero 
los  diputados  no  tomaron  en  consideración  su  protesta  y  lo 
único  que  hicieron  fué  consignar  el  documento  a  las  auto- 
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ridades  correspondientes,  quienes  acordaron  multar  al  au- 
tor del  telegrama,  por  no  estar  tal  documento  legalizado 
con    los  timbres  que  la  ley  previene. 


* 
*   # 


En  Sinaloa,  ya  a  fines  de  abril,  se  desarrollar on  iensacio- 
nales  acontecimientos,  pues  la  capital  del  Estado  fué  toma- 
da por  los  rebeldes  de  Justo  Tirado  y  de  «Pipiólo».  Para 
salvarse,  el  Gobernador  Rentería  hubo  de  salir  violenta- 
mente y  el  general  Gil,  jefe  de  las  armas,  se  refugió  en 
Mazatlán. 

Con  este  motivo,  la  situación  de  los  residentes  extranje- 
ros era  sumamente  delicada,  por  lo  que,  los  gobiernos  ame- 
ricano e  inglés,  resolvieron  enviar  al  crucero  «Buford»  y  el 
buque  de  guerra  «Algherine»,  respectivamenre,  con  la  co- 
misión de  que  recogieran  a  sus  nacionales,  que  habían  sido 
obligados  por  los  sediciosos  a  transladarse  a  las  costas  del 
Pacífico.  Cabe  aquí  decir  que  solamente  en  los  Mochis, 
Sinaloa,  se  encontraban  250  refugiados  y  cerca  de  1,000  en 
la  costa  occidental,  entre  Topolobampo  y  Guaymas. 

Este  movimiento,  de  carácter  local,  fué  solucionado  por 
el  Centro,  con  la  destitución  del  gobernador  legítimo,  Ren- 
tería, y  la  imposición  de  un  mandatario  grato  a  los  rebel- 
des. 

También  Tepic  se  vio  en  gran  peligro  de  ser  tomado  por 
los  alzados  del  ex-teniente  Guerrero,  pero  la  defensa  de  la 
plaza  fué  soberbia,  y  los  rebeldes    casi  fueron    aniquilados. 
Pero  ante  los  evidentes  progresos  de  la  revolución    y  los 
complots  que  a  cada  momento  se  descubrieron ,    contándose 
entre  los  principales,  el  de  Guanajuato,  que    fraguó  Cándi- 
do Navarro,  desde  la  Penitenciaría,  el  de  Melesio  Parra,  el 
de  Blas  Sobrino,  y  el  magníficamente  organizado    por  José 
López  Ortega,  el  Presidente  contestaba  «que  seguiría    sos- 
teniendo la  bandera  de  la  legalidad,  puesta    en    sus  manos 
por  el  pueblo,  y  que  solamente  en    un  carro    fúnebre  aban- 
donaría el  alcázar  de  Chapultepec .... 

Para  colmo  de  males,  hasta  en  la  capital    misma  se   des- 
cubrió un  complot  revolucionario  de  suma  importancia  eu- 
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cabezado  por  el  ex-maderista  Robles  Domínguez,  y  en  el 
que  estaban  inodados  conocidos  revolucionarios  y  políticas, 
entre  los  que  se  enumeraban  el  licenciado  Eduardo  Xicoy, 
el  presbítero  y  revolucionario  Francisco  Esparza,  el  ex- 
coronel maderista  y  jefe  de  policía  de  a  pié,  Octavio  Ber- 
trand,  el  ex-coronel  maderista  Jesús  Barrón,  Juan  Corona, 
Diego  Arenas  Guzmán,  el  licenciado  Martínez  da  Arredon- 
do y  Eduardo  Domínguez,  que  era  el  intermediario  entre 
Orozco  y  los  conspiradores. 

En  Oaxaca,  mientras  tanto,  se  iniciaba  la  revolución  se- 
rena, encabezada  por  Pedro  L,eón,  «Cuche  Viejo»,  jefe  del 
batallón  de  la  Sierra  de  Juárez,  que  desertó  en  masa,  lleván- 
dose gran  cantidad  de  parque,  armas  y  vestuario.  Pedro 
L,eón  fué  más  tarde  arrestado  y  fusilado,  pero  la  rebelión 
continuó,  devastando  la  región  y  amenazando  seriamente 
varias  plazas,  entre  ellas,  la  propia  capital  del  Estado. 
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Por  lo  qué  respecta  a  la  campana  del  Norte,  los  ejércitos 
contendientes  estaban  a  la  espectativa,  produciendo  ansie- 
dad inmensa  en  el  público  que  deseaba  ver  definida  la  si- 
tuación. 

Pero  el  general  Huerta  obraba  con  gran  cautela,  prepa- 
rando un  golpe  de  seguros  resultados,  y  antes  de  entrar  en 
campaña  propuso  amplia  amnistía  a  los  rebeldes  que  quisie- 
ran rendirse,  publicando,  al  efecto,  un  documento  que  ala 
letra  decía: 

Victoriano  Hukrta,  a  los  que  el  presente  leyeren,  hace 
saber: 

Que  honrado  por  el  primer  magistrado  de  la  República, 
con  el  cargo  de  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  operan 
en  el  Norte,  para  dirigir  la  camparla  en  contra  de  los  tras- 
tomadores  del  orden,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  numero- 
sísimos casos  de  rebeldes  que  voluntariamente  se  han  pre- 
sentado a  deponer  las  armas,  son  una  presunción  de  que 
tanto  en  este  Estado  de  la  República,  como  en  Durango  y 
aún  en  Chihuahua,  se  ha  operado  una  reacción  difinitiva 
en  favor  de  la  paz,  en  términos  tales,  que  en  los  dos  prime- 
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ros  Estados  citados    puede    afirmarse  que    la  revuelta  ha 
terminado. 

Considerando,  además,  que  las  medidas  tendentes  a  la 
pacificación,  desde  el  momento  en  que  no  excluyen  la  acti- 
vidad de  las  operaciones  de  guerra,  son  muy  de  tomarse 
en  cuenta,  he  tenido  a  bien  dirigirme  por  esta  única  vez  a 
los  que  se  hallen  alzados  en  armas  en  los  Estados  ya  refe- 
ridos para  poner  en  su  conocimiento,  lo    que  sigue: 

Cuantos  se  sometan  incondicionahnente  al  supremo  go- 
bierno, dentro  del  período  de  quince  días,  contados  desde 
la  fecha  del  presente,  y  entreguen  sus  armas,  para  regresar 
al  trabajo  o  a  sus  hogares,  no  serán  molestados  en  lo  más 
mínimo. 

Bastará  para  someterse  con  que  se  dirijan  a  la  primera 
autoridad  política  o  militar,  exponiéndole  su  resolución,  y 
ella  se  encargará  de  dar  los  pasos  encaminados  para  poner- 
los a  disposición  de  este  cuartel  general,  que  entregará  a 
los  interesados  el  justificante  respectivo,  a  fin  de  identifi- 
carlos en  caso  necesario . 

Como  anteriormente  he  manifestado,  esta  gracia  en  nin- 
guna manera  excluye  que  con  la  mayor  actividad,  se  prosi- 
gan las  operaciones  de  guerra,  sin  que  los  culpables  del  de- 
lito de  rebelión  puedan  esperar  otras  garantías  que  las  que 
la  ley  les  otorgue . » 

Torreón,  Coah.,  abril  doce  de  1912. 

Sólo  algunos  ferrocarrileros,  y  pequeños  grupos  dispersos 
de  rebeldes,  contestaron  al  noble  llamamiento  que  les  hicie- 
ra el  jefe  de  la  División  del  Norte. 
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Fué  hasta  el  primero  de  mayo,  cuando  rebeldes  y  fede- 
rales principiaron  su  avance,  dispuestos  a  entrar  en  acción. 
La  columna  Huerta  fué  rumbo  a  Bermejillo,  llevando  con- 
sigo diez  mil  hombres  de  las  tres  armas,  perfectamente  per- 
trechados, treinta  y  dos  cañones  y  un  gran  número  de  ame- 
tralladoras. 
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Los  rebeldes,  por  su  parte,  se  dirigían  al  Sur,  habiendo 
llegado  sus  avanzadas  hasta  la  estación  de  Cebados . 

El  plan  de  campaña  que  pensaron  desarrollar  los  oroz- 
quistas  era  el  siguiente: 

«Luis  Fernández,  al  mando  de  1,000  hombres,  formaría 
la  vanguardia,  14  regimientos  rebeldes  formarían  la  divi- 
sión del  centro,  mandada  por  Orozco,  mientras  Caraveo,  al 
mando  de  5  regimientos,  formaría  las  reservas;  José  Inés 
Salazar.  al  mando  de  1,5*  >o  hombres  marcharía  por  Cuatro 
Ciénegas  a  tomar  la  plaza  de  Monclova,  y  Canales,  con  una 
división  de  3,000  hombres  formada  por  las  fuerzas  de  Cam- 
pa y  Argumedo,  y  los  regimientos  2?,  4?,  8?,  12?  y  149, 
revolucionarios,  marcharía  por  Pedriceña  y  Velardeña  a 
sitiar  la  plaza  de  Torreón,  no  sin  antes  tomar  Nazas,  y  Du- 
rango,  que  se  encontraban  débilmente  guarnecidas. 

El  avance  general  de  los  revolucionarios  empezó  el  pri- 
mero de  mayo.  L,as  fuerzas  de  «Cheche  Campos»  y  Muri- 
11o,  que,  en  número  de  2,000  hombres,  se  hallaban  enAsún- 
sulo,  siguieron  aquel  movimiento  de  avance  hasta  la  esta- 
ción de  Yermo.  Estas  fuerzas  debián  apoyar  el  sitio  de 
Torreón,  frente  a  cuya  plaza  deberían  estar  el  18  de  mayo, 
entrando  por  Tlahualilo  y  Zaragoza. 

El  18  de  mayo  era  la  fecha  fijada  a  todos  los  jefes  para 
estar  frente  a  Torreón.  El  mayor  Simón  Acosta,  del  cuerpo 
de  dinamiteros,  era  el  encargado  de  volar  la  vía  por  el  Nor- 
te y  por  el  Sur,  para  lo  cual  se  habían  colocado  varias  mi- 
nas cerca  de  Zavala  y  10  hombres  arrojados,  a  las  órdenes 
del  mismo  Acosta,  que  era  un  hombre  atrevidísimo,  serían 
los  encargados  de  volar  la  vía  entre  Torreón  y  Bermejillo, 
la  noche  del  17.  El  general  Huerta  quedaría  así  imposibi- 
litado de  retroceder  por  la  vía  férrea  y  traer  consigo  su  po- 
derosa artillería  en  auxilio  de  Torreón.  Además,  quedaría 
entre  dos  fuegos  pues  las  fuerzas  revolucionarias  que  se  su- 
ponía habrían  ya  triunfado  en  Torreón,  retrocederían  para 
atacar  a  Huerta  por  la  retaguardia,  mientras  los  regimien- 
tos de  Orozco  y  Caraveo,  lo  atacaban  por  el  frente.  >» 

El  plan  de  combate  no  estaba  mal  dispuesto,  pero  en  la 
ejecución  fracasaron  por  completo  los  revolucionarios. 

Al  principio,  tomaron,  no  sin  resistencia,  Sierra  Mojada 
y  Cuatro  Ciénegas,  pero  cuando  trataion  de  caer  sobre  Mon- 
clova, que  estaba  defendida  perfectamente,  Salazar  que  era 
el  jefe  de  los  atacantes,  fué  rechazado  y  derrotado   cornple- 
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tamente,  dejando  en  el  campo  120  muertos  y  heridos,  80 
caballos  ensillados,  parque  y  armamento.  Con  este  desca- 
labro, los  federales  recuperaron  Cuatro  Ciénegas,  mientras 
Salazar  huyó,  perseguido  de  cerca,  por  600  hombres  de 
caballería,  al  mando  de  Guar jardo.  Cuatrocientos  hombres 
de  Salazar  quedaron  dispersos,  muriendo  unos  de  sed  en  el 
desierto  y  otros  quedando  prisioneros. 

«Cheche  Campos»  no  fué  más  afortunado,  y  el  8  de  mayo 
fué  sorprendido  por  Francisco  Villa  en  el  campamento  que 
aquél  estableció  en  Tlahualilo.  Allí  los  rebeldes,  inoportu- 
namente auxiliados  por  Luis  Fernández,  se  batieron  en  re- 
tirada, flanqueados  y  acosados  de  cerca  por  los  dragones  del 
7°  regimiento,  y  dejando  abandonados  gran  número  de  ca- 
ballos y  muías,  tres  carros  con  provisiones,  armas  y  per- 
trechos. Entre  muertos  y  heridos,  tuvieron  más  de  cien 
bajas. 

La  batalla  de  Conejos  tuvo  lugar  el  12  de  mayo,  duran- 
do casi  doce  horas  seguidas. 

El  23?  batallón  y  el  7?  regimiento,  mandados  por  el  ge- 
neral Téllez,  fueron  los  primeros  en  atacar.  Seguidamente, 
las  fuerzas  de  Villa  y  del  general  Trucy  Aubert,  flanquea- 
ron, por  derecha  e  izquierda,  al  enemigo,  posesionado  de  la 
Sierra  de  Balderas. 

La  artillería,  debido  a  las  magníficas  condiciones  del  te- 
rreno, pudo  maniobrar  perfectamente,  obteniendo  un  bri- 
llantísimo trimifo. 

Los  rebeldes  casi  permanecieron  inactivos  por  la  circuns- 
tancia de  que  los  federales  no  se  pusieron  a  tiro  fusil,  con- 
cretándose a  barrer  al  enemigo  con  sus  formidables  bocas 
de  fuego,  que  vomitaban  metralla,  desmontando  los  caño- 
nes orozquistas  y  sembrando  el  pánico  entre    los  alzados. 

A  grado  tal  llegó  la  confusión,  que  las  fuerzas  del  va- 
liente «Cheche»  y  de  Murillo,  que  intentaron  flanquear  a  la 
columna  de  Trucy  Aubert,  fueron  tiroteadas  por  los  hom- 
bres de  Salazar,  no  obtante  que  \o>  grande-  sombreros  usa- 
dos por  los  laguneros,  tu  nada  se  parecían  al  chacó  de  los 
federales 

La  retirada  de  los  orozquista>  se  efectuó  en  medio  de  un 
desorden  espantoso,  Salazar,  al  emprender  la  fuga,  ordeno 
que  fueran  quemados  todos  lo»  puentes,  dejando  aislado  en 
Conejos  al  Jefe  Luis  Fernández,  quien  al  verse  cortada  la 
retirada,  prendió  fuego  a  los  70  carros  de  ferrocarril  en  lo- 
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que  había  almacenadas  3,000  bonillas  de  dinamita  y  una 
gran  cantidad  de  vestuario  y  provisiones.  Además,  en  su 
desatentada  fuga,  Salazar  no  dejó  más  que  una  pequeña 
avanzada  en  Escalón,  cometiendo  el  error  de  extraer  las 
doce  poderosas  minas  colocadas  cerca  de  Zavalza. 

Esta  derrota  costó  a  los  rebeldes  las  pérdidas  de  600  hom- 
bres, entre  muertos  y  heridos,  3  cañones,  7  tubos  lanza- 
bombas, 536  caballos.  107  carros  de  ferrocarril,  3  locomo- 
toras 400  rifles,  26,000  cartuchos,  3,000  bombas  de  dinami- 
ta y  todo  el  vestuario  y  la  provisión  del    ejército. 

Las  pérdidas  de  los  federales  fueron  pequeñísimas,  dado 
que  no  funcionó  más  que  la  artillería.  Consistieron  en  40 
muertos  y  75  heridos,  contándose  entre  los  últimos  el  gene- 
ral Truey  y  el  mayor  García. 

A  mayor  abundauiento,  desglosamos  en  seguida  el  parte 
que  rindió  el  entonces  teniente  coronel  Rubio  Xavarrete  y 
y  en  el  que  se  precisa  la  acción  que  durante  el  combate  ejer- 
ció la  artillería. — Dice  así: 

«En  la  tarde  del  11  la  posición  del  enemigo  había  sido 
descubierta  y  aún  se  había  determinado  la  posición  de  algu- 
nas piezas  de  artillería,  por  medio  de  un  reconocimiento 
durante  el  cual  la  artillería  enemiga  descubrió,  por  su  fue- 
go, su  emplazamiento. 

La  posición  enemiga  era,  naturalmente,  fuerte,  y  estaba 
organizada  para  resistir  un  combate  defensivo,  por  medio 
de  algunas  trincheras  y  cercos  de  piedra;  pero  su  verdadera 
importancia  consistía  en  varias  vertientes  perpendiculares 
a  la  dirección  de  nuestra  marcha  y  que  formaban  varias 
crestas  que  ocultaban  al  enemigo  a  las  vistas  y  al  fuego; 
por  lo  demás,  el  terreno  fué  descubierto,  pues  la  vegetación 
en  el  cerro  es  raquítica  y  no  ocultaba  los  movimientos  del 
enemigo,  fuera  de  las  crestas,  muy  numerosas,  de  las  que 
he  hecho  mención. 

La  llanura  tiene  una  vejetación  más  abundante,  la  cual 
oculta  las  vistas,  presentando,  además,  para  la  artillería  el 
inconveniente  de  tener  muchos  abrojos  y  hoyancos  de  tuza, 
que  dificultaban  los  movimientos;  toda  la  llanura  estaba  do- 
minada par  la  posición  enemiga,  al  grado  de  no  poder  ha- 
cerse ningún  movimiento  sin  que  fuera  descubierta  desde 
luego  dicha  posición. 

La  artillería  estaba  compuesta  de  cuatro  baterías  de  cam- 
paña, una  de  montaña,   tres  de  ametralladoras,  y    una    ha- 
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tería  a  caballo  de  fusiles  Rexer,  de  las  cuales,  por    circuns- 
tancias anteriores,  re  habían   destacado    para    una    brigada 
una  sección  de  montaña  y  una   batería   de    ametralladoras, 
las  cuales  no  estuvieron  a  mis  órdenes  durante    el    comba 
te. 

La  artillería  recibió  por  misión  principal  desalojar,  por 
sus  fuegos,  al  enemigo  y  acallar  sn  artillería,  y  si  era  posi^ 
ble,  proteger  el  movimiento  que  sobre  el  flanco  izquierdo 
del  enemigo  ejecutaría  la  brigada  del  general  Trucy  Aubert, 
a  la  que  se  habían  incorporado  las  fracciones  de  artillería 
de  que  he  hecho  mención  anteriormente. 

Para  cubrir  las  misiones  anteriores,  establecí  perpendicu- 
larmente  a  la  \ía  del  ferrocarril,  las  cuatro  baterías  monta- 
das, a  una  distancia  de  la  posición  enemiga,  superior  a 
3,500  metros;  estableciendo  a  vanguardia  y  a  la  izquierda, 
dos  baterías  de  ametralladoras  para  proteger  cualquier  mo- 
vimiento que  nuestra  izquierda  hiciere  sobre  la    estación  de 

Conejos. 

La  batería  de  ametralladoras  a  caballo,  estaba  colocada  a 
nuestra  derecha,  más  allá  del  sostén  de  infantería;  recibien- 
do el  comandante  de  esta  unidad  la  misión  de  establecer  el 
contacto  y  ayudar  en  su  avance  a  la  brigada  del  general 
Trucy  Aubtrt.  Toda  la  artillería  obraba  en  combinación 
con  las  fuerzas  del  general  Téllez,  de  la  que  recibió  soste- 
nes durante  el  combate. 

La  batería  del  1er.  regimiento  de  artillería,  al  mando  del 
capitán  1?  Federico  Caloca,  fué  establecida  en  contrabatería 
lo  cual  ejecutó  aprovechando  con  mucha  oportunidad  la 
marcha  de  un  regimiento  de  caballería,  que  ocultó  por 
completo  su  movimiento  de  entrada  en  batería.  Esa  bate 
ría  tomó  inmediatamente  los  elementos  de  tiro  para  batir  la 
artillería  enemiga,  con  objeto  de  quedar  en  vigilancia  y 
proteger  por  su  fuego  la  entrada  en  batería  de  las  baterías 
destinadas  a  la  infantería  enemiga. 

Las  baterías  del  3er.  regimiento  del  arma,  destinadas  a 
esta  misión,  pudieron  verificar  su  movimiento  sin  peligro, 
gracias  a  la  gran  polvareda  que  las  ocultaba. 

Con  respecto  a  la  batería  del  29  regimiento,  al  mando  del 
capitán  1«?  Alberto  Rodríguez,  tuvo  por  misión  vigilar  la 
dirección  de  Conejos  e  impedir  los  movimientos  de  concen- 
tíación  del  enemigo  en  esta  estación . 


172 

La  acción  se  inició  a^las  7  a.  ni.  por  la  batería  del  capitán 
IV  Lauro  F.  Cedujo,  dirigida  contra  la  infantería  enemiga, 
que  avanzaba  en  la  llanura;  las  ráfagas    de  esta    batería    y 
las  de  la  batería  al  mando  del  capitán  1?    Miguel    Barrios 
ejecutadas  a  3,500  metros,  por  sí  solas  y  sin    necesidad    de 
la  entrada  en  acción  de    la    infantería,    contuvieron    dicho 
ataque,  obligando  al  enemigo  a  replegarse  a  sus  posiciones, 
que  estaban  fuera  del  alcance  de  nuestra  infantería;  en  este 
momento  la  artillería  enemiga  se  descubrió,  haciendo  fuego 
•mu  ningún  resultado  contra  las  citadas  baterías;  una  ráfaga 
de  la  batería  Caloca  apagó  inmediatamente   el    fuego    de  la 
artillería  enemiga,  la  cual,  por  los    cascos  y  espoletas  reco- 
cidos, se  componía  de    material   S.  Schnaider  Canet    y   de 
70  m.  m.  S.  Mondragón;  dichas  piezas  eran  un  cañón  Canet 
perdido  en  el  combate  de  Rellano,  dos  piezas    de  montaña 
que  sufrieron  igual  suerte  en  Villa  López,  siendo    el    resto 
de  las  piezas  de  fierro  colado,  inofensivas  para  nuestra    ar- 
tillería; pero  de  acción  eficaz  para  la  infantería. 

Los  movimientos  del  enemigo  cesaron,  así  como  el  fuego 
de  su  artillería,  permaneciendo  nuestras  baterías  en  vigi- 
lancia sobre  sus  mismos  objetivos:  y  como  tenía  la  seguri- 
dad de  poder  batir  todo  el  frente  del  enemigo,  destaqué  la 
batería  de  montaña  al  mando  del  capitán  1?  Manuel  García 
Santibáñez  a  incorporarse  con  la  brigada  del  general  Trucy 
Aubert,  que  marchaba  por  nuestra  derecha  con  el  fin  de 
atacar  al  enemigo. 

El  combate  cesó  en  este  momento,  reanudándose  al  poco 
tiempo  por  la  brigada  Trucy  Aubert,  que  inició  su  ataque 
sobre  la  izquierda  del  enemigo;  como  se  recibiera  aviso 
del  citado  general  de  que  la  posición  que  tenía  a  su  frente 
era  muy  fuerte  y  necesitaba  para  su  ataque  el  apoyo  de  la 
artillería,  dirigí  el  fuego  de  dos  baterías  contra  la  zona  de 
acción  de  esta  brigada,  la  cual  pudo  seguir  su  marcha  to- 
mando posición  a  la  altura  de  nuestra  derecha. 

Durante  ese  tiempo,  la  artillería  enemiga  volvió    a    abrir 
el  fuego  sobre  nuestras  baterías;    la   batería    Caloca,    cam- 
biando el  objetivo  rápidamente,  volvió  a  acallarla;    en  estos 
momentos  ordené  un  asalto  por    baterías    de    toda    nuestra 
artillería,  lo  que  se  verificó  de  derecha  a  izquierda  de  núes 
tra  línea,  ganándose  al  frente  1,900  metros.     En  esta  nueva 
posición,  los  movimientos  del  enemigo  fueron  más  visibles; 
repartióse  la  zona  de  acción  a  las  baterías  con   orden  de  ha- 
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cer  fuego,  él  cual  volvió  a  ejecutarse  coa  toda  precisión» 
siendo  tan  eficaz,  que  el  enemigo  emprendió  la  retirada 
rumbo  a  Conejos;  verificóse  en  estos  momentos  un  fuego  a 
400  metros,  el  cual  lo  desorganizó  completamente,  siendo 
perseguido  hasta  las  distancias  límites  de  la  artillería,  supe- 
riores a  5,500  metros,  con  tan  buenos  resultados,  que  el 
enemigo  quedó  completamente  desalojado  de  su  posición,  a 
la  cual  pretendió  volver  poco  después,  probablemente  co« 
el  objeto  de  recojer  cinco  frenos  del  material  de  montaña, 
que  tenía  en  su  poder,  así  como  veinte  cofres  del  mismo 
material,  con  varias  granadas,  entre  las  que  había  varias 
fabricadas  por  ellos,  bombas  de  dinamita  y  otros  pertrechos; 
como  su  vuelta  fuera  denunciada  por  grandes  polvaredas, 
la  artillería,  con  fuego  de  ráfaga,  la  contuvo,  haciéndole 
dar  media  vuelta  y  logrando  con  esto  dejar  abandonados 
los  frenos  y  demás  efectos  a  que  antes  me  he  referido. 

Cos  respecto  a  las  fracciones  de  ametralladoras,  la  batería 
del  capitán  2?  Enrique  Goroztieta,  tuvo  por  misión  protejer 
el  frente  de  la  artillería,  para  lo  cual  avanzó  con  un  sostén 
del  1 5^  batallón,  hasta  poder  batir  al  enemigo  a  distancia  de 
600  metros,  en  los  momentos  en  que  éste  se  retiraba  com- 
pletamente desorganizado.  Su  fuego  fué  eficaz  causando 
algunas  bajas. 

La  batería  de  fusiles  Rexer,  al  mando  del  capitán  2?  Ra- 
fael Romero  López,  protegió  el  23*?  batallón  en  la  toma  del 
cerro  de  Banderas,  haciendo  un  fuego  muy  eficaz,  sin  nin- 
gún entorpecimiento  en  los  mencionados"  fusiles;  después  de 
esto  se  replegó  a  nuestra  derecha,  recibiendo  por  misión 
protegerno.s . 

Después  de  terminado  totalmente  el  fuego  de  la  artillería 
y  de  permanecer  algún  tiempo  en  observación,  se  dispuso 
el  avance  general  hacia  la  estación  de  Conejos,  a  la  cual 
llegamos  a  las  8  p.  m.,  estableciendo  nuestro  campamen- 
to. 

Me  es  altamente  honroso  manifestar  a  usted  que  tanto 
los  CC.  oficiales  como  la  tropa  cumplieron  con  su  deber, 
observando  completa  disciplina  en  el  fuego  y  desempeñando 
eficazmente  las  misiones  que  les  confiaron. 

Tengo  el  honor,  mi  general,  de  hacer  a  usted  presente  mi 
subordinación  y  respeto. 

Libertad  y  Constitución.     Campamento  de  Conejos,  nía- 
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\o  14  de  1912. — Teniente  coronel,  Guillermo  Rubio  Xava- 
rrete.» 


Mientras  en  Conejos  se  desarrollábanlos  acontecimientos 
que  ya  conocemos,  la  columna  de  tres  mil  revolucionarios 
mandados  por  Canalo,  Cumpa,  Argumedo  y  Anaya  ataca- 
ban Pedriceña  con  el  propósito  de  intentar  la  toma  de  To- 
rreón, utilizando  para  este  fin  la^  vías  de  los  ferrocarriles 
Central  e  Internacional. 

Aunque  la  guarnición  de  la  plaza,  compuesta  de  350  vo- 
luntarios, era  muy  reducida  para  contener  el  empuje  de  los 
asaltantes,  supieron  resistir  con  bravura,  y  >i  finalmente  se 
rindieron,  fué  ante  el  número  diez  veces  mayor  del  ene- 
migo. 

Ksta  victoria  costó  a  los  orozquistas  la  pérdida  de  dos 
de  sus  más  prestigiados  jefes,  Canales  y  Anaya,  además  del 
teniente  coronel  Gutiérrez,  el  mayor  Azcárate,  el  valiente 
capitán  Antillón  y  más  de  cien  individuos  de  tropa. 

exasperados  por  las  pérdid-i>  >ufridas,  los  rebeldes  entra- 
ron a  sangre  y  fuego,  saqueando  y  cometiendo  inauditos 
atentados. 

Délos  prisioneros  federales,  la  mayor  parte  fué  fusilada. 
El  comercio,  con  los  préstamos  forzosos  y  las  demandas  de 
comestibles,  perdió  una  suma  no  menor  de  $  150,000. 

Después  de  la  toma  de  esta  plaza,  murió  fusilado  el  capi- 
tán de  voluntarios  Lorenzo  Aguilar,  pariente  cercano  del 
señor  Madero  y  que  acababa  de  abandonar  el  Colegio  Mili- 
tar, donde  terminó  sus  estudio.-. 

Posteriormente  a  la  toma  de  Yelardeña,  los  rebeldes 
Campa  y  Argumedo  se  separaron  para  obrar  libremente, 
puesto  que  ya  no  estaban  en  comunicación  con  Orozco  por 
el  desastre  de  Conejos. 


L,a  derrota  que  los  rebeldes  recibieron  en  Conejos    y  que 
los  dejó  aturdidos,  casi  aniquilados,  provocó  la   desmorali- 
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/.ación  completa  en  sus   filas,    desmoralización    propensa   a 
todas  las  divisiones. 

Estas  no  se  hicieron  esperar  y  bien  por  las  ambiciones  de 
los  unos,  bien  por  las  intrigas  de  los  otros,  el  hecho  eviden 
te  fué  que  los  revolucionarios  perdieron  la  cohesión    y    los 
jefes  siguieron  orientaciones  distintas 

'    El  gran  cisma  de  la  revuelta  tuvo  su  origen  pnucipahsi 
mo  en  la  ruptura  de  relaciones  habida    entre    Orozco  y    el 
licenciado  Vázquez  Gómez. 

Hasta  hoy  no  se  han  conocido  las  causas  directas  del 
hecho,  aunque  se  supone  que  Orozco  obró  manejado  por 
alguno  de  sus  consejeros,    enemigo    jurado    del    licenciado 

Vázquez.  _  , 

De  cualquier  manera  que  sea,  el  caso  e4  que  Orozco    lia 
bía  comisionado  a  los  señores  Pradillo,   Morales  y  Zea  para 
entrevistar  al  secretario  de  estado  americano,  Knox,  y    a  la 
vez,  para  invitar  al  licenciado  Vázquez,  por  medio   de   una 
carta,  a  internarse  a  territorio  nacional. 

El  licenciado  Vázquez,  mal  aconsejado  por  sus  ambicio 
„es  y  mal  interpretando  el  sentido  de  la    carta   de    Orozco, 
lleeóaC    Juárez,  donde  el  coronel  Pascual    Orozco,  padre, 
o  recibió  con  música,  cohetes,  salva  de  cañones  y  voltejeo 
de  cempanas,  declarándose  desde  luego    Presidente   Provi- 
sión nombrado  Ministro  de  la  Guerra  al  coronel  Orozco, 
v  de  Relaciones  al  licenciado  Delio  Moreno  Cantón 
"    Sabedor  Orozco  de  lo  acontecido,  telégrafo    a    su    padre 
ordenando  el  inmediato  arresto  de  \  azquez  ( tomez    y       o 
reno  Cantón,  y  envió  más  tarde  a  f«^^<*£&. 
va,  con  la  consigna  de  aprisionar  al  llamado    Pie  ide   te ,  a 
su  Secretario  de  Relaciones  v  aun    a    su    propio   padre,    el 
coronel  Orozco,  si  oponía  resistencia. 

\nte  el  peligro  que  corrían,  don  Emilio  y  Moreno  Cantón 
.alie  on  violentamente  de  Ciudad  Juárez,  disrazados.de 
obreSíy  regresaron  a  El  Paso,  donde  poco,  días  despue* 
eran  capturados  por  las  autoridades  americanas. 
Tara  atenuaren  lo  posible  lo  bochorno.,  de  su  s,  nación, 
los  fracasados  mandatarios  publicaron  la  siguiente    declara 

t0"  EÍ  señor  Vázquez  Gómez  ha  venido  a  establecer   el .Go- 
bierno Provisional,  en  atención  a  una  carta  enviada  por 
Z "ral  Orozco,  la  cual  lo  autorizaba  para    proceder   en    el 


76 


seatido  indicado.     Ksta  carta  autorización  ha    sido    publi- 
cada por  la  prensa,  y  todo  el  público  la  ha  visto. 

KI  Gobierno   Provisional  no    ha    sido    formado    todavía 
pero  actualmente  se  está  proyectando  para  que  después   sea 
sometido  el  plan  al  general  Orozco,  para  su  aprobación.» 

A  pesar  de  cuanto  dijeran,  la  verdad  era  que  Orozco  y 
Vázquez  Gómez  no  marchaban  ya  de  acuerdo  y  que  sus 
diferencias  >e  ahondaban  cada  vez  más,  Todo  hace  supo- 
ner que  instigaba  a  Orozco  para  desconocer  a  Vázquez 
Gómez,  Enrique  Enrile,  y  nos  afirma  en  esta  opinión  el 
hecho  de  que  algunos  vazquistas  apasionados  pretendieron, 
días  más  tarde,  asesinar  a  este  señor,  logrando,  solamente, 
herirlo  de  alguna  gravedad. 


Por  aquellos  días,  no  obstante  que  lo:-,  federales  iban  en 
son  de  triunfo,  varias  personalidades  >e  preocuparon  por 
hacer  la  paz  a  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre  y 
las  complicaciones  internacionales  por  los  combates  que  se 
efectuaran  en  los  poblados  cercanos  de  la  frontera. 

Se  hicieron  proposiciones,  peio  Orozco  contentó  rotunda 
mente,  sosteniéndose  en  su  puesto,  que,  para   rendirse,  po- 
nía las  siguientes  condiciones: 

I. — Renuncia  inmediata  del  señor  licenciado  don  José 
María  Pino  Suárez  a  la  Vicepresidencia  de  la  República. 

II. — Modificación  del  Gabinete  actual,  en  el  concepto  de 
que  la  revolución  designaría  los  Ministros  que  deberían  ser 
substituidos. 

III. — Nombramiento  por  la  revolución  de  una  Junta 
encargada  de  resolver  el  problema  agrario,  en  el  concepto 
de  que  se  sujetarían  a  sus  decisiones  ambas  partes  contra- 
tantes. 

IV. — Fijación  de  un  mes  de  plazo  para  que  la  Junta  an- 
terior presentase  la  resolución  práctica  del  problema  enco  ■ 
mendada  a  su  estudio,  a  contar  dicho  plazo  desde  que  la 
Junta  quedase  integrada . " 

El  general  Orozco  dijo  que  a  pesar  de  que,  como  ya  lo 
había  manifestado,  creía  que  la  paz  definitiva  no  vendría  a] 
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país  sino  con  la  renuncia  del  señor  Madero,  que  era  quien 
había  impedido  que  la  revolución  llevara  a  la  práctica  sus 
principios,  y  aunque  tenía  fé  absoluta  en  el  triuufo  de  su 
ejército,  como  verdaderamente  juzgaba  muy  grandes  los 
perjuicios  que  para  la  República  ocasionara  la  prolongación 
de  la  guerra,  y,  además,  entre  las  proposiciones  que  se  le 
hacía  la  fundamental  era  resolver  la  cuestión  de  tierras,  tan 
justa  para  el  pueblo,  estaba  dispuesto  a  oír  proposiciones 
de  comisionados  especiales  del  Gobierno,  para  estudiarlas 
en  unión  de  sus  jefes  militares,  pues,  naturalmente,  sin  la 
anuencia  de  ellos,  no  daría  un  solo  paso.» 

Como  se  desprende,  por  el  espíritu  de  las  anteriores 
condiciones,  el  Gobierno  las  rechazó  de  plano  y  la  campaña 
siguió  su  curso . 


La  segunda  batalla  de  Rellano,  empezó  a  las  tres  y 
media  de  la  tarde  del  jueves  22  de  mayo. 

Los  orozquistas,  en  número  de  6,000,  disponían  de  mag- 
níficas posiciones  y  sus  fortificaciones  estaban  hechas    cui- 
dadosamente, extendiéndose  en  un  perímetro  de  7  hilóme 
tros.     Su  deficiente  artillería  la  emplazaron    al    Oriente  en 
el  lomerío  de  Rellano. 

Los  federales,  que  eran  5,000,  habían  avanzado  en  todo 
oí  den,  siguiendo  las  acertadas  disposiciones  del  general 
Huerta 

La  artillería  fué  la  primera  en  funcionar  y  sus  certeros 
disparos  empezaron  a  producir  destrozos  en  el  enemigo. 

Secundando  el  fuego  de  la  artillería,  el  56?  cuerpo  rural, 
el  escuadrón  de  Gendarmes  del  Kjército,  el  15?  batallón  de 
infantería,  el  cuerpo  de  voluntarios  de  ferrocarrileros  y  una 
sección  de  ametralladoras  flanqueó  al  enemigo  por  la  dere- 
cha, mientras  la  brigada  de  Rábago  efectuaba  idéntica  ma- 
niobra por  la  izquierda. 

Fué   vigorosísimo    el    empuje,  y  el  combate,  por    ambas 
partes,  se  trabó  con  denuedo,  sosteniéndose  firmes    los    re 
beldes  y  soportándola  mortífera  lluvia  de  la  metralla.    Mo- 
mentos había  en  que  los  jefes  hubieron    de    usar    la    mayor 
iJóm's  de  energía  para  evitar  (pie  sus  hombres    abandonaran 
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las  trincheras  y  fueran  a  batirse  en  campo  raso,  no  obstan- 
te el  imponente  efecto  de  la  artillería. 

Todavía  durante  la  noche,  el  combate  no  fré  menos  rudo 
y  solamente  con  algunos  intervalos  se  dejó  escuchar  el  for- 
midable cañoneo  de  las  baterías  federales. 

Al  amanecer,  sorprendidos  quedaron  los  leales  al  ente- 
rarse de  la  bizarría  de  los  rebeldes  que  continuaban  pose- 
sionados de  iguales  puntos  que  el  día  anterior 

Sin  embargo,  la  situación  de  los  orozquistas  era  insoste- 
nible porque  el  general  Huerta,  aprovechándose  de  la  no- 
che, logró  hacer  un  movimiento  envolvente  brillantísimo, 
mientras  el  cañoneo  continuaba,  para  tener  en  pie  a  los 
orozquistas  y  rendirlos  por  la  vigilia,  poniéndolos  en  con- 
diciones desventajosas  al  luchar  con  su  bien  descansada 
infantería.  ' 

Ya  en  las  condiciones  deseadas  por  el  Jefe  de  la  División 
del  Norte,  el  cañoneo  se  hizo  más  nutrido,  al  grado  de  pro- 
vocar una  lluvia  copiosa.  La  artillería  rebelde  no  pudo 
funcionar  por  la  poca  pericia  de  los  jefes  y  el  pésimo  ma- 
terial. 

Los  batallones  de  Xico  y  "Mariano  Kscobedo,"  fueron 
los  <pie  intentaron  un  ataque  definitivo  a  las  posiciones  re- 
beldes, siendo  rechazados  por  éstos  que  permanecieron 
hasta  entonces  inactivos  porque  el  enemigo  no  se  acercaba 
a  tiro  de  rifle.  Volvieron  a  rehacerse,  intentando  otro  ata- 
que y  sufrieron  nuevo  revés. 

Entretanto,  Cheche  Campos  y  Murillo  intentaron  flan- 
quear la  columna  del  <  )este,  pero  ésta.,  reforzada  por  el  56^J 
cuerpo  rural  y  el  escuadrón  de  Gendarmes  del  Ejército, 
obligó  a  retirarse  al  enemigo  con  grandes  pérdidas. 

El  avance  de  los  federales  se  generalizó  entonces,  y  las 
fuerzas  de  Villa,  varios  cuerpos  rurales,  el  15^  batallón  y 
los  voluntarios  ferrocarrileros,  apoyados  por  la  brigada 
O'Horán,  lograron  tomar  una  a  una  las  posiciones  enemigas 
del  ala  derecha,  mientras  las  caballerías  deRábago  y  Emilio 
Madero  ocupaban  el  cerro  y  las  posiciones  de  la  izquierda. 
Por  fin,  a  las  dos  de  la  tarde,  el  último  reducto  del  enemi- 
go, el  cerro  del  Triángulo,  caía  en  manos  de  las  leales. 

Ivste  combate  duró  ¿1  horas  seguidas.   Los  federales  dis- 
pararon 3,000  cañonazos  y  un  millón  de  cartuchos. 

Las  pérdidas  de  los  federales  fueron  casi  nulas:  100  bajas 
entre  muertos  y  heridos;  no  así  la  de    los    orozquistas    que 
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pasaron  de  600  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  dis- 
persos, dejando,  además,  en  poder  del  enemigo,,  gran  can- 
tidad de  pertrechos  de  guerra,  3  cañones,  6  tubos  lanza- 
bombas y  casi  toda  su  caballada. 

Inmediatamente  que  los  rebeldes  se  vieron  derrotado* 
emprendieron  la  retirada  hacia  Jiménez,  quemando  a  su 
paso  los  puentes  para  retardar  la  activa  persecución  de  la 
caballería  de  Rábago,  quien,  a  los  pocos  días,  tomó  casi  sin 
resistencia,  la  plaza  de  Parral. 

No  quiso  Orozco  hacerse  fuerte  en  Jiménez  y,  por  lo 
tanto,  ordenó  la  reconcentración  desús  fuerzas  en  Bachim- 
ba,  donde  jugaría  su  postrera  carta  el  orozquismo. 


Las  noticias  propaladas  por  la  prensa  amarilla  americana, 
afirmando  que  fuerzas  reclutadas  en  el  Paso,  por  el  cónsul 
mexicano,  Llórente,  iban  a  cruzar  armadas  la  frontera  y  a 
tomar  Ciudad  Juárez,  por  entonces  poco  menos  que  inde- 
fensa, produjo  en  los  rebeldes  un  gian  descontento  contra 
el  elemento  americano,  dando  lugar  a  qtte  Orozco  descono- 
ciera, temporalmente,  al  cónsul  americano  en  Chihuahua 
y  que  Mr.  Taft  publicara  una  manifiesto  aconsejando  a  suis 
nacionales  residentes  en  la  regiones  asoladas  por  la  revolu- 
ción, para  que  salieran  de  México. 

Por  fortuna  se  solucionaron  estas  cuestiones,  de-  manera 
pacífica,  evitándonos  un  inminente  conflicto  exterior,  y  si  el 
sentimiento  antiamericano  persistió  en  las  filas  rebeldes,  no 
vino  a  estallar  en  forma  violenta,  sino  más  tarde,  cuando 
los  orozquistas  atacaron  las  colonias  mormonas,  y  Salazar 
lanzaba  sus  prédicas  infames. 

A  raíz  de  la  batalla  de  Rellano,  en  el  seno  del  Kjército 
Federal  se  registraban  acontecimientos  de  importancia:  54.S 
voluntarios  fueron  desarmados  en  Bermejillo,  por  negarse 
a  combatir  contra  los  orozquistas;  un  grupo  de  voluntarios 
de  San  Luis,  se  insubordinó  en  Torreón,  y  Francisco  \ 'illa, 
el  famoso  brigadier  honorario  y  bandolero  de  realce,  era 
condenado  a  muerte  por  el  general  Huerta,  por  el  grave 
delito  de  insubordinación  en  eumpaña. 
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I, a  intervención  del  general  Rubio  Navarrete  salvó  la 
vida  al  bandolero,  que  fué  traído  a  la  capital,  donde,  con 
la  protección  oficial,  logró  escaparse,  algunos  meses  más 
tarde,  para  ir  a  los  Estados  Unidos  a  disfrutar,  tranquila- 
mente, del  dinero  (pie  le  produjeron  sus  rapiñas. 

Para  dar  una  idea  de  la  clase  de  hombre  que  es  Francis- 
co Villa,  aunque  ya  hablamos  anteriormente  de  su  triste 
personalidad,  insertamos  seguidamente  el  relato  de  algunas 
de  sus  hazañas  ultimas: 

((A  raíz  de  la  entrada  de  Murillo  y  Cheche  Campos  en 
Tlahualilo,  Villa  fué  enviado  a  aquella  región  para  proteger 
los  cuantioso-,  intereses  que  allí  tienen  invertidos  algunas 
compañías  extranjeras;  pero  el  famoso  brigadier  honorario 
impartióla  protección  a  su  manera,  entregándose  a  un  sa- 
queo desenfrenado. 

En  Parral  hizo  más:  mandó  poner  presos  a  los  principa- 
les comerciantes  y  vecinos  de  la  ciudad  exigiéndoles  fuer- 
tes sumas  de  dinero.  Ellos  se  negaban;  pero  como  Villa 
había  mandado  ponerlos  a  pan  y  agua,  pasados  algunos 
días,  aquellos  desgraciados,  muertos  de  hambre,  tuvieron 
que  ceder  a  sus  exigencias.  Villa  llevaba  su  crueldad  al 
grado  de  hacerse  servir  sus  opíporas  comidas  dentro  de  la 
prisión  >•  a  la  vista  de  aquellos  infelices,  para  que  su  tor- 
menta fuera  mayor  y  su  desesperación  más  intensa.  Va- 
liéndose de  medios  tan  infames,  logró  Villa  al  fin  lo  que 
deseaba  y  cuando  Canales  y  Salazar  le  echaron  casi  a  pun- 
tapiés de  Parral,  llevaba  en  las  ancas  de  su  caballo  y  en 
apretados  fajos  de  billetes  de  Banco  la  cantidad  de  trescien- 
tos diez  y  seis  mil  pesos." 

Es  verdad  que  el  gobierno  maderista,  amparando  o  estos 
individuos,  labraba  su  propia  ruina,  pues  el  Ejército  y  la 
sociedad  estaban  lastimados,  el  uno,  por  contar  entre  sus 
filas  hombres  de  tal  calaña,  y  la  otra  por  ver  entre  los  que 
se  proclamaban  sus  defensores,  individuos  de  tan  relajada 
moralidad  y  de  instintos  tan  perversos. 


Las  condiciones  en  que  se  iba  a  registrar  el    combate    de 
Bachimba  eran  terribles  para  los  rebeldes,  pues  si  biea    in- 
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tentaron  su  avance  hacia  el  Sur,  las  torpezas  dé  algunos 
cabecillas,  durante  el  combate  de  la  Cruz,  en  que  la  briga- 
da de  Rábago  estuvo  a  punto  de  ser  aniquilada,  desbarató 
los  magníficos  planes  preparados. 

En  tal  virtud,  los  rebeldes  no  tuvieron  más  remedio  que 
hacerse  fuertes  en  Bachimbá,  quemando  antes  los  puentes 
de  ferrocarril,  entre  ellos,  el  de  Ortiz,  que  mide  más  de  un 
kilómetro  de  largo. 

Entonces,  todo  parecía  ser  favorable  al  gobierno,  y  para 
demostrarlo,  extractamos  en  seguido  las  noticias  que  llega- 
ban de  varios  puntos  del  país: 

Tropas  leales  se  habían  posesionado  ya  de  Villa  Aldama 
y  otro  fuerte  destacamento  estaba  cerca  de  la  estación  de 
Trancas,  sobre  la  vía  del  ferrocarril  México-Noroeste. 
La  guarnición  de  Agua  Prieta  había  sido  reforzada  a  cerca 
de  2,000  hombres,  bajo  las  órdenes  de  los  generales  Blanco 
y  Oaribaldi,  y  la  columna  auxiliar  que  bajo  las  órdenes  de 
Toribio  Ortega  \  José  de  la  Cruz  Sánchez  se  encontraba  en 
Ojinaga,  iniciaba  ya  su  movimiento  de  avance. 

Todas  las  noticias  que  diariamente  se  recibían,  eran  ad- 
versas a  la  causa  revolucionaria. 

El  coronel  Arroyo  había  tomado  el  importante  mineral 
de  Batopilas,  denotando  al  enemigo  y  haciéndole  30  pri- 
sioneros. 

En  Sonora  había  sido  derrotada,  al  norte  de  Buenavista, 
una  partida  de  indios  yaquis,  revolucionarios,  y  el  cabeci- 
lla Isidro  Escobosa  había  recibido  un  duro  escarmiento  a 
inmediaciones  de  Bavispe. 

En  Sinaloa  habían  sido  derrotados  400  revolucionarios  al 
mando  de  Jesús  Cañedo  y  los  hermanos  Rentería. 

En  Tepic  había  fracasado  el  movimiento  iniciado  por  el 
ex-teniente  Guerrero,  quien  se  había  refugiado  en  la  Sierra 
del  Xayarit,  donde  estaba  a  punto  de  ser  copado  por  la- 
fuerzas  del  gobierno. 

En  Jalisco  habían  sido  aprehendidos  José"  Pérez  Castro, 
Pedro  Rui/.,  Dionicio  Avila,  Julio  Gutiérrez,  Epitaeio  Truji- 
11o,  Julio  Rodríguez,  Macario  Al  varado,  Ramón  Colmenar 
y  Celio  Ramírez  Jiménez,  que  encabezaban  en  dicho  Está- 
do  el  movimiento  revolucionario. 

Eos  rebeldes  de  Guanajuato  habían  sufrido  un  serio  des- 
calabro en  Palo  Verde,  y  los  de  Michoacán  habían  sido  de- 
rrotados en  Puruándiro,  por  el  679  cuerpo  rural,  al    mando 
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del  comandante  Alien  Vallejo,  quien  en  diferentes  encuen- 
tros les  había  hecho  cerca  de  200  bajas. 

Finalmente,  el  general  Blanquet  acababa  de  inflingir  una 
nueva  derrota  de  los  revolucionarios,  en  el  cañón  de  "  Kl 
Mulato,»  cerca  de  Pedriceña,  tomándoseles  un  cañón  y  nu- 
merosos pertrechos  de  guerra,  y  haciéndoles,  además,  27  ba- 
ja-» y  un  gran  número  de  prisioneros. 


L,a  batalla  decisiva,  que  dio  el  triunfo  al  general  Huerta, 
no  fué  de  mucha  importancia,  en  el  orden  militar.  Abrió 
las  puertas  de  Chihuahua,  pero  sin  significar  una  derrota 
para  los  rebeldes  que  desde  Conejos  habían  perdido  su  uni- 
dad y  sus  mejores  elementos  de  combate. 

Hasta  el  3  de  julio,  a  las  8  de  la  mañana,  lo^  federales 
hicieron  su  avance  general,  después  de  haber  ocupado  sus 
posiciones  estratégicas. 

Veamos  la  versión  que  de  este  combate  publicó  un  revo- 
lucionario: 

"Una  brigada  avanzó  por  la  derecha,  apoj'ada  por  la  bri- 
gada Manzano  y  una  batería  de  montaña;  la  brigada  Téllez 
avanzó  por  la  izquierda,  apoyada  por  la  brigada  O'Horán 
y  una  compañía  de  ametralladoras,  tratando  de  cortar  la 
retirada  de  los  revolucionarios.  El  centro  fué  ocupado  por 
Rubio  Navarrete,  al  mando  de  4  baterías  y  el  famoso  cañón 
llamado  «El  Niño,»  que  era  la  pesadilla  de  los  orozquistas. 
I<as  baterías  del  centro,  estaban  apoyados  por  los  volunta- 
rios de  Xico  y  los  ferrocarrileros. 

Las  fuerzos  rebeldes  se  hallaban  escalonadas  en  una  área 
de  más  de  8  kilómetros,  formando  un  triángulo  perfecto, 
cuyo  primer  vértice  lo  formaban  el  49  regimiento  y  las 
fuerzas  de  los  jefes  Antonio  Rojas,  Francisco  del  Toro  y 
Félix  Terrazas;  «Cheche  Campos»  con  1,000  hombres,  cu- 
bría el  vértice  de  la  derecha,  a  lo  largo  del  río  y  hasta  la 
hacienda  de  Bachimba.  I íl  vértice  contrario,  o  sean  las 
posiciones  del  Noroeste,  estaban  defendidas  por  las  fuerzas 
de  Caraveo  y  de  I„uls  Fernández,  Ürozco  dirigió  ^ola- 
mente  las  últimas  fases  del  combate. 
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La  artillería  revolucionaria,  al  filando  de  los  jefes  Lavalle 
Bassó,  Rincón  Gallardo  y  Fortuno  Miramón,  hizo  alguno;5, 
certeros  disparos  sobre  el  enemigo,  pero  los  cañones  rebel- 
des fueron  acallados  por  el  enemigo  después  de  3  horas  de 
Herrible  cañoneo,  debido  a  la  supremacía  innegable  de  la  ar- 
tillería federal.  Durante  esc  tiempo,  el  fuego  de  fusilería  no 
se  había  iniciado  aún,  pues  Oro/.co  había  dado  órdenes 
terminantes  de  fusilar  a  los  soldados  que  dispararan  su  rifle, 
sin  que  se  les  ordenara,  pues  deseaba  que  se  hiciera  fuego 
hasta  tener  al  enemigo   a  tiro  de  fusil. 

El  duelo  entablado  por  la  artillería  terminó  a  las  2  de  la 
tarde,  quedando,  como  era  natural,  la  ventaja  a  favor  de 
las  baterías  federales.  A  esa  hora  empezó  el  avance  gene- 
ral de  la  División. 

La  caballería  de  Rábago  y  la  brigada  Manzano  marcharon 
sobre  la  hacienda  de  Bachimba,  entablando  un  nutrido  fue- 
go de  fusilería.      Las  fuerzas  de  «Cheche"  hicieron  una  re- 
sistencia sorprendente  y  se   batieron    con    denodado     valor 
durante  cerca  de  dos  horas,  pero  tuvieron  al    fin  que    reti- 
rarse ante  el  número  abrumador    del    enemigo.      Debe    ad- 
vertirse que  «Cheche»  pidió  refuerzos  repetidas  veces,    por 
ser  su  punto  el  más  seriamente  atacado    por    los    federales, 
pero  los  demás  jefes  de  columna  se  hicieron  sordos  y  el  va- 
liente y  magnánimo  jefe  lagunero    fué    el  que  recibió,  como 
de  costumbre,  la  peor  parte  en  el  combate.      Kntre  las  fuer- 
zas federales  vencedoras  en  Bachimba,    debe    mencionarse, 
en   primer    término,    el    regimiento    "Mariano    Kscobedo», 
mandado  por  el  inteligente  y  atrevido  mayor  Garfias. 

Desalojado  «Cheche»  de  la  hacienda  de    Bachimba,    trató 
de  hacer  un  último  esfuerzo,  y  tomando  a  su  paso   algunas 
fuerzas  de  Rojas  y  de  del  Toro,    que    valerosamente    resis- 
tían en  sus  poseciones,  atacó  el  ala  izquierda  federal,  man- 
dada por  los  coroneles  O'Horán  y  Lauda,  quienes  para   re 
sistir  el  encarnizado  ataque    de    los    orozquistas,    tuvieron 
que  ser  reforzados    violentamente    por    los    voluntarios    de 
Braniff;  mientras,  las  baterías  de  los  federales    seguían  vo- 
mitante metrallas  sobre  los  valientes   laguneros.      Entonces 
se  entabló  un  terrible  combate,  a  campo  abierto,  en  el   cual 
se  batieron  los  revolncionaaios  con  notable    bizarría,    hasta 
que  fueron    rechazados    definitivamente    por    el    enemigo. 
Las  brigadas  Landa,  Manzano    y    O'Horán,    ocuparon   en- 
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tonces  las  alturas,  y  el  resto  del  ejército   rebelde    tuvo   que 
emprender  la  retirada. 

El  49?  cuerpo  rural  y  los  carabineros  de  Nuevo  León,  al 
mando  de  Raúl  .Madero,  fueron  destacados  en  persecución 
del  enemigo,  pero  no  tan  oportunamente  para  poder  c< 
los  últimos  convoyes,  en  uno  de  los  cuales:  iba  Pascual  O- 
rozco  con  su  Estada  Mayor  y  su&  principales  jefes  subalter- 
nos. Si  diez  minutos  antes  hubieran  llegado  los  carabine- 
ros toda  la  plana  mayor  revolucionaria  hubiera  -ido  hecha 
prisionera, 

A  las  5  de  la  tarde,  todo  había    concluido.      ] .<  -     revolu- 
cionarios perdían  su  ultimo  reducto  formidable  en  los  cam- 
de  Chihuahua,  y  mi  última  esperanza    de    una    victoria 
formal  y  decisiva  sobre  las  tropas  del  gobierno. 

El  combate  de  Bachimba  había  durado  9  horas,  los 
federales  sufrieron  más  de  50  bajas,  y  los  rebeldes 
'.  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  dispersos,  y  de- 
jando en.  poder  de  los  federales  ¿  tubos  lanza-bombas,  3 
carros  rejileto.-,  de  cartuchos,  60  caballos,  varias  armas  y 
300  bombas. 

L,os  rebeldes  en  su  retirada,  incendiaron  todo-,  los  nueu- 
tes  y  destruyeron  más  de  40  kilómetros  de  la  vía  del  ferro- 
carril, (pie  unidos  a  los  180  que  habían  sido  destruidos  por 
el  Sur,  hasta  Conejos,  sumaban  más  de  200  kilómetros  de- 
vía,  casi  enteramente  reconstruidos  por  las  fuerzas  del  go- 
bierno. A  esto  hay  (pie  agregar  los  centenares  de  kilóme- 
tros destruidos  después,  desde  Chihuahua  a  Ciudad  Juárez 
y  se  tendrá  una  idea  completa  del  enorme  trabajo  llevado  a 
cabo  por  la  División  Huerta,  y  de  las  inmensas  pérdidas 
sufridas  por  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Naciona 
les.» 


Derrotados  en  Bachimba,  los  orozquistas  emprendieron 
la  retirada  en  el  mayor  orden,  no  deteniéndose  en  Chihua 
hua,  por  donde  pasaron  los  trenes  militares  a  todo  vapor, 
debido  a  una  doble  condescendencia  del  general  <  >rozcoque 
quiso  ahorrar  a  la  capital  del  listado,  los  horrores  de  un 
combate. 
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De  consiguiente,  estableció  mi  cuartel  general  en  la  ha- 
cienda del  Sauz,  permaneciendo  allí,  hasta  que  las  tropas 
se  reconcentraron  en  su  totalidad.  Y  decidido  el  jefe  rebelde 
a  no  volver  a  entablar  batalla  formal  con  los  federales,  para 
no  sacrificar  estérilmente  a  sus  tropas,  desmembró  su  ejér- 
cito, integrado  por  7,000  hombres,  y  lo  distribuyó  en  varios 
núcleos,  que  operarían  independientemente  y  por  distintos 
rumbos.  Rojas,  Fernández  y  «Cheche,»  deberían  invadir 
el  Estado  de  Sonora  con  las  columnas  de  su  mando,  2,000 
hombres;  Fscajeda  y  Murillo.  invadirían  de  nuevo  el  Insta- 
do de  Cohahuila  con  1,500  hombres;  Argumedo  seguiría 
operando  en  Durango  y  Zacatecas;  Félix  Terrazas  y  Marcelo 
Caraveo,  marcharían  sobre  Ojinaga;  Campa  y  Salazar,  ope- 
rarían en  la  sierra  de  Chihuahua,  teniendo  como  base  de 
operaciones  las  poblaciones  de  Madera  y  Casas  Grandes, 
Orozco  marcharía  a  Ciudad  Juárez,  para  proveer  de  recur- 
sos y  elementos  de  guerra  a  las  diversas  columnas  expedi- 
cionariaM. 

Marchando  hacía  Ciudad  Juárez,  en  manera  alguna  pensó 
Orozco  resistir,  no  obstante  que  mucho  le  interesaba  con- 
servar la  importante  plaza  fronteriza.  Por  lo  tanto,  estuvo 
allí  tanto  tiempo,  como  dilataron  en  llegar  los  federales,  y 
aprovechó  su  permanencia  en  aquel  lugar  para  hacerse  de 
algunos  elementos. 

Desde  aquel  instante,  principió  la  guerra  de  guerrillas, 
funesta  para  el  ejército  y  para  el  gobierno,  tanto  por  los 
esfuerzos  que  reclama  su  extinción,  cuanto  por  los  gastos 
que  origina  una  campaña  formal,  que  sofoque  ese  hervidero 
de  pequeños  núcleos  rebeldes. 

En  cuanto  a  los  funcionarios  emanados  de  la  revolución, 
salieron  violentamente  del  tenitorio,  al  igual  (pie  los  pe- 
riodistas sostenedores  de  la  causa. 

Los  prisioneros  federales  fueron  llevados  por  la  columna 
de  Salazar  a  Casas  Grandes,  y  algunos  fusilados  en  los 
panteones  de  Santa  Rosa  y  Regla,  por  orden  del  cabecilla 
Félix  Terrazas  y,  al  parecer,  sin  el  consentimiento  de 
Orozco. 

Como  era  de  esperarse,  el  gobernador  constitucional,  don 
Abraham  González,  que  después  de  muchas  privaciones  y 
peligros,  se  había  unido  a  la  columna  Huerta,  en  Yermo, 
tomó  posesión  nuevamente  del    gobierno,    reinstalando    en 
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sus  puestos  a  las  autoridades  que  fungían  antes  de  estallas 

el  movimiento. 

Desgraciadamente,  el  funcionario  que  estoicamente  había 
vivido  en  la  miseria  y  con  los  mayores  penalidades,  antes 
de  salir  del  listado  y  dejar  de  ser  gobernador,  se  entregó  a 
verdaderos  desmanes  para  castigar  a  los  que,  por  la  fuer/a 
o  voluntariamente,  habían  servido  a  la  revolución. 

Kl  general  Huerta,  deseoso  de  lograr  la  pacificación,  sin 
intransigencias  ni  medida:,  violentas,  interpuso  su  influen- 
cia, pero  el  gobernador,  firme  en  sus  principios  de  mal 
comprendida  energía,  provocó  serias  desavenencias  con  el 
jefe  de  la  División  del  Norte. 

Kl  señor  Madero,  afecto  al  señor  González,  se  dejó  llevar 

por  su  impulsivismo  y  ordenó  al  general  Huerta  su  regrese; 

a  la  capital,  sin  atender  que  la  campaña  del  Norte  quedaría 

inconclusa,  nulificando  por  completo  la  obra  de  pacificación 

empezada  tan  gloriosamente  en  Conejos. 

Más  tarde,  el  ex-Presidente  Madero,  que  no  cesaba  en  su 

animosidad  con  quienes  le  eran  poco  gratos,  trató  demandar 

al  general  Huerta  con  una  comisión  a  Kuropa,  cosa  que   el 

digno  divisionario  rechazó  cortézmente. 


Entre  tanto,  Orozco  siguió  en  su  puesto,  invadiendo  So- 
nora y  otros  listados  y  amenazando  constantemente  la  tran- 
quilidad pública. 

Los  esfuerzos  de  las  tropas  eran  inútiles  para  acabar  la 
revuelta  y  todos  cuantos  posteriormente  quisieron  influir 
en  el  ánimo  de  Orozco,  a  fin  de  que  se  sometiera,  entre 
los  más  connotados,  los  ministros  Hernández  y  L,ascurain, 
fracasaron  por  completo,  hasta  la  caída  del  régimen  made- 
rista, que  marcó  una  nueva  orientación  a  los  paladines  re- 
volucionarios fronterizos. 
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CAPITULO  Vil. 


El  XXVI  Congresa  de  la  Unión 


h  XXV  Congreso  Federal  ya  en  sus  postrimerías, 
inspirándose  en  el  sentir  unánime  de  la  opinión 
pública,  propicio  a  la  implantación,  en  nuestro 
país,  del  voto  directo,  y  con  la  sana  intención  de  evitar  los 
fraudes  a  que  se  prestaba  el  sistema  puesto  en  práctica  an- 
teriormente, acordó  que,  a  partir  de  las  últimas  elecciones, 
el  pueblo,  en  votación  única,  fuera  el  sólo  arbitro  para  la 
designación  de  sus  representantes  en  el  poder. 

De  esta  manera,  el  acto  cívico  del  sufragio  quedó  simpli- 
ficado notablemente,  y  si  bien  se  perdió  mucho  en  cuanto 
a  la  falta  de  acierto  en  la  elección,  pues  en  algunos,  — por 
no  decir  muchos — distritos  electoral  del  país,  los  nombra- 
mientos merecen,  con  toda  justificación,  el  calificativo  de 
absurdos,  por  la  falta  absoluta  de  instrucción  y  de  cultura 
de  los  electos,  se  ganó  bastante,  en  razón  a  que  los  fallos 
populares  tienen  más  probabilidades,  ya  que  no  una  seguri- 
dad, de  ser  fielmente  acatados;  y  si,  celebrándose  las  elec- 
ciones en  la  forma  que  antes  se  hacía,  las  ¡ersonas  señala- 
das para  fungir  de  electores,  eran,  por  su  mayor  ilustra- 
ción o  cordura,  más  aptas  (|ue  las  massts  para  hacer  una  e- 
lección  atinada,  también  cabe  decir  que,  por  lo    general,  se 
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convertían  aquéllos  en  instrumentos  ciegos  e  incondiciona- 
les del  poder  de  una  determinada  facción  política,  para  de- 
fraudar la  voluntad  de  los  sufragantes;  cosa  que  no  ha  su- 
cedido actualmente,  y  lo  cual  podemos  comprobar  si  atende- 
mos a  que  la  completa  falta  de  cultura  de  algunos  diputa- 
dos déla  actual  Legislatura,  y  su  notoria  ineptitud,  son  la 
mejor  garantía  de  su  origen  legal. 

Ño  pretendemos  asegurar  con  esto  que  todos  los  diputa- 
dos y  senadores  al  XXVI  Congreso  de  la  Unión  fueron 
legalmente  electos;  muy  por  el  contrario,  somos  de  los 
primeros  en  creer  muy  firmemente  que  la  votación  popular 
quedaba  en  los  comicios  una  vez  más  burlada  bajo  el  régi- 
men maderista,  en  las  elecciones  que  nos  ocupan;  y  ya  vere- 
mos más  adelante  como  la  imposición  oficial  imperó  en 
muchos  casos,  bien  en  los  colegios  electorales,  bien  en  la 
Cámara,  al  ser  revisadas  las  credenciales  de  los  nuevos  re- 
presentantes del  pueblo. 


Contra  lo  que  era  de  esperarse,  dada  la  gran  actividad  que 
para  asegurarse  el  triunfo  en  los  comicios,  pusieron  los 
candidatos  y  los  partidos  políticos,  celebrando  meetings  y 
haciendo  una  singular  propaganda  impresa,  el  acto  de  la 
elección  resultó  desairado,  frío  y  falto  de  animación  y  de 
vida,  por  la  tristísima  escasez  de  sufragantes  que  se  notó 
desde  la  instalación  en  las  casillas. 

El  pueblo,  por  su  proverbial  apatía,  que  parece  crónica 
en  él,  y  de  cuyo  mal  no  sanará  sino  con  el  transcurso  de 
muchos  años,  consagrados  por  nuestras  clases  directivas  a 
una  incesante  labor  educativa  de  las  masas  incultas,  no 
contestó  al  llamado  entusiástico  que  le  hicieron  los  partido* 
políticos  en  acción,  para  que  concurriera  a  hacer  efectiva 
la  libre  expresión  de  su  voluntad  en  los  comicios,  y  e*ta 
pasiva  indiferencia  para  el  ejercicio  de  uno  de  los  más  sa- 
grados derechos  cívicos  del  ciudadano,  resulta  tanto  más 
censurable  y  dolorosa,  cuanto  que  no  solo  provenía  de 
nuestro  pueblo  bajo,  sino  que  de  ella  aparecían  terriblemen- 
te contagiadas  nuestras  clases  media  y  principal,  cuyo  me- 
jor esfuerzo  patriótico  en  pro  de  un   movimiento    educativo 
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que  eleve  nuestras  condiciones  políticas,  debería  consagrar- 
se con  toda  lealtad  y  libre  de  mezquinos  convencionalismos, 

a  llevar  a  las  clases  inferiores  a  realizar  en    la  práctica,    el 
Mipremo  ideal  del  sufragio  libre. 

Apenas  sí,  y  según  datos  ciertos  que  hemos  podido  ad- 
quirir, el  ocho  por  ciento  de  los  ciudadanos  empadronados 
en  la  metrópoli  concurrió  a  los  comicios  el  día  ele  la  elec- 
ción, y  este  hecho  se  repitió  en  la  mayor  parte  del  país, 
dando  margen  a  las  críticas  más  enérgicas  de  quienes 
aseguran  (pie  no  estamos  aptos  aún  para  las  prácticas  detno 
cráticas. 

Nosotros  creemos  que  el  eoniportamienio  del  pueblo  obe- 
deció a  su  carencia  de  costumbre.  Sumido,  como  estuvo, 
durante  cinco  lustros,  en  una  completa  inacción,  en  lo  que 
a  la  práctica  de  sus  derechos  se  refiere,  no  podía  menos  de 
mostrar  cierto  despego  por  las  elecciones. 

Sin  embargo,  en  algunos  lugares  de  la  República  hubo 
verdaderas  elecciones  y  se  notó  grande  entusiasmo  en  el 
pueblo  al  ir  a  depositar  sus  votos. 

Con  relación  a  la  actitud  de  las  autoridades,  podríamos 
decir  que,  por  lo  menos  en  la  capital,  se  concretaron  éstas 
a  dar  garantías  y  a  cuidar  el  orden,  sin  inmiscuirse  para 
nada  en  los  comicios. 

Los  miembros  del  Ayuntamiento  inspeccionaron  las  ca- 
sillas, y  los  juzgados  de  Distrito  estuvieron  expeditos  para 
atender  cualquiera  demanda. 

Al  parecer,  en  las  poblaciones  foráneas  no  sucedió  lo 
propio,  pues  en  algunos  lugares  se  cometieron  atentados 
mayúsculos  y  graves  transgresiones  a  la  ley. 


Por  lo  que  toca  a  la  acción  desarrollada  por  los  partido - 
políticos  funcionantes,  entendemos  que  fué  bastante  inten- 
sa, consiguiendo,  en  parte,  despertar  el  adormido  espíritu 
público. 

A  efecto  de  conocer  la  influencia  que  cada  una  de  las 
agrupaciones  pusq  en  juego,  las  estudiaremos  por  separa- 
rado . 
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En  nuestra  opinión,  el  Partido  Católico  Nacional,  que  es 
el  mejor  organizado,  fué  el  que  hizo  una  propaganda  tan 
amplia,  que  superó  y  con  mucho,  a  la  que  llevaron  a  cabo 
las  demás  agrupaciones  similares. 

El  hecho  se  explica  perfectamente: — 1() — Porque  el  Parti- 
do Católico  dispone  de  una  magnífica  organización  pre- 
existente, cuya  ramificación  alcanza  hasta  los  poblados  de 
menos  importancia,  y  dispone  de  propagandistas  de  una 
disciplina  probada.  29 — Por  el  ascendiente  que  tiene  en 
los  hogares,  aprovechándose  de  los  sentimientos  religiosos, 
y  39 — Porque,  con  la  circunstancia  de  presentarse  como  el 
partido  independiente  más  poderoso,  se  atrajo  las  volunta- 
des de  quienes  no  simpatizaban  con  el  poder,  aun  no  te- 
niendo afinidades  doctrinarias  con  el  Partido  Católico. 

Con  tan  valiosos  elementos,  este  Partido  tenía  asegurado 
el  triunfo;  pero  a  pesar  de  todo,  sus  enemigos,  sostenidos 
por  el  gobierno  del  Centro,  pusieron  en  acción  todo  su  va- 
limiento y  llegaron,  a  veces,  a  usar  de  procedimientos  que 
rayaron  en  lo  inaudito,  para  contrarrestar,  en  lo  posible,  la 
acción  de  los  conservadores,  quienes,  sin  embargo,  llevaron 
a  las  Cámaras  no  pocos  representantes. 


El  Partido  Constitucional  Progresista  fué  creado  por  don 
Francisco  I.  Madero,  para  agrupar  bajo  una  nueva  deno- 
minación a  los  antirreeleccionistas,  según  unos,  con  la  in- 
tención de  excluir  a  los  hermanos  Vázquez  Gómez,  y,  según 
otros,  porque  trataba  de  darle  una  nueva  designación,  más 
acorde  con  sus  futuras  orientaciones  evolutivas,  toda  vez 
que  el  principio  de  no  reelección  había  pasado  a  la  catego- 
ría de  ley,  en  virtud  de  un  decreto  emanado  del  gobierno 
anterior. 

En  este  nuevo  grupo,  al  principio  considerado  como  di- 
sidente por  los  llamados  puristas  del  antirreeleccionismo, 
cobró  preponderancia  debido  a  que  representaba  al  candi- 
dato revolucionario  y  a  que  figuraban  en  su  seno  persona- 
lidades de  alta  representación  política  y  administrativa, 
creciendo  más  tarde  la  influencia  de  la  famosa  Porra  con  la 
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elevación  del  señor  Madero  a  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca; pero  como  ante  las  clases  populares,  hostiles  a  todo  lo 
ipie  dimana  del  poder,  este  grupo  funcionó  con  un  marca- 
do carácter  oficial,  poco  a  poco  perdió  su  prestigio  y  se 
enajenó  la  buena  voluntad  de  los  sufragantes,  al  grado  de 
que  su  influencia  gravitó  solamente  sobre  algunas  autorida- 
des que  le  eran  adictas,  y  que,  con  maniobras  aparentemen- 
te legales,  le  impartían  su  ayuda,  y  sobre  un  pequeño  gru- 
po de  individuos,  afectos  todavía  al  señor  Madero  por  un 
evidente  espíritu  de  personalismo. 

En  lo  que  atañe  al  Partido  Liberal,  inactivo  y  desunido 
de  suyo,  que  pretendió  reorganizarse  a  raíz  del  triunfo  (le- 
la revolución  maderista,  y  que  únicamente  consiguió  ahon- 
dar más  y  más  sus  divisiones,  unióse  temporalmente  al 
grupo  gobiernista,  sin  duda  con  el  propósito  de  adquirir 
mayor  potencia,  pero  nulificándose  de  hecho,  pues  disgustó 
a  los  su3'os  y  alejó  a  los  numeroso  simpatizadores  de  su 
causa,  poco  anuentes  con  la  unión. 

El  Nacionalista  Democrático,  sin  cohesión,  por  lo  hete- 
rogéneo de  los  elementos  (pie  lo  formaban;  que  empezó 
siendo  revista,  para  adoptar  más  tarde  nuevos  lábaros,  lias 
ta  quedar  reducidos  a  su  expresión  más  insignificante,  tam- 
bién buscó  un  sostén,  coaligándose  con  los  afectos  al  régi- 
men maderista  y  tratando  de  llevar,  por  medio  de  esta  ma- 
niobra, a  uno  que  otro  de  sus  miembros  al  recinto  de  la 
Representación  Nacional. 

Aún  más  insignificante  que  la  agrupación  de  que  acaba- 
mos de  hacer  referencia,  es  el  Partido  Liberal  Puro,  y  am- 
bos, sin  fuerza  propia  que  poner  en  función,  por  su  escaso 
valer  político  y  social,  entraron  en  campaña  con  el  bien 
insignificante  poder  que  por  reflejo  les  suministraban  sus 
aliados,  el  Constitucional  Progresista  y  el  Liberal. 

Así  fusionados  durante  la  contienda  electoral,  los  ele- 
mentos de  los  partidos  afectos  al  gobierno  agotaron  todos 
los  recursos  que  estuvieron  a  su  alcance  para  ganarse  la 
mayoría  de  las  cédulas,  y  en  parte  lo  consiguieron,  pues  su 
preponderancia  era  evidente,  aun&ue  nada  legal.  No  obs- 
tante, sus  trabajos  no  fueron  de  lo  más  atinados,  pues  se 
dio  el  caso  de  que  apoyaran  dos  candidatos  en  un  misino 
lugar,  como  aconteció  en  los  distritos  electorales  -''•'  del  Es- 
tado de  Morelos  el   L5?deí  de  México. 

Con  manejos  tan  anormales,  como   el   indicado,  es  lógico 
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suponer  que  divididos  en  dosJbandos,  el  Iliberal  y  el  Cons- 
titucional Progresista,  el  triunfo  haya  sido  de  los  contrin- 
cantes. 

Estas  deficiencias -de  organización,  unidas  a  su  notorio 
desprestigio,  hubieran  arrastrado  a  los  candidatos  gobier- 
nistas al  fracaso,  si  en  los  colegios  electorales  primero,  y 
en  la  Cámara  después,  no  recurren,  como  recurrieron,  va- 
liéndose de  medios  repropables,  a  la  eliminación  de  muchos 
de  los  diputados  designados  por  el  pueblo,  pero  que  no  co- 
mulgaban con  sus  mismas  tendencias  políticas. 

Los  partidos  «Liberal  Evolucionista  y  Antirreeleccionis- 
ta.»  son  de  muy  escasa  significación,  por  el  pequeño  nú 
mero  de  sus  miembros,  si  bien  cuentan  en  su  seno,  sobre 
todo  el  primero,  con  personas  de  representación  y  de  pres- 
tigio. En  la  campaña  electoral  que  nos  ocupa  no  tomaron 
ingerencia  activa,  y  si  acaso  se  sentaron  en  los  escaños  del 
Congreso  algunos  de  sus  afiliados,  éstos  debieron  su  elección 
a  sus  propios  esfuerzos. 

La  propaganda  de  los  antirreeleccionistas  no  merece  si- 
guiera mencionarse,  por  lo  raquítica,  y  en  cuanto  a  la  de 
los  evolucionistas,  nos  pareció  poco  eficaz,  porque,  presen- 
tadas las  candidaturas  que  sostenían,  retiraron  y  cambia- 
ron algunas  poco  tiempo  después,  lo  que  originó  un  gran 
desconcierto  entre  los  suyos. 

En  resumen,  podemos  asegurar  que,  aunque  débilmente, 
por  la  falta  de  práctica,  todos  los  partidos  contribuyeron 
con  su  acción  aislada,  al  regular  éxito  de  estas  elecciones, 
y  aunque  el  pueblo  no  mostró  el  entusiasmo  que  era  de  de- 
searse, el  primer  paso  fué  bastante  halagador  para  los  que 
tienen  fé  en  el  porvenir  de  la  República. 


Efect nadas  la>  elecciones,  el  gobierno  maderista  demos- 
tró la  verdad  que  entraña  aquella  vieja  sentencia:  "Quien 
escruta,  elige. " 

V  en  efecto,  los  partidarios  del  régimen  caído,  desde  la 
primera  junta  preparatoria  hasta  la  discusión  de  la  última 
credencial,  no  estuvieron  nunca  en  armonía  con  los  prin-ci- 
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pios  de  la  suprema  equidad,  y  en  más  de  una  ocasión  que- 
daron convictos  los  miembros  de  las  comisiones  revísoras, 
de  atender,  más  a  sus  simpatías  de  partidaristas  ciegos,  que 
al  dictado  de  la  justicia. 

Así,  vimos  que,  mientras  las  credenciales  de  los  gobier- 
nistas eran  aprobadas  sin  discusión,  admitiendo  las  irregu- 
laridades más  patentes,  los  independientes  se  vieron  hosti- 
lizados y  abatidos,  siendo  necesaria  una  lucha  formidable 
de  parte  de  la  minoría  para  contrarrestar  la  mala  té  de  los 
miembros  del  Constitucional  Progresista. 

A  este  respecto,  cabe    recordar    los  eas<>>    del    licenciado 
Aquiles  Elorduy,  denunciando    y    demostrando    la    pruebfa 
plena  de  que  su  credencial  había  sido  dictaminada  a  priori, 
sin  consultar  para  nada  los  expedientes    que    permanecían 
intactos,  empacados,  tal  como  se  recibieran  en  la    Cámara. 
En  otra  ocasión,  un  señor  diputado    ex-porrista.    el    señor 
licenciado  Carlos  Trejo  y  Lerdo    de    Tejada,    aseguró    que 
los  dictámenes  se  hacían  por  duplicado, — uno    favorable  y 
el  otro  contrario, — y  los  presentaban  al  señor  Gustavo  Ma- 
dero, quien    indicaba    cuál    de    los  dos  debería   aprobar-e 
Para  no  seguir  citando  más  casos,  nos  referimos,  finalmen- 
te, al  atentado  de  que  fué  víctima    el    talentoso    licenciado 
don  Francisco  Pascual  García,  a  quien,    a    pesar    de  haber 
triunfado  en  su  distrito,"  se  le  nulificó  su    credencial,    pro- 
vocando esto  un  escándalo  formidable. 

El  señor  García,  presentó  demanda  de  amparo  ante  el 
Juzgado  Primero  del  Distrito.  El  señor  licenciado  Nago 
re,  cuva  rectitud  está  fuera  de  duda,  dio  desde  luego  en- 
trada al  escrito,  y  empezó  a  tramitar  lo  necesario,  y,  al  e- 
fecto,  pidió  informe  detallado  a  la  Cámara  de  Diputados, 
pero  este  alto  cuerpo  legislativo,  en  el  que  predominaba  el 
elemento  gobiernista,  se  mostró  intransigente  y  contestó 
no  accediendo  a  lo  solicitado  por  el  juez  federal,  en  virtud 
de  que  las  decisiones  de  la  Cámara  son  irrevocables 

Algunos  inpugnaron  este  acuerdo,  pero  sin  resultado    e 

fectivo. 

Usando  de  procedimientos  tan  poco  limpios  y  de  chan- 
chullos tan  vulgares,  el  gobierno  maderista  expuso  una  vez 
más  sus  llagas  y  dio  margen  a  que  el  XXVI  Congreso  de 
la  Unión  quedara  integrado,  con  muy  escasas  y  honrosas 
excepciones,  por  tristes  medianías,  hombres  sin  valer  ni 
significación  social,  brotados  de  la  masa  anónima  del    pue- 
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blo  y  elevados  por  eí  turbión  revolucionario  a  un  puesto  eil 
el  que,  incapaces  para  laborar  por  el  bien  de  la  patria,  sólo 
se  entregaron  a  procurar  su  mejoramiento  personal. 

El  primer  acto  de  los  nuevos  representantes  del  pueblo 
fué  aumentarse  a  doble  cantidad  sus  emolumentos;  y  este 
hecho,  efectuado  en  los  instantes  en  que  el  gobierno,  por 
los  exorbitantes  gastos  de  guerra  y  de  pacificación,  entraba 
de  lleno  en  una  crisis  económica  de  bastante  gravedad,  po- 
ne de  relieve  de  qué  manera  tan  triste  sabían  entender  el 
patriotismo  aquellos  llamantes  miembros  del  Poder  Legis- 
lativo, y  cuan  poco  o  nada,  en  su  provecho,  debía  esperar 
de  ellos  la  Nación. 

En  efecto,  en  lugar  de  atender  a  las  urgentes  necesida- 
des del  país,  afligido  y  azotado  por  la  revuelta,  aquel  con- 
junto híbrido  de  falsos  representantes  del  pueblo,  cuya  ma- 
yoría estaba  formada  por  los  diputados  del  llamado  «grupo 
renovador,"  es  decir,  por  los  maderistas  recalcitrantes,  con- 
virtió la  Cámara,  primero  en  palanque  donde  se  resolvían 
sólo,  con  lenguaje  procaz  y  libertino,  rencillas  personales, 
y  después,  a  la  caída  del  gobierno  maderista,  en  foco  de 
infección  revolucionaria,  de  donde  salían  proclamas  sedi- 
ciosas, y  en  donde  se  fomentaba,  franca  y  descaradamente, 
bajo  la  impunidad  del  fuero  constitucional,  la  revuelta  in- 
testina. 

Sería  prolijo  enumerar  los  desmanes  a  que  se  entregó  la 
mayoría  de  este  parlamento  de  exaltados  agitadores,  ello 
es  que  su  actitud,  antipatriótica  a  todas  luces,  ya  en  los 
meses  de  agosto,  septiembre  y  primeros  días  de  octubre  de 
1913,  tomó  tales  proporciones  marcadamente  hostiles  con- 
tra el  orden  constituido,  que  el  concepto  público  pedía, 
como  una  medida  de  urgente  necesidad  para  la  salud  del 
país,  la  pronta  disolución  de  tal  Asamblea  de  demagogos, 
puesta  en  pugna  abierta  con  los  intereses  públicos. 

En  aquellas  fechas  empezaron  a  desaparecer  de  la  capital 
no  pocos  de  los  señores  diputados  de  filiación  netamente  ma- 
derista, y  aunque  para  nadie  era  un  misterio  que  los  dipu- 
tados desaparecidos  iban,  bien  a  engrosar  las  filas  revolu- 
cionarias, bien  a  hacer  activa  propaganda  de  rebelión  en 
contra  del  gobierno  del  general  Huerta,  los  Diputados  que 
quedaban  en  el  Congreso  hacían  responsable  al  Ejecutivo 
de  la  Unión  de.  aquellas  desapariciones,  y  con  tal  pretexto 
no    vacilaron  en  invadir,  como    veremos    más    adelante,  la 
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facultades  de  los  Poderes  Ejecutivo  y  Judicial,  con  el  bien 
definido  propósito  de  entorpecer  seriamente  la  acción  paci- 
ficadora del  general  Huerta .  A  tal  grado  llegó  la  actitud 
desatentada  y  torpe  de  la  Legislatura  que  nos  ocupa,  que 
con  motivo  de  la  última  desaparición,  la  del  senador  don 
Belisario  Domínguez,  la  JCámara  acordó  nombrar  una  co- 
misión que  investigara  el  paradero  de  los  padres  conscrip- 
tos desaparecidos,  con  lo  cual  se  invadían,  incuestiona- 
blemente, las  atribuciones  del  Poder  Judicial,  al  mismo 
tiempo  que  se  le  pedían  al  Ejecutivo  los  elementos  necesa- 
rios para  llevar  a  cabo  tal  labor  inquisitiva,  y  se  le  conmi- 
naba para  que  cesaran  las  susodichas  desapariciones,  pues 
en  el  caso  de  seguirse  éstas  repitiendo,  las  Cámaras  irían  a 
constituirse  en  un  lugar  en  donde  sus  miembros  pudieran 
tener  las  necesarias  garantías. 

El  jefe  del  Ejecutivo,  no  obstante  la  actitud  resuelta- 
mente hostil  de  la  Cámara,  que  sin  miramiento  alguno  se 
le  enfrentaba  como  su  peor  enemigo,  quiso  hacer  un  último 
esfuerzo  en  pro  de  la  perfecta  armonía  que  debe  reinar  en- 
tre los  tres  poderes  de  la  Nación,  y  con  tal  fin  cu  la  sesión 
ordinaria  de  la  Cámara  del  1  1  de  octubre,  el  señor  licencia- 
do don  Manuel  Garza  Aldape,  Secretario  de  Gobernación, 
informó  a  los  señores  diputados  que  el  Ejecutivo  se  inanifes- , 
taba  muy  extrañado  por  los  acuerdos  de  la  Cámara,  a  los 
cuales  acabamos  de  referirnos,  tomados  con  relación  a  la  de- 
saparición del  senador  don  Belisario  Domínguez,  que  pro- 
testaba contra  la  amenaza  hecha  por  la  misma  Cámara,  de 
constituirse  en  otro  lugar;  que  el  Ejecutivo  no  admitía  la 
invasión  de  sus  facultades  ni  de  sus  derechos,  y  que  pedía 
a  la  Asamblea  que  aquellos  acucióos  fuesen  reconsidera 
dos. 

Kl  citado  señor  Secretario  de  Gobernación  hizo  ver  a  los 
diputados  las  responsabilidades  en  que  incurrirían  en  el  ca- 
so que  el  Congreso  insistiera  en  sus  acuerdos  y  terminó  di- 
ciendo que  tenía  instrucciones  del  señor  Presidente  de  la 
República  para  esperar  en  el  recinto  de  la  Cámara  la  reso- 
lución de  la  Asamblea  sobre  asunto  de  tanta  trascenden- 
cia. 

Por  toda  contestación,  el  presidente  de  la  Cámara  levantó 
la  sesión,  dándola  por  terminada,  en  vista  de  lo  cual  el  Se- 
cretario Garza  Aldape,  por  instrucciones  del  Ejecutivo,  hi- 
zo entrar  a  la  Cámara  una  parte  del  29?  Batallón  y  un  gran 
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número  de  agentes  de  la  policía,  y  ordenó  al  Inspector  Ge- 
neral, teniente  coronel  Francisco  Chávez,  que  procediera  a 
la  captura  de  los  diputados  cuya  lista  se  pasó  en  seguida, 
y  en  la  cual  estaban  incluidos  todos  los  pertenecientes  al 
"grupo  renovador,"  así  como  los  prestigiados  políticos,  li- 
cenciados Rodolfo  Reyes  y  Jorge  Vera  Estañol,  ex-Secre- 
tarios  de  Estado  del  Presidente  Huerta. 

A  continuación  fué  publicado  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica y  trasmitido  por  telégrafo  a  los  gobiernos  de  todos  los 
Estados,  el  siguiente  decreto: 

« Victoriano  Huerta,  Presidente  Interino  Constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  a  sus  habitantes 
sabed : 

Que  en  vista  de  las  graves  y  excepcionales  circunstancia-, 
porque  atraviesa  la  Nación  y  considerando:  Que  los  so- 
lemnes compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública ante  sus  nacionales,  ante  las  naciones  extranjeras  y 
ante  la  posteridad  misma,  lo  colocan,  para  cumplirlos,  como 
necesariamente  los  cumplirá,  en  la  necesidad  imprescindi- 
ble e  imperiosa  de  considerar  la  causa  de  la  pacificación 
preferente  a  cualquiera  otro  interés  privado  o  colectivo,  so 
pena  de  dejar  al  país  entregarse  a  un  estado  de  anarquía 
que  en  su  desenfreno,  ya  que  no  justificada,  podría  dar 
pretexto  a  la  intervención  de  potencias  extrañas,  en  nues- 
tros asuntos  interiores,  lo  que  acabaría  con  la  dignidad  na- 
cional, que  debe  mantenerse  por  encima  de  todo. 

Considerando:  Que  para  la  realización  de  aquellos  com- 
promisos es  condición  forzosa  que  los  tres  Poderes,  en  quie- 
nes reside  la  soberanía  nacional,  marchen  en  perfecta  ar- 
monía dentro  de  la  ley  sin  (pie  ninguno  de  los  tres  rebase 
los  límites  de  sus  atribuciones  para  invadirlas  de  cualesquie- 
ra de  los  otros  dos,  porque  esto,  lejos  de  tender  a  la  pacifi- 
cación, donde  radica  la  vida  misma  del  país,  es  origen  y 
fuente  de  desórdenes  que  rompen  el  equilibrio  de  los  tres 
poderes,  sin  el  cual  el  orden  Constitucional  es  una  farsa 
encubridora  de  violaciones. 

Considerando:  Que  tanto  se  interrumpe  el  orden  cons- 
titucional cuando  el  Poder  Ejecutivo  invade  la  esfera  pro- 
pia del  Legislativo  o  el  Judicial  como  cuando  es  uno  de  es- 
tos el  que  invade  las  atribuciones  del  Ejecutivo,  y  en  el  su- 
puesto de  que  por  fuerza  de  las  circunstancias,  sea  e:»  nefa- 
rio interrumpir  ese  orden,  debe  ser  siempre,  como  suprema 
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e  ineludible  medida  de-  bien  público,  y  esto  soto  por  el  tiem- 
po estrictamente  indispensable  vara  volver  al  régimen  cons- 
titucional. 

Consider  nido:  Que  las  Cámaras  de  la  actual  Legislatu- 
ra de  la  Unión,  qu<  ljo  el  (Hibierno  anterior  se  habían 
mostrado  inquietas  y  desorganizadas,  al  .unido  de  que 
en  vez  de  contribuir  a  la  obra  propia  del  estado  político  cons- 
tituían un  poderoso  elemento  disolvente  de  todo  orden  so- 
cial, bajo  el  gobierno  que  en  la  actualidad  rigen  los  de: 
nos  de  la  República,  han  llegado  a  convertirse  en  el  peor 
enemigo  del  Ejecutivo,  hostilizándolo  en  todos  sus  actos  e 
invadiendo  su  jurisdicción  hasta  en  aquéllo-  como  el  nom- 
bramiento de  Secretarios  de  Estado,  respecto  de  los  cuales 
jamás  se  puso  en  tela  de  juicio  la  plena  Soberanía  del  Eje- 
cutivo, por  donde  aquel  Poder,  la  Cámara  popular  princi- 
palmente, se  ha  convertido  en  una  agrupación  demagógica, 
cuya  única  tendencia  perfectamente  definida,  es  la  de  impe- 
dir toda  obra  de  Gobierno  en  el  preciso  momento  en  que 
puesta  en  peligro  la  Autonomía  Nacional,  todos  debieran 
reunir-e  al  Ejecutivo  y  agruparse  bajo  la  misma  gloriosa 
bandera  para  la  defensa  de  la  patria. 

Considerando:  Que  en  sus  tendencias  demogogicas  la 
Cámara  de  Diputados  no  solamente  ha  atacado  las  bases 
fundamentales  de  la  vida  social,  como  el  derecho  de  pro- 
piedad y  otros  no  menos  esenciales,  sino  que  diariamente 
alardeando  de  ello  |  oliviantar  los    ánimos,  atropella  a 

los  otros  dos  Poderes  de  la  Unión  e  invade  su  esfera  de  ac- 
ción propia  v  geuuina,  con  la  pretensión,  no  obstante,  no 
ser  un  Poder  completo,  de  reunir  en  sí  todos  los  Poderes, 
como  sucedió  en  el  caso  Barros  Limantour,  en  que  despre- 
ció las  órdenes  del  poder  Judicial  y  como  sucede  ahora  mis- 
mo en  que  de  nuevo  atropella  a  e-e  Poder,  usurpando  atri- 
buciones de  Juez  de  Instrucción  para  investigar  supuestos 
delitos  del  fuero  común  y  en  que.  desatendiendo  ¡as  condi- 
ciones del  país  de  suyo  va  muy  graves,  amenaza  a,  Ejecuti- 
vo v  al  país  con  abandonar  su  solapada  conducta  revolu- 
cionaria para  declararse  francamente  rebelde. 

Cosiderando:     Que  el  Ejecutivo  de  la  Union,   deseoso  de 
evitar  choques  con  los    otros  Poderes,  ha  estado    tolerando 
las  usurpaciones  que  de  sus  facultades  ha  venido  cometien 
do  el  Legislativo.     Ha  intervenido    con    sus  buenos,  oficios 
para  prevenir  choques   éntrela    Camarade    Diputados  y  el 
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Poder  Judicial,  como  de  hechojnterviuo    en    el  citado    caso 
Lirnautour,  evitando  el  conflicto  de  fuerzas. 

Considerando:  One  en  el  presente  caso  la  prudencia  \ 
la  buena  voluntad  del  Ejecutivo  ha  llegado  al  extremo  po- 
cas veces  visto  de  ir  a  pedir  a  la  Cámara  Popular  reiterada- 
mente la  reconsideración  d<  si  s  acuerdos  ilegales  y  atenta- 
torios, sin  haber  obtenido  otra  cosa  que  una  comprobación 
más  de  que  aquella  Cámara  es  demasiadamente  disolvente 
y  revolucionaria  y  de  que  está  resuelta  a  acabar  por  cual- 
quier medio  con  el  Poder  Ejecutivo,  sin  que  en  modo  al 
no  le  preocupen  ni  le  importen  las  gravísimas  consecuen- 
cias que  su  actitud  implica  en  este  supremo  instante  de  la 
vida  nacional. 

Considerando:  Por  último,  (pie  si  ha  de  romperse  el  or- 
den constitucional  por  uno  u  otro  medio  como  resultado  de 
la  obra  antipatriótica  de  1"  ñores  miembros  del  Poder 
Legislativo,  es  indispensable  que  mientras  se  reconstruyen 
las  instituciones  se  salve  la  patria  y. la  dignidad  nacional, 
lo  que  no  se  conciba  con  la  desaparición  del  Poder  Ejecutivo 
une  viene  procurando  la  Cámara  Popular.  Por  estas  con- 
sideraciones he  venido  a  expedir  el  siguiente  decreto: 

Artículo  1,°  — Se  declaran  disueltas  desde  este  momento 
e  inhabilitadas  para  ejercer  sus  funciones,  las  Cámaras  de 
Diputados  y  Senadores  d(  la  XXVI  Legislatura  del  Con 
groo  ile  la  Unión.  En  consecuencia,  cualesquiera  actos  y 
disposiciones  de  dicho  Cuerpo  Legislativo,  serán  nuíos  y 
no  podrán  recibir  sanción  del  Poder  Ejecutivo  de  los  Esta- 
dos luidos  Mexicanos. 

Artículo  2.  ° — Se  convoca  al  pueblo  mexicano  a  eleccio- 
nes extraordinarias  de  Diputados  y  Senadores  al  Congreso 
de  la  Unión.  Estas  elecciones  se  verificarán  el  día  26  del 
mes  en  curso  y  servirá  para  ellas  la  División  Territorial  ve- 
rificada para  las  elecciones  extraordinarias  de  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República,  que  se  celebrarán  en  la 
misma  fecha. 

Artículo  3.  c  —Por  esta  vez  el  Senado  se  renovara  por 
entero,  debiendo  durar  los  Senadores  de  número  impar,  así 
como  los  los  CC.  Diputados  hasta  el  15  de  septiembre  de 
1914:  v  los  de  número  par  hasta  el  15  de  septiembre  de 
1916. 

Artículo  4.°  —  Las  próximas  Cámaras  se  reunirán  el  día 
15  del  próximo  mes  de  noviembre  para  la  revisión    de  i  "- 
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denciales.  debiendo  quedar  instaladas  el  20  del  mismo  3' 
deberán  ocuparse  preferentemente  de  calificar  las  eleccio- 
nes de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  y  de 
juzgar  los  actos  cumplidos  por  el  gobierno  interino  desde 
la  presentej:eeha  hasta  la  reinstalación  délas  Cámaras. 

Art.  5.  ~ — L,as  elecciones  extraordinarias  de  Diputados 
y  Senadores  a  que  se  convoca  por  el  presente  decreto,  se 
sujetarán  a  las  disposiciones  relativas  de  las  leves  electora- 
les vigentes,  en  cuanto  no  se  opongan  al  presente  decre- 
to. 

Art.  6.  "  —  Para  las  elecciones  de  Diputados,  servirá  la 
misma  división  territorial  a  que  se  sujetaron  las  elecciones 
de  191-^. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento. — Dado  en  el  Palacio  Nacional,  a  10  de 
octubre  de  1913.— V.  Hurta. 


* 
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Las  Cámaras,  pues,  colegisladoras,  quedaban  disueltas  por 
virtud  del  decreto  anterior,  y  casi  todos  sus  miembros  re- 
cluidos en  la  Penitenciaría  del  Distrito,  acusados  del  deli- 
to de  sedición  y  sujetos  a  los  tribunales  de  orden  federal, 
siendo  de  mencionarse  el  hecho  muy  significativo  de  haber 
sido  recibida  con  el  aplauso  unánime  de  la  opinión  pública 
esta  determinación  del  Ejecutivo  de  la  República,  que  rom- 
pía las  fórmulas  constitucionales,  y  establecía,  si  bien  por 
brevísimo  término,  un  gobierno  netamente  dictatorial. 

Al  siguiente  día  de  estos  acontecimientos,  sábado  11  de 
octubre,  reuníanse  en  la  sala  de  recepciones  de  la  Cancille- 
ría Mexicana  el  Cuerpo  Diplomático,  a  solicitud  del  señor 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  don  Querido  Moheno, 
quien  comunicó  al  mencionado  cuerpo  la  disolución  de  las 
Cámaras,  en  los  siguientes  término--: 

"El  Gobierno  me  comisionó  para  que  hiciese  a  su  Exce- 
lencias la  notificación  colectiva  de  la  disolución  de  las  Cá- 
maras. 

«Como  sus  Excelencias  sab^n,  al  surgir  el  Gobierno  ema- 
nado de  los  acontecimientos    de  lebrero,    contrajo    el  com- 
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promiso  de  realizar  a  todo  trance  la  paz,  qué  interesa  a  to- 
dos, ño  sólo  al  país,  sino  a  toda  la  familia  humana,  por  la 
estrecha  solidaridad  que  existe  entre  los  pueblos. 

«Las  murallas  chinas  que  pudieron  existir  en  el  pasado, 
hoy  día  sería  absolutamente  imposible.  La  corriente  de 
solidaridad  entre  las  nacionalidades,  mantiene  en  íntimo 
contacto  la  vida  de  cada  una. 

«Como  sus  Excelencias  lo  saben,  el  Gobierno  del  general 
Huerta  ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  realizar  su  propó- 
sito. Desgraciadamente,  elementos  empeñados  en  obstruir- 
le su  camino,  aparecían  difíciles  de  dominar.  Desde  la  a- 
pertura  del  Congreso  se  advirtió  esta  obstrucción.  ln  po- 
der se  enfrentaba  con  el  otro. 

«Pedirle  al  Gobierno  que  en  tales  condiciones,  >in  mayo- 
ría en  el  Congreso,  con  tan  manifiesta  obstrucción  sistemá- 
tica, gobernase  eoustitucionalmente,  era  un  imposible. 

«El  Gobierno  es  una  entidad  conjuntiva,  tina  colectivi- 
dad,  en  la  que  deben  existir  lazos  de  armonía:  desgracia- 
damente, ocurría  en  el  país  lo  contrario.  ¿Podía  prolon- 
garse tal  situación? 

«No,  indudablemente;  más  o  menos  tarde  vendría  la  di- 
solución, la  anarquía  del  país. 

"  Encontrábase  el  Congreso  invadiendo  a  los  otros  Pode- 
res,y  tal  situación  era  imposible.  Tampoco  podía  el  gobier- 
no formular  el  dilema  que  anoche'  citaba  a  los  señores  pe- 
riodistas, pronunciado  por  Gambetta:  «someter  o  dimitir,» 
porque  ello  equivaldría  a  la  disolución  nacional. 

«El  General  Hnerta  decidió  entonces  someterse  al  dicta- 
do de  la  opinión  pública,  para  que  ella,  en  última  instan- 
cia, dijese  si  se  contaba  con  su  apoyo,  pues  el  Gobierno  no 
podía  aceptar  que  los  elementos  de  la  Cámara  reflejasen  el 
sentir  de  aquélla. 

«No  le  quedaba  otro  camino.  El  Gobierno  decidió  rom- 
per momentáneamente  con  la  continuidad  constitucional, 
para  decirle  al  pueblo:  Tú  eres  el  único  que  debes  decidir. 
Ven  inmediatamente  a  los  comicios,  para  que  marques  el 
camino  y  digas  si,  por  fin,  han  de  encauzarse  los  poderes 
dentro  de  una  reprocidad  de  respeto. 

«He  aquí,  Excelentísimos  señores,  la  razón  del  decreto  de 
disolución  de  las  Cámaras. 

«Las  Potencias  extranjeras  tienen  gran  interés  en  que  el 
Interinato  del  Gobierno  llegue  a  su  fin  en  la  debida  forma. 
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Eas  elecciones  no  se  diferirán,  como  pretendía  un  grupo  de 
la  Cámara,  por  malicia,  para  infiltrar  la  idea  de  que  el  Go- 
bierno no  acataba  sus  compromisos  y  pretendía  llevar  a  ca- 
bo una  mixtificación. 

«Tengo  la  fortuna  de  expresarme  ante  hombres  cultísi- 
mos. Y  a  ellos  hago  un  llamamiento  en  las  actuales  condi- 
ciones del  País. 

«Guardamos  una  situación  única  en  América.  Nuestra 
República  adolece  de  falta  de  unidad  de  raza.  El  elemen- 
to indígena  es  un  lastre,  enteramente  negativo  para  nuestro 
progreso,  y  muy  eficaz  para  la  disolución  del  país.  Nece- 
sitamos contar  con  la  cultura  de  todos  los  países.  Que  e- 
llos  vean  que  nuestras  deficiencias  no  son  obra  de  nuestra 
voluntad. 

«Hemos  trabajado  heroica  y  esforzadamente,  y  si  nos 
falta  apoyo,  pereceremos  tal  vez,  pero  con  la  conciencia  de 
haber  cumplido  con  nuestro  deber.» 

Tal  es  la  historia  de  aquella  torpe  asamble  demagógica 
del  maderismo,  y,  por  ende,  fiel  reflejo  de  todas  las  mi- 
serias v  de  todas  las  mezquindades  de  aquel  nefasto  go- 
bierno que  tan  hondos  quebrantos  le  ha  ocasionado  al  país. 


CAPITULO  VIII 


En  plena  anarquía  administrativa. 


Deploraba  situación  ecorurniicaen  todo  el  país.— Estado  de  pobreza  del  pueblo 
Disminucián  dt  empleados  y  de  op<  •■-■  ntaociaciones  comerciales  y  fa- 

briles.— Las  huelgas  a  la  ordt  n  del  día.— Estado  dt  la  Hacienda   Pública  según  el  Ine, 
don  Toi-ibio  Esquí  n.—Responsabilidaá  \hierno'm  contraídas 

en  el  manejo  dt  ■■  anidad  política  del  gobierno. —El  Gaii- 

nete  del  señwltadero  con  (intrigas  entre  los 

lo  Pino  Sudres,  y  Flores  Mogón.— El  problt 
de  Morelos.—  El  Zapt  tismo  brutal  y  sus  ligas  con  altas  personalidades  del  maderismo. 
-Complicidad  de  don  G  sí    10  Madt  o  en  el  crimen  del  taxímetro  35.—  El  fantasma  de 
la  intervención  del  Norte.— En  pleno  desouiciamento. 


CAPITULO  VIH. 


I  n  plena  anarquía  administrativa. 


'  1  gobierno  del  señor  Madero,  que  se  caracterizó 
por  su  constante  agitación  y  por  su  falta  com- 
pleta de  garantías,  trajo,  como  resultado  lógico, 
una  gran  depresión  en  los  negocios  y  un  completo  desequi- 
librio económico. 

De  esto  pudieron  enterarse  absolutamente  todo*  los  ciu- 
dadanos, pues  lo  mismo  en  las  clases  altas  que  en  la  media- 
na y  baja,  se  dejó  sentir  una  penuria,  paulatinamente  en 
aumento.  Y  es  indudable  que  una  de  las  causas  que  pre- 
pararon la  caída  del  señor  Madero  fué  el  estado  de  pobreza 
a  que  había  llegado  el  pueblo,  por  efecto  de  la  carestía  de 
los  alimentos  y  el  estacionamiento  de  los  salarios. 

En  algunos  negocios  mercantiles  y  hasta  en  no  pocas  fá- 
bricas, se  reduio  considerablemente  el  número  de  empleados 
y  obreros,  dando  lugar  a  los  movimientos  huelguistas  que 
tan  amenudo  se  presentaron  durante  la  administración    pa- 

Y  lo  que  acontecía  en  las  bajas  esferas,  Llegó  a  invadir 
las  regiones  oficiales,  por  razón  de  los  grandes  desembolsos 
para  gastos  de  guerra  y  los  mermados  ingresos. 

Para  que  a  este  respecto    nuestros  lectores  puedan    cono 
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cer  algo  cierto,  nos  fundaremos  en  los  datos  exactos  que 
formuló  el  señor  ministro  de  Hacienda,  don  Toribio  Esqui- 
vel  Obregón,  en  su  informe  presentado  a  la  Cámara  a  raíz 
de  la  toma  de  posesión  del  gobierno  provisional  de  la  Repú- 
blica por  el  general  Huerta. 

«Debiendo  ocupar—  dice  el  señor  Esquive  1  —de  prefereu 
cia  vuestra  atención  durante  el  actual  período  de  sesiones, 
lo  relativo  al  presupuesto  que  normará  los  gastos  de  la  Ha- 
cienda Pública,  he  creído  un  deber  ineludible  daros  exacta 
cuenta  de  la  situación  que  guardaban  los  diversos  ramos 
dependientes  de  la  Secretaría  (pie  se  me  ha  hecho  el  honor 
de  confiarme;  así  mismo  os  informaré  someramente  de  la 
marcha  que  han  seguido  los  asuntos  relacionados  con  esa 
Secretaría,  hasta  la  fecha,  y  de  lo  que,  en  mi  concepto,  debe 
hacerse  para  satisfacer  las  apremiantes  necesidades  del  Go- 
bierno. 

Al  proceder  así  he  sido  impulsado  por  la  más  arraigada 
convicción  de  que  sólo  la  exposición  de  la  verdad  toda,  po- 
drá ponernos  en  buen  camino  para  la  resolución  de  los  di- 
fíciles problemas  que  se  presentan;  que  sólo  una  absoluta 
sinceridad  puede  ser  la  base  de  la  más  buena  inteligencia 
entre  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo,  por  la  seguridad 
de  penetrar  con  la  luz  meridiana  hasta  el  fondo  de  los  he 
chos. 

Nunca  como  ahora,  esa  buena   inteligencia  ha  sido  exigi- 
da por  el  bien  de  la  patria. 

Al  tomar  posesión  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  mi  pri- 
mer paso  fué  formar  un  minucioso  inventario  en  la  Teso- 
rería, y  al  hacerlo,  supliqué  al  Jefe  déla  Contaduría  Mayor 
de  Hacienda,  (pie  depende  directamente  de  esa  H.  Cámara, 
se  sirviera  acompañarme,  como  lo  hizo,  permitiéndome  así 
dar  una  prueba  a  la  Representación  Nacional,  de  la  convic- 
ción que  abrigo  deque  toáoslos  actos;  importantes  de  la 
Secretaría,  deben  estar  bajóla  mirada  del   legislador. 

Ese  inventario  dejó  ver  una  existencia  en  la  Tesorería  de: 
$  189,093.63,  además  las  existencias  del  Erario  en  31  de 
enero  anterior  eran  de:  $  33.078,641.64,  alas  que  deberá 
agregarse  $  1.000.000.00  aproximadamente  por  las  cantida- 
des existentes  en  todas  las  oficinas  de  las  redes  postal  5 
telegráfica.  Esta  suma  es  lo  que  resta  de  las  llamadas  re 
servas  del  Tesoro.  Y  para  que  quede  de  una  vez  por  todas 
entendido  lo  que    significan  y.  lo  distante  que    se  hallan -de. 
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constituir    un  fondo    de  previsión,  del    cual  pueda   echarse 

mano  en  caso  de  U"a  erogación  extraordinaria,  convendrá 
queme  detenga  a  analizar  las  partidas  de  que  dichas  exis- 
tencias se  componen:  ■ 

Desde  luego  hay  la  suma  de  cinco  millones  de  pesos  dé 
una  cuenta  especial  al  cuatro  por  ciento  abierta  por  el  Ban- 
co Nacional  al  Gobierno,  y  que  se  completa  con  otra  por 
igual  tipo  y  cantidad  abierta  a  la  Comisión  de  Cambios  y 
moneda  para  la  compra  de  las  acciones  de  las  series  B.  y  C. 
de  la  Caja  de  Préstamo-. 

Un  el  Banco  Central  hay  una  suma  de  tres  millones,  seis- 
cientos mil  pesos  en  cuenta  corriente  al  5  <  cinco  >  y  al  3 
(tres)  por  ciento,  que  en  realidad  no  podrá  retirarse  de  la 
circulación  en  este  momento,  obligando  a  dicha  Institución 
a  reembolsar  repentinamente  aquella  suma  al  Krario. 

En  el  banco  ele  París  y  de  los  Países  Bajos  había  en  la 
fecha  indicada  catorce  mil  quinientos  veintiún  pesos  diez,  y 
-eis  centavos,  y  en  el  Banco  de  Inglaterra  doscientos  cin- 
cuenta y  tres  mil  ochocientos  veintidós  pesos  cincuenta  cen- 
tavos, ambas  partidas  apenas  suficientes  para  los  fines  a  que 
esas  cantidades  se  consagraban. 

En  poder  de  la  Agencia  Financiera  de  México  en  Lon- 
dres había  la  suma  de  trescientos  veintinueve  nil  novecien- 
tos doce  pesos  treinta  centavos,  agotada  al  comenzar  la 
nueva  Administración,  y  ha  sido  necesario  situar^oportuna- 
mente  todos  los  Eondos  requeridos  por  el  servicio  de  la  Deu- 
da y  para  el  i  rsos  eomp  os  anteriormente 
contraídos . 

Diez  y  ocho  mil  h     :ntos  veintiún  ochocien- 

tcs  veintinueve  p  narenta  y  tres  centavo-  formaban  en 

junio  de  1912  el  fon  ulador  de  la    Comisión  de    Cam- 

bios y  Moneda,  del  -  absolutamente  imposible    dispo- 

ner.   El  resto  de  di.  .  -  ■    pone  de  partidas 

acomuladas  en  diversas  ofici ii  -:  'ara    las  más    im- 

prescindibles   necesidaí  servicio,  y   solamente  se    ve 

como  cantid.-!  envaínente    disponibles  para    los  gastos 

aprobados  por  el  Congreso  la  existencia  en  la  Tesorería, 
que  ya  antes  riiein  ¡oné  y  el  saldo  a  favor  del  Erario  de  la 
Cuenta  Corriente  que  se  m  el  Banco  Nacional  y    cu- 

ya data  está  comp  ti  nales  por  concen 

tración  de  fon,:-.  ici ñas  recaudadoras.    I  -. 

saldo  en  31  d  \, 524.  I 


210 


Lo  que  de  este  saldo  quedaba  en  20  de  febrero  y  los.  .  .  . 
$189,098.63  existentes  en  la  Tesorería,  ira  lo  único  real  y 
positivamente  disponible  erando  el  actual  gobierno  comen- 
zó sus  operaciones. 

«Va  adjunta  una  copia  del  Corte  de  Caja  practicado  el  21 
de  febrero  del  año  en  curso,  en  la  Tesorería  de  la  Federa- 
ción, y  otra  del  estado  de  las  existencias  en  13  de  enero 
último. 

Ademán  de  la  autorización  general  del  presupuesto,  el 
Congreso  dio  otras  autorizaciones,  como  sigue: 

La  de  12  de  abril,    ampliada    en  31      de    mayo    de    1911, 

por    $    14.000,000.00 

enteramente  agotada,  en  30  de    junio    de 

1912; 

La  de  7  de  diciembre  de  1911    también 

por 20.000,000.00 

de  la  cual  quedaba  un  saldo  en  30  de  ju- 
nio de 14.275,397.46 

En  virtud  de  esta  autorización  de  7  de  mayo  y  de  la  fa- 
cultad  expresa  que  en  el  mismo  Decreto  se  dio  al  Ejecutivo 
i  contratar  un  empréstito  de  VEINTE  MILLONES 
DE  PESOS,  se  celebró  en  cinco  de  junio  un  convenio  con 
la  Casa  Spyer  y  Co.  de  Nueva  York,  por  la  expresada  suma 
al  tipo  de  interés  de  cuatro  y  medio  por  ciento,  cantidad 
que  debe  de  pagarse  el  día  diez  de  junio  del  año  en  curso, 
habiendo  la  obligación  de  tener  el  dinero  en  Nueva  York 
dos  semanas  antes,  o  sea  el  día  25  de  mayo  De  ese  em- 
préstito, quedaban  en  30  de  junio,  como  ya  se  dijo,  sola 
mente  $  14.  275,397    46. 

Finalmente  en  30  de  octubre  se  dio  una  nueva  autoriza- 
ción al  gobierno  para  gastar  en  la  pacificación  del  país  has- 
ta la  suma  de  $  20.000,000.00  más,  contratando  al  efecto 
un  nuevo  empréstito  o  tomándolos  de  las  existencias  que 
había  en  el  Tesoro.  El  gobierno  optó  por  este  segundo 
medio. 

En  20  de  febrero  último  los  saldos  aparentes  que  arro- 
jaban esas  autorizaciones  eran  de  $18,573  42  la  de  7  de  ma- 
yo, y  de  $  1.947,861.41  la  del  30  de  octubre,  y  digo  que 
eran  saldos  aparentes,  porque  aun  no  se  corrían  ni  se  co- 
rren todos  los  asientos  procedentes  de  pagos  hechos  por 
las  Jefaturas  de  Hacienda  y  demás  oficinas  pagadoras  fo- 
ránea--: pero  conjeturado  por  los  promedios    de    los    meses 
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ya  transcurridos,  puede  inferirse  que  las  autorizaciones  no 
sólo  estaban  ya  agotadas,  sino  excedidas.  Sin  embargo,  se 
han  seguido  haciendo  con  cargo  a  las  mismas  los  gastos 
relativos  a  los  cuerpos  rurales,  e  irregulares,  los  de  licéncia- 
mientos, los  de  los  nuevos  cuerpos  formados  con  los  revo- 
lucionarios sometidos" al  gobierno  y  los  demás  encaminados 
a  la  pacificación  del  país. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  en  los  meses  transcurridos  de 
julio  a  febrero  inclusive,  o  sea  en  dos  terceras  partes  del 
año  fiscal,  se  gastaron  $  35.000,000.00.,  además  de  lo  nor- 
mal del  presupuesto . » 

«Paso  a  ocuparme  de  las  responsabilidades  contraídas  en 
el  manejo  de  los  fondos  públicos. 

De  ninguna  manera  es  mi  propósito,  al  tratar  de  este 
delicado  asunto,  que  mis  declaraciones  ante  esta  H.  Asam- 
blea y  la  publicación  de  algunos  pormenores  relativos  sean 
ocasión  para  fomentar  la  exaltación  de  los  espíritus  ni  de 
que  se  crea  que  el  gobierno  actual  quiere  poner  un  parénte- 
sis en  su  labor  de  concordia  y  de  confraternidad  a  que  ha 
invitado  gustoso  a  todos  los  mexicanos,  sin  distinción  de 
partidos  y  sin  reminiscencias  que  puedan  reproducir  los 
rencores;  pero  me  veo  obligado  a  hacer  estas  declaraciones, 
por  un  imprescindible  deber  y  por  considerar  como  un  de- 
recho la  exigencia  de  la  opinión  pública  que  desea  saber  a 
toda  costa  la  intensidad  de  las  pérdidas  sufridas  por  el  Te- 
soro Público  y  la  mayor  o  menor  pureza  y  acierto  que  haya 
habido  en  el  manejo  de  los  fondor 

Ojalá  que  al  satisfacer  esta  justa  necesidad,  pueda  el  pueblo 
sacar  como  conclusión  moral  lo  desastroso  que  ts  para  un 
país  el  estado  revolucionario,  en  el  cual  no  se  hace  otra  cosa 
masque  perderlas  vidas,  menoscabar  los  intereses  y  retro- 
ceder en  el  camino  de  la  cultura. » 

* 

«Con  anterioridad  al  año  fiscal  de  1910-1911  las  cuenta- 
de  responsabilidades  por  falta  de  justificación  o  comproba- 
.cióno,  por  cantidades  reintegrables    en    efectivo,    oscilaban 
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entie  trescientos  y  cuatrocientos  mil  pesos.  En  el  año  fis- 
cal mencionado  el  saldo  d<  '  rápidamente 
al  doble,  importando  $995,521.76,  y  ese  saldo  en  30  de  ju- 
nio de  1912  subid  a  $  19.001,951.34. 

Posteriormente  se  lian  hecho  abonos  a  esas  responsabili- 
dades por  valor  de  S  1.200,852.28,  y  en  virtud  de  las  cuen- 
tas recibidas  después  y  «pie  se  hallan  pendientes  de  glosa, 
(.-■>  probable  «pie  puedan  abonai  '91.93,  quedando 

siempre  por  saldo  de:  las  repetidas  responsabilidades  la 
cuantiosa  cifra  de  $  13.440,807. 13  que  la  Secretaría  pone 
en  la  actualidad  todo  empeño  por  recabar  hasta  donde  fue- 
re posible. 

No  todas  esas  responsabilidades  son  de  carácter  penal, 
pues  que  entre  ellas  hay  un  número  considerable  que  se 
explica  por  falta  de  documentos  comprobantes,  ya  sea  por- 
que no  se  supieran  recabar  o  porque  se  perdieron  a  causa 
délas  emergencias  revolucionarias,  otras  provienen  de  o- 
cupáciones  de  fondos  por  los  jefes  rebeldes,  de  defección 
forzada  de  pagadores  o  de  muerte  de  habilitados  en  cam- 
paña 

La  forma  global  con  que  se  concedí;'»  la  autorización  de 
gastar  VEINTE  MILLONES  DE  PES<  30.  de  octubre 

de  1912,  hace  que  en  muchos  casos  los  -    hechos    con 

cargo  a  la  misma  -  -    sin    salir 

de  los  términos  de  e-a  licencia,  pudo  di  de    sumas 

considerables  sin    la   conveniente  ación;    por    otra 

parte,  la  circunstancia  de  -  dicho  decreto 

las  fuerzas  irregulares  que  se  encont  persas  en  des- 

tacamentos muchas  veces  muy  distan-tes  unos  de  otros,  ha- 
cía que  fuera  muy  difícil  el  control  de  I  sorería,  y  tal 
vez  esa  dificultad  persistirá  algún  tiempo  a  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  que  se  hacen  para  lograr  la  concentración  po- 
sible dentro  de  las  exigencias  del  servicio. 

Presento  por  separado  una  noticia  del  movimiento  habido 
hasta  la  fecha  en  las  diversas  cuentas  de  responsabilidad, 
y  un  memorándum  que  comprende  el  extracto  de  las  ba- 
lanzas de  dichas  cuentas  y  nota  de  las  responsabilidades 
más  voluminosas  hasta  el  30  de  junio  próximo  anterior; 
ambos  documentos  serán  publicados  juntamente  con  algu- 
nos otros  que  la  opinión  ha  exigido  conocer  con  todo  de- 
talle» 
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* 
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Corno  se  vé,  al  ocuparse  de  las  responsabilidades  por  ma- 
los manejos  de  fondos,  contraídas  por  el  gobierno  anterior, 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  trata  bondadosamente  de 
disculpar  a  los  funcionarios  culpables,  aunque  inútilmente, 
pues  las  cifras  qne  presenta  son  una  prueba  evidente  de 
que  era  verdad  lo  que  todos  sospechaban,  es  decir,  que  el 
gobierno  maderista  dilapidó  infamemente  los  dineros  de  la 
nación,  algunas  veces  con  el  pretexto  de  la  pacificación:  ese 
tonel  de  las  Danaides;  y  otras  sin  comprobante  alguno  que 
justificara  el    gasto. 

Todavía  no  se  han  desentrañado  todos  los  pecadillos  de 
los  hombres  llevados  al  poder  por  la  Revolución  de  1910, 
pero  esperamos  que  con  el  tiempo,  vendremos  al  conoci- 
miento de  que  tan  funesto  gobierno,  como  dijo  el  señor 
Flores  Magón,  tenía  marcadas  tendencias    financieras 


*     -5J 

Con  la  entrada  del  señor  Pino  Suárez  al  gabinete  del 
señor  Madero,  el  gobierno  que,  como  decimos  en  anterio- 
res capítulos,  estaba  políticamente  dividido,  fué  más  dere- 
cho al  desastre,  puesto  que,  desde  entonces,  los  ministros 
atendieron  más  que  a  la  buena  marcha  de  los  respectivos 
ramos  de  la  administración,  puestos  bajo  su  encargo,  al 
logro  de  su  preponderancia  sobre  el  señor  Madero. 

Desde  luego,  el  señor  Flores  Magón,  enemigo  jurado  del 
Partido  Constitucional  Progresista,  hubo  de  ponerse  en 
guardia  contra  las  intrigas  del  Ministro  de  Instrucción, 
quien  ponía  todas  sus  influencias  en  juego,  buscando  como 
finalidad,  la  caída  del  Secretario  de  Gobernación. 

Y  lo  que  sucedía  entre  estos  dos  señores,  se  repitió  con 
algunos  otros,  provocando  crisis  ministeriales  a  cada  mo- 
mento. 

Por  fin,  a  últimas    fechas,    el    señor    Flores    Magón   fué 
vencido  por  sus  enemigos  y  puesto  por  el  Presidente  Made 
ro  en  la  disyuntiva  de  encargarse  de  la  Cartera  de  Fomento 
o  abandonar  el  Gabinete. 
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El  ministro  en  desgracia  optó  por  lo  segundo  y  dejó  su 
puesto,  no  sin  lanzar  tremendos  cargos  contra  el  señor  Pino 
Suárez  y  el  señor  Gustavo  A.  Madero,  a  quienes  culpó  de 
muchas  irregularidades . 

Con  tales  relajaciones  en  el  seno  del  gobierno,  la  falta 
de  unidad  en  su  orientación  política  fué  completa,  creciendo 
la  desorganización  y  aumentando  los  errores. 

Por  lo  demás,  las  complacencias  del  Presidente  Madero 
y  la  rapacidad  de  algunos  de  sus  familiares  llegaba  hasta  el 
último  término,  provocando  las  críticas  más" acerbas  y  los 
ataques  más  rudos. 

Por  esto,  ni  el  clamoreo  de  la  opinión  pública  obró  bené- 
ficamente en  el  ánimo  del  señor  Madero  y  délos  suyos,  que 
continuaban  sus  desaciertos  sin  escrúpulos,  firmes  en  su 
lema  de  "libertad  sin  paz8  y  dispuestos  a  envolver  el  ca- 
dáver de  la  patria  en  la  mortaja  de  sus  insaciables  ambicio- 
nes. 


"r      ": 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  lo  que  algunos  han  dado  en 
llamar  «problema  zapatista.»  Sin  embargo,  todos  han  coin- 
cidido en  este  punto,  a  nuestro  entender,  completamente 
erróneo:  que  el  zapatismo  encarna  la  urgente  resolución 
del  problema  agrario. 

Efectivamente,  es  muy  posible  que  haya  inculcado  el 
zapatismo  esa  triste  condición  en  que  los  peones  de  cam- 
po se  agotan  en  medio  de  un  trato  inhumano  y  soportando 
rudas  faenas  mal  remuneradas;  también  es  probable  que 
permanezca  latente  en  esos  vándalos  un  deseo  de  futuro 
mejoramiento  económico,  obtenido  porcuna  mejor  división 
de  las  propiedades;  pero  nosotros  nos  inclinamos  a  creer 
que  lo  que  mueve  a  los  alzados  de  Morelos  a  proseguir  en 
su  labor  regresiva,  son  los  apetitos  morbosos  de  pillaje  y  de 
latrocinio,  despertados  y  aguijoneados  en  esos  individuos 
incultos,  por  el  incentivo  de  sus  propias  hazañas  y  por  la 
impunidad  que  los  proteje. 

Su  humilde  condición  de  peones,  trocada  de  improviso 
en  la  opulencia  del  bandalero;  su  miserable  actitud  de  sier- 
vos, cambiada  de  la  noche  a  la  mañana  en  la  de  poderosos; 
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su  estulticia,  sobreponiéndose  al  sabsF;  su  calidad  de  clase 
íntima,  sobrepasando  a  la  burguesía,  todo  este  cambio  brus- 
co que  los  eleva  de  los  bajos  fondos  de  miseria  en  que  viven 
hasta  una  posición  de  arbitros  y  señores,  es  y  seguirá  sien- 
do la  causa  principal  de  ese  movimiento  disolvente  y  bru- 
tal. 

No  es  la  resolución  del  complejo  problema  agrario— que 
necesita  de  mucho  tiempo  para  resolverse — lo  que  vendría 
a  sofocar  ese  bandolerismo  en  gran  escala  que  infesta  las 
regiones  del  Sur,  sino  las  medidas  enérgicas  que  en  tiempo 
del  general  Díaz  puso  en  práctica  el  coronel  Alarcón. 

De  otra  forma  se  irá  vsiempre  al  fracaso,  pues  nunca  será 
efectiva  y  completa  la  rendición  de  tan  numerosos  indivi- 
duos que  están  contentos  y  hasta  satisfechos  con  su  vida 
de  peligros  y  de  desorden. 

Ahora  bien,  para  reducir  al  orden  a  los  zapatistas  ¿qué 
hizo  el  gobierno  maderista? 

Usó  al  principio  de  expedientes  conciliatorios;   más  tarde 
se  mostró  inflexible    y  severo,    quemando    poblados  y  fusi 
lando  sin  reparo,  y  finalmente  no  se  preocupó  más  del  asun- 
to, declarando,  por  boca  del  señor  general    Angeles,  que  el 
zapatismo  no  existía. 

Esta  miopía  oficial  que  negaba  la  existencia  de  un  peligro 
patente,  dio  motivo,  y  con  justicia,  a  los  más  rudos  repro- 
ches de  la  prensa  y  de  todas  las   personas  sensatas  del  país. 

Pero  a  pesar  de  la  unánime  protesta,    el    gobierno  seguía 
impasible,  y  continuaron  los  desmanes  de  las    bordas  eapi 
t  meadas  por  el  Atila  suriano. 

Y  todavía  hoy,  al  recuerdo  de  los  monstruosos  atentad»» 
cometidos  por  las  turbas  demoníacas,  bien  en  las  poblacio- 
nes (pie  cayeron  en  sus  manos,  bien  en  los  asaltos  a  los  tre 
nes,  como  en  la  Cima  y  Ticumán,  se  siente  renacer  la  in 
dignación,  y  un  anhelo  de  justicia  brota  de  todas  las  con- 
ciencias. Revive  en  nuestros  ánimos  el  horror  por  todos 
los  salvajismos  de  aquellas  hecatombes  donde  fueron  sujetos 
a  todas  las  mutilaciones  y  a  todas  las  mancillas  los  cuer] h lú- 
delas víctimas,  sin  distinción  de  sexos  ni  de^  edades,  sin 
consideración  y  sin  escrúpulo.  Hasta  los  cadáveres  sufrie- 
ron la  profanación  de  aquellos  chacales  que  se  complacían 
en  extraer  los  ojos  y  cortar  las  partes  más  nobles  de  quie- 
nes1 sucumbieron  a  sus  manos. 

En  una  de  esas  iomadas  sangrientas,  donde    se  registra- 
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ron  las  ferocidades  más  inauditas"  cayeron  sacrificados  dos 
poriodistas,  corresponsales  de  guerra,  conocidos,  Ignacio 
Herrerías  y  Humberto  Straus.  El  clamor  de  las  cóleras  na- 
cionales que  se  levantó  con  ocasión  de  tales  crímenes,  fué 
inmenso,  pero  todo  resultó  inútil,  pues  los  zapatistas  conti- 
nuaron tranquilamente  por  el  trágico  sendero  de  sus  pro- 
pensiones criminales  dejando  una  estela  de  muerte  v  de  do- 
lor.... 


L,a  actitud  del  gobierno,  solapando  el  zapatismo,  no  obs- 
tante los  excesos  a  que  se  entregaron  los  rebeldes  surianos, 
parece  que  ha  venido  a  explicarse  posteriormente. 

En  efecto,  la  administración  pasada,  no  solamente  no 
persiguió  a  los  zapatistas  como  ya  hemos  dicho,  sino  que 
fomentó  el  movimiento,  sin  duda  para  obtener  las  utilida- 
des que  proporcionaban  los  llamados  gastos  de  guerra  y  pa- 
cificación .     ( 1 ) 

Algunos  pudieran  creer  que  es  aventurada  nuestra  opinión, 
pero  los  hechos  se  han  encargado  de  hablar  claro  pues  entre 
los  documentos  que  se  recogieron  a  don  Gustavo  Madero 
poco  después  de  su  aprehensión  se  encontraron  algunos  que 
probaban  la  complicidad  directa  de  dicho  señor,  en  el  mis- 
terioso crimen  del  Taxímetro  35,  que  de  manera  tan  honda 
conmovió  a  la  sociedad.  Por  lo  que  se  desprendía  de  los 
citados  documentos,  se  había  llevado  cierta  cantidad  de 
parque  a  los  enviados  de  Zapata,  y  para  evitar  escándalos, 
se  dio  muerte  a  los  únicos  testigos:  el  chauffer  y  su  ayu- 
dante. Y  por  si  esto  no  basta,  hablan  bastante  en  apoyo 
de  nuestro  aserto,  los  hechos  que  seguidamente  referi- 
mos: En  los  carros  de  un  tren  tiroteado  por  los  zapatistas 
se  recogieron  casquillos  de  proyectiles  que  provenían  de  los 
almacenes  del  Ejército,  y  que  eran  de  un  tipo  nuevo,  de  los 
que  aún  no  se  distribuían  a  las  tropas  de  la  Federación. 
Además,  uno  de  los  cabecillas,  por  una  mera  bravata,  llamó 
a  un  federal  para  indicarle  "que  el  gobierno  también  a  ellos 
les  proporcionaba  pertrechos.» 


(1)  Más  adelante,  al  tratar  del  viaje  del  señor  Madero  a  Cuernavaca, 
en  uno  de  los  días  de  la  semana  trágica,  hablarenos  de  otroi  de  loa  fines 
que  persiguió  el  maderismo.  fomentando  el  zapatrsmcren  Motelí 
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Era  en  verdad  bochornoso  que  un  gobierno  llegara   a  ta- 
les extremos,  solamente  por  su  desmedido  afán  de  lucrar. 


*   * 

Toda  esta  serie  de  procedimientos  torcidos  y  de  inclina- 
ciones malsanas,  aumentaron  el  descontente  creciente  en 
todas  las  clases  populares. 

Y  mientras  por  los  Estados  la  revolución  se  encrespaba, 
amenazando  con  envolverlo  todo,  en  la  capital,  la  prensa, 
en  panfletos  llenos  de  virilidad,  lanzaba  acusaciones  tre- 
mendas contra  el  régimen  funcionante,  y  en  las  Cámaras, 
las  discusiones  eran  ardentísimas,  llegando  a  veces  al  insul- 
to. 

Nunca,  como  en  las  postrimerías  del  maderismo,  se  creyó 
tanto  en  que  los  Estados  Unidos  intervendrían  en  nues- 
tros asuntos  interiores.  Y  era  natural.  La  revolución 
había  alcanzado  a  gran  parte  de  la  República  y  numerosas 
propiedades  americanas  sufrieron  asaltos  de  bandoleros. 
En  algunos  casos,  los  residentes  americanos  fueron  asesina- 
das infamemente,  y  en  buen  número  de  ocasiones,  partidas 
rebeldes  invadieron  los  Estados  Unidos  con  el  objeto  de 
robar  caballos  y  proteger  la  introducción  de  contrabandos 
de  guerra. 

La  repetición  constante  de  hechos  como  los  que  acabamos 
de  citar,  estaban  a  punto  de  motivar  la  intervención,  y  fué 
menester  que  el  Ministro  La>curain  saliera  a  tratar  el  asunto 
con  Mr.  Taft,  dando  seguridades  de  un  pronto  restableci- 
miento de  la  paz.  Con  esto,  el  gobierno  no  hacía  más  que 
retardar  el  golpe,  si  atendemos  a  la  circunstancia  de  que 
ya  era  impotente  para  afrontar  la  situación 

La  anarquía  tocaba  a  nuestras  puertas  y  no  había  manera 
de  lograr  ni  siquiera  un  mediano  mejoramiento,  cuando  los 
hombres  del  poder  sólo  mostraban  aptitud  para  procurarse 
bienes  personales,  sin  dedicar  su  atención  a  los  grandes 
cánceres  que  nos  consumían. 

Ere  tal  el  desbarajuste  administrativo,  y  alcanzaban  un 
radio  de  acción  tan  amplio  los  errores  del  maderismo,  que 
el  desquiciamiento  parecía  evidente  Sólo  que  aquel  go- 
bierno, ya  en  vísperas  de  derrumbarse,  >e  afianzaba  a  nues- 
tra Patria,  amenazando  arrastrarla  en  su  caída.  .  .  . 


CAPITULO- IX. 


Levantamiento  del  brigadier  Félix  Díaz  en  Veracruz. 


I'ini  nueva  facción  rebelde, provocada  poi  los  desaciertos  del  maderismo.^  Proclama 
revolucionaría.— La  noticia  en  México  del  levantamiento   felicUta.—El  primer  i»teii<> 
¡i-  la  República  m  poder  de  <<<>ii  Félix  Díaz.— Los  optimismo»  del  señor  Madero.— Opi 
niones  del  Lie,  Flores  Mogón,  sobre  la  personalidad  de  don  Félix  •/  sobre  el  levanta 
miento  felicista.— Los  elementos  de  la  nueva  revolución.— Cómo  fué  la  toma  de  la  /:'</:<!. 
—  Rectificaciones  históricas. 


CAPITULO  IX. 


Levantamiento  del  brigadier  Félix  Díaz  en  Yeracruz. 


Legado  el  país  por  la  senda  de  los  desaciertos  y 
de  la  falta  de  honradez  política  y  administrativa 
T>  del  gobierno  maderista,  al  triste  estado  de  diso- 
lución que  hemos  descrito  a  grandes  plumadas  en  las  pági- 
nas anteriores  de  este  libro;  exhaustas  totalmente  las  arcas 
federales,  cuyos  tesoros,  tomarlos  sin  el  menor  escrúpulo, 
sólo  habían  servido  para  enriquecer  en  unos  cuantos  meses 
a  los  prohombres  del  llamado  «nuevo  régimen»;  pesando 
sobre  la  Nación  muy  serios  compromisos  pecuniarios,  con- 
traídos en  el  extranjero;  perdido  nuestro  crédito  exterior  y 
amenazada  seriamente  nuestra  integridad  nacianal  por  la 
intervención  armada  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  qué 
en  el  transcurso  del  desastroso  gobierno  del  señor  Madero 
estuvo  muchas  veces  a  punto  de  estallar,  ¿qué  de  extraño 
tenía  que  un  nuevo  movimiento  revolucionario  se  levanta- 
ra airado  con  el  propósito  de  venir  a  echar  por  tierra  la  in- 
moral administración  de  unos  cuantos  ineptos,  que  cada 
día  le  provocaban  nuevos  conflictos  a  la  patria  y  la  hun- 
dían cada  día  más  en  el  desprestigio  y  en  la  ruina? 

El  mismo  gobierno  aquél,  desacertado  y  torpe,    en    cola- 
boración fatídica  con  el  Partido  Constitucional    Progresista 
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y  desde  mi  primer  momento  la  labor  gubernamental,  había 
venido  acumulando  en  torno  suyo,  con  sus  monstruosos 
procedimientos  de  la  más  absurda  demagogia,  las  fuerzas 
destructoras  que  habían  de  derrocarlo  en  no  lejano  día,  y 
obedeciendo,  así,  a  una  necesidad  imperiosa  de  la  Nación 
que  clamaba  angustiadamente  por  la  paz;  paz  tanto  mas 
querida  cuanto  más  lejos  de  recuperarse*,  que  el  maderismo 
le  había  arrebatado  para  saciar  bastardas  ambiciones,  y  que 
era  impotente  ahora  para  devolverle,  surgió,  como  un  an- 
helo, la  revolución  felicista  en  Veraeru/,  trayendo  envuelta 
en  los  pliegues  de  su  bandera  una  consoladora  promesa  de 
paz  y  de  justicia,  que  venía  a  responder  ala  aspiración  niás 
grande,  más  noble  y  más  profundamente  arraigada  en  el 
alma  de  la  colectividad  mexicana. 

Conozcamos  antes  de  entrar  en  la  narración  de  este  nue- 
vo movimiento  armado,  llevado  a  efecto  principalmente  por 
elementos  militares  de  nuestro  ejército,  las  razones  en  que 
se  apoyó,  y  las  cuales  agruparon  prontamente  bajo  una 
misma  bandera  e  identificaron  en  un  mismo  y  supremo 
ideal,  a  los  sedientos  de  orden  y  de  bienestar  nacionales. 

Estas  razones  quedaban  consignadas  en  el  Manifiesto  que 
el  brigadier  Félix  Díaz,  jefe  del  nuevo  levantamiento,  diri- 
gía a  la  nación  inmediatamente  después  de  haber  tomado 
las  armas  desconociendo  el  gobierno  del  señor  Madero,  y 
el  cual  transladamos  íntegro: 

«Mexicanos:  En  momentos  de  suprema  angustia  para  la 
patria,  vengo  a  elevar  mi  voz  para  pedir  ayuda  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  deseosos  de  contribuir  a  que 
renazca  entre  nosotros  una  era  de  paz  y  de  concordia. 

No  es  posible  soportar  ya  en  silencio  tantos  males  como 
ha  originado  y  sigue  causando  a  la  República  la  nefasta  ad- 
ministración surgida  del  movimiento  revolucionario  de 
1910. 

Retirada  ya  la  careta  de  democracia  y  altruismo  que  uti- 
lizó para  engañar  villanamente  al  pueblo,  arrastrándolo  a 
un  movimiento  armado,  se  ostenta  ahora  cínicamente,  la 
verdadera  faz  del  hombre  que  sin  derecho  alguno,  por  ha- 
ber sido  otra  la  verdadera  alma  de  la  revolución,  se  procla- 
mó a  sí  mismo  caudillo  de  ella  y  se  encumbró  favorecido 
por  un  momento  de  locura  nacional,  y  esa  verdadera  faz  es 
la  de  un  ente  ávido  de  riquezas  para  sí  y  para  su  numero- 
sísima familia:  sin  dote  alguno  de  hombre  de  gobierno;  cruel 
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y  sanguinario  como  todo  ser  débil  y  pusilánime  y  haciendo 
dudar  hasta  del  estado  de  su  razón  al  ver  la  inconsciencia 
con  que  suarda  la  respetabilidad  del  alto  puesto  que  ocu- 
pa. 

Incendio,  saqueo  y  matanza,  son  las  armas  de  «pie  el 
gobierno  actual  se  vale,  no  para  defenderse  de  agresiones, 
sino  para  acallar  las  voces  de  sus  mismos  ex -partidarios 
que  le  gritan:  ¡cumple  tus  promesas! ....  V  matanza,  sa- 
queo é  incendio,  es  la  represalia  que  ejercen  los  burlados, 
los  que  en  el  colmo  de  la  rabia,  por  la  impotencia  de  la  ra- 
zón de  sus  quejas,  ya  no  se  les  deja  otro  camino  que  el  de 
morir  luchando  con  las  armas  en  la  mano  para  no  perecer 
cazados  como  fieras  salvajes,  sobre  las  cenizas  de  mis  pue- 
blos arrasados  y  los  cadáveres  de  sus  hermanas,  hijos,  es- 
posas y  madres  sacrificadas  inútil  e  ignominiosamente. 

Que  se  sepa  por  todos,  que  no  quede  lugar  a  duda:  la  re- 
volución actual  no  es  sino  la  insubordinación  provocada, 
exigida  por  el  más  cruel  abuso  de  autoridad,  por  el  que 
atenta  no  sólo  a  la  propiedad,  sino  a  la  honra  y  a  la  vida.  . 
la  que  absuelven  hasta  las  terribles  leyes  militares 

Es  necesario,  pues,  para  que  la  vida  de  la  República  sea 
la  próspera  y  feliz  que  se  merece,  hacer  un  supremo  esfuer- 
zo y  destruir  el  mal  en  su  origen,  quitando  el  poder  a  las 
manos  ineptas  y  sanguinarias  (pie  de  él  abusan. 

Para  tan  noble  fin  es  para  lo  (pie  voy  a  jugar  mi  vida  y 
la  de  los  valientes  que  se  han  agrupado  a  mi  derredor:  m 
morimos,  será  con  la  satisfacción  de  haber  intentado  el 
bien  de  la  patria;  si  el  triunfo  nos  favorece,  el  Gobierno 
Provisional  (pie  instituiremos  lo  integrarán  personalidades 
de  reconocida  probidad,  inteligencia  y  prestigio,  sin  distin- 
ción, por  motivo  de  filiación  política  o  creencias;  y  ese  go- 
bierno trabajará  sin  descaigo  por  realizar  el  ideal  inscrito 
en  la  bandera  de  rebelión  (pie  ahora  enarbolo:  «imponer  la 
paz  por  medio  de  la  justicia." 

Vuelto  el  país  al  orden  se  convocará  a  elecciones^  y  será 
respetado  y  so-tenido  el  mandato  popular  sobre  la  base  por 
todos  ambicionada  y  ahora  vilmente  escarnecida,  de  libre 
sufragio  v  no  reelección,  prometiendo  solemnemente  que 
no  se  repetirá  la  burla  cruel  de  una  falsa  elección,  como  la 
fraudulenta,  y  de  uingún  valor  legal  por  consiguiente,  que 
cubrió  Ja  vacante  vicepresidencial. 


224 

Noble  Ejército,  al  cual  desde  mi  juventud  he  tenido  la 
honra  de  pertenecer  y  del  cual  acabo  de  sufrir  el  dolor  de 
separarme  como  una  protesta  enérgica  de  que  sean  nuestros 
iguales  y  hasta  nuestros  superiores,  criminales  tomados  de 
las  gradas  del  patíbulo  (  1  )  aventureros  extranjeros  o  sim- 
ples parientes  del  mandatario;  enmaradas  míos,  especialmen- 
te vosotros,  mis  hermanos,  los  hijos  del  glorioso  Colegio 
Militar:  la  desciplina  tiene  como  límite,  según  claramente 
lo  expresé  ante  las  autoridades  supremas  «pie  regían  el  país 
el  21  de  agosto  de  1909,  en  el  discurso  que  pronuncié  en 
esa  fecha  con  motivo  de  la  clausura  de  nuestra  Asociación, 
la  disciplina,  repito,  tiene  como  límite  el  bien  supremo  de 
la  patria,  y  las  armas  que  os  ha  entregado  la  Nación  para 
su  defensa,  las  ha  transformado  el  actual  gobierno  en  ha- 
chas de  verdugo  para  imponer  su  tiranía.  Os  convoco  a 
uniros  con  nosotros  para  hacer  la  obra  de  Justicia. 

Buenos  hijos  de  la  actual  revolución,  agrupémonos  para 
(pie  nuestra  acción  sea  más  eficaz:  os  ofrezco  junto  con  mi 
vida,  mi  nombre,  que  os  aseguro  irá  siempre  por  el  camino 
del  patriotismo  y  del  honor. 

Mexicanos  todos,  prestadme  vuestro  contingente  material 
para  la  obra  de  aseguramiento  de  paz  que  emprendo  con  la 
guerra.  Xo  me  presento  ante  vosotros  con  promesas  de 
bienes  imposibles  de  cumplir,  ni  apelo  a  engaños  para  sor- 
prender vuestra  buena  fé,  como  infamemente  lo  hicieron  los 
hombres  de  la  anterior  revolución;  sólo  prometo  paz;  sólo  tra- 
bajaré y  lucharé  por  la  paz,  y  cuando  éste  sea  un  hecho, 
por  elimiuamiento  de  los  que  a  guerra  provocan  para  bene- 
ficiarse con  las  arcas  del  Tesoro  Público,  entre  los  ríos  de 
sangre  de  sus  compatriotas,  veréis  cómo  a  su  beneficio  y 
dentro  del  imperio  de  la  justicia,  todos  los  bienes  materia- 
les, todos  los  ejercicios  de  libertades  vendrán  por  sí  solos, 
como  fruto  natural  de  esa  paz  y  del  orden  en  el  trabajo, 
dentro  de  una  serena  e  imparcial  justicia  para  todos. 
(Jue  nuestro  lema  es  el  (pie  aquí  estampo  con  mi  firma: 
«Paz  y  Justicia.» 

Fkux  Díaz. 

(1)  El  bandolero  Francisco  Villa,  prófugo  de  la  cárcel  de  Chihua- 
hua, en  donde  extinguía  una  condena  por  los  delitos  de  robo  y  homicidio, 
recibió  el  grado  de  brigadier  honorario  del  ejército,  por  orden  del  Pre- 
sidente Madero,  como  ya  hemos  visto  en    uno    de  los  capítulos1  de  este 

libro. 


Destrozos   causados  por  la  artillería  felicista  en 

la  calle  de  Aranda. 
Decena  sangrienta  del  9  al  18  de  febrero  de  1913 
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Coincidiendo  casi  con  la  publicación  del    anterior    mam 
flesto,  circuló  profusamente  en  Veracruz  el    16  de    octubre 
de  1912,  fecha  en  que,  como  veremos  despué-,  se    apodera- 
ba de  aquella  plaza  el  expresado  brigadier  Díaz,  la  siguiente 
proclama: 

((A1  pueblo  de  Yeracruz: 

En  las  proclamas  generales  que  oportunamente  circularán 
aquí,  como  están  ya  circulando  en  toda  la  República,  deta- 
llo ampliamente  los  fines  que  persigo  al  pretender  el  derro  • 
camiento  del  actual  régimen  de  gobierno  que  lleva  a  la  pa- 
tria, a  pasos  agigantados,  a  la  completa  ruina  y  absoluto 
desprestigio 

Bástame,  por  ahora,  deciros  que  persigo  dos  fines  princi- 
pales: primero,  establecer  la  paz,  la  paz  de  que  tan  ansiosos 
estamos  todos,  por  estar  convencidos  de  que  es  y  debe  ser 
la  suprema  aspiración  nacional:  que  cese  ya  ese  horrible 
derramamiento  de  sangre  de  la  lucha  de  hermanos  contra 
hermanos  a  que  excita  por  su-;  incalificables  abusos  el  ré- 
gimen actual;  segundo,  poner  a  la  noble  Armada  y  al  glo- 
rioso Ejército  Nacional  en  el  lugar  de  prestigio  y  decoro 
que  para  ellos  ambicionamos  los  que  tenemos  la  honra  de 
pertenecer  a  esos  cuerpos;  que  no  vuelva  a  verse  la  indele- 
ble mancha  de  ver  luciendo  las  más  altas  insignias  jerárqui- 
cas a  bandidos  arrancados  del  cadalso. 

Paz  a  la  Nación,  honor  al  Ejército  y  Armada,  por  esos 
ideales  lucharé  con  las  armas  en  la  mano  y  con  la  justicia 
como  norma.  No  vengo  a  destruir,  vengo  sólo  a  reparar 
tantos  y  tantos  daños  como  han  ocasionado  y  siguen  cau- 
sando a  la  República  los  hombres  que,  con  el  engaño  de 
promesas  utópicas  han  burlado  cruelmente  al  pueblo  que 
cegado  los  siguió   en  la  revolución  de  1910. 

Yeracruzanos: 

En  esta  hermosa  tierra,  cunadelas  leyes  de  reforma,  tres 
veces  heroica  ciudad,  donde  vio  la  luz  primera  la  compane 
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ra  de  mi  vida,  (  1  >  he  querido  iniciar  el  movimiento r  sabien- 
do que  al  amparo  de  los  pechos,  todos  lealtad  y  valor  que  nos 
enaltecen,  llegaré  al  fin  que  todos  anhelamos. 

En  la>  i >ocas  horas  transcurridas,  hemos  podido  quedar 
mutuamente  satisfechos,  pues  si  de  vosotros  he  estado  y 
sigo  recibiendo  muestras  fie  adhesión  y  de  cariño,  por  mi 
parte  tengo  la  satisfacción  de  qué  no  he  atropellado  ningún 
derecho,  he  respetado  y  haré  (pie  se  respeten  todas  las 
disposiciones  legales  que  norman  la  vida  social  y,  sobre 
todo,  tengo  el  inmenso  orgullo  de  poder  decir  que  no  ha 
costado  una  sola  gota  de  sangre  la  ocupación  del  primer 
puerto  de  la  República. 

Prestadme  vuestra  ayuda,  apelo  a  la  buena  voluntad  de 
todos  los  verdaderos  patriotas,  y,  así  unidos,  procuraremos 
con  nuestra  conducta  hacer  ver  a  propios  y  extraños,  que 
nuestras  aspiraciones  son  justas  y  que  los  medios  serán, 
hasta  el  último  extremo,  la  persuación  y  la  justicia;  logran- 
do el  triunfo,  será  un  timbre  más  de  gloria  para  esta  ciudad 
el  que  en  ella  se  haya  iniciado  el  movimiento. 

Recibid  con  mi  agradecimiento  la  más  alta  muestra  de 
cariño  de  mi  corazón. 

Frux  Díaz.» 


Por  más  que  de  un  momento  a  otro  era  esperada  la  explo- 
sión de  este  nuevo  movimiento  armado,  pues  para  nadie  en 
la  metrópoli  era  un  secreto  que  entre  conspicuas  personali- 
dades del  ejército  y  de  la  política  se  tramaba  un  complot 
para  derrocar  el  gobierno  del  señor  Madero,  la  noticia  de 
que  tal  movimiento  había,  por  fin,  estallado  en  la  capital 
del  Estado  de  Veracruz,  que,  desde  luego  y  sin  efusión  de 
sangre  había  quedado  en  poder  de  los  nuevos  revoluciona- 
rios, encabezados  por  el  brigadier  don  Félix  Díaz,  la  noti- 
cia, decimos,  causó  una  gran  sensación  en  todos  los  cír- 
culos sociales;  ocupó  por  completo  la  atención  pública,  fué 


(1)     La  señora  doña  Isabel  Alcolea  de  Díaz,  originaria  de  Veracruz 
y  descendiente  de -una  de   las    más  honorables  familias  de  aquel  puerto 
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el  tema  obligado  de  todas  las  conversaciones  y  objeto  de 
muy  diversos  y  acalorados  comentario,  y  en  un  momento 
cundió  con  la  velocidad  del  rayo,  por  todo  el  país,  desper- 
tando en  todos  lo^  hombres  del  nuevo  régimen  las  mis- 
mas inquietudes,  y  en  la  mayor  parte  de  los  mexicanos, 
cansados  ya  de  la  cruenta  lucha  intestina  en  que  se  agotaba 
la  nación,  las  mismas  halagüeñas  esperanzas  de  tranquilidad 
y  de  paz. 

Optimista  siempre  el  señor  Madero,  pero  con  un  opti- 
mismo tonto  que  rasaba  en  obcecación  no  quiso  conceder- 
le la  menor  importancia  al  nuevo  pronunciamiento,  por  lo 
menos  al  externar  sus  opiniones  en  público  e  i  tal  >entido. 
L,a  noticia  de  la  toma  de  Yeraeruz  por  las  huestes  íelicistas 
no  vino  a  borrar  por  un  instante  siquiera  la  eterna  sonrisa 
de  íntima  satisfacción  y  de  confianza  en  sí  mismo,  estereo- 
tipada en  su  rostro;  y  a  fin  de  que  se  vea  cómo  este  man- 
datario no  vacilaba  en  hablar  a  humo  de  pajas,  comprome- 
tiendo siempre  la  majestad  de  su  elevado  cargo,  transcribí 
mos  aquí  sus  enfáticas  declaraciones,  hechas  a  la  prensa  po- 
cas horas  después  de  haberse  sabido  en  México  la  caída  de 
Yeraeruz  en  poder  del  general  Díaz,  y,  por  ende,  cuando 
era  verdaderamente  imposible  que  nadie,  ni  aún  las  mismas 
autoridades  del  puerto,  se  hubieran  dado  cuenta  exacta  ch- 
ía situación. 

«Es  cierto— decía  el  señor  Madero— que  el  brigadier  Fé- 
lix Díaz  se  ha  pronunciado  en  Yeraeruz  con  poco  más  de 
cien  hombres,  acompañado  de  un  pariente  suyo,  el  coronel 
Díaz  Ordaz,  que  mandaba  el  IV-  batallón  que  defeccionó. 
Sus  primeras  operaciones  fueron  intimar  a  las  tropas  del  199 
batallón  que  guarnecía  el  fuerte,  y  como  no  lograron  que 
los  jefes  de  este  cuerpo  secundaran  su  movimiento,  los  hi- 
cieron prisioneros,  dejando  libres  a  los  soldados,  a  quienes 
es  muy  posible  que  hayan  recogido  después  para  engrosar 
sus  filas. 

Así  y  todo,  sólo  cuentan  con  cerca  de  setecientas  plazas 
que  formaban  los  citados  batallones,  más  los  hombres  que 
había  podido  reunir  el  brigadier  Díaz.  El  total  no  puede 
llegar  a  mil  hombres,  que  tendrán  que  ser  copados  y  ren- 
dirse dentro  de  pocos  días 

L,a  armada  es  leal  al  gobierno,  y  aunque  dos  de  los  capi- 
tanes de  fragata  fueron  presos  por  los  revolucionarios,  el 
jefe  Azueta  nombró  desde    luego  a  los    segundos  para    que 
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comandaran  los  buques,  que  están  "a  la  disposición  de  no- 
sotros. 

El  jefe  accidental  de  la   plaza,    general    Hernández,    fué 

también  declarado  preso,  pero  luego  logró  fugarse  y  está 
ya  en  San  Juan  de  Ulúa  con  la  guarnición  de  ese  Fuerte, 
listo  para  el  próximo  ataque  a  los  sublevados. 

Ya  ven  ustedes,  agregó,  que  el  movimiento  en  la  ciudad 
de  Veracruz,  no  tiene  la  importancia  que  ha  querido  dárse- 
le, ni  mucho  menos.  Al  amanecer  de  mañana  habrá 
ya  al  derredor  de  mil  quinientos  hombres,  que  rodea- 
rán la  ciudad  de  Veracruz,  y  luego  se  juntarán  en  los 
mismos  sitios  hasta  cinco  mil  hombres,  que  están  movién- 
dose ya  de  distintas  direcciones,  para  converger  en  el  puer- 
to. Por  esto  digo,  (pie  antes  de  ocho  días  estaremos  de 
nuevo  en  posesión  de  esa  ciudad,  y  Félix  Díaz  correrá  la 
misma  suerte  que  el  general  Reyes. 

Repito,  pues,  que  no  tiene  importancia  esto,  y  en  prueba 
de  que  así  lo  creo,  luego  que  llegó  a  mis  manos  la  procla- 
ma de  los  sublevados,  he  ordenado  que  la  repartan  a  la 
prensa  para  que  la  publiquen,  y  así  pueda  el  público  cono- 
cer lo  poco  o  nada  que  el  brigadier  Díaz  ofrece  a  la  nación. 
¡La  paz  por  medio  de  la  justicia!  ..."     [l] 

Con  este  mismo  motivo  y  coincidiendo  en  optimismos 
con  las  anteriores  declaraciones  del  señor  Madero,  el  señor 
licenciado  don  Jesús  Flores  Magón,  Secretario  del  despacho 
de  Gobernación,  en  aquella  época,  declaró  en  la  siguiente 
forma  sobre  los  acontecimientos  que  relatamos: 

«  Fl  levantamiento  de  Félix  Díaz  es  solamente  una  locu- 
ra. Díaz,  envanecido  por  sus  antecedentes  de  familia,  ha 
pretendido  convertirse  en  héroe,  cuando  no  es  más  que  un 
insensato  que  debía  haber  respetado  los  galones  que  inme- 
recidamente recibiera,  sólo  por  pasear  su  espada  virgen  en 
las  calles  de  esta  capital.  Afortunadamente  la  opinión  pú- 
blica está  en  favor  del  gobierno,  y  ha  condenado  con  toda 
energía  este  movimiento  rebelde,  que  pronto  será  sofoca- 
do .... » 

Y  más  tarde,  transmitía  telegráficamente  a  todos  los  go- 
bernadores de  los  Estados: 


(1)  Como  se  vé.  nada  significaba  la  paz  del  país  para  el  señor  Ma- 
dero, quien,  por  otra  parte,  ratificaba  su  profesión  de  fé  política.- ofrecer 
jnucho.   mucho.  .  .    para  no  cumplir  nada! 
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«Comunico  a  usted  que  hoy  en  la  madrugada,  el  gene- 
ral Félix  Día/,  se  levantó  en  anuas  en  Veraeruz,  y  aun 
cuando  corrieron  muchos  rumores  ahumantes,  deseo  poner 
en  conocimiento  de  usted,  que  solamente  una  parte  de  la 
guarnición  de  Veraeruz  está  del  lado  de  Félix  Día/.,  y  per- 
manecen fieles  los  soldados  del  19?  batallón,  que  está  allí, 
pues  solamente  se  pusieron  al  lado  de  Félix  Díaz  los  del 
21?,  con  excepción  de  algunos  jefes  que  no  quisieron  co- 
rrer la  aventura  de  ese  general .  También  permanece  fiel 
el  personal  de  los  buques  de  guerra,  surtos  en  el  puerto,  y 
que  están  a  las  órdenes  del  comodoro  A/.ueta,  quien  está 
dirigiendo  las  operaciones  de  bombardeo  al  cuartel  en  don- 
de se  hallan  los  sublevados . 

Para  hoy  en  la  noche  habrá  más  de  mil  quinientos  hom- 
bres en  diversos  puntos,  que  van  a  atacar  a  \o>  sublevados, 
y  también  se  está  proveyendo  de  suficiente  artillería  para 
un  caso  necesario. 

El  espíritu  público  es  contrario  a  esa  funesta  aventura 
del  general  Díaz,  a  quien  titula  de  traidor,  y  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  se  encuentran  indignados  por  la  actitud 
de  dicho  general.  La  opinión  pública  es  de  tal  manera 
contraria  al  levantamiento  de  Félix  Díaz,  que  en  la  misma 
Cámara  de  Diputados,  la  llamada  «extrema  izquierda  libe- 
ral,» que  ha  sido  oposicionista  al  gobierno,  reprueba  enérgi- 
camente la  actitud  de  Félix  Díaz.  El  gobierno  ha  tenido 
muestras  de  simpatía  por  todas  partes  y  se  espera  que  en 
muy  pocos  días  estén  aniquilados  los  rebeldes,  a  quienes  se 
tratará  con  toda  La  energía  necesaria.)» 

Prescindiendo  de  comentar  las  intemperancias  de  lengua- 
je usadas  por  el  señor  Floro  Magón  en  estas  declaraciones, 
e  impropias,  ciertamente,  en  una  persona  de  su  ilustración  y 
de  su  rango,  éstas,  aun  el  caso  de  que  hubieran  sido  since- 
ras, estaban  muy  lejos  de  la  realidad  de  las  cos;^ . 

El  levantamiento  del  general  Díaz  obedecía  a  un  plan 
perfectamente  madurado  y  que  aseguraba  el  éxito  más 
completo.  Contaba  con  excelentes  elementos  pecuniarios; 
en  su  torno  estaban  agrupados  no  pocos  elementos  milita- 
res de  alta  graduación,  de  prestigio  bien  adquirido  y  de 
grandes  simpatías  en  el  ejército,  así  como  prominentes 
hombres  pertenecientes  a  la  política,  a  la  banca  y  al  comer- 
cio. Dado  el  profundo  desprestigio  y  la  completa  impopula- 
ridad del  gobierno  maderista,  había  la  creencia,     mejor  di- 
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eho,  la  seguridad  de  que  la  opinión  pública  apoyaría,  como 
en  efecfo  apoyó,  aquel  levantamiento,  a  pesar  de  las  decla- 
raciones en  contra  del  señor  Flores  Magón,  y  sólo  incom- 
prensibles desaciertos  del  brigadier  Día/.,  cometidos  con 
posterioridad  a  su  apoderamiento  de  la  plaza  de  Veracruz, 
pudo  haber  hecho  fracasar  el  triunfo  de  aquel  levantamiento 
que  estaba  llamado,  por  su  magnífica  organización,  aderro 
car  al  desorientado  gobierno  del  señor  Madero. 

Veamos  como  se  desarrollaron  aquellos  interesantes  a- 
conteeimien  tos  que  dieron  cima  a  La  obra  revolucionaria. 
que  tres  meses  \  días  después,  habían  de  repetirse  en  la  ca- 
pital de  La  República,  y  determinar  la  caída  inevitable  de 
una  perniciosa  administración,  que  contra  todas  su.>  pro- 
mesas, había  hecho  del  abuso  y  de  la  deslealtad,  un  opro- 
bioso sistema  del  gobierno. 

*   * 


El  16  de  octubre  de  lC)l^,  la  vía  Galveston  comunicaba  a 
la  capital  de  la  República,  que  en  la  madrugada  de  aquella 
fecha,  el  general  brigadier  Félix  Díaz  se  había  apoderado  de 
la  plaza  de  Veracruz,  sin  haber  disparado  un  solo  tiro,  y 
desconociendo  al  gobierno  de  don  Francisco  I.  Madero. 

La  noticia,  como  antes  hemos  dicho,  causó  una  profun- 
dísima sensación  en  todos  los  círculos  sociales,  pronto  se 
hizo  el  completo  dominio  público,  sobre  ella  se  bordaron 
las  hipótesis  más  absurdas  (pie  imaginarse  puedan,  y  a  la 
mañana  siguiente,  los  diarios  todos  de  la  metrópoli,  eran 
ávidamente  arrebatados  de  las  manos  de  los  papeleros,  por 
un  público  ansioso  de  conocer  los  detalles  de  aquél  suceso 
extraordinario. 

He  aquí  como  había  sido  realizado  el  golpe  audaz  que 
dejaba  el  primer  puerto  de  la  República  en  poder  del  nuevo 
revolucionario:  suceso  aquel  al  que,  desde  luego,  se  le  con- 
cedió una  significación  seria  y  de  muy  graves  consecuen- 
cias para  el  gobierno  del  maderismo,  cuya  debilidad  y  de- 
sorganización, iban  siendo  más  ostensibles  cada  día. 

En  las  primeras  hoias  de  la  mañana,  de  la  fecha  indicada, 
— 16  de  octubre  de  1912 — el  coronel  don  José  Díaz  Ordaz, 
jefe  del  Jl(-'  batallón,  cuya  matriz  se  hallaba  de    guarnición 
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en  Orizaba  y  el  resto  de  su  fuerza  en    Veracruz,    llegaba  a 

este  puerto  al  frente  de  sus  hombres,  declarándose  desde 
luego  en  rebelión  contra  el  gobierno  de  Madero  y  procla- 
mando jefe  del  movimiento  al  brigadier  Félix  Díaz.,  quién 
de  acuerdo  con  el  citado  Díaz  Ordaz,  empezó  a  tomar  las 
medidas  conducentes  al  aseguramiento  de  la  plaza. 

La  toma  de  Yeraeru/.,  según  todas    las  circunstancias    de 
queestuvo  revestida,  se  hizo  por  sorpresa,  pero  es  verdadera- 
mente sospechoso  cpie  ni  las  autoridades  civiles  del  puerto,  ni 
las  militares,  hubieran  tomado  nunca,  como  era  de  su  deber, 
ninguna  medida  preventiva  «pie  tuviera  por    objeto    frustar 
cualquier  intento  revolucionario    del  general    Día/.,  y    esta 
sospecha  toma  mayor  consistencia  si  se  toma  en  cuenta  que 
tanto  la  misteriosa  desaparición  del  puerto,  del  señor   Día/., 
efectuada  pocos  días  antes,  (  )  )  como  la  estricta    vigilancia 
de  que  era  constantemente  objeto    por  parte  de    numerosos 
agentes  de  la  policía  reservada,  enviados  de  México,  y  otras 
mil  circunstancias,    evidenciaban  los  planes  revolucionarios 
contra  el  gobierno   constituido,    que    el    expresado    militar 
tramaba.    Y  de  aquel  abandono  incomprensible  de  las  auto- 
ridades del  puerto,  dependió,  sin  duda  alguna,  que  la  caída 
de    la    ciudad    en   poder    de  los    revolucionarios  felicistas, 
hubiera  sido  para  éstos  cosa  enteramente  fácil;    que  se    lle- 
vara a  cabo  en  un  tiempo  brevísimo    y    que    no    costara    el 
derramamiento  de  una  sola  gota  siquiera  de  sangre. 

La  primera  providencia  de  los  jefes  Día/,  y  Díaz  Ordaz, 
quienes  desde  luego  se  vieron  secundados  en  sus  movimien- 
tos por  la  policía  municipal,  tanto  de  a  pié,  como  montada, 
y  después  de  unirse  con  el  resto  de  las  fuerzas  del  21?,  que, 
como  antes  dijimos,  se  hallaba  de  guarnición  en  el  puerto, 


F 1 J    El  general  Félix  Díaz,  durante  su  permanencia  en  V  i  viéndo- 

se objeto  de  una  tenaz  vigilancia  de  parte  de  numerosos  agentes  de  policía 
reservada  de  México,  estableció  por  costumbre  subir  tudas  la  las  de 

paseo,  acompañad.»  de  sus  pequeños  bijos,  en  un  auto.  "  Algunos  días  des 
pues,  la  forma  de  los  paseos  varió,  Salían  solamente  los  niños  Díaz,  hijos 
del  brigadier,  tripulando  el  auto,  y  poco  tiempo  después  don  Félix  piarcha- 
ba  a  pié  exhibiéndose  por  la  ciudad.  El  intervalo  entre  la  salida  del  auto 
móvil  con  la  familia  y  la  salida  del  brigadier  a  pie,  fué  b  icn  adose  cada  día 
más  prolongado,  hasta  que  los  policías  que  lo  vigilaban  se  habituaban  y 
(obraron  confianza."  .         .  ,.  ... 

Un  día.  como  de  costumbre,  los  policías  vieron  saín  e  automóvil  cop  los 
hijos  del  brigadier,  y  esperaron  pacientemente  que  éste  saliera,,  pero  la 
espera  fué  en  vano,  pues  el  brisradier  ha'iu;)  salido  escondido >erj  la  caja  aei 
automóvil,  marchando  éste  a  gran  velocidad  hasta  un  lugar  determinado  ae 
la  playa  en  donde  ya  esperaba  unalan<  ha  de  vapoi  en  la  que  se  emoarco, 

;t,a  policía  bahia  quedado  hurlada! 
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fué   dirigirse  al  cuartel    del  19*?  batallón,    cuya    fuerza    se 
rindió  sin  hacer  la  menor  resistencia,  uniéndose  una    parte 
de  ella,  con  las  fuerzas  del  21?,    y    quedando    desarmada  la 
otra  y  hechos  prisioneros  los  pocos  oficiales  que  se  negaron 
a  secundar  el  movimiento. 

En  posesión  de  este  efectivo  de  guerra,  que  ascendía  a 
cerca  de  mil  hombres,  cuyo  mando  quedó  confiado  al  coro- 
nel Díaz  Ordaz,  se  tomó  la  medida  de  aprehender  al  gene- 
ral don  José  María  Hernández,  jefe  de  la  fortaleza  de  Ulúa 
y  jefe  interino  de  las  armas,  en  aquella  fecha,  por  ausencia 
del  comandante  militar,  general  Joaquín  Beltrán,  quedan- 
do, de  hecho,  la  plaza,  desde  aquel  momento,  en  poder  de 
la  nueva  asonada. 

Dos  horas  después,  cuando  el  vecindario,  sin  más  alarma 
que  la  producida  por  la  gritería  de  las  fuerzas  sublevadas 
(pie  habían  recorrido  las  calles  del  puerto  lanzando  mueras 
al  mal  gobierno  y  a  Madero  y  vivas  al  general  Félix  Díaz, 
se  levantaba  encontrándose  con  la  novedad  de  que  la  plaza 
se  hallaba  en  poder  de  este  militar,  se  procedió  a  la  apre- 
hensión del  jefe  político,  quien  fué  substituido  en  su  pues  - 
to  por  el  señor  Félix  Leycegui,  comerciante  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  Presidente  Municipal,  y  se  depuso  al  ad- 
ministrador de  la  Aduana,  señor  Mariano  Azcárraga,  y  al 
jefe  de  la  oficina  telegráfica,  don  Felipe  Román,  quienes 
fueron  substituidos,  por  empleados  subalternos. 

El  general  Díaz  ajustaba  todos  sus  actos  a  lamas  estricta 
honradez:  exigió  que  ante  un  Notario  público  le  fueran  en- 
tregados los  fondos  de  la  aduana,  que  ascendían  a  cuatro 
millones  de  pesos,  y  éstos  fueron  depositados  en  la  Sucur- 
sal del  banco  Nacional,  y  remitidos  a  la  ciudad  de  México, 
con  las  seguridades  debidas.  El  coronel  Díaz  Ordaz.  or- 
denó que  los  establecimientos  bancarios  cerraran  sus  puer- 
tas en  previsión  de  cualquier  atropello  y  la  misma  precau- 
ción tomaron  las  principales  casas  de  comercio,  pero  éstas, 
por  la  tarde,  y  convencidas  de  que  el  general  Díaz  daba 
toda  clase  de  garantías  a  personas  y  propiedades,  volvieron 
a  abria  sus  puertas,  y  la  ciudad  recobró  en  pocas  horas  su 
acostumbrada  actividad,  aunque  en  medio  déla  excitación 
y  de  la  inquietud  que  naturalmente  dejaban  en  el  ánimo 
público  los  sensacionales  acontecimientos  que  acababan  de 
desarrollarse. 
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Tal  fué,  sin  entrar  en  profusión  de  detalles,  de  más  o 
menos  importancia,  la  caída  en  poder  del  brigadier  don  Fé- 
lix Díaz,  del  puerto  más  importante  de  la  República;  caída 
que,  incuestionablemente,  significaba  para  el  endeble  go- 
bierno del  señor  Madero  un  nuevo  y  terrible  golpe,  que  ve- 
nía de  improviso  a  hacer  más  improbable  su  consolidación 
y  su  crédito. 

En  la  primera  edición  de  esta  obra,  hecha  con  el  nombre 
de  «La  Revolución  Mexicana,»  e  inspirados  en  informacio- 
nes felicistas  que  no  tuvimos  tiempo  de  comprobar,  senta- 
mos que:  «aún  cuando  a  primera  vista  los  pocos  incidentes 
que  intervinieron  en  la  toma  de  aquella,  no  abundan,  cier- 
tamente en  interés,  es  seguro  que  aplicando  a  todos  ellos 
un  espíritu  de  observación,  se  encuentra  que  las  circuns- 
tancias de  que  estuvieron  rodeados  aquellos  acontecimien- 
tos toma,  inevitablemente,  origen,  lo  que  más  tarde  se  se- 
ñaló con  el  nombre  de  (da  traición  del  general  Beltrán". 

«Esta    terrible    conclución — decimos    en    nuestra    citada 
primera  edición — es  perfectamente  aceptable    en  el    terreno 
de  la  hipótesis  en  que  nos  hemos    colocado,     y   trataremos 
de  apoyarla  en  las  siguientes  razones:    la.,     Está    fuera  de 
toda  duda  que  el  gobierno  del    Centro    tenía    conocimiento 
de  los  propósitos  revolucionarios  del  brigadier    Félix  Díaz, 
y  que  a  ello  obedecía  que  este  militar  estuviera    constante- 
mente vigilado  en  Veracruz    por^numerosos  agentes    de    la 
policía  reservada,  enviados  de    México    con    ese    exclusivo 
objeto;     2a.,   Es  lógico  suponerse  que    estos    agentes,  para 
el  exacto  cumplimiento  de  su   comisión,  estuvieron  en  con- 
tacto directo  con  las  autoridades  civiles  del  puerto,  y    que, 
tratándose,  como  se  trataba,  de  prevenir  un  movimiento  de 
rebeldía  contra  el  gobierno  constituido,  no  fueran  extrañas 
tampoco  las'autoridades  militares,  a  loscitados    propósitos 
del  brigadier  de  referencia  y  al  espionaje    de   que  éste    era 
objeto;  3.  rt      No  tiene  explicaciones  satisfactorias  el  hecho 
de  que  en  aquellas  delicadas  circunstancias  el    Comandante 
Militar  de  la  plaza,  general  Joaquín  Beltrán,    estuviera   au- 
sente del  lugar  de  los  sucesos;    4.  c       Es    muy    extraño,    y 
más  aún  sospechoso  que,  Como  hemos  visto,  ni  las    autori- 
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dades  civiles  ni  las  militares  se  hubieran  preocupado  nunca 
de  tomar  algunas  disposiciones  precautorias  que  las  hubie- 
ran puesto  a  salvo  de  cualquiera  sorpresa,  y,  5.  c  JCs  vei- 
daderamente  inexplicable  que  sin  estar  de  acuerdo  con  los 
revolucionarios,  las  fuerzas  del  199  batallón  en  condiciones 
de  defensa,  como  estaban,  se  hubieran  rendido,  sin  oponer, 
siquiera  hubiera  sido  por  simulacro,  la  más  ligera  resisten 
cia.» 

Sin  embargo,  nuestras  premisas  no  pudieron  haber  sido 
más  falsas.  Ya  veremos  en  el  capítulo  siguiente  cuan  age- 
na  estuvo  la  recuperación  de  la  plaza  de  Veracruz  por  las 
fuerzas  del  gobierno,  a  deberse  a  una  traición  del  general 
Keltrán.  Nos  complacemos  en  reconocerlo  así,  y  por  cuan- 
to a  la  3  rt  de  las  razones  que  acabamos  de  exponer,  que 
sirve  de  base  a  la  supuesta  traición  del  general  Beltrán,  y 
que  pudiera  tomarse  como  la  más  formidable  en  contra  de 
dicho  señor,  conste  que  este  general  no  era  el  Comandante 
Militar  de  la  plaza  en  la  época  en  que  don  P'élix  Díaz  fra- 
guaba en  Veracruz  su  complot  revolucionario;  que  acababa 
de  recibir  tal  nombramiento  e  iba  en  camino  para  Veracruz 
cuando  estalló  el  movimiento  felicista,  3^  que,  en  consecuen- 
cia, no  pudo  haber  estado  en  contacto  con  don  Félix,  ni 
menos  haber  estado  en  complicidad  con  este  señor  para  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  que  nos  ocupan. 


CAPITULO  X. 


La  supuesta  traición  del  genera!  Beltran. 


importantes  rectificaciones  Históricas.— Recuperación  </<■  ln  plaza  dt   Verdcfui  v<u- 
las  fuerzas  del  general  Beltran,— Estulticia'jle  los  rebeldes  feticistax.—  Interesantes  <  • 
velaciones  del  general  Beltran .—  Cómo  fué  la  recuperación  de  la  pluzn.—  El  "so  efe  han 
¡leras  blancas  puesto  en  práctica  por  los  felicistas  —  Indisiplina  dt  las  /'•/<  raas  dé  THa- . 

—  La  rerdad  d*  los  hechos. 


CAPITULO  X 


La  supuesta  traición  del  GeneraJ  Beltran. 


7o  hemos  podido  menos  de  transladar  aquí  sino 
en  parte  y  después  de  notables  correcciones  el 
capítulo  que  antecede,  y  hasta  allí  lo  que,  sin  fal- 
tar a  la  más  estricta  verdad,  podemos  tomar  de  la  edición 
anterior,  va  citada,  pava  la  presente,  con  respecto  a  los  ca- 
pítulos VII  v  VIII,  denominados:  «Levantamiento  del  bri- 
gadier Félix  Díaz  en  Vertcruz»  y  «La  traición  del  general 
Beltran»  (1*  pues  antes  de  seguir  adelante  en  el  relato 
v  comentarios  de  estos  importantísimos  sucesos,  toca  a 
nuestro  deber,  a  fuer  de  escritores  honrados  y  en  prue- 
ba de  la  buena  fé  en  qu<  ti  spira  nuestra  labor  histo 
rica  hacer  aquí  espontiái  pública  retractación  de 
los    juicios  que  con   motivo    de   aquellos   acontecimientos 
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a  que  nos  venimos  refiriendo  emitimos  en  nuestra  pre 
citada  edición  anterior,  y  en  la  cual,  por  falta  de  tiem  - 
po  para  discutir  ampliamente  las  fuentes  en  que  fui- 
mos  informados,  que  nunca  con  propósitos  torcidos, 
pudimos  incurrir  desgraciadamente  en  graves  errores, 
que  hoy  venimos  a  rectificar,  después  de  un  sereno  aná- 
lisis del  caso  y  de  minuciosas  investigaciones  hechas  en  el 
propio  lugar  de  los  acontecimientos. 

No  nos  guiaron  al  lanzar  al  público  la  primera  edición 
de  que  hacemos  mérito,  simpatías  ni  animadversiones  hacia 
ninguno  de  los  personajes  que  figuran  en  nuestra  obra. 
Como  hombres  falibles  pudimos  caer  en  una  equivocación, 
"o  >ea  decir  una  cosa  falsa  por  ignorancia  o  inadvertencia," 
y  hoy  que  nos  hemos  convencido  de  nuestro  error,  veni- 
mos a  confesarlo  así  honradamente  con  el  noble  propósito  de 
poner  la  verdad  en  su  lugar,  y,  por  ende,  dejar  incólume  la 
honorabilidad,  sólidamente  sentada,  por  lo  demás,  del  mi- 
litar a  que  nos   contraemos. 

Efectivamente,  tratando  de  comprobar  la  absurda  supo- 
sición de  (pie  la  plaza  de  Veracrux  fué  recuperada  por  las 
fuerza^  del  gobierno  al  mando  del  citado  general  Beltran, 
debido  pura  y  exclusivamente  a  una  traición  de  este  jefe. 
decimos  lo  que  sigue,  en  las  páginas  253  a  ¿57  de  la  prime- 
ra edición  de  esta  obra,  ya  citada,  hecha  bajo  el  título  de 
«Iva  Revolución  Mexicana." 

« L,os  defensores  del  puerto  contaban  con  los  siguien- 
tes elementos  de  combate:  nueve  cañones  de  tiro  rápido, 
eon  abundancia  de  parque,  algunas  ametralladoras  y  cerca 
de  dos  mil  quinientos  hombres,  perfectamente  armados  y 
municionados,  entre  soldados  del  19?  y  21?  batallones,  gen- 
darmería de  a  pié  y  montada,  y  gran  número  de  voluntarios 
que  se  habían  unido  al  movimiento. 

A  pesar  de  estos  elementos,  que  hubieran  puesto  la  plaza 
en  magníficas  condiciones  de  haber  sido  defendida  muy 
eficazmente,  la  defensa,  como  veremos  después,  no  pudo 
haber  sido  más  débil  de  lo  que  fué,  y  ello  basta  a  dar  una 
idea  clara  y  precisa  de  que  los  defensores  del  puerto  esta- 
ban muy  iejo^  de  esperar  un  ataque  real  y  verdadero  de 
parte  de  las  fuerzas  del  general  Beltran,  y  que  eran,  in- 
cuestionablemente, víctima  de  un  engaño. 

En    las  condiciones  expuestas,    asaltantes    y   defensores 
(démosles  este  nombre  a  Jos  últimos),  las  columnas  de  los 
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jefes  Vega,  Agustín  Valdes  y  Jiménez.  Castro,  empezaron 
su  avance  simultáneo  sobre  la  ciudad,  por  distintos  rum- 
bos. 

«El  general  Valdez,  desplegándose  en  línea  de  tiradores. 
hizo  un  movimiento  de  avance  sobre  la  Casa  Redonda, 
defendida  por  soldados  felicistas,  y  tras  un  corto  tiroteo  se 
apoderó  de  aquella  posición  e  invadiendo  la  zona  neutral, 
que  se  hallaba  comprendida  en  la  Estación  Terminal,  pudo 
avanzar  con  toda  impunidad  sobre  la  plaza,  mientras  la 
columna  de  Jiménes  Castro,  dividida  en  dos  partes,  una  al 
mando  del  teniente  coronel  Ocaranza,  dirigida  por  el  frente 
norte  del  edificio  del  Ayuntamiento,  y  la  otra  al  mando  del 
propio  Jiménez  Castro  y  atacando  por  occidente,  hicieron 
s.u  entrada  al  centro  de  la  ciudad,  encontrando  la  misma 
irrisoria  resistencia  que  el  general  Yaldes  encontró  para 
apoderarle  déla  Casa  Redonda,  y  el  general  Vega  en  su  mo 
vimiento  de  flanco  izquierdo  para  apoderarse  de  la  posi 
ción  que  los  felicistas  ocupaban  en  el  médano  del  «Perro». 
Tales  facilidades  para  recuperar  con  dos  mil  hombres  una 
plaza  ocupada  por  dos  mil  quinientos,  en  un  tiempo  suma- 
mente limitado-cinco  horas-y  sin  haber  ascendido  los  muer- 
tos a  más  de  treinta,  éntrelos  que  había  algunos  no  comba- 
tientes, no  puede  considerarse,  ciertamente,  como  un  hecho 
de  armas.  Llámase  simulacro,  combinación,  valor  enten- 
dido entre  asaltantes  y  asaltados,  como  quiera  llamársele. 
menos  acción  de  guerra,  así  como  el  triufo  de  los  primeros 
sobre  los  segundos,  no  debe  atribuirse  a  heroicidades  o  es- 
trategias, sino  a  ardides  muy  poco  decorosos  para  quien  los 
pone  en  juego;  y  en  el  caso  concreto  a  que  nos  referimos, 
fué  sólo  un  ardid  lo  que  vino  a  resolver  el  «triunfo»»  del  se 
ñor  general  Beltran  sobre  las  tropas  felicistas,  y  procura- 
remos demostrarlo  con  apoyo  de  los  documentos  que  exis- 
ten de  aquellos  acontecimientos,  y  sirviéndonos  de  las  de- 
claraciones paladinas  del  propio  general  Beltrán.» 


«p:ste  ardid  fué  puesto  en  acción  simultáneamente  por  el 
expresado  militar,  de  tres  diversas  maneras; 
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l'-1  Cuando  el  «ataque»  se  generalizaba  por  todos  los  rum- 
bos de  la  ciudad,  el  cuartel  general  de  las  fuerzas  del  gO" 
bienio  mandó  dar  el  toque  de  "cese  el  fuego»  y  cuando  esta 
orden  se  cumplió,  en  el  campo  de  los  asaltantes  fué  izada 
una  bandera  blanca.  En  esta  virtud,  el  brigadier  Díaz, 
cuyo  cuartel  general,  había  sido  establecido  en  el  Palacio 
Municipal,  ordenó  el  mismo  toque  a  sus  fuerzas,  lo  cual  fué 
obedecido  inmediatamente. 

2;-<  La>  fuerzas  de  la  columna  del  general  Yaldes,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  después  de  apoderarse  tras  un  insig- 
nificante tiroteo,  de  la  Casa  Redonda,  invadieron  la  zona 
señalada  como  neutral,  pudiendo,  por  este  medio,  hacer 
su  avance  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  sin  la  .nás  ¡  egueña 
dificultad,  y 

39,  Unánimemente  las  fuerza-  isaltanies  que,  por  otra 
parte.,  hicieron  uso  de  pañuelos,  toballas,  etc.,  que  izaban 
en  la  punta  de  sus  fusiles  a  guisa  de  bandera  de  paz,  vito- 
rearon al  general  Díaz  en  todo  su  trayecto,  durante  su  avance 
sobre  el  centro  de  la  ciudad,  vítores  i  naturalmente, 
eran  contestados  con  caluroso  entusiasmo  por  las  fuerzas 
felicistas,  con  el  grito  de  «¡Viva  Félix  Día/!" 

Estos  hechos  que  han  pasado  a  la  categoría  de  rigurosa- 
mente históricos  y  que  nadie  pone  en  duda  ya,  constan  en 
Veracruz  a  millares  de  testigos  presenciales  que  así  lo  afir- 
man, y  entre  los  cuales  se  encuentran  no  poca>  personas 
reconocida  honorabilidad,  de  tal  mane-.;,  que  ratificarlas  pie 
ñámente  por  medio  de  una  información  testimonial  en  Ve- 
racruz, sería  cosa  enteramente  fácil." 


Como  se  vé,  la  suposición  de  que  la  plaza  de]  Veracruz 
se  debió  sólo  a  una  traición  del  general  Beltran,  toma  por 
único  apoyo  las  dos  siguientes  razones,  que  carecen  de- 
toda  consistencia,  como  veremos  después:  1^  que  la  plaza 
no  estuvo  defendida,  a  pesar  de  contar  con  elementos  para 
ello:»  Nueve  cañones  de  tiro  rápido,  con  abundancia  de 
parque,  algunas  ametralladoras  y  cerca  de  des  mil  quinien- 
tos nombres  perfectamente  armados  y   municionados,  entre 


Gral.  de  Div.  Victoriano  Huerta,  uno  de  los 

personajes  más  conspicuos  que  tomaron  parte  en 

los  sucesos  de  la   «Decena  sangrienta» 

del  9  al  18  de  febrero  de  1913. 
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soldados  del  IV1-'  y  21?  Batallones,  Gendarmería  de  apié  y 
montada  y  gran  número  de  voluntarios  que  se  habían  unido 
al  movimiento,"  y  2^,  que  la  entrada  al  centro  de  la  pobla- 
ción se  debió  a  un  ardid  puesto  en  práctica  por  las  fuerzas 
del  general  Beltran,  l(-\  invadiendo  la  zona  señalada  como 
neutral.  29,  valiéndose  del  grito  de  «¡viva  Félix  Díaz!"  y 
3(-\  haciendo  un  uso  indebido  de  banderas  blancas. 

Desde  luego  y  a  poco  que  se  fíjela  atención,  se  percibe 
claramente  que  los  dos  hechos  anteriores,  la  no  defensa  de 
la  plaza  por  los  rebeldes  felicistas  y  la  recuperación  de  ella 
por  el  general  Beltran,  bien  invadiendo  un  terreno  neutral. 
bien  identificándose  con  los  defensores  con  el  grito  de  "¡viva 
Félix  Díaz!"  y  bien  por  último  usando  bandera  blanca,  están 
en  pugna  abierta,  se  contradicen,  se  destruyan  a  sí  mismos 
y  por  sí  solos  bastan  a  demostrar  de  una  manera  clara,  pre- 
cisa, terminante,  sin  dejar  lugar  ni  a  la  más  pequeña  duda, 
que  sí  hubo  defensa  de  la  plaza  por  parte  de  las  fuerzas  de 
don  Félix,  como  lo  comprueba  el  fuego  que  de  distintas 
posiciones  felicistas  se  le  hizo  a  las  columnas  de  los  asal  - 
tantes.  te  tal  defensa,  débil  y  torpe  en   extremo,    sólo 

haya  servido  para  evidenciar  la  impericia  y  el  abandono  de 
los  defensores;  que  el  uso  de  banderas  blancas  no  fué  puer- 
to en  práctica  por  los  asaltantes,  puesto  que  no  necesitaban 
valerse  de  ese  ardid  para  tomar  una  plaza  tan  torpemente 
defendida,  y  que  después  de  un  tranquilo  estudio  de  los 
acontecimientos,  resulta  patente  que  la  llamada  traición  riel 
señor  general  Beltran,  no  es  otra  cosa  que  una  cruel  in- 
vención Lanzada  a  los  cuatro  vientos  de  la  publicidad  pol- 
los partidarios  de  don  Félix,  para  salvar  a  este  señor  'del 
ridículo  y  de  la  vergüenza  de  su  fracaso  militar  en  Yera- 
cruz.      Es  preciso  reconocerlo  así. 

En  efecto,  si  existía,  como  se  ha  tratado  de  probar,  con- 
venio tácito  entre  los  generales  Díaz  y  beltran  para  fusio- 
nar sus  fuerzas  en  Veracruz  y  abrazar  la  misma  causa  con- 
tra el  gobierno  constituido,  ¿qué  objeto  tenía  que  el  general 
Díaz  tomara  posiciones,  como  está  ¡'ñera  de  toda  duda  que 
las  tomó  y  desde  la-  cuales  hizo  fuego  a  las  fuerzas  del 
gobierno? 

Y  si  por  virtud  del  susodicho  «convenio  tácito»  no  se 
defendió  la  pl  iza  y  •  a  merced  de  los  asaltantes,  ¿qué 

objeto. tenían  ni  para  qué  necesitaban  las  tropa-  del  general 
Beltran  hacei  uso  de  banderas  blancas    ni    invadir    la    zona 
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neutral  toda    vez    que     no  hallaban  resistencia  a    su  paso? 
No,  es  preciso  que  se  sepa  de  una  vez  para    todas  la  ver- 
dad de  los  hechos,  y    dar  a  cada  cual  lo  que  en    justicia    le 
corresponde.     L,a    plaza  de    Yerecruz  sí    estuvo    defendida 
por  los  rebeldes  felicistas.  sí  hubo  combate  entre  asaltantes 
y  asaltados;  esto  le  consta  a  mulares  de    vecinos  de    Vera- 
cruz  que  se  dieron  cuenta  exacta  de  los  acontecimientos,  y 
este  sólo  hecho  excluye  al  general   Beltran    de    todo   cargo 
insidioso  formulado  en  su  contra,  y  prueba  hasta  la  eviden- 
cia que  no  se  prestó  jamás  a  entrar    en    componendas    con 
don  Félix  para  hacer  causa  común  contra  el  gobierno  cons- 
tituido.    Si  la  defensa  fué  torpe,  si  a  pesar  de  haber  tenido 
tiempo  más  que  sobrado  para  ello,  los  felicistas  no  hicieron  en 
el  puerto  obras  de  artillamiento,  barricadas,  trincheras,  etc., 
etc.,  si  ellos  mismos  se  cortaron  su    retirada,    destruyendo 
el  puente  de  Boca  del  Río,  si  jamás  se  ocuparon  de  investi- 
gar los  elementos  de  guerrra  con    que.  contaba    el    general 
Beltran  y  si  se  echaron  en  brazos  de  la  Divina   Providencia 
y  en  brazos  de  ella  se  dejaron  sorprender  y  aniquilar,  culpa 
fué  de  la  ineptitud  de  los  defensores,  y  es  tonto,  malévolo, 
perverso,  prohijar  falsedades,  inventar  enihustes   y    arrojar 
lodo  sobre  honorables  personalidades,    para   cubrir    culpas 
de  ineptitud  y  de  estulticia. 

Hagamos  ahora  algunas  especulaciones  acerca  de  los  ele- 
mentos reales  y  verdaderos  con  que  contaban  uno  y  otro 
contendientes. 

El  señor  general  Díaz,  según  datos  oficiales  que  hemos 
recabado,  no  contaba  en  Veracruz  el  día  de  la  recuperación 
de. la  plaza  por  ti  general  Beltran,  con  más  de  mil  y  tantos 
hombres,  entre  soldados  del  19?  y  del  21?  batallones  y  pre- 
sos libertados,  pues  en  cuanto  a  los  paisanos  que  se  habían 
unido  al  movimiento,  fueron  desertando  poco  a  poco  de  las 
filas  felicistas,  hasta  no  quedar  sino  unos  cuantos  de  ellos 
el  día  del  ataque. 

Con  "respecto  a  armamento  y  municiones  sólo  contaba 
con  6  cañones  Rffié  y  un  centenar  de  cartuchos  de  pólvora 
negra,  como  total  de  municiones  de  aquella  batería,  así  co- 
mo una  ametralla  1  >-  sistema  Colts.  No  obstante,  con  es- 
tos elementos,  un  militar  entendido  hubiera  podido  hacer 
una  brillante  resistencia  y  retardar,  al  menos,  por  algunos 
días,  la  recuperación  de  la  plaza;  pero  el  señor  general 
Díaz,  bien  por  ineptitud,  bien  por  indolencia,  bien,    en  fin, 
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l>or  desmoralización  propia  y  de  los  suyos  hizo  una  defensa 
deficiente,  hasta  haber  acusado  ésta  una  ausencia  completa 
de  conocimientos  sobre  la  materia. 

Adema-,  era  pública -y  notoria  la  indisciplina  de  los    su- 
blevados: diariamente  se  registraban  entre  ellos  riñas  a  bala 
zos,  ocasionadas  por  el  constante  uso  del  alcohol    a  que    se 
entregaban  desenfrenadamente;  los  soldados    del  19?    bata 
llón  se  mostraban  abiertamente  hostiles  al    movimiento  re- 
belde y  de    una    manera    terminante    habían    declarado  no 
pelear  contra  las  fuerzas  del  general  Beltrán,    a    las  que  se 
pasarían  en  los  momentos  del  ataque,  haciendo  uso  de  ban- 
dera blanca,  yes  incuestionable  que  a  este  cúmulo  de  fata- 
les circunstancias  debió  el  general  Díaz  su  fracaso  en  Vera  - 
cruz,  y  de  ninguna  manera  a  falta  de  cumplimiento  del  ge- 
neral   Beltrán  a  algún  convenio  o  pacto  celebrado    secreta 
mente  con  el  joven  militar  primeram  :nte    it  ido. 

El  señor  general  Beltrán,  a  raíz  de  los   acontecimientos  a 
(¡ue  tíos  venimos  refiriendo,  se  defendió  con  toda    dignidad 
de  los  cargos  de  que  se  le  hacía  víctima,  y  a  los  cuales  aca- 
bamos de  hacer  mérito,  y  con  tal  motivo  hizo  una  exposición 
clara  y  precisa  de  los  hechos,  comprobando  sus  asertos  con 
datos  y  documentos  irrefutables;  negó  caregóricamente  ha- 
ber celebrado  ningún  trato  con  el  general  Díaz,  atacó  a  este 
señor  de  una  manera  enérgica  y  lo  exhortó  para  que  sin  re- 
ticencias ni    subterfugios  dijera  si  había   habido  entre    am- 
bos algo  que  significara  «componendas,  proposiciones,  com 
promisos,    ofrecimientos,    aceptaciones    o    condiciones,     ni 
mucho  menos  que  se    le  hubiera    vendido  por    dinero,  sor- 
prendiéndolo después  con  una  actitud  que    significara    una 
traición  o  pacto    alguno  más  o  menos  claro  o  dudoso    entre 
ambos,59  y  el  señor  general  Díaz,  tanto  en    aquella    ocasión 
como  después,  ocupando  una  magnífica  posición  en  las  altas 
esferas  oficiales,  por  virtud    de  los    acontecimientos   de    la 
Ciudadela,  eludió  una  respuesta  franca,  terminante,   preci- 
sa;   jamás  siquiera  se  he  preocupado  de    vindicarse    de  los 
tremendos  cargos  que  le  ha  hecho   el    general    Beltrán.    ya 
sancionados  ahora  por  la  opinión  pública,  y  lia    consentido 
con  su  silencio  en  que  entre  él  y  el  señor  Beltrán  no  existió 
jamás  falto  alguno  relacionado  con  los  sucesos  que  nos  oca 
pan,  y  en  que  la  recuperación  de  Yeracruz  por   las   fuerza- 
gobiernistas,  se  debió  pura  y    exclusivamente  a  la    notoria 
ineptitud  de  los  defensores  de  ella. 
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Veamos  ahoráj  para  mejor  ilustrar  el  criterio  publícelas 
revelaciones  del  general  Beltrán,  hechas  en  el  importante 
diario  capitalino  «El  Emparcial,»  y  la  correspondencia  cru- 
zada entre  este  señor  y  don  Félix  Dkz,  con  motivo  de  los 
sucesos  a  que  se  contrae  este  capítulo. 

«H.  Veracruz,  ?5  de  Noviembre  de  1912 

Sr.  Director  de  «EL  IMPARCIAL-» 

México,  D.  F. 
Mi  respetado  y  fino  amigo: 

Me  tomo  la  libertad  de  acudir  a    la    hospitalidad    de    las 

columnas  de  su  acreditado  diario,  por  razones  que  someto 
a  su  justificación . 

Una  pereza  invencible  tratáudose  de  mis  asuntos  particu- 
lares compensada  con  una  invariable  actividad  tratándose 
de  mis  obligaciones,  así  como  la  ausencia  en  este  puerto  de 
muchos  periódicos  de  la  prensa  metropolitana  y  otros,  me 
han  tenido  en  lamentable  ignorancia  respecto  al  cúmulo  de 
insultos,  ironías  y  especulaciones  que  se  han  estado  hacien- 
do a  proposito  de  mi  persona,  como  jefe  de  las  fuerzas  de 
la  Federación  que  asaltaron  y  tomaron  esta  plaza,  el  23  de 
octubre  próximo  pasado. 

A  últimas  fechas  algunos  amigos  me  han  enviado  un 
conjunto  tal  de  papeles,  pasquines,  etc.,  que  tratan  del  a- 
sunto  a  que  me  refiero,  que  es  imposible  leerlos  todos  y 
formar  un  juicio  exacto  del  conjunto,  pero  hasta  donde  me 
sea  posible  formar  opinión,  creo  estaré  en  lo  justo  si  me 
expreso  en  los  término^  siguientes: 

Para  hacerme  pasar  como  traidor  al  C .  Félix  Díaz,  de- 
fensor de  esta  plaza,  se  ha  comenzado  arteramente  por  su- 
ponerme traidor  a  raíz  de  mi  nombramiento  corao^  jefe  de 
las  fuerzas  a  que  aludo.  Un  telegrama  que  dirigí  al  IM- 
PARCIAL,  creo  debía  desvanecer  cualquiera  duda,  habien- 
do yo  declarado  que  no  tenía  carácter  veleidoso. 

Para  atacarme  de  la  manera  más  cruel,  se  ha  ocurrido  al 
SE  DICE,  CORRE  DA  VOZ.,  HAY  RUMORES  PERSIS- 
TENTES. PERSONAS  QUE  MERECEN  FE  NOS  ASE- 
GURAN, etc.,  etc.,  creándome   una    atmósfera    odiosa,    a 
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pretexto  de  descubrir  la  verdad  para  que  sea  conocida  del 
público,  cuya  orientación  ha  consistido  en  sorprenderlo  al 
tratar  de  unificar  su  opinión. 

Hasta  donde  cuento  con  elementos  a  la  vista,  ocurro  a  las 
personas  de  buen  juicio  para  que  fijen  su  atención  en  que 
solamente  se  especula  sobre  el  ataque  a  esta  plaza,  para 
insultarme,  sin  que  haya  yo  merecido  de  alguian  el  reposo 
que  implica  un  ligero  análisis  de  los  elementos  constitutivos 
de  ese  ataque. 

Lo  poco  que  encuentro,  entre  lo  mucho  anónimo  y  loque 
pudiera  llamarse  algo  concreto,  se  refiere  a  que  tenía  yo 
seis  mil  hombres  a  mis  órdenes  (contaba  con  dos  mil. ) 

Con  otro  dato  y  con  un  sarcasmo  que  da  idea  de  un  odio 
hipócrita  y  gratuito,  se  ocurre  a  la  gran  figura  del  señor 
general  Miramón  para  empequeñecerme.  Seguramente  la 
maldad  priva  en  este  caso  -obre  una  crasa  ignorancia  y  el 
talento  se  emplea  en  >uge-tiomir  al  público  «con  una  lógica 
'ligua'  de  Sixto  Casillas».  .  .  .Si  Miramón  en  tres  diferentes 
veces  no  pudo  tomar  la  plaza  de  Yeraeruz.  un  desconocido 
como  yo,  en  caso  de  tomarla,  como  la  tomé  y  sobre  todo, 
de  una  manera  tan  rápida,  sólo  puede  crear  una  explicación 
satisfactoria — ;<que  la  tomé  a  traición.» 

Sale  por  otra  parte  a  la  palestre  un  sujeto,  que  se  dice 
testigo  presencial  de  la  entrada  de  mis  tropas  con  bandera 
blanca  por  una  parte,  y  por  la  otra,  la  entrada  de  mis  tropas 
por  la  Zona  Neutral.  Se  pone  en  boca  de  algunos  de  mis 
jefes  y  oficiales,  frases  que,  pronunciadas  con  todo  descaro 
delante  de  algunos  centenares  de  individuos,  parece  que 
constituyen  una  prueba  inaudita  e  irrefutable  «los  traidores 
no  han  tenido  inconveniente,  o  más  bien  dicho,  hacen  gala 
en  público  de  una  traición,  que  se  resuelve  en  la  entrega  de 
la  pistola  del  C,  Félix  Díaz  a  las  fuerzas  que,  [parece  que] 
se  ha  demostrado  que  venían  vitoreándolo  y  con  bandera 
blanca.  '> 

* 


«Ahora,  según  sé,  hay  en  estudio  y  creo  está  ya  en  ejerci- 
cio un  nuevo  expediente  en  perspectiva  y  consiste  en  que 
^  e^á  ocurriendo    a  familias   HONORABLES    que  atesti- 
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gtiaráú  que  mis  soldados  se  han  introducido  a  las  casas  a 
solicitar  pedazos  de  sábanas  y  toallas  para  improvisar  ban- 
deras blancas. — No  creo  que  se  tenga  la  idea  de  buscar 
personas  más  o  menos  inocentes  o  responsables. — pero  en 
todo  caso  honorables— de  complicidades  en  una  traición. 

Fuera  de  estos  detalles  característicos  de  mi  traición  y  la 
de  mis  tropas,  no  encuentro  un  solo  dato  que  signifique  un 
análisis,  siquiera  sea  somero,  de  mis  elementos  de  combate, 
ya  que  tan  capciosamente  se  ha  hecho  abstracción  absoluta 
de  mis  limpios  antecedentes. 

Nadie,  (pie  yo  sepa  se  ha  ocupado  de  contar  mis  fuerzas, 
sus  elementos  tratándose  de  las  tres  armas,  la  manera  como 
han  sido  concentradas,  su  despliegue  estratégico  y  su  apli- 
cación táctica,  resuelta  en  un  ataque  vigoroso,  en  un  cerco 
progresivo  verificado  por  columnas  que  en  número  de  cuatro 
(esto  la  mismo  que  la  mayor  parte  de  lo  que  se  relaciona 
con  el  ataque  y  toma,  creo  (pie  se  ignora  aún  por  la  defensa 
a  la  que  no  informé  de  mis  operaciones  que  no  tuvo  tiempo 
para  hacer  frente  a  su  completo  desarrollo  y  todo  lo  cual 
mis  deturpadores  se  han  percatado  mucho  de  averiguar)  al 
hallarse  a  distancia  de  tiro  de  fusil  de  la  plaza  atacaban  o 
estallan  listas  para  atacar,  adelantándose  a  los  movimientos 
probables  de  los  defensores  de  la  plaza.  Ninguno  se  ha 
preocupado  de  decir  una  sola  palabra  del  aplazamiento  de 
mi  artillería  en  un  lugar  tan  formidable,  (pie  su  sola  ocupa 
ción,  militarmente  hablando,  garantizaba  el  triunfo  en  más 
o  menos  tiempo.  No  veo  una  sola  especulación  a  propósito 
del  estado  moral  de  mis  tropas,  ni  consideración  alguna  so- 
bre las  conocidas  cualidades  de  mis  jefes  de  columna,  la 
organización  de  éstas  en  la  liga  íntima  que  tenían  todas 
entre  sí,  obedeciendo  a  movimientos  de  un  plan  de  ataque 
estudiado  con  la  anticipación  posible  y  desarrollado  con  una 
velocidad  (pie,  para  los  ignorantes,  constituye  un  elemento 
característico  de  traición». 

3f    % 


«Con  esta  traición  sobre  la  que  se  especula  como  siendo  un 
hecho  consumado  e  indiscutible  y  con  un  desconocimiento 
absoluto  o  (piizá  perfectamente  bien  estudiado,  de   los    ele- 
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meatos  que  acabo  de  citar,  >c  ha  pretendido  dar  un  golpe 
bastante  más  formidable  que  el  que  yo  he  dado  a  la  plaza. 
No  se  demuestra  mi  traición  (a  priori)  al  Gobierno,  pero 
ahoro  debo  resultar  traidor  (a  posteriori)  al  C.  Félix 
Díaz.  .  .  .Y  de  la  defensa  ¿qué  se  sabe?.  .  .  .  iSe  sabe  lo  qne 
supone!  ....  ¡que  ha  sido  víctima  de  una  traición  y  nada 
más!  Se  llama  la  atención  al  público  sobre  mi  individuo 
de  una  manera  verdaderamente  sugestiva,  como  lo  demues- 
tra todo  lo  escrito  en  mi  contra  y  se  procura,  en  cambio, 
distraer  esa  misma  opinión  pública,  de  una  manera  con- 
vencional .  Se  crea  una  víctima  simpática,  cuyos  elemen- 
tos militares  de  defensa,  tratándose  de  una  plaza,  nadie  se 
ocupa  de  analizar,  y  tengo  entendido  cine  tal  dato,  tratán- 
dose de  las  fuerzas  que  contendieron  con  el  señor  general 
Miramón,  forma  parte  integrante  de  la  historia  de  las  ope- 
raciones militares  de  aquel  notable  general. 

Declaro  honradamente  que  he  señalado  un  punto  que  me 
es  infinitamente  penoso  abordar;  muchísimo  más  penoso  dé- 
lo que  sería  a  los  que  me  atacan  y  que  se  han  constituido 
defensores  civiles  del  C.  Félix  Díaz,  si  supieran  a  qué  ate- 
nerse: y  conste  que  graciosamente  les  concedo  el  que  lo 
ignoran. 

Voy  a  partir  de  las  veleidades  que  con  toda  oportunidad 
se  me  atribuyeron,  y  siguiendo  con  las  componendas  o  com- 
promisos con  que  se  me  ha  agraciado,  en  connivencia  con 
el  señor  don  Félix  Díaz,  de  quien  NO  SI'.  VACILA  FX 
HACERME  COMPADRE,  habréde  detenerme  en  el  traca 
so  que  mis  negocios  sucios  sufrieron  y  que  TAN  LÓGICA 
MEXTE  prueban  mi  traición. 

Es  rn  hecho  que  en  periódicos  de  Veracruz  y  que  poste- 
riormente a  la  toma  de  la  plaza  han  debido  circular  en  Mé- 
xico, existen  publicaciones  que  excluyen  todo  género  de 
hipótesis  y  que  demuestran,  «que  el  Alcalde  Municipal  de 
H.  Veracruz,  los  Cónsules  extranjeros  y  el  C.  Félix  Díaz, 
defensor  de  la  plaza,  tenían  conocimiento  oficialmente  de 
mi  decisión  irrevocable  de  tomar  dicha  plaza,  pues  se  ha 
publicado  que  el  defensor  de  ella,  la  defendería  palmo  a 
palmo." 

De  mi  declaración  de  guerra,  dada  a  conocer  con  la  de- 
bida anticipación,  señalando  la  hora  precisa  a  que  comenza- 
ría mi  ataque,  existe  también  la  publicación  respectiva 

¿cabe  duda  alguna  a  ninguno  de  los  cincuenta  mil  habitan- 
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tes  de  Veracruz  de  que  la  plaza,  iba»á  ser  atacada?  Segu- 
ramente que  no,  como  lo  prueban  las  comunicaciones  res- 
pectivas del  señor  Alcalde  Municipal  y  señores  Cónsules 
extranjeros  al  darme  noticia,  oficial  de  los  lugares  de  refu- 
gio; v  si  a  esto  se  agrega,  que  una  hora  antes  de  empezar 
el  combate,  se  produjo  la  defensa  conmigo  en  términos  ta- 
les, que  le  concedí  graciosamente  una  prórroga,  que  co- 
menzando a  las  12  1.  M.  del  día  11  de  octubre  próximo  pa- 
sado, terminaba  alas  6  a.  m  del  día  23,  cabe  invitar  a  los 
que  me  dicen  traidor  y  no  analizan  a  la  defensa:  ¿cuáles  son 
las  investigaciones  que  han  hecho  respectó  a  las  determina- 
ciones militares  tomadas  en  la  plaza  de  Veracruz  por  las 
fuerzas  (pie  se  han  constituido  en  sus  defensores,  desee  el 
momento  que  no  cabe  duda  que  vov  a  entrar  a  dicha  plaza 
con  mis  fuerzas  A  CAÑONAZOS?" 


«Me  sospecho  que  mis  veleidodes  (traición  al  Gobierno) 
mis  componendas  o  arreglos  (que  el  señor  don  Félix  Díaz 
desmentirá  categóricamente  si  es  necesario,  como  corres- 
ponde a  un  hombre  de  honor  y  (pie  se  precia  de  ser  caba- 
llero) y  mis  procedimiento^  netamente  militares  y  por  con- 
siguiente caballerosos,  haciendo  una  declaración  de  guerra 
en  debida  forma,  son  datos  (pie  ante  cualquiera  personasen- 
sata  Cy  quedan  absolutamente  excluidos  mis  deturpadores 
irratuitos)  desvanecerán  algunas  de  las  varias  formas  que  a 
mis  supuestas  traiciones  se  han  dado. 

Por  mi  parte,  he  contado,  como  general  que  ataca  una 
plaza,  con  la  supremacía  moral  de  mi  iniciativa.  El  ene- 
migo contó  con  la  inferioridad  moral  de  hallarse  a  la  de- 
fensiva. Mi  ataque  ha  significado  actividad;  la  defensa  se- 
lla guarecido  en  la  pasividad  por  un  parte  y  lia  debido  por 
la  otra,  retroceder  al  empuje  de  mis  tropas.  Mi  artillería 
ha  ocupado  una  posición  formidable,  'pie  lia  aprovechado 
debidamente,  y  el  defensor,  habiendo  contado  con  ocho  día-, 
que  pudo  utilizar,  no  ha  llevado  a  cabo  una  maniobra  (pie 
mis  soldados  desempeñaron,  como  titanes,  en  una  noche. 

Cumpliendo  con  las  leyes  más  elementales  de  la  táctica  v 
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1  a  estrategia,  he  ocultado  mis  movimientos    y  con  ellos    he 
sorprendido  al  enemigo. 

Yo  me  he  informado  debidamente  de  las  condiciones  en 
que  se  hallaba  el  enemigo  y  éste,  sólo  se  ha  percatado  de 
mi  superioridad  táctica,  cuando  al  amanecer  del  día  23  ha 
visto  mi  artillería  en  donde  él  no  pudo  o  no  supo  o  no  se  le 
ocurrió  poner  la  Suya.  Yo  he  atacado  al  enemigo  por  el 
norte  con  todo  vigor  y  ote  ataque,  el  único  de  que  él  pudo 
rendirse  cuenta,  lo  obligó  a  debilitarse  en  el  sur,  cuya  ocu- 
pación, bien  entendida,  habría  prolongado  mis  esfuerzos 
por  tres  o  cuatro  días. 

Cuando  el  enemigo  estaba  empeñado  en  Casa  Redonda 
con  la  columna  de  Jiménez  Castro,  ha  resultado  sorprendido 
tácticamente  por  el  Occidente,  por  la  columna  del  general 
Agustín  Yaldés,  quien  con  sus  tiradores  ha  podido  avanzar 
impunemente  sobre  la  plaza,  durante  algunos  centenares  de 
metros.  .  .  .Cuando  como  resultado  de  este  flanqueamiento, 
netamente  militar,  el  enemigo  ha  debido  retroceder  y  ha  re- 
trocedido, el  general  Yaldés  se  ha  dirigido  hacia  el  oriente 
o  sea  rumbo  al  edificio  del  Ayuntamiento.  La  columna  de 
Jiménez  Castro  se  ha  dividido  en  dos  partes,  una  de  las 
cuales,  con  Ocaranza,  se  ha  dirigido  por  el  frente  Norte  del 
citado  edificio  del  Ayuntamiento  y  la  otra,  con  Jiménez 
Castro  a  la  cabeza,  con  rapidez  y  empuje  de  proyectil,  se- 
lla adelantado,  interponiéndose  entre  el  edificio  del  Ayun- 
tamiento y  los  cuarteles,  a  fin  de  evitar  (pie  hacia  éstos  se 
dirigiera  el  enemigo,  a  quien  había  arrollado  y  el  cual,  re- 
forzando la  guarnición  de  dichos  cuarteles,  se  habría  hecho 
muy  fuerte  en  ellos. 

Apelo  a  la  conciencia  de  lás.personas  sensatas.  Con  je- 
fes v  tropas  de  reputación  acreditada  y  que  ni  con  los  ban- 
didos del  Estado  de  Morelos  han  ocurrido  en  ningún  caso  a 
engañar  con  bandera  blancaa  semejante  enemigo  ¿es  posi- 
lile  suponer  que  alguno  de  estos  jefes  y  sus  tropas  triun- 
fantes, cuando  le-  venían  pisando  ios  talones  al  enemigo  y 
lo  tenían  rodeado  por  todas  partes,  haya  habido  entre  esas 
tropas  soldados  que  han  tenide  tiempo  para  introducirse  a 
las  casas,  a  pedir  pedazos  de-  sábanas  y  toallas,  imprevisar 
banderas  y  el  Jefe  Ocarránza  y  alguno  de  sUs  oficiales  in- 
timan rendición  al  enemigo,  confesándole  públicamente, 
«leíante  de  centenares  de  individuos,  que  ellos  (los  míos;  le 
habían  hecho  traición? 
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Quien  como  yo,  tiene-  e.  orgullo  de  haber  educado  a  la 
gran  mayoría  de  oficiales,  que  en  el  Ejército,  hace  dos  años, 
constituyen  la  admiración  del  país  por  su  lealtad,  valor  y 
nobleza;  no  es  capaz,  en  la  primera  acción  de  guerra  que 
manda,  de  sugestionar  bajo  ninguna  forma,  procedimientos 
criminales  a  jueces  tan  incapaces  de  acatarlos,  como  de  em- 
plearlos o  sugerirlos  a  los  suyos  Mis  deturpadores,  de- 
fensores civiles  del  señor  don  Félix  Día/.,  han  urdido  un 
drama  visiblemente  candido:  «El  jefe  de  una  plaza,  aco- 
sado por  el  enemigo,  cae  en  la  red  de  unas  banderas  blan- 
cas con  cpie  han  sustituido  sus  fusiles,  los  soldados  cpie  lo 
vienen  vapulando  a  balazos  desde  Casa  Redonda,  de  donde 
tuvo  que  salir  a  pezuña  de  caballo." 


"Se  me  dirá  seguramente  «pie  todo  lo  anterior  no  pasa  de 
especulaciones  abstractas  y  que  hay  datos  que  demuestran 
(pie  mis  razonamientos,  son  música  celestiaj. 

Por  .ni  parte  declaro  (pie  efectivamente    «se    ha    abusado 
en  todos  ios  rumbos  de  la  ciudad,    no    sola    de    la    bandera 
blanca,  sino  de  la  Cruz  Roja  y  de  Cruz  Blanca    Neutral»    y 
he  tenido  la  nobleza  de  confesar,  como    me    dicta    mi    con- 
ciencia honrada,  en  mi  parte  oficial  a  la  Secretaría  de  Gue- 
rra (pie  «tengo  la  perfecta  convicción  de  (pie  a  estos  abusos 
ha  sido  enteramente  ajeno    el  caballeroso  señor    don    Félix 
Díaz.»     Xo  lo  hago  responsable  de  hechos  de  sus    subordi- 
nados, porque  tengo  de  él  la  idea  a  (pie  dan    lugar  sus    an- 
tecedentes.     Hago  constar  que  ante  éstos  no  se  inclinan  los 
míos. 

Tengo  la  nobleza  por  ahora  de  callarme  datos  respecto  al 
abuso  que  se  cometió  de  las  banderas  ya  citsdas  y  es  más, 
tengo  la  nobleza  de  conceder  (pie  el  enemigo,  en  su  fuga, 
no  ha  podido  rendirse  cuenta  de  un  hecho  aislado  que  pue- 
de disculpar  su  error,  atribuvendo  a  mis  fuerzas,  LO  QUE 
SE  DEBE  EXCLUSIVAMENTE  A  LAS  SUYAS. 

Rumbo  al  Norte,  adelante  de  Casa  Redonda,  había  un 
puesto  avanzado  de  unos  doce  hombres  montados  y  arma- 
dos.     Cuando  el  C.  Félix    Díaz  y  sus  tropas  han  sido  desa- 
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lojados  de  Casa  Redonda,  él  puesto  avanzado  no  ha  podido 
menos  de  hacer  lo  que  sus  colegas  y  naturalmente  dio  me 
dia  vuelta;  pero  dada  la  distancia  que  mediaba  entre  unos 
y  otros,  izó  bandera  blanca  y  partiendo  al  galope,  movía 
esta  bandera  blanca  de  derecha  a  izquierda  y  gritaba:  «Vi- 
va Félix  Díaz.» — Este  subterfugio  pisoteaba  la  bandera 
blanca,  pero  salvaba  la  vida  de  quienes  tenían  la  seguridad 
de  no  ser  reconocidos  por  los  suyos,  quienes  si  daban  me- 
dia vuelta  para  hacer  fuego  retrocediendo,  fusilaban  mise- 
rablemente a  stis  compañeros,  a  los  cuales  no  era  fácil  re- 
conocer. 

Llamo  la  atención  del  público  sobre  los  hechos  siguien- 
tes: yo  traía  tropas  del  21*='  Batallón  y  199  Batallón  y  de 
rurales. — El  defensor  de  la  plaza  tenía  tropas  del  2 1 °  y  199 
Batallones  y  de  rurales.  — Los  uniformes  de  los  conten- 
dientes eran  iguales. 

En  cambio  del  dato  aislado  que  referí,  por  no  citar  otros 
de  extrema  gravedad,  existe  de  parte  de  los  defensores  ci- 
viles de  la  defensa  de  la  plaza,  y  deturpadores  gratuitos 
del  ataque,  un  dato  que  pudiera  aparecer  espeluznante.  Fir- 
ma este  dato  como  testigo  presencial,  un  individuo  de  cuya 
importancia  y  veracidad  puede  formarse  juicio,  si  se  fija  la 
atención  en  sus  procedimientos.  Dice  el  afirmante,  que  él 
vio  a  mis  tropas  hacer  uso  de  la  Bandera  Blanca  Cuando 
a  raíz  de  los  acontecimientos  pretendió  esc  individuo  infil- 
trar en  la  población  tal  idea,  lo  expresó  en  tono  sugestivo 
en  presencia  de  otras  personas,  a  otro  testigo  presencial, 
cavo  nombre  es  perfectamente  honorable.  Esta  persona, 
que  es  el  señor  licenciado  Domingo  León,  secamente,  con 
la  seriedad  que  dá  la  verdad  y  con  la  sequedad  que  implica 
el  valor,  le  dijo  a  ese  sugeto:  MIENTE  USTED,  yo  S03 
testigo  presencial  de  los  hechos  v  digo  a  usted  QUE  MIEN- 
TE. 

Tan  honorable  [?]  persona  afirma  quemis  tropas  pasaron 
por  la  Zona  Neutral,  aduciendo  esto  como  prueba  de  un^ 
de  tantos  datos  que  caracterizan  mi  traición.» 


Con  este  tono  autoritario  se  engaña  cínicamente  al  públi- 

co  y  voy  a  demostrarlo.      La  Zona  Neutral  me    fué   dada  a 
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Conocer  con  anticipación  y  a  mi  vez  la  puse  en  conocimien- 
to de  mis  jefes  de  columna.  Esa  Zona,  estaba  ocupada  POR 
MAS  DE  DOS   MU.    PERSONAS    DE    AMBOS    SEXOS 

que  en  ella  se  refugiaron.  Necesitaban  mis  tropas  ser  in- 
visibles e  intangibles  como  el  éter,    para    haber    atravesado 

esa  muralla  humana,  (pie  con  una  sola  voz,  habría  protes- 
tado, ante  el  mundo,  por  una  violación  tan  inaudita  de  las 
leyes  de  la  guerra.  El  señor  Alcalde  Municipal  de  esta 
plaza  permanece  aún  en  silencio.  Tres  policías  armados, 
cuando  el  combate  estaba  en  su  período  álgido,  ingresaron 
a  esa  Zona  de  refugio  para  resguardarse  del  peligro,  se  les 
desarmó  y  se  les  permitió  guarecerse  y  sus  armas  fueron 
entecadas  a  la  oficina  respectiva.  MI  calumniador  que  ha 
embaucado  probablemente  a  todo  el  que  lo  ha  leído,  es  pro- 
bable (pie  tenga  en  su  abono  una  disculpa:  aQue  no  conoce 
cual  fué  la  Zona  Neutral,  ni  que  ésta,  que  se  dio  a  conocer 
a  mis  tropas,  estaba  ocupada  por  familias,  como  habiendo 
salo  escogida  para  lugar  de  refugio; » .  .  .  . 

El  estribillo  de  «por  honor  del  Ejército,»  se  está  tomado 
como  pretexto  para  insultar  a  ese  Ejército.  Con  el  pretex- 
to de  orientar  la  opinión  pública,  se  miente  con  vagueda- 
des y  se  sorprende  con  mentiras.  Con  hipótesis  a  priori  se 
han  buscado  deducciones  convencionales  y  con  conside- 
randos patrióticos,  se  está  pretendiendo  dividir  y  no  se  va- 
cila en  insultar  al  elemento  más  sano  con  que  en  la  actuali- 
dad cuenta  la  República:  «EL  EJERCITO». 

Terminaré  lo  que  a  vuela  pluma  escribo,  haciendo  uso  de 
unos  párrafos  que  farman  parte  de  mi  PARTE  OFICIAL, 
y  que  no  constituyendo  una  indiscreción  de  mi  parte,  pue- 
do permitirme  transcribir». 


Después  de  algunas  consideraciones  militares  sobre  las 
condiciones  del  ataque  y  haciendo  un  resumen  de  las  de  Ja 
defensa  de  la  plaza,  digo,  como  consecuencia  lo  siguiente: 
;  «Así  se  explica  que  yo  que  he  atacado  la  plaza  MILITAR- 
MENTE, tenga  razones  militares  para  defenderme,  TAM- 
BIÉN MILITARMENTE,  de  los  ataques  que  tan  india- 
mente se  me  hacen,  y  se  explica  también,  que  quien  no  has 
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dado  pruebas  de  actitud  para  defender  MILITARMENTE 
una  plaza,  haya  quedado  a  merced  de  «CIVILES»  quienes 
gratuitamente  (?)  se  han  impuesto  la  tutela  de  hacer  su 
defensa  militar  (no  la  de  la  plaza) .  Esa  defensa— la  del  C. 
Félix  Díaz,  ha  pretendido  encararse  con  la  justicia-,  con- 
tando al  efecto  con  un  solo  argumento — faltar  a  la  verdad 
como  base,  e  insultarme  como  procedimiento.» 

"Tal  defensa  podrá  dejar  satistechos  a  quienes  se  habían 
forjado  un  Apóstol.  Mi-  tropas  han  hecho  cambiar  la  faz 
de  los  propósitos  y  entonces,  no  se  ha  vacilado  en  preten- 
der parir  un  traidor,  paca  inventar  un  mártir.» 

«No  debe  extrañarme  el  procedimiento  de  quienes  han 
dado,  diciéndose  patriotas,  un  paso  verdaderamente  crimi- 
nal, en  nuestra  historia  contemporánea.  .  .  .el  de  no  haberse 
detenido  en  medios  para  prostituir  y  después  insultar  a  u- 
na  parte  de  nuestro  Ejército,  cuyo  conjunto,  por  su  lealtad 
y  educación,  seguirá  formando  el  orgullo  de  la  Patria.  Esta, 
en  sus  afanes  de  paz,  no  ve  en  sus  soldados  políticos  de 
ningún  bando,  sino  servidores  que  penetrados  de  su  deber, 
han  sostenido,  sostienen  v  seguirán  sosteniendo  LAS  INS- 
TITUCIONES Y  L\  INTEGRIDAD  DEL  TERRITO- 
RIO.» 

Digo  también  entre  otras  cosas:  «que  es  a  los  ciudadanos 
jefes  oficiales    y  tropa  bajo  mis  órdenes,  a  quienes    se  debe 
exclusivamente  un  triunfo,  de  cuya  importancia  me  he  ren- 
dido cuenta,  por  la  sensación  que  en  todo  el  país  ha  produ- 
cido» y  agrego:   "En    mi    concepto    esto    depende   de  que, 
«LO  QUE  PARECÍA  INVEROSÍMIL,»  se  ha  tratado  con 
verdadera  acritud  y  no  estándose  debidamente  documenta- 
do, se  ha  resuelto  en  lastimar    gratuitamente  a  quien  atacó 
esta  plaza,  ignorándose   mis    elementos  de    fuerza,   la  con- 
centración de  ésta,  su  despliegue    estratégico    y    su    ataque 
combinado  y  debidamente  sostenido.  .  .  .pero en  cambio,  no 
tengo  noticia  de  que  haya  habido  un    crítico    (aun  cuando 
sea  civil)  que,  en  obsequio  de  la  justicia,    haya    hecho  un 
análisis,  siquiera  sea  ligero,  de  las  circunstancias    que  han 
caracterizado    «LO    QUE    REALMENTE  APARECE  I- 
NEXPLICABLE»....  «LA    INDOLENCIA    MILITAR- 
MENTE PUNIBLE   DE    LOS    DEFENSORES   DE    LA 
PLAZA  DE  VERACRUZ.» 

Creo  ser  justificado    con  hacer  esta  última    cita.   Un  ge- 
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Hefal  ávido  de  gloria  y  afecto  al  bombo,  se   guardaría    rriti- 
cho  de  restar  méritos  a  su  triunfo.» 

Si  se  quiere  hacer  historia  sin  dar  a  conocer  Que  se  in- 
venta una  traición,  parece  que  un  prólogo  de  insultos  de- 
bería de  haberse  sustituido  con  datos  más  dignos  del  públi- 
co cuya  opinión  — cualquiera  puede'  suponer  que,  muy  hon- 
radamente, se  trata  de  ilustrar. 

Para  terminar,  señor,     y    aun    cuando    pudiera   aparecer 
cruel  o  poco  noble,  diré"  a  los  que  tan  gratuitamente  me  a 
tacan  e  insultan,  que  si  para  sostener  sus  suposiciones  con 
tinúan  en  su  tarea,  abusarán  de    que  mi    obligada    defensa 
pudiera  tener  más  tarde  las  apariencias  de  un  ataque. 

Conste  que  hasta  ahora  y  no  obstante  lo  mucho  qué  tan 
injustamente  se  ha  abusado  de  mí,  tengo  la  prudencia  de 
no  descender  al  insulto  y  aludir  solamente  a  generalidades 
O  documentos  oficiales.     Entiéndase  bien. 

Doy  a  usted  las  debidas  gracias  si  se  sirve  publicar  esta 
carta,  y  me  repito  suyo  con  la  debida  atención,  seguro  ser- 
vidor .  » 

JOAQUÍN   BKI/PRAN, 


Posteriormente,  el  señor  general  Beltrán  hizo  nuevas  e 
importantísimas  revelaciones  sobre  los  acontecimientos  de 
Veracru/,  poniendo  en  su  lugar  la  verdad  de  los  hechos;  y 
constituyendo  estas,  documentos  de  inestimable  valor  que 
debe  recoger  la  Historia,  las  trasladamos  íntegras   aquí: 


México,  Knero  14  de  1913. 

Señor  Director  de  "EL.  IMPARCIAL." 

Presente. 
Muy  señor  mío: 

Dirijo  a  usted  los  adjuntos  documentos,  que  no  sólo  son 
de  interés  para  mí,  sino  para  toda  la  Nación,  suplicándole 
se  sirva  ordenar  su  publicación  en  el  diario  que  dignamente 
dirige. 
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Deseo  que  "EL  IMPARCIAL"  los  publique,  no  sólo  poj 
ser  el  órgano  más  caracterizado  de  la  prensa  metropolitana, 
smo  porque  su  carácter  está  inspirado  en  la  serenidad,  en 
la  cordura  y  en  una  verdadera  imparcialidad  que  justifica 
su  nombre. 

Al  amparo  de  esas  altas  y  difíciles  cualidades,  deseo,  pues, 
colocar  estos  documentos  para  que  mi  significación  sea  una 
legítima  defensa  y  para  todos  la  justicia  v  la  verdad. 


JOAQUÍN  BEETRAX. 


"El  30  del  pasado  noviembre,  El,  IMPARCIAL  publicó 
una  carta  mía  a  propósito  de  la  toma  de  Veracruz,  llevada 
a  cabo  el  23  de  octubre  anterior. 

Creí  que  la  publicación  de  esa  carta  calmaría  las  ánimos 
excitados  contra  mí  y  no  juzgué  necesario  incluir  en  ella 
importantes  detalles  que  quise  mantener  reservados,  pero 
que  hoy  en  vista  de  los  pertinaces  ataques  de  que  soy  obje- 
to, me  veo  obligado  a  revelar  no  sólo  en  ejercicio  de  la 
más  legítima  defensa  de  mi  honor  individual,  sino  también 
en  pro  del  Ejército,  que  en  la  persona  de  sus  miembros, 
comienza  a  ser  objeto  de  una  solapada  campaña,  a  pesar  de 
(pie  continuamente,  durante  los  dos  últimos  años,  ha  dado 
las  más  evidentes  pruebas  de  su  abnegación,  patriotismo, 
honradez  y  respeto  a  las  instituciones. 

En  el  fondo  de  las  correspondencias  extranjeras;  (?)  de 
los  artículos  locak-,  de  las  vagas  murmuraciones  callejeras, 
de  todas  las  variadas  formas  de  ataque  más  o  menos  llenas 
de  perfidia  o  reticencia  de  que  he  sido  objeto,  no  hay  se>;n- 
ratnente,  más  que  el  despecho  de  un  pésimo  oficial  del  K- 
jército  o  de  algún  obscuro  y  lustrado  político  ex-vazquis- 
ta  o  felixista,  que  ansiosode  vergonzante  notoriedad  hala.ua 
esa  forma  negativa  de  patriotismo  que  se  traduce  en  la  per- 
versa y  malsana  satisfacción  de  afirmar  que  la  honradez  y 
la  decencia  no  existen  ya  en  México,  ni  siquiera  entre  los 
miembros  de  un  Ejército  consciente  de  sus  deberes  y  abne 
yado  al  cumplirlos .  .  . 


256 

El  extravío  del  criterio  de  ciertos  grupos  "políticos  o  seu- 
do  políticos,  en  que  cada  ambicioso  o  desequilibrado  disi- 
mula su  funesto  egoísmo  bajo  un  disfraz  de  falso  patriotis- 
mo, ha  llegado  hasta  desconocer  las  verdaderas  funciones 
del  Ejército. 

En  vez  de  considerarlo  como  un  grupo  fuerte  por  lo  com- 
pacto, útil  por  lo  homogéneo  y  patriota  por  lo  honrado, 
sólo  ven  en  él  al  COMODÍN  que  debiera  secundar  y  favo- 
recer las  miras,  ambiciones  o  utopias  de  tanto  discutible, 
heterogéneo  y  contradictorio  patriotismo. 

En  el  extravío  y  desconcierto  de  ese  criterio,  que  carac- 
teriza nuestra  falta  de  unidad,  se  cree  que  el  patriota  y  res 
petable  Ejército,  esencial  guardián  de  las  instituciones,  de- 
be estar  al  servicio  de  cualquiera  que  se  crea  con  derecho 
para  regenerar  al  país,  predicando  paz  y  unión  y  practican- 
do guerra  y  anarquía. 

Tales  apreciaciones  que  por  lamentable  ignorancia  pue- 
den disculparse  en  cualquiera,  consternan  cuando  es  un 
?x-brigadier  quien  propaga  esas  ideas  anti-sociales  y  fu- 
nestas, y  no  sólo  obra  así,  sino  que  como  se  verá  luego  se 
enorgullece  de  tan  lastimosa  propaganda  " 


"El  Ejército  entre  tanto,  en  su  enorme  mayoría,  noble, 
compacta  y  patriota,  sigue  sorprendiendo  a  la  Nación  por 
su  actitud  inconmovible  para  todo  lo  que  no  sea  la  lealtad 
a  las  instituciones;  pero  como  al  obrar  así,  es  por  el  mismo 
hecho  EL  GRAN  ESTORBO  DE  TODOS  LOS  PERTUR- 
BADORES Di;  LA  PAZ  PUBLICA,  resulta  convertido  en 
el  blanco  de  las  iras  de  los  ambiciosos  defraudados  en  sus  es- 
peranzas, quienes  no  atreviéndose  a  insultar  al  conjunto, 
comienzan  a  enderezar  su  despecho  hacia  una  fración  en- 
cinos méritos,  mayores  o  menores,  está  sin  duda  el  de  no 
haberse  dejado  prostituir. 

Como  elemento  de  esa  fracción  debo  decir  que  mi  con- 
cepto del  Ejército  manifestado  úl  ti  mámente  en  las  operacio- 
nes de  Veracruz,  <  -  el  mismo  que  siempre  ha  normado  y 
normará  en  mi  vi  litar    el  mismo  que    inculqué    a    los 


Incendio  de  la  casa  del    Presidente  don  Fran- 
cisco I.  Madero,  en  la  Colonia  Roma,  por  el  po- 
pulacho, durante  la  «Decena  sangrienta» 
del  9  al  18  de  febrero  de  1913. 
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alumnos  del  Colegio  Militar  cuando  tuve  la  honra  de  diri- 
girlos; el  mismo  que  en  mis  informes  anuales  formulé  ante 
el  Supremo  Gobierno  y  cuyas  diversas  expresiones  se  sin- 
tetizan en  esta  fórmula: 

EL  EJERCITO  ES  EL  SOSTEN  DE    LAS    INSTlTU 
CIOXES  Y  EL  CENTINELA  AVANZADO  DE    LA  IN- 
TEGRIDAD DLL  TERRITORIO 

Que  mi  conducta  militar  ha  otado.  \  ha  sido  siempre  de- 
acuerdo  riguroso  con  estas  ideas;  quedará  demostrado  coy 
los  hechos  y  documentos  que  paso  a  manifestar. 

Como  uno  de  los  ataques  más  mendaces,  aunque  de  más 
apariencia,  ideados  por  mis  detractores  consiste  en  afirmar 
que  el  señor  Félix  Díaz  tenía  ya  convenido  con  personas 
cuyos  Hombres  se  han  citado  y  con  "otros  altos  jefes  del  L~ 
jército»  que  le  sería  entregada  la  plaza  de  Veracr-uz,  paso  a 
d esmentir  esa  afirmación: 

El  Coronel  Migoni,  enviado  para  sobornar,  invitar  o  su- 
gestionar al  señor  brigadier  Manuel  Zozaya,  quien  al  man- 
do de  una  columna  se  hallaba  en  Boca  del  Río,  fué  decen- 
temente desairado.  Se  volvió  a  insistir  al  día  sigaiente  y 
el  señor  brigadier  Zozaya,  de  cuya  decencia  se  abusó,  puso 
preso  a  Migoni  y  posteriormente  lo  entregó  en  Veracruz- 

Al  valiente  coronel  Adolfo  Jiménez  Castro,  se  trató  de 
sugestionarlo  por  medio  de  anónimo  bien  escrito.  Si  este 
coronel  hubiera  pensado  en  ser  desleal  se  le  desconocería 
hasta  el  dudoso  mérito  de  acceder  a  una  invitación  apare- 
ciendo como  espontáneamente  desleal. 

Los  señores  brigadieres  Celso  Vega,  Agustín  A.  Valdez, 
Gustavo  Mass  y  Rafael  Dávila,  no  fueron  objeto  de  insi- 
nuación alguna  y  como  todos  mis  jefes  y  oficiales  cumpli- 
mentaron mis  disposiciones,  me  consta  que  no  hubo  entre 
ellos  la  menor  sospecha  de  connivencia  en  el  movimiento 
felicista. 

En  lo  que  a  mí  respecta,  debo  manifestar  que  como  jefe 
de  las  fuerzas  que  tomaron  la  plaza  de  Veracruz  fui  invita- 
do con  insistencia  como  se  verá  en  las  cartas  que  inserto 
en  seguida,  debiendo  advertir  (pie  si  el  C.  Félix  Díaz  ionio 
todo  el  tiempo  necesario  para  meditar  y  redactar  las  caitas 
que  me  dirigió,  yo  en  cambjo  dicté  mis  respuestas  a  toda 
prisa,  por  cuyo  motivo  no  las  sujetó  mi  respuesta  a  crítica 
de  forma,  aunque  en  la  de  fondo,  estoy  seguro,  el  crítico 
más  injusto  y  apasionado  no  encontrará  nada  que     vulnere 
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mi  honor  y  buen  nombre,  en  cuya  legítima  defensa,  vuelvo 
a  decirlo,  me  veo  obligado  a  publicar  estos  documentos 
que  quise  mantener  secretos  y  a  cuya  publicidad  me  obliga 
el  ya  insoportable  alud  de  insultos  con  (pie  se  pretende  ar 
brumarme. 

Que  los  torpes  consejeros  de  Félix  Díaz  y  otros  ambicio- 
sos despechados  carguen  con  la  responsabilidad  de  haber 
me  obligado  a  defenderme  así,  y  (píelos  buenos  mexicanos 
y  verdaderos  patriotas  para  quienes  el  honor  del  Kjército  y 
de  sus  miembros  está  vinculado  con  el  déla  patria,  separe 
cual  es  la  verdad,  adonde  el  honor  está  incólume  y  sin 
mancha  la  lealtad. 

A  raíz  de  que  fui  honrado  con  el  mando  de  las  fuerzas 
que  habían  de  operar  sobre  Yeracruz,  EL  IMPARCIAL 
publicó  un  telegrama  mío,  por  el  que  sus  numerosos  lecto- 
res supieron  que  yo  declaraba  NO  TKNER  CARÁCTER 
VELEIDOSO. 

Cuando  por  la  Secretaría  de  Guerra,  supe  que  debía 
marchar  a  recuperar  Yeraemz,  creí  de  mi  deber,  en  testi- 
monio de  agradecimiento,  decir  al  señor  Secretario  de  Gue- 
rro,  por  telégrafo,  al  contestar  de  «ENTERADO,»  lo  si- 
guiente: PROTEvSTO  A  USTED  MI  LEALTAD  ABSO- 
LUTA. NUNCA  MANCHARE  MI  CARRERA.  DIGOLO 
ESPONTÁNEAMENTE. 

El  Gobierno  me  honró  con  un  mando  y  yo  por  cortesía 
protesté  mi  lealtad.  No  siendo  yo  el  ÚNICO  general  en 
el  Ejército,  sino  antes  bien,  el  más  obscuro  pues  nunca  me 
había  tocado  batirme,  es  inexplicable  que  el  Gobierno  se 
declarara  imbécilmente  timorato  y  dándome  una  importan- 
cia (pie  no  tengo,  me  hiciera  a  la  vez  la  injuria  de  comprar 
mijealtad,  poniéndole  un  precio,  conque  nunca  se  pagaría 
la  indignidad  que  mi  aceptación  demostrara  al  acusar  reci- 
bo, con  agradecimiento  [?]  del  dinero  y  del  latigazo  de  la 
desconfianza  que  de  antemano  inspiraba.  Este  único  pun- 
to de  vista  no  lo  consideran  quienes  han  hecho  torpes  fan- 
tasías sobre  mis  relaciones  oficiales  con  el  Supremo  Gobier- 
no, (ni  con  las  análogas  de  cualquier  jefe  a  quien  se  da  un 
mando  de  importancia)  si  bien  será  obvio  para  toda  perso- 
na que  se  respete. 

-;:• 
-á   # 

Principiaré  por  manifestar  en     esta  segunda    parte  de  ni; 
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defensa,  que  al  externar  los  datos  que  van  a  íeerse  no  obro 
por  un  sentimiento  de  venganza.  Bastante  ha  demostrado 
no  ser  accesible  a  esta  pasión,  ijnien  a  pesar  de  los  infames 
ataques  de  que  lia  sido  víctima,  ha  callado  tanto  tiempo. 

Voy  a  referirme  ahora  al  uso  indebido  de  la  Bandera 
Blanca,  de  la  bandera  de  la  Cruz  Blanca  Neutral;  de  la  de 
la  Cruz  Roja  y  de  un  brazal  de  ésta,  por  las  fuerzas  a  las 
órdenes  de  don  Fe:lix  Díaz,  y  muy  a  mi  pesar  quizá  tendré 
en  lo  futuro  que  hacer  uso  de  otra  correspondencia  mante- 
nida con  dicho  señor. 

El  16  de  octubre  recibí  orden  de  concentrarme    a    (Driza- 
ba, a  donde  llegué  con  los  elementos  que  pude  reunir  y  con 
la  columna  a  las  ordene-  del  señor  coronel  Adolfo  Jiménez 
Castro,  que  llegó  a  las  2  h.  15  a.  m.  del  día  12.      El  C.  Ge- 
neral Agustín  A.  Yaldés  se  dirigió   violentamente    de  Zon- 
golica  a  posesionarse  con  su  columna  de    Córdoba.      El  día 
17  se  me  incorporó  una  fuerza  a  las  órdenes  del  General  Ra 
fael  Dávila,  así  como  la  artillería  que  se  me    envió    de  Mé- 
xico que  se  me  incorporó  en  Tejería       El  18  ordené  al  ge- 
neral Valdés  avanzara  hasta  Tejería,  recibiendo    la    misma 
orden  el  C.  Brigadier  Celso   Vega,    quien    había    llegado  a 
Antigua  con  artillería  e    infantería.      El    General     Zozaya, 
con  elementos  análogos,  se  había    posesionade  de   Boca  del 
Río.      El  C.  Coronel  Adolfo  Jiménez  Castro  avanzó  a  Cór- 
daba;  y  después  a  Tejería,  a  donde  llegué   a  la    madrugada 
del  día  19       Ese  mismo  día  recibí,  a  las  12     m.,  un    pliego 
de  los  señores  Cónsules  extranjeros  de  Veracruz,    solicitan- 
do una  entrevista,    pie  tuvo  verificativo  a  las    5  p.    ni.      El 
portador  de  la  solicitud  y  los  señores  Cónsules  fueron  reci- 
bidos con  las  formalidades    de  la    Bandera    Blanca    que  los 
amparaba.      Un  emisario  secreto    me   puso  al    tanto  de  que 
las  tropas  del   19?    Batallón,    residentes    en   Veracruz,  NO 
COMBATIRÍAN  CON  LiVS  MÍAS,  dándome    como  señal 
que  LEVANTARÍAN  BANDERA    BLANCA    y    tocarían 
alto  el  fuego. 

El  20  de  octubre  recibí  al  señor  Alcalde  Municipal  y  al 
decano  de  los  Cónsules,  y  habiendo  apenas  tenido  tiempo 
para  contar  mis  fuerzas,  tomar  datos  del  enemigo  y  hacer 
mi  plan  de  ataque,  obscureció  y  no  quise  enviar  de  noche 
una  locomotora  con  bandera  blanca,  a  fin  de  conducir  plie- 
gos temiendo  alguna  contingencia  Puse,  pues,  fecha  12 
a  una  comunicación  intimando  al  C.  Félix    Díaz  la    rendi- 
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ción  de  la  plaza,  siendo  este  señor  mi  conducto  obligado 
para  ponerme  en  relación  acerca  de  las  precauciones  poi 
tomar,  con  las  autoridades  a  que  he  hecho  referencia. 

Mi  locomotora,  con  bandera  blanca,  avanzó  el  día  21  en 
pleno  día,  con  mucha  lentitud,  para  poder  ser  perfectamen- 
te vista  %  no  despertar  sospechas.  DICHA  LOC<  ).\K)TORA 
FUE  ATACADA  A  BALAZOS.  Félkmfente,  no  hubo  des- 
gracias. Por  mi  parte,  cometí  la  torpeza  de  no  mortificar 
al  defensor  de  la  plaza,  con  citarle  la  manera  con  que  su 
guarnición  cumplía  con  las  leyes  de  la  guerra  ANTES  DE 
QUE  SE  INICIARAN  LAS  HOSTILIDADES.  En  con- 
testación telegráfica  que  di  al  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, a  propósito  de  algún  asunto,  le  cité  lo  anterior,  y  re- 
firiéndome a  las  tropas  de  la  defensa,  agregué:  «ATRIBU- 
YÓLO A  CRASA  IGNORANCIA.» 

Se  condujo  vendado  al  parlamentario  a  presencia  del  C. 
Félix  Día/..  Fué  bien  tratado,  pero  se  cometió  la  irregula- 
ridad de  charlar  con  él  varias  horas,  innecesarias  a  las  con- 
testaciones que  con  él  se  me  enviaron. 

Resulta,  pues,  que  como  no  se  le  retiró  de  la  plaza  con 
la  formalidad  de  vendarlo,  QUEDÓ  DEMOSTRADO,  para 
los  malévolos  e  ignorantes,  que  esa  inoportuna  charla  fué 
un  arreglo  sucio  entre  el  señor  Día/,  y  yo.  Lo  probaban,  se- 
gún ellos,  la  dicha  irregularidad  y  el  tiempo  que  demanda- 
ron LOS  ARREGLOS.  Fué  pues,  adverso  para  mí  el  des- 
conocimiento de  los  rebeldes,  de  los  asuntos  más  sencillos 
de  la  guerra. 

Fntre  las  contestaciones  que  recibí,  figura  la  del  señor 
don  F'élix  Día/,  tan  correcta  como    negativa. 

Omití  decir  que  el  día  19,  con  el  portador  del  pliego  de 
los  señores  Cónsules,  se  introdujo  a  nuestro  campamento 
un  tal  Miguel  T.  González,  con  brazal  de  la  Cruz  Roja. 
Dicho  individuo  formó  después  parte  de  los  combatientes 
rebeldes  el  23  de  Octubre,  y  a  los  reproches  que  le  dirigió 
el  señor  capitán  Limón,  contestó  con  sonrisa  de  estúpido, 
Orí'  KSOS  ERAN  ARDIDES  DE  GUERRA. 

Las  hostilidades  debían  romperse  el  22  a  las  12.  1 .  m.  Salí 
de  Tejería  dos  horas  después  que  las  columnas  de  los  seño- 
res Brigadieres  Vega  y  Yaldés,  habiendo  el  Coronel  Jimé- 
nez Castro,  con  su  columna,  partido  a  la  madrugada,  para 
atacar  el  Norte  de  la  plaza.  Encontrándome  el  camino 
libre  por  Los  Pocitos,  subí  al     Reventón,  médano  al  S.    O. 
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de  Veracruz  de  5y  metros  de  altura  y  distante  mil  quinientos 
del  centro  de  la  plaza.  Estando  ya  mis  jefes  en  la  cúspide, 
teniendo  a  retaguardia  dos  columnas  de  infantería,  2  ame- 
tralladoras, 6  piezas  de  artillería  y  algunos  hombres  monta- 
dos, se  desprendió  de  la  plaza  un  rural  montado,  CON 
BANDERA  BLANCA,  que  partió  de  LOS  CUARTELES 
hacia  el  Reventón,  por  la  calle  correspondiente.  Se  ampa- 
raron a  este  rural  unos  60  rebeldes,  y  vinieron  a  situarse  al 
pié  del  médano. 

Al  S.  O.  del  Reventón,  en  el  caserío  había  tres  banderas 
azules  con  cruz  blanca.  No  amparaban  distintos  edificios 
que  pudieran  ser  otros  tantos  puestos  de  socorros,  sino  un 
caserío,  al  que  se  acogían  unos  30  o  40  individuos. 

Mientras  me  imponía  de  una  comunicación  en  que  disi- 
muladamente se  me  invitaba  a  conceder  una  prórroga  para 
comenzar  el  sitio,  el  grupo  de  que  acabo  de  hablarnos  estu- 
vo haciendo  fuego  sin  cesar,  durante  más  de  veinticinco 
minutos,  en  combinación  con  otros  80  o  100  hombres  que  se 
hallaban  en  una  loma  inmediata  al  Sur  del  médano,  y  con 
otros  40  o  60  dispersados  en  una  maleza  inmediata  y  per- 
fectamente a  cubierto. 

Algunos  rurales  a  las  órdenes  de  Cándido  Aguilar,  es- 
pontáneamente comenzaron  a  contestar  este  fuego,  y  yo  al 
punto  con  toque  de  corneta,    mandé  CESAR    EL  FUEGO. 

No  volvió  a  dispararse  un  sólo  tiro  por  mis  fuerzas,  y 
sin  embargo,  los  defensores  de  la  plaza  de  Veracruz  conti- 
nuaron en  su  tarea. 

Si  en  lugar  de  defenderme  con  la  razón  que  me  asiste, 
fueran  para  mí  los  aspavientos  de  los  Jeremías  que  han  he- 
cho un  mártir  de  don  Félix  Díaz,  estarían  llorando  las  pie- 
dras, conmovidas  al  saber  que  el  general  Beltrán,  rodeado 
del  numeroso  personal  armado,  una  hora  antes  de  comen- 
zar las  hostilidades,  HA  ESTADO  A  PUNTO  DE  SER 
VICTIMA  DE  UN  ASESINATO,  por  cuya  premeditación 
se  haría  responsable  el  señor  Félix  Díaz,  previo  el  agota- 
miento de  todos  los  insultos  del  lenguaje  tabernario  con 
que  se  me  ha  calificado. 

Pude  haber  despedazado,  con  cualquiera  de  mis  ametra- 
lladoras al  grupo  de  los  rebeldes  que  tenía  al  frente,  y  cas- 
tigar con  mi  artillería  a  los  valientes  de  la  loma,  que  se  ha- 
llaban a  cielo  descubierto  y  a  los  otros,  amparados  con  tres 
banderas  de  la    Cruz  Blanca    Neutral. . .  .pero  habiendo  di- 
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cho  que  a  las  L2  1.  ni.  comenzaría  mi  ataque  y  no  habiendo 
sonado  la  hora,  nadie  me  reprocharía,  mientras  se  averigua- 
ba la  verdad,  el  haber  comenzado  siquiera  un  minuto  antes. 
Creo  que  nadie  dudará  que  llevados  a  caito  los  actos  que 
acabo  de  citar,  eran  bastante  más  justificados  y  debidos  que 
el  ordenar  a  Jiménez  Castro,  con  quien  no  volví  a  estar  en 
combinación  desde  la  madrugada  del  citado  día  22,  el  que 
usara  bandera  blanca  en  mi  asalto. 

Remití  mi  contestación  transfiriéndola  ruptura  de  hos- 
tilidades hasta  el  día  23  a  las  6  a.  m.  El  portador,  capitán 
Limón,  entregó  el  pliego,  que  simplemente  se  me  contestó 
de  enterado.  Dicho  capitán  puso  al  señor  Díaz  al  tanto  de 
lo  ocurrido,  pero  no  me  quejé  de  la  conducta  de  los  igno- 
rantes o  malvados  que  non  estuvieron  haciendo  fuego;  al 
señor  don  Félix  Díaz  no  se  le  ocurrió  cumplir  con  el  deber 
de  mandarme  por  escrito  cumplida  satisfacción  y  todo  géne- 
ro de  explicaciones.  Quizás  creyó  que  esto  no  debía  ha- 
cerse sino  provocado  por  una  queja,  para  la  cual,  no  nece- 
sitaba yo  estar  asesorado  de  nadie,  y  (pie  si  suprimí  fué 
porque  nunca  lo  he  atribuido  a  traiciones  del  señor  Díaz. 

Este  señor,  según  el  capitán  Limón,  dictó  órdenes  para 
que  no  se  repitieran  tales  atentados,  pero  no  se  le  hizo 
caso,  pues  en  la  tarde  volvimos  a  ser  motivo  de  la  misma 
diversión.   Cuestión  de  indisciplina 

La  conducta  antes  de  que  se  rompieran  las  hostilidades 
de  los  defensores  de  la  plaza  de  Yeraeruz,  puede  dar  idea 
de  la  SEVERA  ORGANIZACIÓN  DE  SUS  FUERZAS. 

La  comunicación  a  que  me  he  referido  expresa,  bajo  la 
firma  de  don  Félix  Díaz,  que,  en  caso  de  haber  una  heca- 
tombe de  víctimas  inocentes,  no  es  él  el  responsable,  por  lo 
que,  con  tal  motivo,  ya  protesta  ante  los  señores  cónsules 
y  ante  el  mundo,  por  conducto  de  los  periódicos  extranje- 
ros. El  primer  acto  de  entereza  civil  del  señor  Díaz  como 
Jefe  revolucionario,  es  hacer  responsable  de  una  posible 
hecatombe  al  que  viene  en  nombre  de  la  ley  y  por  superior 
mandato,  a  recobrar  una  plaza  de  la  que  un  grupo  de  re- 
beldes se  ha  apoderado  indebidamente! 

Pero  no  consiste  en  ésto  nada  más  la  inconcebible  inepcia 
de  sus  procederes  vaquí  resulta  pertinente  decir,  sin  comen- 
tarios, que  la  ÚNICA  determinación  o  medida  que  en  ocho 
días  consecutivos  tomó  el  señor  don  Félix  Díaz,  fué  COR- 
TARSE LA  RETIRADA,  mandando    quemar  el  puente  de 
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Boca  del  Río,  que  el  C.     Brigadier    Zozaya  apagó  con  toda 
actividad,  reparándolo  a  su  llegada  a  aquel  punto. 

La  oarroquia  de  Veracruz  estaba  amparada  por  banderas 
blanca  y  de  la  Cruz  Roja.  Bajo  ellas  se  hallaban  unos 
ochenta  individuos,  que  se  han  batido  con  los  míos.  Mu- 
rieron algunos  de  aquéllos,  Dichas  facciones  sustituyeron 
a  más  de  cien  personas  que  allí  se  habían  refugiado,  siendo 
luego  arrojadas  con  insultos  por  uno  de  los  jefes,  a  las  or- 
denes del  señor  Díaz.  Hubo  entonces  atropellos  pero  para 
que  la  obra  fuera  completa,  se  cuidó  de  NO  (JUITAR  XI 
LA  BANDERA  DE  LA  CRUZ  BLANCA  NI  LA  DE  LA 
CRUZ  ROJA  No  disparé  ni  un  solo  cañonazo  al  templo,  de 
cuyas  torres  se  hizo  bajar  a  una  parte  de  sus  defensores  con 
dos   disparos    de  la   artillería  de  marina. 

El  día  22  a  la  madrugada  di  por  escrito  al  señor  coronel 
Jiménez  Castro  las  instrucciones  siguientes  para  el  ataque 
y  asalto:  «Procure  ponerse  en  relación  con  el  Comodoro 
Azueta,  que  está  en  algún  barco  de  guerra,  enyiándole  el 
papel  adjunto  »  ¡'Evitar  que  antes  de  las  doce  lleguen  pro- 
yectiles a  la  plaza,  o  si  se  ve  obligado  a  contestar  ataques 
respete  la  zona  del  caserío;  en  cambio  si  en  el  camino  lo 
provocan,  procure  ser  duro,  pero  sin  ser  usted  el  primero 
(pie  dispare;»  general  Yaldés,  creo  que  ya  en  la  tarde  se 
haya  aproximado  a  la  plaza  por  el  Occidente,  rumbo  a  los 
Pocitos  y  listos  a  contribuir  a  los  esfuerzos  de^  usted,  quien 
lo  tiene  "bastante  cerca  para  comunicarse  con  él,  en  sentido 
que  a  usted  convenga. 

El  citado  coronel  llegó  en  la  tarde  irente  a  la  plaza  üe 
Veracruz  por  el  Norte,  fuera  del  alcance  del  tiro  de  fusil 
de  la  zona  del  caserío.  Dicho  jefe  ignoraba  la  prorroga  que 
díala  defensa  de  la  plaza,  pero  las  avanzadas  déla  defensa, 
olí'  NO  DEBÍAN  IGNORAR  ESTA  PRORROGA,  sa- 
lieron a  atacar  a  [iménez  Castro,  quien  les  hizodos  muertos. 
El  personal  de  un  puesto  de  la  Cruz  Roja  fue  luego  a  bus- 
car los  cadáveres,  y  cuando,  en  una  alcantarilla  pregunto  a 
un  ebrio  por  ellos, "el  citado  ebrio  aprovecho  la  bandera  res- 
pectiva v  empezó  a  hacer  fuego  sobre  las  avanzadas  «le  Ji 
ménez  Cistn»  Un  señor  licenciado  quien,  con  mis  acompa- 
ñantes, desempeñaba  su  noble  humo,,,  se  retiró  mmediata- 
mente  expuesto  a  «pie  las  avanzadas  de  los  asaltantes  lo  hu- 
bieran matado  si  hubieran  disparado  sobre  el  grupo  en  .pie 
iba      Más  tarde  insistió  dicho   grupo  en  sus   pesquisas,    y 
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fué  recibido    con  desconfianza    por  nuestra  '  avanzada,  que 
mandaba  el  valiente  Capitán  Carlos  Farfán.  Al  día  siguien- 
te, éste  al  marchar  sobre  la  plaza,  pasó  cerca  del  puesto  de 
socorro,  y  el  licenciado  a  quien  cité,  jefe  de   dicho    puesto, 
lo  saludó.      Se  reconocieron  ambos,     y  Farfán  continuó    su 
ataque,  a  cuyo  final  quedó   gravísimamente  herido.     El  se- 
ñor don  Félix  Díaz   consideró    oportuno    participarme    por 
escrito  que  mis  avanzadas  VIOLANDO  EL  ARMISTICIO, 
habían  hecho  fuego  sobre  los  defensores,  cerca  de    la  caseta 
del  cable,  causando  dos  bajas.     Dicha  queja  me  llegó  a  las 
3  h.  30  m.  a.  m.  del  día  23.     Le    contesté    dándole  la    dis- 
culpa que  se  me    ocurrió  por  el    momento,  en  vista    de    mi 
desconocimiento    de  la  realidad  de  los  hechos,  y  con  el  dis- 
gusto que  la  queja  me  causó,  agregué:     «Tin  cambio,    ayer, 
dos  veces  distintas  se  ha    estado  haciendo    fuego  sobre    mis 
fuerzas  aquí,  y  lo  he  sufrido  varios    minutos  sin    contestar- 
lo.»    Tal  queja    demasiado  tardía,  parece    vergonzante,    y 
seguramente  nadie    supondría  al  leerla,  que    el  señor    Díaz 
estaba  al     tanto,    CUANDO     MENOS,  del    ataque  de    sus 
tropas  a  mi  locomotora  con    bandera    blanca,  antes    de  que 
se    rompieran  las  hostilidades,  así  como  del  ataque  de    que 
fui  objeto  junto    con  mis    Jefes  en     el    médano  del    Reven 
ton. 

Voy  a  citar,  en  extracto,  los  datos  del  señor  coronel  Ji- 
ménez Castro,  y  que  motivaron  el  haber  sido  acribillado  a 
balazos  a  QUEMA  ROPA. 

El  citado  coronel  penetrado  de  que  LOS  CUARTELES 
constituían  el  edificio  de  más  peligro  para  el  ataque  3*  toma 
de  la  plaza,  se  separó  del  ameritado  teniente  coronel 
Eduardo  Ocaranza,  y  se  dirigió,  por  la  calle  Independen- 
cia, con  rapidez  y  casi  sin  tropas,  hacia  los  citados  Cuarte- 
les. Estaba,  sin  enemigo  visible,  hablando  con  un  español, 
y  Jiménez  Castro  cree  que  don  Félix  Díaz  marchaba  a  la 
sazón  por  otras  calles  de  los  Cuarteles  hacia  el  Ayuntamien- 
to, centro  de  la  ciudad,  A  la  vez,  se  desprendió  del  rum- 
bo de  los  Cuarteles  el  ma\ror  Enrique  Delgado,  con  unos  60 
hombres  vestidos  de  gris,  tal  vez  presos  de  los  libertados 
por  don  Félix  Díaz. 

ESTE  GRUPO  ARMADO  MARCHABA  CON  BANDE 
RA  BLANCA,  y  en  tal  virtud,  Jiménez  Castro  lo    dejó    a- 
cercar,  y  dirigiéndose  a  Delgado  a  menos  de  diez    pasos,  le 
dijo:  «Que  era  mejor  aquella  actitud,    pues    tenía    tomados 
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los  lugares  principales  de  la  plaza  y  no  tenía  objeto  seguir 
derramando  sangre.  Le  preguntó  quien  era;  Delgado  le 
dijo  su  nombre  y  una  insolencia,  manifestándole  que  no  se 
rendía  y  disparándole  varios  tiros  de  su  pistola.  Jiménez 
Castro,  que  estaba  montado,  disparó  su  pistola,  dando  muer- 
te a  Delgado,  en  medio  de  la  lluvia  de  proyectiles  que  le 
lanzaron  de  las  azoteas  y  la  calle,  maravillando  que  no  ma- 
taran a  este  valiente  jefe,  quien  quedó  en  un  momento  he- 
rido de  una  pierna,  con  un  balazo  que  interceptó  el  reloj; 
otro  qué  le  despedazó  los  anteojos  de  campo;  otro  que  le 
hirió  la  otra  pierna  y  dos  en  parte  muy  noble,  resultando 
qne  el  citado  coronel  tiene  nueve  heridas  en  el  cuerpo,  no 
bajando  de  25  las  que  acribillaron  su  caballo.  Su  corneta 
quedó  muerto  en  el  acto.  El  valiente  capitán  Farfán  cayó 
gravísimamente  herido,  y  como  Jiménez  Castro,  ya  caído, 
hizo  buenas  punterías  sobre  los  que  lo  sorprendieron,  des- 
bandándolos. 

Para  terminar  con  el  uso  de  la  bandera  blanca  y  de  las 
otras  banderas,  por  los  rebeldes  de  Veracruz,  agregaré  que 
recuerdo  bien  que  un  joven,  repórter  de  EL  IMPARCIAL, 
un  señor  Mújica  y  un  señor  García  Conde,  también  repor- 
téis, estaban  en  el  Reventón  tomando  datos,  cuando,  una 
hora  antes  de  empezar  las  hostilidades  fuimos  motivo  de 
los  atentados  de  los  rebeldes,  mientras  su  bandera  blanca 
era  izada  por  un  rural  montado.  Tratándose  de  la  severa 
anización  de  las  tropas  defensoras,  diré  quenos  sorpren- 
dió que  poco  después  del  medio  día  del  11  de  octubre,  se 
escuchara  un  fuerte  tiroteo  en  el  centro  de  la  ciudad.  Creí 
que  las  tropas  del  199  Batallón,  burlando  la  vigilancia  de 
que  deben  haber  sido  objeto,  se  batían  con  el  resto  de  los 
defensores  de  la  plaza.  Después  supe  que  las  balas  se 
cambiaban  entre  los  soldados  que  ocupaban  el  edificio  del 
Ayuntamiento  y  las  bóvedas  de  la  parroquia,  sin  haber  defi- 
nido si  hubo  muertos  y  heridos,  o  simplemente  fué  una 
diversión,  que,  en  todo  caso,  da  idea  de  la  famosa  DISCI- 
PLINA que  reinaba  entre  las  tropas  de  la  guarnición.» 

*   * 

«Desde  la  Habana  se  han  exagerado  portento-amenté  los 
elementos  de  defensa  de  don  Félix  Díaz.      Si  en  México  a 
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nadie  se  le  hubiera  ocurrido  declararlos  superiores  a  los 
míos,  ahora  se  les  declara  capaces  de  una  resistencia  de  un 
mes  o  más  entablando  combates  diarios. 

El  «historiador»  de  la  Habana  habla' de  once  mil  fusiles, 
(no  llegaron  a  800.)  Cita  tres  millones  de  cartuchos,  (no 
llegaron  a  120,000  los  de  Maüser  y  a  80. i  00  los  de  varios 
calibres  y  armas,  encontrados  en  la  plaza.  >  Dice  que  ha- 
bía dos  mil  pistolas,  (no  sé  todavía  cuántas  serán,  pero  es 
un  hecho  que  por  ningún  motivo  llegaron  a  esc  número. 
Sus  sistemas  eran  Maüser,  calibre  9  m.  m.,  de  Winchester, 
calibre  32,  y  para  ninguna  de  las  cuales  había  un  solo  car- 
tucho; había  pistolas  de  bolsillo,  sistema  Browning,  de  las 
cuales  se  han  encontrado  municiones.  Dichas  armas  no 
hicieron  más  aplicación  que  el  saqueo  y  reparto  de  que  con 
tanta  esplendidez  fueron  motivo.) 

Agrega  el    «historiador»   nueve   cañones  de  tiro   rápido, 
n  nueve  mil  granadas,  cinco   mil    bombas  de  mano  y  mil 
setecientos  hombres  de  tropa,  cuyo  número  llega  a  tres  mil, 
con  los  paisanos  que  se  unieron  a  la  causa. 

En  otro  párrafo  agrega — no  hay  que  olvidar  que  se  trata 
de  un  testigo  presencial:  —  «El  deseo  de  todas  las  tropas  fe- 
derales de  pasarse  con  el  señor  Día/,  etc.  etc.  etc.» 

Xo  se  tienen  todavía  los  datos  exactos  respecto  a  las  ar- 
mas y  municiones  que  tomaron  de  la  Aduana  las  fuerzas 
felixistas;  pero  desde  luego  declaro  que  la  exageración  de 
los  números  apuntados  desmiente  su  exactitud,  y  tratándo- 
se de  artillería,  diré  que  los  defensores  contaban  solamente 
con  seis  cañones  Reffié  y  ciento  veinte  cartuchos  de  pólvo- 
ra negra,  como  total  de  municiones  de  dicha  batería. 

En  lo  que  a  granadas  respecta,  diré  que  se  apoderaron  de 
dos  mil  ciento  noventa  y  seis  Shrapneis  de  sesenta  milíme- 
tros, (pie  no  eran  sistema  Reffié,  y  que  estaban  descarga- 
das Respecto  a  las  bombas  de  mano,  se  ignora  en  la 
fábrica  de  Veracruz  de  donde  las  tomaron.  Con  relación 
al  número  (le  hombres  tenía  ti  señor  Díaz  parte  del  21?  Ba- 
tallón, otra  del  19^,  y  además,  los  presos  que  puso  en  li- 
bertad. Es  posible  que  los  paisanos  que  simpatizaron  con 
la  causa  hayan  acudido  a  proveerse  de  armas  que  no  les 
costaban;  pero  a  la  hora  del  combate,  deben  haber  com- 
prendido que  era  mejor  guardarlas  para  uso  personal.  De 
las  pistolas  Maüser  y  Winchester,  no  se  encuentran  todavía 
cartuchos  en  Veracruz.    Del  gremio  de  estibadores,  qu<    Fj 
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he  unos  mil  cuatrocientos  miembros,  solamente  seis  se  lan- 
zaron a  la  aventura,  y  sus  nombres  existen  en  un  pizarrón, 
en  uno  de  los  muelles  de  Veracruz,  a  fin  de  que  el  gremio 
citado  sepa  que  quedaron  expulsados. 

En  total  de  hombres  armados,  con  que  contó  la  defensa, 
apenas  sobrepasa  de  mil  cien,  con  los  cuales,  haciendo  al- 
gunas obras  exteriores,  artillando  algunos  puntes  y  hacien- 
do algunas  barricas,  trincheras,  pozos  de  tirador,  aspilleras 
en  muchas  casas,  etc.  etc.,  se  ]  edría  haber  resistido  a  mis 
columnas,  cuando  menos  dos  o  tres  días,  si  en  último  o  so 
la  defensa  se  hace  fuerte  en  los  cuarteles.  Para  esto  no  se 
necesitaban  tres  mil  hombres,  ni  mucho  menos  tantas  men- 
tiras. En  cambio,  sobraba  el  testigo  y  el  consumo  del  al- 
cohol de  muchos  de  los  defensores. 

Olvidó  el  «historiador»  citar  algunas  docenas  de  ametra- 
lladoras, pero  conste  que  no  debo  ocultar  que  los  defenso- 
res contaban  con  un  solo  ejemplar,  sistema  Colts,  y  han 
suprimido,  quizá  por  creerlo  necesario,  citar  carabina-, 
sistema  Shull,  de  las  que  existen  varias  cajas,  que  proba- 
blemente úo  se  abrieron;  para  que  los  combatientes  no  es- 
tuvieran  armados  individualmente  con  tres  y  medio  fusiles 
y  un  cuarto  de  carabina.  Seguramente  en  ocho  días  no 
era  fácil,  en  la  severa  organización  de  aquellos  tropas  (?), 
dar  la  instrucción  que  ya  el  joven  ingeniero  estará  ideando 
para  el  porvenir,  a  fin  de  que  los  combatientes  porten  y 
usen  dichas  armas  a  la  vez.  Las  cubiertas  de  marrazos, 
algunos  machetes,  municiones  para  escopetas,  fornituras 
para  músicos,  porta-mantas,  cartucheras  inútiles,  etc., 
etc.,  la  debe  haber  suprimido  el  joven  Ingeniero,  pues  la 
severa  organización  debe  haber  excluido  estos  artefactos 
como  inútiles  a  los  tres  mil  defensores  que  con  tanto  retar- 
do y  más  estulticia  ha  inventado. 

Los  elementos  del  ataque  consistieron  en  unos  dos  mil 
hombres  de  tropa,  diez  cañones  y  nueve  ametralladoras,  y 
como  era  de  suponer  que  el  asalto  sería  cuestión  de  algunos 
días,  ya  la  Secretaría  de  Guerra  había  ordenado  la  marcha 
hacia  Veracruz,  de  una  columna  de  mil  setecientos  hom- 
bres a  las  órdenes  del  General  Blanquet,  a  quien  pude  lla- 
mar, en  caso  necesario,  telegrafiándole  a  Orizaba. 

Organicé  cuatro  columnas  d  >in  perjuicio  de  mi 

reserva.     Doté  a  mis  tropas,    desde  Orizaba,  de    hachís  de 
inano,  instrumentos    de  zapa-    barretas    de  acero,    y  tijeras 
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para  corlara  alambre.  Supe  en  Tejería  la  ausencia  absoluta 
de  toda  clase  de  defensas,  accesorias  y  parapetos,  y  teniendo 
cada  una  de  mis  columnas  un  objetivo  determinado,  y  co- 
nocido por  todos  los  jefes,  formé  mi  plan  de  ataque,  en 
vista  de  los  movimientos  probables  del  enemigo,  dados  los 
edificios  defensibles  por  sí  mismo  de  la  plaza  de  Veracruz. 
Supuse  ésta  dividida  en  cuatro  sectores:  Jiménez  Castro 
atacaría  al  Norte  (el  enemigo  se  preocupó  con  lo  que  creyó 
el  único  ataque  inmediato  y  se  debilitó  en  los  Cuarteles); 
Valdez  flanqueó  por  el  N.  O.  por  lo  cual  el  enemigo,  que 
no  se  había  percatado  de  la  presencia  de  esta  columna;  sino 
hasta  que  estaba  dentro  del  caserío  de  la  plaza;  tuvo  que 
retroceder  de  Casa  Redonda  hacia  el  centro  de  la  ciudad. 
El  Sr.  Oral.  Celso  Vega,  se  dirigió  a  la  vez  para  atacar  al  S. 
O,  y  el  señor  General  Zozaya  avanzaba  por  el  Sur,  a  fin  de 
evitar  la  salida  del  enemigo,  a  pesar  que  de  la  quemazón  que 
del  puente  de  Boca  del  Río,  había  hecho  la  defensa,  con 
siete  días  de  anticipación.  El  enemigo  se  dio  cuenta  de  que 
vendría  un  ataque  por  el  Norte,  por  lo  cual  se  hizo  fuerte 
en  Casa  Redonda,  y  debe  haber  previsto  que  Zozaya  lo  ata 
caria  por  el  Sur.  Nunca  tuvo  el  más  insignificante  dato, 
de  mi  parte,  de  que  lo  podía  atacar  por  el  Occidente,  a 
pesar  de  la  gran  extensión  de  este. 

Con  estos  datos  resulta  que,  desde  el  principio,  era  yo 
más  fuerte  que  el  enemigo.  Lo  ataqué  por  el  Norte  y  lo 
flanqueé.  Si  hubiera  tenido  tiempo  de  hacerse  fuerte  en 
los  Cuarteles,  hubiera  sido  perseguido  por  dos  columnas,  y 
nuevamente  flanqueado  por  una  tercera,  sin  perjuicio  de  la 
próxima  llegada  de  la  cuarta,  con  lo  cual  habría  quedado 
completamente  copado,  teniendo  yo  a  mi  disposición  las 
cañerías  del  agua,  cuyo  paso  a  los  Cuarteles  habría  yo  cor 
tado,  según  expresé  desde  Teiería  a  mis  jefes  de  colunia. 

Si  el  enemigo  no  tenía  tiempo  de  introducirse  a  los  Cuar- 
teles, no  tenía  más  recurso  que  dirigirse  al  Sur,  y  entonces, 
acosado  por  tres  columnas,  se  hubiera  encontrado  con  la  del 
General  Zozaya  y  rodeado  por  todas  partes — menos  por  la 
playa — tenía  que  haber  sucumbido. 

Para  un  plan  tan  sencillo,  no  podía  ocurrírseme  imponer 
a  nadie  el  uso  de  la  bandera  blanca;  y  las  tropas  de  Jiménez 
Castro,  a  quienes  se  atribuye  su  uso,  eran  incapaces  de  ha- 
cerlo, cuando  en  el  Estado  de  Morelos  sostuvieron  cerca  de 
cuarenta  combates,  casi  a  diario,  con  los  bandidos  que  aso- 
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lan  dicho  Estado,  y  para  los  cuales  nunca  emplearon  tales 
subterfugios.  Por  otra  parte,  es  de  difícil  explicación  que 
aquellas  tropas,  procedentes  de  Morelos,  se  hayan  penetra- 
trado,  en  la  vía  férrea,  de  las  miras  políticas  del  señor  Díaz, 
y  hayan  estado  deseosas  de  pasársele. 

Si  a  todo  io  anterior  se  agrega  que  tuve  todo  el  Occidente 
libre,  que  me  posesioné  del  Reventón;  que  en  unas  cuantas 
horas  monté  mi  poderosa  artillería,  que  amanció  emplaza- 
da, con  gran  sorpresa  de  la  plaza,  el  día  23,  aprovechando 
militarmente  el  respiro  a  que  casi  me  invitó  el  señor  don 
Félix  Díaz,  y  que  con  tal  artillería  pude  sostener  perfecta- 
mente los  avances  de  Jiménez  Castro  y  de  Valdez,  tenien- 
do, a  la  vez,  a  raya,  a  la  guarnición  de  los  Cuerteles,  se 
explica,  mejor  que  nunca,  que  la  plaza  hubiera  sido  tomada 
con  dos  columnas  solamente;  y  por  de  pronto  no  habiendo 
dado  yo  ni  un  sólo  toque  de  corneta  durante  el  asalto,  pues 
desde  el  Reventón  no  podía  yo  ver  lo  que  pasaba  en  el  in- 
terior de  las  calles,  miente  el  «historiador»  de  la  Habana  al 
decir:  «vista  la  actitud  del  General  Beltrán,  que  ordenaba 
parlamentar,  y  que  su  clarín  de  órdenes  tocaba  cesar  el  fue- 
go, el  señor  Díaz  hizo  lo  mismo,  etc.  etc.»  Miente  tam- 
bién el  citado  articulista,  al  decir  que  mis  trapas,  transi- 
tando por  las  zonas  neutrales,  llevaban  bandera  blanca. 
Si  mis  tropas  hubieran  seguido  tal  camino,  el  Alcalde  Mu-  ' 
nicipal  de  Veracruz,  los  Cónsules  y  los  Puestos  de  So- 
corro habrían  ya.  hecho  una  enérgica  protesta,  quedando 
sentado  que  la  bandera  que  se  dice  vio  el  señor  Félix  Díaz, 
así  como  los  vivas  que  escuchó  no  pertenecían  a  mi  tropa. 
Ahora,  desde  la  Plabana,  aparece  el  ridículo  cuento  de  una 
señora  sentimental  y  una  sábana.  El  periódico  que  ha  he- 
cho la  biografía  de  la  señora  no  pensó  en  que  debía  identi- 
ficar a  los  soldados  que  acudieron  a  ella  para  conseguir  la 
sábana,  como  «pertenecientes  a  los  cuerpos  de    mi  mando». 

Tratándose  de  hechos  reales,  diré  que  es  bien  explicable 
que  tropas  que  han  usado,  con  tanta  anticipación,  de  la 
bandera  blanca,  no  la  hubieran  echado  en  el  olvido  en  los 
momentos  en  que  corrieron  un  peligro  efectivo  — «el  peli- 
gro de  venir  huyendo,  acosados  a  balazos  por  la  retaguardia 
y  por  el  flanco  derecho».— Se  ponían  los  medios  de  escapar 
del  enemigo,  pero  la  eficacia  de  las  carreras  quedaba  nulifi- 
cada si  no  se  anunciaban  los  interesados  de  una  práctica, 
a  fin  de  que  sus   correligionarios,  que  les  habían  precedido 


270 

en  la  fuga,  los  reconocieran  con  toda  oportunidad,  y  no  los 
fusilaran  de  frente 

cQué,  en  tan  desfavorables  condiciones  no  tenían  tiempo 
para  introducirse  a  las  casas,  inclusive  la  de  la  citada  se- 
ñora ...    ? 

Kl  argumento  es  contundente,  y  aplico  tan  crudo  razo- 
namiento a  los  que  vienen  victoriosos — los  míos — detrás  de 
aquellos — los  defensores, — tratando  de  acortar  la  distancia 
en  natural  compensación  de  los  que  los  perseguidos,  trata- 
ban de  alargarla,  y  como  lo  del  paso  veloz  es  innegable, 
voy  a  partir  de  la  hipótesis  a  que  el  testimonio  de  una  se- 
ñora y  otras  que  pudieron  sobrevenir,  da  lugar. 

Kl  tiempo  que  demandaban  las  solicitudes  respectivas  y 
convincentes,  y  la  benevolencia  y  supuesta  actitud  de  una 
señora,  debe  haber  originado,  o  que  los  felixistas  con  sába- 
na se  incorporaban  al  último,  formando  la  obsesión  del  Sr. 
Díaz  y  los  suyos,  o  bien  que  los  míos,  si  contaron  con 
tiempo  para  introducirse  a  las  casas,  aun  en  el  supuesto  de 
(pie  hubieran  sido  de  los  primeros  o  más  avanzados  que  ti- 
roteaban, se  deben  haber  quedado  atrás  de  los  que  batían 
entonces  realmente,  y  alcanzaren  a  las  tropas  del  citado 
señor  Díaz.  Parece  extraño  que  el  factor  del  tiempo  haya 
pasado  desapercibido  para  el  Ingeniero  autor  de  la  corres- 
pondencia calumniosa. 

Quedan  pendientes  los  vivas  que  este  señor  escuchó,  lo 
mismo  que  el  señor  Díaz  y  los  suyos.  Xo  niego  que  sus 
tropas  lo  han  vitoreado,  pero  viene  al  caso  una  considera- 
ción, que  por  ser  militar  no  está  al  alcance  del  «instructor». 

Las  tropas  del  señor  Díaz  han  dado  constantes  pruebas 
de  su  indisciplina.  Supongámosla  sin  embargo,  disciplina- 
das. Creo  que  el  señor  Díaz  y  sus  jefes  y  oficiales  no  han 
puesto  en  la  defensa  de  la  plaza  a  sus  hombres  a  combatir 
en  masa  compacta.  Deben  haber  estado  sus  combatientes 
más  o  menos  dispersos  y  ocupando  varias  líneas  en  distin- 
tas direcciones.  Si  a  un  toque  de  cornetas  convencional 
(yo  no  oí  el  respectivo)  en  medio  del  fuego,  reunió  instan- 
táneamente a  todos  sus  hombres,  sin  exceptuar  uno  y  con 
esta  masa  compacta  se  retiró  rápidamente  en  perfecto  orden, 
se  instaló  metódicamente,  y  también  rápidamente  en  el 
edificio  del  Ayuntamiento,  y  cuando,  pasaba  lista  rápida- 
mente, se  supo  que  nadie  en  absoluto  faltaba  3^  se  esperó  a 
pié  firme  al  enemigo,  y  después  de  un  rato  aparecieron  mis 
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tropas  lanzando  vivas  y  tremolando  batideras  \  sábanas.  .  .. 
confieso  que  empezaría  a  dudar  de  que  la  victoria  fuera  la 
que  arrastraba  a  los  míos,  y  más  bien  creeré  que  por  un 
extraño  fenómeno,  viniendo  triunfantes,  tuvieron  la  insana 
idea  de  detener  el  paso,  idear,  proveerse  de  trapos  con  qué 
engañar,  las  espaldas  de  sus  contrincantes,  y  por  si  esto  no 
fuera  suficiente,  lanzaron  al  aire  atronadores  vivas.  Esto 
de  los  vivas,  ni  como  fenómeno  de  ventrilocuismo  de  las 
tropas  de  don  Félix  Díaz  lo  acepto,  máxime  cuando  no  tie- 
ne necesidad  de  ocurrir  a  subterfugios  que  desmentirían  la 
adhesión  a  su  jefe. 

Conste  que  en  lo  que  he  escrito  a  propósito  de  mis  tro- 
pas vitoreando,  y  de  mis  soldados  portando  toallas,  sábanas 
y  demás  banderas  blancas,  estoy  simplemente  a  la  defen- 
siva. 

El  señor  Díaz  tiene  a  su  favor,  con  sus  partidarios,  una 
obsesión,  que  consiste  en  su  gratuita  creencia  de  que  el 
ejército  estaría  a  su  lado,  y  por  consiguiente,  mis  tropas, 
que  dicen  estaban  deseosas  de  pasársele.  Los  hechos  han 
demostrado  lo  contrario  absolutamente,  pero  esto  no  influ- 
ye ni  influirá  en  los  obsesionados. 

Esta  obsesión  está  comprobada  por  la  conducta  del  señor 
Díaz,  quien  por  una  parte  se  cortó  la  retirada,  y  por  la  otra 
nada,  absolutamente  nada,  hizo  para  defender  la  plaza, 
cuando  tenía  aquella  creencia.  Cuando  tuvo  la  seguridad 
de  que  sería  atacado,  puesto  que  aceptó  el  reto,  negándose 
a  entregar  la  plaza  y  manifestando  que  la  defendería  pal- 
mo a  palmo,  tampoco  cambió  de  actitud,  por  algo  que  ni 
él  mismo  podría  explicarse,  y  (pie  siendo  inverosímil  para 
sus  partidarios  favorece  a  todos  los  interesados  en  el  movi- 
miento felixista.  listos  datos,  absolutamente  ciertos  son 
tanto  más  explicables  para  los  partidarios  del  señor  Díaz, 
cuanto  que  deben  haber  tenido  en  él  y  sus  aptitudes  la  cie- 
ga confianza  que  amerita  haberlo  conocido  como  caudillo, 
coufiándole  sus  intereses  y  sus  vidas  La  rapidez  de  mis 
operaciones  y  la  inercia  de  la  defensa,  dieron  por  resultado 
la  toma  de  la  plaza,  v  de  la  misma  numera  que  el  señor 
Díaz  se  encerró  en  Veracruz,  se  ha  encastillado— y  con  él 
sus  partidarios  — en  que  fué  víctima  de  una  traición.  Si 
esta  hubiera  existido,  acusaría  por  su  parte  muy  poca  pers- 
picacia al  caer  en  un  -ardí",  en  el  caso  de  que  hubiera  es- 
tado triunfando;  pero  resulta  absurda,  cuando  de-de  el  pnn- 
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cipio  siempre  estuvo   perdiendo,    con    su   inutilización    del 
puente  de  Boca  del  Río,  su  falta    completa  de  proveer  a  los 
medios  de  defensa  exigidos  por    la  actitud  que  asumió,  con 
la  ausencia  de  disciplina,  desús  subordinados,  faltos  de  ini- 
ciativa y    aptitudes,    y   cuyas    circunstancias    todas    hacen 
inexplicable  un  procedimiento  que  lo  convirtiera  en  mártir 
y  que  manchara  las  armas    nacionales.     Las  anteriores  es- 
peculaciones ameritan  una  derrota  en  buena  lid,  y  que  de- 
be soportarse  con  el  estoicismo  con  que  el  señor  Díaz,  ante 
el  Consejo  de  Guerra,    ha  procurado   noblemente,    salvar  a 
sus  compañeros  de  toda  clase  de  responsabilidades,   decla- 
rándose   caballerosamente    «el   único  responsable».       listo 
que  se  refiere  a  sus  compañeros  de  armas,    es  lo  único  que 
realmente  queda  en  pié  de  su  derrota,    pues  puso   todos  los 
medios,  aunque  parezca   inexplicable,    para   ser  derrotado . 
No  es  justo  pretender,  con  una  invención  absurda,  llegar  a 
aquel  corolario  forzado,  tendiendo  a  manchar  los  correligio- 
narios del  señor  Díaz  o  una  parte  del  ejército   y    a  mí,  muy 
especialmente.       Xo    debe     usarse   esta  venganza,    porque 
no  manché  mi  carrera  con    defeccionar,    siendo  como    soy, 
hombre  de  principios  sólidos  y  que  no  están  sujetos    a  opi- 
niones convencionales,   aun  cuando  parezcan  convincentes 
a  sus  iniciadores. 

El  despecho  de  que  mi  defección  ha  sido  una  solemne 
mentira,  ha  dado  lugar  a  que  se  inventara  una  Bandera 
Blanca.  No  pareciendo  esto  suficiente,  se  han  adornado 
con  vivas,  varias  banderas.  Estas  resultaron  raquíticas,  y 
una  de  ellas  se  convirtió  en  sábana. 

Para  hacer  estas  transformaciones  explicables,  se  han 
elevado  los  elementos  de  defensa  del  señor  Díaz  a  miles  de 
armas  y  de  hombres,  a  millones  de  cartuchos  ya  centenares 
de  granadas,  y  un  nuevo  paladín  que  se  dice  coronel  reti- 
rado, cita  a  últimas  fechas  mis  elementos  de  combate,  como 
consistiendo  solamente  en  seiscientos  hombres. 

Una  zona  neutral,  según  un  curandero  de  Veracruz,  re- 
sulta desde  la  Habana  transformada  en  «las  zonas  neutra- 
les»   

Si  lo  de  la  bandera  blanca  fué  un  hecho,  porqué  se  mien- 
te con  tanto  descaro,  tergiversando  de  la  manera  más  des- 
vergonzada los  datos  reales?  Si  el  objeto  de  hacer  explica- 
ble el  uso  de  tal   subterfugio,    refiriéndose    a  los  datc^,  ver- 
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daderos,  superioridad  del  ataque  e  inferioridad  de  la  defen- 
sa, parece  que  las  tr<  -fensoras  justifican  su  abuso  de 
las  banderas. 

A  raíz  de  la  toma  de  la  plaza  de  Veracruz,  se  hizo  creer 
al  público  que  algunas  cuantas  horas  después,  se  habían 
fusilado  a  diecienueve  individuos  y  que  al  otro  día  iba  haber 
más  ejecuciones. 

Esto  fué  también  una  descarada  mentira.  A  nadie  he 
fusilado,  no  he  perseguido  a  nadie,  y  ni  siquiera  he  man- 
dado catear  ningún  domicilio.  Mi  decencia,  que  consti- 
tuye un  deber,  tratándose  de  los  militares  que  servimos  al 
Gobierno,  y  que  está  en  relación  con  la  conducta  de  todo  el 
Ejército,  ha  sido  motivo  de  procaces  insultos.  Mis  compo- 
nendas con  el  señor  don  Félix  Díaz  fueron  una  estúpida 
suposición  a  que  he  dado  un  mentís  con  los  documentos  pu- 
blicados, pues  más  afortunado  que  el  señor  Comodoro  A- 
zueta  he  tenido  una  correspondencia  que  pone  en  relieve  el 
valor  moral  délos  zánganos  que  tenía  en  perspectiva  el  se 
ñor  Díaz.  Y  como  la  guarnición  de  la  plaza  de  Veracruz 
nunca  se  apercibió  a  la  defensa  del  puerto  de  que  se  adueñó, 
cuando  no  tuvo  enemigo,  y  que  quiso  mantener  en  su  poder 
por  la  «Gracia  de  Dios»  tuve  la  suerte  de  que  se  me  dejara 
libre  el  médano  del  «Reventón,»  desde  donde  con  mi  arti- 
llería, pude  dirigir  mis  proyectiles  con  matemática  oportu- 
nidad, causando  solamente  algún  toa  una  accesoria. 
Mis  tropas  tomaron  constantemente  precauciones  para  evitar 
que  hubiera  habido  una  sola  víctima  entre  los  habitantes 
del  puerto  y  la  Casa  Re  único  lugar  en  donde  la  guar- 
nición supo  resistir,  sufrió  alguno-  desperfectos,  cuyo  monto 
ha  sido  motivo  de  reclamaciones,  tramitándose  lo  conducen- 
te. 

I^as  concepciones  patrióti  Eelixistas  han 

dado  como  único  resultado  algo  de  que  nadie,  desgraciada- 
mente, se  preocu  contri'  criminal  al  aumento  de 
sangre  mexic  ¡nada  inútilmente  en  aras  utópú 
que  se  desatienden  lastimosamente  de  la  muchísima  sangre 
ya  derramada  por  las  instituciones  que  nos  rigen,  y  de  las 
cuales,  como  prueba  de  patriotismo 
negando. 

Para  terminal  r  Director  aré:  que  el  señor  Fé- 

lix Díaz,  en  las  preocupaci  •'  caractericen 

su  prisión,  u<  ba    fijado    debidamente  en  que  ha    per- 
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mitido  y  prohijado  el  que  se  lastime  mi  reputación,  en  lo 
que  respecta  a  que  hubiera  yo  tenido  con  él  algún  arreglo 
sucio,  y  comoquiera  que,  a  pesar  de  esta  mi  carta,  pudiera 
seguírseme  atacando,  prescindiré  de  la  reserva  que  me  he 
impuesto  (y  de  la  cual  ya  he  dado  pruebas,),  y  publicaré 
otra  correspondencia  «pie  obra  en  mi  poder,  y  que  manteni- 
do con  el  señor  Félix  Díaz,  demostrará  una  vez  más  que 
nada  tengo  de  que  avergonzarme.* 


Nunca,  como  decimos  antes,  se  ha  ocupado  don  Félix  de 
refutar  las  anteriores  declaraciones,  y  aun  cuando  ellas  por 
sí  solas  bastan  a  demostrar  que  está  muy  lejos  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  cuanto  con  relación  a  estos  sucesos  se  ha 
dicho  malévolamente  en  contra  del  señor  general  Beltrán, 
transladamos  íntegra  aquí  la  correspondencia  a  que  acaba 
de  hacer  mención  este  señor; 


CONFIDENCIAL, 


Veracruz,  octubre  20  de  1912. — Señor  General  de  Briga- 
da don  Joaquín  Beltrán. — Tejería. 

Mi  siempre  querido  amigo  y  camarada: 

El  subdito  español  don  José  López  Sáinz,  ha  venido  a 
pedirme  un  salvo-  conducto  para  poder  ir  a  comprar  gana- 
do, con  tal  motivo,  aprovecho  la  oportunidad  de  enviarle 
por  su  conducto  la  presente  v  su'  adjunta  de  carácter  gene- 
ral.  (1) 

Le  ruego  a  usted  que  medite  seriamente  en  que,  justa- 
mente, como  lo  indico  en  la  adjunta,  me  he  puesto  del  lado 
del  Ejército  para    que  su    personal  de    valía,  como  es  el  de 


[ij  Se  refiere  a  una  proclama  cuyo  texto  ya  se  ha  transcrito  en  este  libro. 
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que  usted  forma  parte,  ocupe  el  lugar  digno  que  le  corres- 
ponde.  Por  otra  parte,  dadas  mis  relaciono  con  todos  los 
elementos  que  integran  la  verdadera  facción  revoluciona- 
ria, no  los  bandidos,  estoy  en  aptitud  de  servir  de  bandera 
común  entre  ambos  contendientes  y  con  ello,  restablecer  la 
paz,  de  que  tan  urgentemente  necesitamos. 

En  un  discurso  que  pronuncié  ante  el  entonces  Presi- 
dente de  la  República  en  1908,  el  Gabinete  y  el  cuerpo  Di- 
plomático, discurso  que  después  reprodujeron  todos  los  pe- 
riódicos, afirmé  que  mi  opinión  era  la  de  que  la  fidelidad  de 
un  ejército  terminaba  cuando  principiaba  el  daño  para  la 
Patria,  ostensible  y  palpable,  de  un  gobierno  inepto  o  des- 
pótico, y  el  actual,  el  maderista,  es  un  hecho  en  la  concien- 
cia nacional  y  el  extranjero,  que  nos  lleva  a  gran  prisa  a 
la  más  completa  ruina  y  quién  sabe  si  hasta  a  la  interven- 
ción. 

La  conducta  que  he  observado  en  la  ocupación  de  esta 
plaza  ha  demostrado  que  mi  modo  de  proceder  lo  guían  la 
rectitud,  la  honradez  y  la  justicia  y  he  empeñado  ante  el 
mundo  mi  palabra  de  honor  de  que  no  me  guían  intere- 
ses bastardos  personales,  pues  no  aceptaré  mi  postulación 
para  la  Presidencia  de  la  República  cuando,  vuelto  el  país 
al  orden,  convoque  3ro  a  elecciones  al  pueblo. 

Creo  que  en  la  tarea  que  he  emprendido,  debemos  pro- 
curar que  sea  una  obra  a  cuyo  éxito  contribuyan  principal- 
mente los  hijos  del  Colegio  Militar. 

Piense  Ud.  con  cálmalas  consecuencias  para  la  Patria  de 
una  u  otra  actitud  que  Ud.  decida,  amigo  o  enemigo;  pero 
si  fuere  esto  último,  estoy  seguro  de  que,  para  toda  su  vi- 
da, tendrá  el  remordimiento  de  haber  contribuido  a  soste- 
ner un  gobierno  nefasto  para  nuestra  Patria,  matando  a  sus 
camaradas  del  ejército  y  a  sus  hermanos  del  Colegio  Mili- 
tar, como  yo  a  la  defensiva,  será  el  momento  más  cruel  de 
mi  vida  cuando  tenga  que  hacer  fuego  sobre  quienes  qui- 
siera estrechar  contra  mi  pecho,  para  .lespués  marchar  uni- 
dos a  devolver  a  un  pueblo  la  paz  y  el  trabajo  en  el  orden. 
Con  carácter  confidencial  puede  Ud.  escribirme  lo  que  crea 
debe  contestarme  aprovechando  el  conducto  que  Ud.  juz- 
gue más  seguro,  y  su  caita  será  conservada,  destruida  o  de- 
vuelta,    según  usted  mismo  me  lo  indique. 

Le  envía  un  estrecho  abrazo  de  cariño  quien  a  pesar  dé- 
la situación  en  que  las  circunstancias  jios  han    colocado,  es 
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y  será  su  hermano  del  Colegio  Militar  y    amiga  afectísimo 
que  en  mucho  lo  estima. 

FEUX  DÍAZ.— Rúbrica. 

(Contestación  a  la  anterior:) 

Tejería,  Ver.,  octubre  20  de  1912.— Señor  D.  Félix  Díaz 
— Veracruz. 

Mi  querido  amigo; 

Seguramente  que,  entre  las  amarguras  que  la  carrera  mi- 
litar implica,  figura  mí,  como  la  más  notable,  las  con- 
diciones excepcionales  en  que  d¡  igos  se  encuentran, 
frente  a  frente  y  dispuestos  a  contribuir,  por  opuestas  cau- 
sas el  derramamiento  dé  sangre  'le  nuestros  conciudadanos 
y  de  los  cuales;  tanta  necesidad  tiene  la  Patria. 

He  tenido  la  misma  idea  que  usted:  escribirle  confiden- 
cialmente; y  en  los  momentos  en  que  le  hago  para  dirigír- 
mele por  medio  de  un  i  que,  rou  bandera  blanca,  lleva 
unos  pliegos,  recibo  su  muy  grata  confidencia,  que  me  trae 
siquera  el  consuelo  de  que,  en  el  porvenir,  no  sólo  no  sere- 
mos enemigos,  sino  que  continuaremos  en  las  buenas  rela- 
ciones a  que  nuestro  modo  de  ser  conduce  y  sobretodo,  las 
que  nos  ligan  a  los  hijos  del  Colegio  Militar. 

El  paso  que  usted  ha  dado,  obedece  a  ideas  que  no  están 
sujetas  a  discusión  alguna.  Es  usted  hombre  de  conviccio- 
nes, cree  obrar  bien  y  basta.  Mi  carta  se  habría  referido  a 
exponer  a  usted  mi  pena  actual,  pero  siento  un  halago  al 
contestar  a  la  suya.  Me  ganó  usted  por  mi  falta  de  tiempo 
que  hace  a  un  lado  mis  intereses  personales. 

Mis  ideas  son  muy  conocidas  y  seguramente  que  ningu- 
na es  digna  de  reproche.  Están  impresas  3-  mi  salida  del 
Colegio  Militar  demuestra  (según  creo)  por  mi  actitud  en 
circunstancias  serias,  que  no  sólo  no  reniego,  sino  que  bla- 
sono de  mis  afectos  y  que  también  soy  hombre  que  no  sa- 
crifica sus  convicciones  a  su   bienestar. 

La  proclama  de  usted  y  su  carta,  las  leo  con  verdadero 
interés  y  mi  correspondencia  a  su  buena  voluntad  consiste 
en  decirle:  «Lo  primero  que  ha  hecho  usted  antes  de  supri- 
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mir  su  actitud  actual,  ha  sido,  darse    de  baja «Tiene 

usted  idea  bien  levantada  dé  la  profesión  no  manchando  su 
carrera  con  defecciones ....  conoce  usted  el  valor  y  obliga- 
ciones de  la  categoría  de  general. 

Esta        iducta  dicta  la  mía  actual  y  al  cumplir  mi  deber, 
usted  me  cpmpí  jnde  mejor  que  nadie. 

Las  personalidades,  salvo  una,  por  quien  he  tenido  y 
tendré  mi  mayor  admiración  3' devotísimo  cariño,  como  uno 
de  los  hombre  gn  ndes  de  nuestro  país    [y  lo  cual    no 

.na  con  su  dad]  no  son     Lis  que  deben    preocupar- 

me. .  .  . 

Son  las  ihstiti  es,  las  que  han  costado   sangre   cari 

ma  y  si  el  gobierno  que  de  ellas  emana  es  «una  consecuen- 
cia de  aquellas"  y  el  país  ha  cometido  un  error  o  ha  hecho 
bien,  la    Historia  lo    juzgará  y  en    todo  ti    individúo 

que  como  yo,  no  tiene  más  elementos  de  vida  que  su  carre- 
ra y  no  ha  podido  solicitar  su  baja  ¿qué  hace  siendo  mili- 
tar? .  .  .lo  que  estoy  :do  -cumplir  mi  deber — y  usted 
comprende  esto  mejor  que  nadie.  Su  baja  del  Ejército  es 
ante  usted  mi  mejor  justificación.  A  mi  deber  he  sacrificado 
mi  bienestar.  ..  .  He  sido  honrado.  ...  estoy  muy  pobre.. 
A  mi  deber  -aerifico  mis  afecciones  o  antipatías.  .  .  .conti- 
núo honrado.  .  .  A  mi  deber  quizá  quedará  sacrificada  mi 
familia...    Seguiré  honrado. 

.  los  azares  de  la  vida  nos    condu.  m    futuro  apre- 

tón de  manos,  >crá  de  mi  parte  ta  sivo  como    el  cariño 

con  que  escribo  a  usted. 

Usted     110  haría  en    mis    circur  yo 

hago. 

Tengo  la  seL.-uridad  de  qv  antemano  mi 

contestación  en  que  va  mi  abrazo  de  hermano  del  Colegio 
Militar  v  la  amistad  que  siempre  he  procurado  demostrarle. 
-K.  S.  M., 

JOAyUIN  BEL/fRAX.— Rúbrica 
[Esta  carta,  motivó  la  siguiente  contestación]: 

Al  margen  un  sello:  «Comandancia  Militar  de  Yeracruz» 
v  las  armas  nacionales.— Confidencial. 
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ÍI  Veracruz,  octubre  2]  de  L912.  —  Señor  .ueneraí  cié 
brigada  don  Joaquín  Beltrán. — Tejería. 

Mi  más  que  minea  querido  amigo: 

Obra  en  mi  poder  y  he  leído  con  verdadero  gusto  su  gra- 
ta confidencial  de  esta  fecha. 

Igualmente  que  usted  siento,  en  la  amargura  del  trance 
qtie  nos  espera,  el  consuelo  de  saber  que  no  podremos  ser 
en  lo  futuro,  enemigos,  como  no  pueden  serlo  entre  sí  los 
hijos  del  Colegio  Militar  cuando  siguen  causas  que,  aunque 
sujetas  a  un  estado  de  guerra,  'no  implican  falta  al  honor 
militar  o  integridad  de  la  Patria,  única  causa  por  la  que  sí 
se  borrarían  todos  los  lazos  para  no  pensar  sino  en  el  ex- 
terminio de  un  mal  mexicano 

Levanto,  perfectamente,  de  la  que  contesto,  como  ya  di- 
je con  tanto  gusto,  un  concepto  erróneo,  que  tiene  usted 
con  respecto  a  mí  y  es  el  de  que  pedí,  previamente,  para 
lanzarme  a  este  movimiento,  mi  separación  del  Ejército  co- 
mo requisito  indispensable  para  ello.  Xo,  amigo  mío,  hago 
notar  a  usted  muy  especialmente,  que  desde  el  año  de  1908, 
estando  en  pleno  servicio  activo  y  en  presencia  del  enton- 
ces Presidente  de  la  República,  su  Gabinete,  el  cuerpo  Di- 
plomático y  más  de  dos  mil  espectadores,  dije,  con  motivo 
del  discurso  de  clausura  de  las  Conferencias  del  Colegio 
Militar,  discurro  que  fué  publicado  en  todos  los  periódicos, 
dije  sin  ambajes  ni  rodeos,  que  la  obediencia  del  soldado 
no  debía  ser  ciega  como  la  de  una  locomotora  lanzada  por 
la  mano  de  un  maquinista,  sino  que,  era  su  obligación  no 
prestar  sus  servicios  a  quien,  por  su  conducta,  pusiera  en 
peligro  la  patria  o  tratara  de  utilizar  las  bayonetas  para  fi- 
nes personales  y  vejatorios  a  las  Instituciones. 

Eso  dije,  hace  4  años  y  eso  sigo  pensando,  y  sí  pedí  mi 
baja  del  Ejército  fué  única  y  exclusivamente  para  ponerme 
a  salvo  de  ir  a  la  prisión,  pues  estaba  convenido  que  al  expirar 
mi  mandato  como  diputado,  ese  mismo  día,  quince  de  sep- 
tiembre próximo  pasado,  debía  aprehendérseme  e  internárse- 
me en  la  prisión  para  sujetarme  a  un  proceso  militar  por 
los  canceptos  que,  sobre  la  situación  política  del  país  y  de 
las  personas  que  integran  el  gobierno  maderista,  había  yo 
vertido  en  una  interview  que   concedí  al    representante  del 
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«Sun»)  de  New  York,  proceso  que  se  alargaría  lo    suficiente 

para  que  quedara  yo  nulificado  física  y  moralmente.  Ve 
usted  pues,  que  no  rae  quedaba  otro  recurso  y  crea  usted 
que  lia  sido  mi  mayor  pesar  el  no  haber  dado  mi  proclama 
vestido  de  rigurosa  gala  para  confirmar  (pie  no  habían  sido 
vanas  mis  palabras  en  el  discurso  de  que  antes  hablé  a  us- 
ted. 

Queda,  pues,  sentado,  que  podía  yo  hablar  a  usted  como  lo 
hice  ayer,  sin  que  cupiera  en  mi  ánimo  la  menor  duda  de 
que  podíamos  muy  bien  unirnos  para  bien  de  la  patria  y 
término  de  la  guerra  fraticida,  como  en  circunstancias  in- 
versas, me  habría  yo  unido  a  usted  para  el  mismo  sagrado 
objeto 

Reciba  usted  un  estrecho  abrazo  de  su  hermano  del  Co- 
legio Militar  y  la  protesta  de  la  invariable  amistad  que  por 
tantos  años  nos  ha  ligado  y  continúa  y  continuará  atándo- 
nos. 

Su  afectísimo, 

FEUX  DÍAZ.  — Rúbrica. 

P.  D.  —  (De  puño  y  letra  del  interesado.  )— Un  último  es- 
fuerzo Joaquín,  (pie  la  patria  nos  premiará  con  un  aplauso 
en  cuanto  le  devol vamos  la  paz  que  tanto  anhela  en  su  in- 
terior y  el  prestigio  (pie  tenía  en  el  concierto  de  todas  las 
Naciones. 

FÉLIX.- Rúbrica. 


Poco  tiempo  después  va  recluido  en  la  fortaleza  de  l' luí 
el  señor  brigadier  Díaz  y  los  que  con  él  habían  caído  prisio 
ñeros  en  poder  del  general  Beltrán  al  ser  recuperada  la  plaza 
deVeracruz.se  cruzó   éntrelos    expresados  señores  Díaz, 
Beltrán  y  Valdés,  la  siguiente  correspondencia  que  consti- 
tuye una  importante  documentación  para  la     historia. 
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«Ulúa,  21  de  enero  de  1913.— Sr.  Licenciado  don  Rodol- 
Réyes.    [l]. — México. 

Muy  querido  y  buen  amigo: 

Supongo  a  usted  al  corriente  de  lo  que  en  «\E1  Impar - 
cial,«  de  esa  capital,  ha  estado  publicando  el  señor  gene- 
ral don  Joaquín  Beltrán,  para  defenderse,  según  lo  afirma, 
de  las  graves  impntaeionss  que  se  le  hacen  con  motivo  de 
los  sucesos  acaecidos  en  Yeracruz  durante  la  segunda  quin- 
cena del  mes  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  Sueleaos 
en  los  que  figuró  de  la  manera  más  principal;  Como  al  final 
del  último  de  lo^  artículos  relativos  dice  el  citado  señor  ge- 
neral Beltrán,  que  resolverá  posteriormente  si  publica  o  no 
otra  correspondencia    que  tañí  nintuvó   conmigo,    me 

permito  adjuntarle  esa  correspondencia  a  que  se  alude,  así 
como  otra  ligada  íntimamente  con  la  anterior  y  que  crucé 
con  el  señor  general  don  Agustín  Valdés,  a  efecto  de  que 
tenga  usted  la  bondad  de  procurar  que  sean  conocidas 
igualmente  por  el  público,  pues  disiento  de  las  esperas  que 
pretende  tomarse  el  señor  general  Beltrán,  quien  se  deci 
dio  poner  a  los  ojos  del  público  nuestra  correspondencia, 
debe  hacerlo  íntegramente  para  que  la  opinión  se  forme  con 
pleno  conocimiento  de  las  cosas  y  en  el  fallo  se  nos  dé  a 
cada  uno  de  los  dos  lo  que  en  justicia    merezcamos. 

No  está  por  demás  declarar  que- soy  enteramente  ajeno 
a  las  censuras  o  reproches  que  se  han  hecho  y  es  posible 
sigan  haciéndose  al  repetido  señor  general  Beltrán,  porque 
sé  rendir  culto  a  los  nobles  sentimientos  de  la    amistad. 

Ruego  a  usted  que  me  perdone  por  la  nueva  molestia 
con  que  lo  importuno  y  me  repito  su  amigo  que  le  tiene  el 
afecto  v  cariño  de  siempre. 

FfíLIX  DÍAZ.— Rúbrica. 

Cuartel  en  Veracruz,  a  30  de  octubre  de  1912.— Señor 
don  Félix  Díaz.  —Ciudad. 

Muy  estimado  y  fino  amigo: 


1.— Notable  abogado  del  Foro  me  lien  estuvo  confiada  la  de- 

fensa del  general  Díaz. 
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Habiendo  circulado  diversas  y  contradictorias  versiones 
acerca  de  la  rendición  de  la  persona  de  usted  en  el  Palacio 
Municipal,  el  día  ¿3  del  corriente  mes,  en  que  fué  tomada 
esta  plaza  por  las  fuerzas  federales,  me  permito  apelar  á  su 
benevolencia  y  a  los  recíprocos  sentimientos  de  nuestra  an- 
tigua amistad,  suplicándole  tenga  la  bondad  de  bacer  por 
escrito  una  declaración  que  no  deje  lugar  a  duda  sobre  los 
puntos  siguientes; 

Primero.  -  Qué  jefe  u  oficial  le  intimó  a  usted  rendi- 
ción. 

Segundo.  —  A  quién  le  entregó  u>ted  sus  armas  en  mo- 
mentos de  rendirse. 

Tercero. — Si  con  anterioridad  o  momentos  antes  de  que- 
dar usted  desarmado,  había  usted  prometido  rendirse  a  otra 
persona,  bajo  algunas  condiciones. 

Conocida  como  es  la  deferencia  de  usted,  le  anticipo  las 
gracias  por  la  atención  que  dispense  a  esta  súplica,  y  le  re- 
nuevo la  estimación  con  que  soy  afectuosamente  su  amigo. 

AGUSTÍN    A    YALDES. -Rúbrica. 


Prisión  dé  San  Juan  de   ülúa,  13  de    noviembre  de  l'U.'. 
—  Señor  general  don  Agustín  A    Valdés. 

Estimado  v  fino  amigo: 

Previa  consulta  liecha  debidamente  sobre  si  podía  escri- 
bir sin  quebrantar  mi  incomunicación,  contesto  su  favore- 
cida deUSO^del  pasado,  pidiéndole  que  por  la  indicada  ra- 
zón perdone  la  tardanza. 

Los  puntos  que  en  su  referida  carta  desea  usted  que  con- 
teste, lo  quedarán  ampliamente  al  hacerle  a  usted  relación 
de  lo' que  pasó  en  el  Palacio  Municipal  de  esta  ciudad,  el 
día  23  del  mes  anterior,  y  que  procuraré  sea  tan  fiel  como 
mi  memoria  la  permita. 

Después  de  algún  tiempo  de  haber  llegado  al  citado    edi- 
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ficio,  del  que  ocupaba  yo  la  parte  más  elevada,  que  se  halla 
sobre  la  Jefatura    Política,  y    cuando    había    terminado    el 
fuego  de  artillería,  tanto  de  ustedes  como  la  mía,     que  pre- 
sencié, en  parte,  en  el  lugar    denominado  «El    Sardinero," 
continúo  el  fuego  de  fusilería,    que  se    hacía  en  las    bocas- 
calles  y  eu  algunos  edificios.   De  improviso,  por  los  coberti 
zos  de  hierro  de  la  aduana  apareció  el  batallón  «Voluntarios 
de  Xico,"  tocando  «alto  el  fuego"  y    con  banderas    blancas, 
improvisadas  con  pañuelos  y  toballas    en  los  fusiles;  al    ver 
tal  cosa,  ordené  que  en  las  fuerzas  a  mis  órdenes    se  tocara 
también  «alto  el  fuego",  y  desde  la  azotea  en  que  me  encon- 
traba, pregunté  a  los  oficiales    de  aquella    corporación,  qué 
deseaban,  pero    no  obtuve    respuesta,  pues  se    precipitaron 
éstos  y  la  tropa  en  brazos  de  oficíale-,   y  tropa    a  mis    órde- 
nes, que  había  en  el  Palacio    mencionado;  siguió    a  esto    la 
irrupción  total  del  batallón  Xico,    en  el  mismo    recinto,    al 
grito  de  «¡Viva  el  Ejército!"  «¡Viva  Eélix  Díaz!"  Extrañado 
de  esa  actitud  inexperada,    ordené  al  jefe  de  mi  Estado  ma- 
yor bajara  a  ver  qué  cariz    definitivo  tomaba    la  entrada  de- 
esas tropas  y  dijera  al  jefe  de  ellas  (pie  subiera  a  hablar  con- 
migo.   Regresó  el    mayor    Zarate,  diciéndome  que    no    sólo 
estaban  ya   dentro  del    local  los    voluntarios  de  Xico,    sino 
que  también  lo  rodeaban  fuerzas  del  2?  y  11?    batallones  de 
línea;  que  el  jefe  de  las  fuerzas  parecía  serlo  el    coronel  O- 
caranza,  quien  se  encontraba  hablando  coa  el  coronel    Díaz 
Ordaz  y  casi    luchando,  pues    cuando   Ocaranza    pretendía 
gritar  ,(¡Viva  el  Supremo  Gobierno!»;  Díaz  Ordaz  le  tapaba 
la  boca  con  la  mano  y  le  gritaba  a  los  soldados:    «¡Viva  Fé- 
lix Díaz!"  quedando  estos  atónitos  y  especiantes;  que  al  de- 
cirle Zarate  a  Ocaranza   que  subiera  a   hablar    comingo,    se 
negó  a  ello,  diciendo  que  no    pasaba    porque  teníamos  mu- 
cha fuerza    adentro,  que    bajara  yo  y    que  hablaríamos    en 
donde  se  encontraban,  y  que  era  en  la  puerta  que   comuni- 
ca el  corredor  alto  con  la  sala  de    los  empleados    de  la    Se- 
cretaría del  Ayuntamiento,  en  donde  había  fuerzas  del  219 
batallón.   Bajé,  y  al  llegar  cerca  del  coronel  Ocaranza,  pro- 
movió este  señor  un  exordio  incoherente,  del  que  no    pude 
retener  nada;  terminando  con  la  frase:   «es  usted  mi  prisio- 
nero", seguida  del  ademán  de  apuntarme  con  su    pistola,  la 
que  aparté  de  mi  pecho,  reteniendo    su  brazo  con    mis  ma- 
nos y  contestando:  ,(No,  señor;  en  todo  caso  el  prisionero  lo 
es  usted  y  mío.»  Como  tanto  las  tropas  del  Gobierno  como 
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las  mías  se  aprestaban  en  seguida  a  hacer  fuego  a  «quema 
ropa,»  intervino  el  capitán  don  Felipe  Rico,  quien  conte- 
niendo, él  por  su  parte  a  la>  fuerzas  asaltantes,  y  mis  ofi- 
ciales a  las  del  21*?  batallón,  se  aproximó  a  mi  y  me  dijo: 
«Mi  general,  no  pretenda  usted  hacer  resistencia,  pues  sería 
temerario  y  de  seguro  que  habría  aquí  una  matanza  espan- 
tosa: «ha  sido  usted  víctima  de  una  horrible  traición,»  y 
luego  la  conocerá  usted:  por  lo  pronto,  antes  que  derra- 
marse una  gota  desangre,  moriré  yo  primero;  «pase  usted 
y  hablaremos,»  respondí,  y  retrocediendo  dicho  capitán  y 
yo  hasta  el  docanso  de  la  escalera  que  da  entrada  a  la  Je- 
fatura Política,  en  donde  estuvimos  en  conferencia,  empe- 
ñado en  querer  investigar  cuanto  había  ocurrido,  «porque 
me  causaba  profunda  pena  lo  de  la  traición  de  que  acababa 
de  hablárseme,"  cuando  usted  se   presentó. 

He  sabido  por  usted  mismo,  que  el  teniente  coronel  O- 
caranza  dijo  a  usted  al  llegar  a  su  presencia,  que  no  pasara, 
pues  tenía  yo  aún  mucha  fuerza  de  tropa  en  el  interior, 
pero  que  usted  contestó:  «Si  entro  con  tropas  me  hacen 
fuego,  pero  si  voy  sólo  tengo  lo  seguridad  de  que  Félix  Díaz 
no  me  «asesina.»  Y  se  internó  usted  solo  ha>ta  el  lugar 
en  que  me  encontraba  hablando  con  el  capitán  Rico,  y  des- 
pués de  abrazarme,  cruzando  frases  de  amistad  y  cortesía, 
me  dijo  usted:  «Si  está  usted  armado  tenga  la  bondad  de 
entregarme  sus  armas,»  le  entregué  a  usted  mi  pistola  y 
después  se  desarrollaron  los  hechos  que  son  más  conocidos 
de  usted  que  de  mí. 

Creo  con  lo  anterior    haber  cumplido  sus  deseos  y  con  la 
relación  que  antecede    contestar  todos  los  puntos  interroga 
ti  vos  de  su  carta. 

Mees  grato  subscribirme  su  muy  atto.  afino,  amigo  que 
mucho  lo  estima. 


FÉLIX  DÍAZ. 
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Conmandancia  Militar. — II.  Veracruz,  noviembre  4  de 
1912. — Al  señor  don  Félix  Día?.  — Ulúa. 

Mi  querido  amigo: 

Hace  muchos  años  que  una  constante  amistad  nos  liga 
con  un  cariñoso  título  que  ahora  lo  misino  que  ayer,  doy 
a  usted  con  toda  sinceridad  y  que  sabe  usted  no  es  ni  ha 
sido  puesta  en  duda  por  ninguno  de    los  dos. 

Desearía  no  molestarlo,  pero  apelo  al  caballero,  con  la 
confianza  de  que  será  usted  el  primero  en  concederme  Ib 
razón    en  la  súplica  que  me  permito  hacerle    en  esta  carta. 

Xo  leo  la  prensa  de  México,  no  tengo  tiempo  ni  empleado 
que  se  dedique  a  ponerme  al  tanto  de  asuutos  que  atañen  a 
mi  persona;  pero  amigos  míos  me  exijen  ponga  coto  a  los 
desmanes  que  bajo  la  forma  de  los  más  terribles  insultos  y 
calumnias,  se  permitan  algunos  periódicos,  lanzando  especies 
que  no  pueden  ser  másgraves  para  un  hombre  decente  y  un 
militar  de  profesión 

En  extracto  diré  a  usted  que  se  pretende  con  tenacidad 
brutal,  y  a  (pie  parece  doy  lugar  por  mi  silencio,  el  que  el 
público  sepa  que  yo  he  estado  en  connivencia  con  usted,  a 
propósito  de  mi  ingerencia  como  jefe  de  las  fuerzas  de  la 
Federación,  en  el  ataque  a  la  plaza  de  Veracruz;  que  mis 
pretensiones  de  dinero  eran  superiores  a  lo  que  usted  me 
ofrecía,  y  que  mi  disgusto  por  mi  fracaso  en  metálico,  se 
tradujo  en  que  he  entrado  a  esta  plaza  con  bandera  blanca, 
para  hacer  fuego  por  sorpresa,  explicándose  así  que  en 
unas  cuantas  horas  me  hubiera  adueñado  de  la  plaza.  (Na- 
da de  esto  último  dirá  seguramente,  quien  haya  estado  en 
Veracruz  el  23  de  octubre  próximo  pasado,  y  por  consi- 
guiente, tenga  la  constancia  de  que  la  columna  del  señor 
coronel  Adolfo  Jiménez  Castro  ha  iniciado  el  ataque  por  el 
Norte  a  varios  kilómetros  de  distancia  de  la  plaza.)  Tales 
versiones,  con  más  o  menos  variantes  formas,  es  la  esencia 
de  lo  que  se  me  dice  que  se  publica,  se  me  llena  de  dicte- 
rios, se  me  colma  de  insultos,  no  se  encuentran  frases  con 
qué  deshonrarme. 
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¿Tiene  usted,  quien  me  conoce  perfectamente    y  a    quien 
consta  que  no  ha  habido  de    por    medio  una    sola    palabra, 
frase,  escrito,  recado,  etc.,  etc,r  tiene  usted,    repito   incon- 
veniente en  rendir  culto  a  la  verdad  absoluta,   contestándo- 
me esta  carta  en  términos  tales  que  su   publicación  no  deje 
lugar  a  duda  de  que  no  hay  una  sola   palabra  de   verdad  en 
todo  aquello  que  se  haya  dicho  o  que  se  diga  en  lo  sucesivo, 
respecto  a  que  haya  yo    tenido  relación    alguna  con    usted, 
que    signifique  componendas,  proposiciones,    compromisos, 
ofrecimientos,   aceptaciones  o  condiciones,  ni  mucho  menos 
que  me  le  haya    vendido  por  dinero,    sorprendiéndolo  des- 
pués con  una  actitud  que  significaba  una  traición  (o  despe- 
cho) o  pacto  alguno  más  o  menos  claro  o  dudoso  entre  am- 
bos? 

¿Puede  usted  decirme,  en  contestación,  que  nuestras  re- 
laciones en  lo  que  a  la  toma  de  Veracruz  respecta,  han  sido 
un  modelo  de  corrección  y  que  nunca  me  ha  hecho  usted 
la  injuria  de  hacerme  proposiciones  de  dinero,  ni  de  especie 
alguna  para  el  porvenir,  ni  mucho  menos  ha  recibido  usted 
de  mi  parte  la  más  insignificante  insinuación  que,  más  o 
menos  franca  o  embozada,  implicara  de  mi  parte  una  ten- 
dencia a  venderme  o  traicionar  al  Gobierno  a  quien  sirvo5 
He  traicionado  a  usted  en  cualquier  sentido? 

¿Puede  usted  declarar  con  franqueza  terminante,  que  na- 
da ha  existido,  absolutamente  nada  entre  ambos,  que  pueda 
manchar  siquiera  remotamente  mi  dignidad  militar  y  mi 
caballerosidad  como  hombre,  ni  tampoco  la  dignidad  mili- 
tar ni  la  caballerosidad  del  personal  a  mis  órdenes? 

Seguramente  que  mi  insistencia  en  obtener  una  constan- 
cia de  usted,  en  términos  tales  que  no  dejen  lugar  a  duda, 
y  cuya  contestación  puede  ser  simplificada,  si  se  sirve  to- 
mar en  cuenta  que  publicaré  esta  carta;  mi  insistencia,  re- 
pito, no  igualará  a  la  malvada  terquedad  con  que  gratuita- 
mente se  me  está  insultando. 

Entre  caballeros  estas  razones  son  la  mejor  disculpa  que 
puedo  dar  a  usted  al  distraerlo  con  mis  letras,  a  pesar  de 
mis  deseos  de  no  molestarlo. 

Anticipo  a  usted  las  gracias  por  el  tiempo  que  se  sirva 
dedicara  este  asunto,  y  me  repito  suyo  como  siempre  affmo. 
amigo  y  servidor  Q.  E.  S.  M. 

Joaquín  Beltrán. — Rúbrica 
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Prisión  de  San  Juan  de  Ulúa,  noviembre  1*3  de  1912. — 
Señor  general  comandante  militar  don  Joaquín  Beltrán. 
— Yeracruz. 

(Juerido  amigo: 

Gqnjienzo  por  estimarle  los  afectuo>os  conee])tos  conte- 
nidos en  sil  favorecida  del  4  del  corriente,  que  contesto 
hasta  hoy,  porque  en  mi  delicadísima  situación  quise  saber 
primero,  si  el  juez  de  quien  dependo  (el  de  Distrito)  no  en- 
contraba inconveniente  en  que  escribiera  yo  algo  que  pudie- 
re ser  dado  a  la  publicidad. 

Me  felicito,  ante  todo,  de  que  el  papel  en  que  nos  ha  co- 
locado a  cada  uno  nuestro  deber,  no  impida  que    encuentre 
yo  en  usted  vivos  lo-  sentimientos  de  antiguo  compañeris- 
mo y  vieja  amistad  que  están  por  mi  parte  muy  bien  corres 
pondidos. 

Con  pena  me  he  enterado  de  las  personales  ofensas  in- 
feridas a  usted. 

Al  contestar  categóricamente  sus  preguntas,  le  suplico  que 
considere  mi  especial  situación,  que  recuerde  que  soy  un 
presunto  delincuente,  que  he  rendido  declaraciones  en  el 
proceso  que  se  me  sigue  y  que  las  que  haga  en  lo  privado 
deben  de  estar  de  acuerdo  con  las  que  tengo  hechas  en  au- 
tos. Cuando  se  me  preguntó  por  el  juez  militar  que  ins- 
truyó mi  proceso,  sobre  si  había  yo  invitado  a  jefes  o  cor- 
poraciones, oficiales  o  tropas,  aparte  de  los  que  fueron  re- 
conocidamente adictos  a  mi  causa,  dije  textualmente: 
«que  ningunas,  y  que  las  fuerzas  que  venían  a  mis  órdenes, 
fué  debido  a  que  el  (pie  habla  sugestionó  al  coronel  Díaz 
Ordaz,  quien,  sin  duda  alguna,  que  por  el  aprecio  personal 
que  me  tiene,  se  dejó  sugestionar;»  al  tratarse  de  usted  rati- 
fico en  todas  sus  partes  esa  declaración,  y  lo  hago  con  gusto 
para  contribuir  a  que  no  se  le  sigan  haciendo  imputaciones 
ofensivas. 

Respecto  del  acto  militar  en  sí  mismo:  el  ataque  ala  pla- 
za, estoy  igualmente  en  el  deber  de  ratificar  mi  declara- 
ción, y  dije  y  repito  ahora  con  plena  conciencia:  «que  las 
fuerzas  que  se  dice  tomaron  el  Palacio  Municipal,  en  donde 
me  encontraba  yo,  vinieron  en  son  de  paz,  es  decir,  como 
no  combatientes,  puesto  que  me  vitoreaban:»  esta    asevera- 


cion  mía  la  he  comprobado  después  respecto  de  llamados 
ataques  por  otros  lugares  de  la  plaza,  e  incuestionablemen- 
te cuando  pueda  yo  encontrarme  en  condiciones  de  inter- 
venir y  no  existan  los  obstáculos  de  hoy,  para  recibir  tes- 
timonios, será  perfectamente  demostrada,  si  más  adelante 
cabe  el  interés  de  una  serena  y  desapasionada  investigación. 
Ya  ha}'  conocimiento  de  algunas  de  las  honorables  familias 
de  la  localidad,  que  están  dispuestas  a  atestiguar  como  se 
les  pidieron,  por  la  tropa  asaltante,  tohallas  y  sábanas,  para 
con  ellas  improvisar  banderas  blancas,  que  izaban  para  que 
no  se  les  hiciera  fuego;  natural  y  debido  fué  que  estas  in- 
signias fueran  respetadas  por  mis  tropas,  máxime  cuando 
el  grito  que  lanzaban  ílas  contrarias,  al  irse  aproximando, 
era  el  de  «Viva  Félix  Díaz!*  No  tengo,  por  otra  parte,  ele- 
mentos para  culpar  a  usted  de  tan  arteros  e  inadmisibles 
procedimientos  de  combate  y  me  felicitaré  positivamente  de 
no  tenerlos  nunca. 

Queda  usted  con  amplitud  disculpado  de  usar  de  un  de- 
recho que  tiene  para  que  la  voz  de  vu  amigo  suene  en 
defensa  de  sü  honor  personal,  y  con  mi  vieja  amistad,  me 
repito  affmo.  amigo  v  servidor. 

FÉLIX  DÍAZ 


TV 

■ir    vi- 


rara cerrar  e>te  capítulo,  creemos    honrado    y    de    suma 
importancia  para  la  verdad  de  este  libro,   hacer  la  siguiente 

ríe  1  íiTíiCiori  * 

El  Banco  Germánico  de  la  América  del  Sur,  que  radica 
en  la  ciudad  de  México  en  la  2.  rt  de  Capuchinas  número 
50,  después  de  un  minucioso  examen  de  mis  libros,  nos  ha 
negado  categóricamente. haber  pagado  nunca  por  cuenta 
del  señor  don  Francisco  Madero,  Sr. ,  ninguna  cantidad  al 
señor  general  Beltrán  ni  a  persona  alguna  de  su  lamilla, 
como  'sorprendidos  por  informaciones  insidiosas,  lo  .1 
sentamos  en  la  tantas  veces  citada  primera  edición  de  esta 
obra.   Conste  así. 


CAPITULO  XI 


El  Consejo  de  Guerra. 


,  Díaz  ante  sus  jueces -Actividad  en  ei  proceso- La  sentencia  de  muerte.-Los 
Poderes  Ejecutivo  y  Judicial  se  disputan  la  vida  del  Briaadir  Díaz.-Otra  ves    La 

Porra' -La  defensa  en  acción.- Triunfo  del  Poder  JudiciaL-Füte  Díaz  en   "■ 


CAPITULO  XI 


El  Consejo  de  Guerra. 


ecuperada  la  ciudad  de  Yeracruz  por  el  señor  ge- 
neral Beltrán  en  la  forma  que  hetrics  visto  en  las 
líneas  precedentes  de  este  capítulo,  y  hechos  pri- 
sioneros  de  guerra    en    compañía  del  brigadier 
Díaz,  los  señores  coronel  Agustín  Migoni,  mayor  Femando 
E.  Zarate,  capitanes  Manuel  Mallén   y    Hermilo    Martínez, 
tenientes  Gil  M.  Gutiérrez  y  Salustiano  Luna,  este    último 
por  deserción  frente    al  enemigo,    teniente    profesor    Osear 
Mauro  Camacho,  subtenientes  Arcadio    Camargo,    Antonio 
A.  Escandón,  Agustín  Tiburcio,  Rafael  Romero,   F.  Ordo 
ñez,  Luis  Martínez,  Ernesto  Cervantes  y  Carlos  A.    Montes 
de  Oca.  cabo  primero  de  rurales    Nicolás    Ruiz,    oficial    de 
policía  José  Guadalupe  Pimentel,  celador  marítimo  Ernesto 
L,.  de  Gyves,  paisano  Gabriel   Reines     administrador    de  la 
aduana,  Nicolás  Ruiz  y    Enrique  Tejedor  Pedroza  y  censor 
telegráfico  Hernán  Arróstegui,  de  nacionalidad  guatemalte- 
ca, se  procedió  con  inusitada  actividad  a    la    formación    de 
un  consejo  de  guerra  extroardinario  que  debería  juzgar  su- 
mariamente a  los  reos  ante-  citados,    y  el  cual  consejo  que- 
daba iiTtegrado  en  la  forma    siguiente:   presidente,    general 
Manuel  Dávila;  vocales  general  Gustavo  A.  Maass  v    Celso 
Vega,  coronel  Francisco  Figueroa  y    capitán    de      navio  C. 
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Trujillo;  agente  del  .Ministerio  Público,  licenciado  Ramón 
Frausto;  juez  instructor,  licenciado  luí  nardo  Yaqueiro  y 
defensores,  del  brigadier  Félix  Díaz,  el  licenciado  Ignacio 
Gutiérrez  Zamora,  y  del  mayor  Zarate,  el  señor  Ramón  Ba- 
rren ecliea. 

Además,  en  esta  capital  defendían  al  brigadier  Díaz,  el 
señor  diputado  Ignacio  Muñoz,  patrocinado  por  el  licencia- 
do Esteban  Maqueo  Castellanos,  el  licenciado  Olaguíbel  y 
el  licenciado  don  Rodolfo  Reyes. 

Encontrando  la  defensa  enteramente  improcedente  que 
al  señor  Díaz  se  le  sujetara  a  un  proceso  del  orden  militar, 
toda  vez  (pie  dicho  señor  había  dejado  de  pertenecer  al  e- 
jército  desde  hacía  algún  tiempo,  recurrió  a  la  justica  fede- 
ral en  demanda  de  amparo  contra  los  actos  del  Cornejo  ex- 
traordinario que  a  gran  prisa  estaba  instruyendo  un  juicio 
sumarísimo,  consiguiendo  que  el  fuero  federal  suspendiera 
de  plano  el  acto  reclamado  y  comunicara  esa  suspensión 
telegráficamente  a  las  autoridades  designadas  como  ejecu- 
toras. 

El  Consejo  de  Guerra,  sin  embargo,  no  obedeció  la  sus- 
pensión dictada  por  la  justicia  federal,  continuando  con  sos- 
pechosa diligencia  la  secuela  del  proceso;  en  cuya  virtud  se 
recurrió  entonces  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción, para  que  éste  H. Cuerpo  librara  una  excitativa  de  Jus- 
ticia al  juez  de  Distrito  en  Veracruz,  cosa  que  se  logró  al 
fin,  pero  sin  resultados  positivos  por  el  momento. 


Es  un  hecho  que  no  deja  lugar  a  duda,  pues  así  lo  comprue- 
ban infinidad  de  circunstancias,  que  el  señor  Madero  había 
resuelto  que  el  brigadier  Díaz,  y  con  él  los  principales  per- 
sonajes que  habían  intervenido  en  el  levantamiento  veracru- 
zano,  fueran  pasados  por  las  armas,  después  de  un  ligerí- 
simo  juicio  sumario;  y  solamente  así  se  explica  que  el  Con- 
sejo de  Guerra,  obedeciendo  incuestionablemente  órdenes 
terminantes  del  Ejecutivo  del  Centro,  se  enfrentara  resuel- 
tamente con  el  poder  judicial  y  llevara  adelante  sus  pro- 
cedimientos, a  todas  luces  ilegales,  sin  importarle  nada    o- 


293 

freceí  a  los  ojos  del  inundo  entero  el  tristísimo  espectáculo 
de  burlar  la  acción  salvadora  del  más  alto  tribunal  de  la 
República. 

Esta  conducía  atentatoria  del  Ejecutivo,  quedaba,  por  lo 
demás,  comprobada  por  los  siguientes  hechos:  1?  En  la  tar- 
de del  viernes  25  de  octubre,  una  comisión  de  estudiantes, 
integrada  por  los  jóvenes  Guillermo  Haid,  Alfonso  Chávez 
Adorno,  Juan  J.  Romero,  Francisco  Zárraga,  Vicente  Rome- 
ro, Salvador  García  Teruel,  Manuel  de  la  Barra,  Juan  Ma- 
nuel Madrigal,  Santiago  Me.  Gregor,  Ignacio  Muñoz. 
Fortino  Aguilar  y  Roberto  Maqueo  Z.,  inspirándose  en 
un  profundo  sentimiento  de  altruismo,  que  hacía  muy  alto 
honor  a  los  estudiantes  metropolitanos,  presentó  al  señor 
Madero  la  siguiente  carta,  calzada  por  más  de  seiscientas 
firmas,  en  la  que  se  pedía  anticipadamente  al  primer  magis- 
trado, el  indulto  para  los  prisioneros  de  Veracruz: 
"Al  C.  Presidente  de  la  República, 
Presente. 
L    -  subscrip  studiantes  de  la  Escuela  Nacional  Pre- 

paratoria, suplican    a  usted  que  se  sirva  dar  muestras  de  su 
reiterada  justicia  para  el  señor  general  brigadier    don  Félix 
Díaz  y  demás   complicados    en    el    levantamiento    de    Ve- 
racruz, cuyas  vid    -         a'm  la  prensa  de  tpital    y    ex- 
tranjera,  están  corrí            rran  peligro,  pues   amén    de   que 
¡toco  se  conseguiría  con  su  muerte,  en  la  paz  general  déla 
República,  xin  hombres  de  méritos,    (¡ne  podrían    ser    muy 
útiles  a  la  nación.    [*os  subscriptos,    no    ignoran    que  es  la 
ley   la    norma   suprema    de    la    conducta   que  el     gobierno 
deb<             ir,  y  la  (pie  ampara  al  general    don  Félix   Díaz,     y 
demás  comprometidos,  pero  también  apelamos  a  su  genero 
sidad,    para    aquellos    que  se  encuentran  bajo  el  rigor  de  la 
ley.  siempre  entendiendo  los  preceptos  legales,    más  en    be- 
neficio que  en  perjuicio  del  reo.    La  interpretación  del  pre- 
sidente de  la  República  en       tos        es    naturaleza,  no    sólo 
la  confirmará  la  reputación  de  justo,    sino    que    despertará 
grandes  simpatías    por   él,  tornará    en  amigos  a  muchos  de 
sus  enemigos  y.  los  qu            solicitud  hacen,  quedarán  com- 
placidos y  recibirán  gracia.» 

El  señor  Madero,  dando  rienda  suelta    a    su    carácter  fá 
cilmente  irritable,  y  en  el  que  jamás  se  vio  una   sola  mues- 
tra  de   circunspección    y   de   mesura,  no  vaciló  en  con! 
tar  a  aquella  comisión  que  sobre  la  cabeza    de    los  militares 
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levantados  en  arma>  contra  el  gobierno,  caería  todo  el  rigor 
de  la  ley,  diciendo  que  para  los  traidores  no  había  genero 
sidad;  que  si  con  el  general  Félix  Díaz  se  era  generoso,  no 
ganaría  nada  la  nación,  pues  a  más  de  no  ser  un  hombre 
útil  al  país  bajo  ningún  concepto,  seguiría  siendo  un  ele 
mentó  perturbador,  y,  por  último,  expresó  que  aquella  re- 
solución la  comunicara  la  comisión  a  todos  los  firmantes,  y 
que  aquello  que  decía  a  ellos,  lo  diría  a  toda  comisión  que 
con  el  mismo  objeto  se  acercara  a  él,  fuere  del  sexo  o  catego- 
ría que  fuere.  2(J  Efectivamente  una  numerosa  comisión  de 
honorable^  damas  que  se  acercaron  más  tarde  al  señor  Ma- 
dero con  la  misma  súplica,  fué  recibida  con  idénticas  des- 
cortesía e  iracundia  con  que  fueron  recibidos  los  estudiantes 
que  acabamos  de  citar.  3?  Una  veintena  de  conocidos  agi- 
tadores dependientes  del  Partido  Constitucional  Progresa 
ta,  y  a  cuya  cabeza  iba  el  señor  Solón  Arguello,  de  origen 
nicaragüense,  organizó,  con  el  fin  de  pedir  a  gritos  por  la 
calle,  la  cabeza  de  don  Félix  Díaz,  una  manifestación,  a 
la  que  en  vano  se  le  quiso  revestir  de  un  carácter  popular, 
pues  el  pueblo  no  concurrió  a  ella;  los  «manifestantes»  fue- 
ron recibidos  por  el  señor  Madero,  quien  en  un  breve  dis- 
cursó que  pronunció  con  aquel  motivo,  dijo:  «Yo  compren- 
do muy  bien,  que  el  sentimiento  nacional  es  que  la  sangre 
de  los  culpables  de  ese  levantamiento,  lave  la  sangre  derra- 
mada por  el  general  Díaz  en  25  de  junio  de  1879."  4<-) 
Esta  conducta  del  señor  Madero  que  parecía  hacer  inútil 
toda  tentativa  para  que  la  justicia  se  hiciera  respetar  en  el 
caso  concreto  a  que  nos  referimos,  originó  que  Un  grupo 
de  senadores,  en  sesión  ordinaria  del  25  de  octubre,  pre- 
sentara la  siguiente  proposición : 
«Señor: 

Ha  llegado  a  conocimiento  de  los  que  suscriben,  que  1<  s 
reos  de  rebelión,  capturados  últimamente  en  Veracruz,  no 
han  podido  solicitar  el  amparo  de  la  justicia  federal,  en 
razón  de  no  encontrarse  el  juez  de  distrito  en  ese  puerto: 
que  con  este  motivo,  habían  ocurrido  a  uno  de  los  jueces 
de  distrito  de  esta  capital,  quien  había  decretado  la  suspen- 
sión del  acto  reclamado  y  que  después  de  esto,  se  había 
hecho  ir  al  juez  de  distrito  de  Veracruz  a  su  jurisdicción  y 
estimaba  este  funcionario  ilegítimo  lo  hecho  por  el  de  esta 
capital. 

La  Representación  Nacional,  como  integrante  del  gobiei 
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no,  no  podrá  desear  otra  cosa  que  la  efectividad  de  la    jus 
ticia;  pero  como  esto  no  puede  realizarse  serenamente  cuan- 
do son  las  pasiones  y  el  fragor  del  combate  las  que    la    im- 
pulsan y  como  la  festinación  sería  la  más  grande  de  las  in- 
justicias,    porque  haría  irreparables  sus  decisiones:  y  como 
por  otra  parte,  el  señor  Presidente  de  la   República    en    un 
dicurso    pronunciado    ayer,      lia    declarado,    sí    es    exacto 
lo    que  los  periódicos     asientan,    (píela    sangre  de   los  bov 
capturados,    debe   lavar  la   vertida    en    Veracruz  en  junio 
del  año  de  1879,  pudiera  en  el  caso  de  festinación  achacarse 
al  Presidente  de  la  República  la  decisión  de  la    justicia,  si 
ésta  es  cu  el  sentido  do  (pío  por  la  justicia  se  derrame  san- 
gre. 

Con  el  fin  de  evitar  toda  festinación  eu  el  proceso  y  de 
informarnos  de  manera  oficial  de  lo  que  sucede,  eremos  que 
debe  llamarse  a  los  señores  Secretario  de  Guerra  y  de  Jus- 
ticia, a  efecto  de  que  informen  a  esta  Cámara,  de  que  pol- 
las vías  legales  suspendan  toda  ejecución  hasta  tanto  no  se 
depuren  los  procedimientos  y  se  asegura  de  que  la  justicia 
federal  está  perfectamente  expedita  para  sostenerlas  ga- 
rantías que  otorga  la  Constitución. 

En  méritos  de  lo  expuesto,  sometemos  ala  deliberación 
del  Senado  los  siguientes  acuerdos: 

I. — Dígase  a  los  señores  Ministros  de  Guerra  y  Justicia 
informen  a  vuestra  soberanía  délas  circunstancias  a  que  al 
principio  nos  referimrs. 

II. — Dos  comisiones  nombradas  por  el  Presidente  del  Se- 
nado irán  a  comunicar  estos  acuerdos  a  los  secretarios  men- 
cionados. 

III. — Se  constituye  el  Senado  en  -         i   permanente  ña- 
ta tanto  se  reciban  esos  informes  y  con   su    \  ¡§ta    se   pueda 
determinar  lo  procedente. 
México,  octubre  25  de  1912. 

R.  Pimentel,  Guillermo  Obregón,  Carlos  Aguirre,  Rafael 
Martínez  Carrillo,  G.  Enríquez,  Emilio  Rabasa,  R.  R.  Guz- 
mán,  M.  S.  Herrera,  K.  I,,  de  la  Barra,  Tomás  Macma- 
nus,  A.  Valdivieso.— Rúbricas.» 

Efectivamente,  el  Senado  quedó  constituido  en  sesión 
permanente,  pero  el  Ejecutivo,  siguiendo  la  misma  línea 
de  conducta  que  se  trazó  en  este  asunto,  contestó,  eva- 
diendo el  informe,  que  no  se  consideraba  obligado  a  en- 
viar a  sus  secretarios  para  comunicarse  con  los  Poderes  Le. 
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gislativo  y  Judicial,  y,  por  último,  los  diputados  del  Parti- 
do Constitucional  Progresista,  respondiendo  ampliamente 
a  los  propósitos  del  señor  Madero,  dejaron  sin  «quorum" 
las  sesiones  del  25  y  26  de  octubre,  porque  sabían  que  en 
ellas,  un  grupo  de  diputados  independientes  pretendería 
t|tie  fuera  interpelado  el  Ejecutivo  sobre  el  proceso  que  se 
le  instruía  en  Veracruz  al  brigadier  Díaz. 

Sin  embargo,  contra  la  voluntad  del  señor  Madero  y  por 
encima  de  aquél  torrente  desbordado  de  pasiones  políticas, 
de  apetitos  de  venganza,  que  pedían  en  nombre  de  la  vin- 
dicta pública,  la  cabeza  de  Díaz,  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia de  la  Nación,  logró  triunfar,  merced  a  la  actitud 
enérgica  y  resuelta  de  la  mayoría  desús  miembros,  hacien- 
do que  el  Consejo  de  Guerra  suspendiera  su  acción  sobre 
el  general  Díaz,  para  quien  el  Ministerio  Público  había 
pedido  ya  la  pena  capital,  lo  mismo  que  para  el  coronel  Mi- 
goni,  para  el  mayor  Fernando  E.  Zarate  y  para  el  te- 
niente  Lima; 

Tal  fué  el  epílogo  del  levantamiento  felicista,    en    Ver 
cruz.     Lo>  principales  personajes  en  aquel  simulacro    gue- 
rrero que  estuvo  a  punto  de  terminar  en   una    horrible    tra- 
gedia, quedaron  a  disposición  de  la  justicia  federal,   y    t: 
niese>  después,  el  25  de  enero  de  1913,  sabedor  el  gobierno 
del  centro    de  que  un  nuevo  levantamiento  se  preparaba   en 
la  capital  veracruzana,  con  el  fin  de  libertar  al  general  D 
de  la  prisión,  ordenó  el  traslado  de  este  militar  a    la     Peni- 
tenciaría del  Distrito  _,  Federal,   de    donde    debía    salir     po- 
cos días    después  para   derrocar  al  gobierno  ya     moribun 
del  señor  Madero. 


CAPITULO  XII. 


La  decena  Roja. 
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CAPITULO  Xlí 


La  decena  Roja. 


E  la  Casa  Blanca  de  nuestra  vecina,  la  República 
del  Norte,  coincidiendo  en  tiempo  con  el  movi- 
miento revolucionario  entre  cuyos  principales 
actores  figuraban  los  señores  generales  Reyes,  Mondragón 
y  Díaz  e  inspirados  por  prominentes  banqueros  de  Wall- 
Street,  nos  venían,  perfectamente  combinados,  los  planes 
de  otra  revolución  cuyo  fin  inmediato,  como  es  de  suponer- 
se, era  el  derrocamiento  del  señor  Madero. 

La  política  del  dollar  se  metía  resueltamente  en  los  asun- 
tos interiores  de  México  por  la  ancha  puerta  de  nuestras  de- 
savenencias políticas,  abierta  a  todas  las  ambiciones  por  la 
torpe  mano  del  señor  Madero. 

El  gobierno  de  Washington,  ante  las  constantes  reclama- 
ciones de  sus  nacionales,  cuyos  intereses  estaban  sufriendo 
perjuicios  sin  cuenta,  ocasionados  en  aquende  el  Bravo  por 
una  lucha  intestina  que  rápidamente  había  tomado  un  ca- 
rácter endémico,  quizá  constreñido  por  reclamaciones  simi- 
lares de  otros  países  convencido  hasta  la  evidencia  de  la 
ineptitud  del  señor  Madero  para  solucionar  el  conflicto  y 
deseando  rehuir  hasta  lo  último  la  necesidad  de    una    ínter- 
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vención  armada,  se  entrometía  «pacíficamente,»»  pero  con 
toda  decisión  al  fin  en  la  marcha  política  del  país,  y'no  sólo 
permitió  en  mis  dominios,  sino  qne  prohijó  y  apoyó  de  una 
manera  directa  y  eficaz  los  trabajos  revolucionarios' contra 
el  gobierno  maderista,  iniciados  con  toda  fortuna  por  un 
grupo  de  connotados  políticos  mexicanos,  descontentos, 
como  la  mayoría  de  la  nación,  de  aquel  lamentable  estado 
de  cosas  suscitado  y  sostenido  en  latente  actividad  por  los 
incontables  errores  del  señor  Madero. 

El  apoyo  más  fuerte  que  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos debería  prestar  al  nuevo  movimiento  revolucionario, 
venía  directamente  de  Mr.  YYilson,  y  consistía,  bien  en 
reconocer  la  beligerancia  de  los  rebeldes  del  Norte  o  bien, 
en  último  caso,  en  desconocer  al  gobierno  del  señor  Made- 
ro, a  título  de  que  no  prestaba  ya  ninguna  clase  de  garantías 
a  nacionales  ni  a  extranjeros,  lo  cual  ejercería  una  presión 
tal  en  este  mandatario,  que  lo  obligaría  irremisiblemente  a 
dimitir. 

El  personaje  de>ignado  para  ocupar  la  presidencia  provi- 
sional de  la  República,  era  el  conocido  político  don  Tomás 
Braniff,  diputado  más  tarde  al  Congreso  de  la  Unión,  quien 
debería,  inmediatamente  después  de  su  a>censo  ala  primera 
magistratura  del  país,  convocar  a  elecciones  presidencia- 
les. 

bien  por  la  honorabilidad  de  este  señor,  que  ofrecía  sin 
duda  amplias  garantías  a  la  nación,  bien  por  los  grandes 
elementos  pecuniarios  con  que  se  contaba  para  el  caso,  ello 
es  que  pronto  tuvo  aquel  complot  ramificaciones  de  impor- 
tancia en  varios  puntos  del  país,  y  contó  con  no  pocos  co- 
rreligionarios de  gran  significación  política,  entre  los  que 
^e  encontraba  como  figura  principal  el  señor  licenciado  don 
Miguel  Bolaños  Cacho,  actual  gobernador  del  Estado  de 
Oaxaca,  y  con  él  otras  muchas  personalidades  de  aquella 
importante  entidad  federativa. 

Con  el  carácter  propagandista  de  ese  movimiento  y  pro- 
cedente de  los  Estados  Unidos,  estuvo  en  México  la  señora 
Carmen  C.  de  Domínguez,  persona  que  gozaba  de  la  con- 
fianza del  Presidente  Wilson,  logrando  en  poco  tiempo  ha- 
cer una  fructuosa  propaganda  en  favor  de  la  causa  que 
nos  ocupa.  Tuvo  varias  conferencias  con  los  hermanos 
Braniff  y  otras  distinguidas  personalidades  de  la  capital 
hizo  viajes    a   varios    lugares    de  la  República,  conquistan- 
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revolucionarios  de  la    señora    Don  i     i  c/     a   q 
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debido*  a  partidarios  de  don  Félix,  y  nosotros  mismos  in- 
currimos también  en  idéntico  error  en  la  primera  edición  de 
este  libro,  ya  citada,  que  el  movimiento  revolucionario  del 
9  de  febrero  de  1913,  que  después  de  su  fracaso  en  Palacio 
Nacional  fué  a  refugiarse  en  la  Ciudadela,  se  debió  al  en- 
tonces general  de  brigada  don  Manuel  Mondragóu;  y  sin 
embargo,  nada  más  inexacto.  Este  levantamiento  rebelde 
en  el  que  tomó  origen  la  caída  del  desastroso  gobierno  ma- 
derista, fué  preparado  por  el  general  Reyes  y  sus  partida- 
rios, a  cuya  cabeza  se  hallaba  el  conocido  leader  reyista 
Dr.  Samuel  Espinosa  de  los  Monteros, 

Los  generales  Mondragón,  Díaz  y  Ruiz,  estuvieron,  cier- 
tamente, inodados  en  el  complot,  pero  no  fueron  nunca 
más  que  figuras  secundarias,  sometidas  en  todo  a  la  jefa- 
tura suprema  del  señor  general  Reyes,  quien  desde  su  pri- 
sión dictaba  las  disposiciones  conducentes  al  mejor  éxito 
de  la  empresa. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  Llevada  a  cabo  esta 
sublevación  principalmente  por  elementos  militares,  era 
preciso  que  a  la  cabeza  de  ella  se  encontrara  un  militar  de 
reconocidos  méritos  y  de  prestigio,  un  jefe  que  pudiera  ser 
segura  garantía  de  disciplina,  de  honradez  j  de  orden,  un 
soldado  que  por  sus  limpios  antecedentes  y  por  su  valor 
pudiera  reunir  en  torno  suyo  a  todo  el  Ejército,  y  ninguno 
otro  que  llevara  tan  amplias  cualidades  como  el  señor  gene- 
ral Reyes,  en  quien  la  patria  tuvo  siempre  uno  de  sus  más 
preclaros  defensores. 

En  apoyo  de  esta  verdad  y  antes  de  seguir  ocupándonos 
de  los  acontecimientos  políticos  de  la  «Decena  Trágica,» 
conozcamos  las  importantes  rectificaciones  históricas  hechas 
por  los  señores  don  Alberto  Beteta  y  don  Guillermo  Casas, 
con  motivo  de  algunas  erróneas  afirmaciones  hechas  públi- 
camente por  el  señor  licenciado  don  Querido  Moheno: 

México,  Julio  21  de  1913. 

Señor  director  de  EL  IMPARCIAL,  licenciado  don  Car- 
los Díaz  Dufoo. 

Presente. 
Muy  estimado  señor  y  fino  amigo: 

En  el  apreciable  e  importante  periódico  que  usted  digna* 


303 

mente  dirige,  se  publicó  ayer  una  larga  entrevista  celebrada 
con  el  señor  diputado  don  Querido  Moheno,  en  la  que  éste 
señor  se  entrega  al  placer  de  hacer  afirmaciones  a  diestra  y 
siniestra,  entre  las  cuales  hallo  las  siguientes  que  exigen 
rectificación  inmediata  de  parte  de  los  que  tenemos  la  hon- 
ra de  haber  sido  y  de  seguir  siendo  reyistas. 

Dice  el  señor  Moheno:  «No  hemos  olvidado  que,  después 
del  fracaso  deVeracruz,  don  Félix  Díaz  no  hizo  otra  cosa 
que  estarse  quieto  en  su  celda  de  la  Penitenciaría  de  donde 
fué  a  sacarlo  el  movimiento  hecho  por  el  general  Manuel 
Mondragón,  para  ir  a  encerrarse  en  la  Ciudadela,  donde  lo 
encontró  la  caída  del  gobierno  de  Madero.»  Esta  afirma- 
ción es  inexacta:  el  general  que  sacó  de  la  Penitenciaría  al 
brigadier  Díaz,  no  fué  el  señor  general  de  brigada  entonces, 
don  Manuel  Mondragón,  sino  el  señor  general  de  división 
don  Bernardo  Reyes,  jefe  de  la  columna. 

En  otro  lugar,  dice  también  el  señar  Moheno: 
«Mondragón  preparó  el  cuartelazo;  Mondragón  sacó  a 
Reyes  de  la  Prisión  Militar;  Mondragón  sacó  a  Díaz  de  la 
Penitenciaría  y  Mondragón  por  último,  fué  de  hecho  el  tí- 
nico jefe  de  la  Ciudadela.»  Todo  esto  es  inexacto.  Kl 
cuartelazo  fué  ideado  y  preparado  en  todas  sus  partes,  por 
el  invicto  y  heroico  general  Bernardo  Reyes,  que  no  fué 
sacado  de  la  Prisión  Militar  de  Santiago  Tlaltelolco  por  el 
general  Mondragón  como  se  asegura,  sino  que  salió  por  sí 
sólo,  seguido  de  los  elementos  militares  que  le  aguardaban 
para  ponerse  a  sus  órdenes:  fué  éste  mismo  jefe,  a  la  cabe- 
za de  la  columna  integrada  después  por  el  señor  general 
Mondragón  y  sus  fuerzas,  el  que  rescató  personalmente  al 
señor  general  D.  Félix  Díaz,  preso  en  la  Penitenciaría  de  la 

ciudad. 

Muerto  frente  a  Palacio  el  ilustre  señor  general  Reyes,  el 
plan  concebido  por  éste,  se  cambió  como  era  natural,  diri- 
giéndose entonces  los  señores  Díaz  y  Mondragón  a  la  Cin- 
dadela, en  donde  como  es  público  y  notorio,  mandaron   los 

dos.  .,, 

Da  justicia  y  la  verdad  exigen  estas  rectificaciones;  y 
para  que  queden  hechas,  ruego  a  usted  muy  atentamente 
se  sirva  publicar  éstas  líneas,  por  lo  cual  le  anticipa  desde 
luego  las  más  expresivas  gracias   su  afmo.    atto.    amigo    y 

^;  vS'  ALBERTO  BETET&, 
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México,  21  de  Julio  de  1913. 

Señor  director  de  EL  I M  PARCIAL- 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

En  la  entrevista  de  un  repórter  de  ese  diario  con  el  señor 
don  Querido  Moheno  que  publicó  hoy  EL  IMPARCIAL, 
en  uno  de  los  párrafos,  dice  el  señor  Moheno! 

«...  .  Mondragón  preparó  el  cuartelazo;  Mondragón  sacó 
a  Reyes  de  la  Prisión  Militar;  Mondragón  sacó  a  Díaz  de  la 
Penitenciaría .  .  .  .  » 

El  señor  Moheno,  o  no  está  enterado  de  los  acontecimien- 
tos o  desvirtúa  los  hechos  a  sabiendas. 

El  señor  general  don  Manuel  Mondragón,  ni  fué  el  que 
preparó  el  cuartelazo;  ni  el  que  sacó  al  señor  general  don 
Bernardo  Reyes  de  la  Prisión  de  Santiago;  ni  mucho  menos 
el  que  sacó  al  general  don  Félix  Díaz  de  la  Penitenciaría. 

El  movimiento  del  nueve  de  febrero  del  año  actual  lo  ini- 
ció, preparó  y  llevó  a  efecto  el  gran  patriota,  desgraciada- 
mente mal  comprendido  por  muchos  de  los  mexicanos,  ge- 
neral don  Bernardo  Reyes,  secundado  por  sus  partidarios 
más  fieles,  bajo  la  dirección  inmediata  del  señor  general  don 
Gregorio  Ruiz  y  del  leader  reyista,  doctor  don  Samuel  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  quienes  recibían  órdenes  directas 
del  jefe. 

Quienes  sacaron  de  la  prisión  al  señor  general  don  Bernar- 
do Reyes,  fueron  sus  partidarios;  quien  sacó  de  la  Peniten- 
ciaría al  seBor  general  Félix  Díaz,  fué  el  general  Reyes  se- 
guido de  sus  partidarios  y  demás  elementos  que  se  le  unie- 
ron. 

El  señor  general  Mondragón  fué  uno  de  tantos  elementos 
que  se  adhirieron  al  movimiento;  más  aún,  el  señor  general 
Mondragón  fué  uno  de  los  que  más  se  opusieron  a  que  este 
movimiento  se  llevara  a  cabo  en  su  oportunidad. 

Antes  de  escribir  estos  renglones,  me  acerqué  al  señor 
doctor  don  Samuel  Espinosa  de  los  Monteros,  con  objeto  de 
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que  me  autorizara  para  hacer  estas  revelaciones  y  obtuve  de 
él  la  siguiente  contestación: 

«Puede  usted  decir  la  verdad,  lo  autorizo  para  ello,  alio  - 
ra  que  estamos  para  asumir  responsabilidades  y  no  para  re- 
coger glorias.  L,os  que  iniciamos  y  organizamos  el  movi- 
miento del  nueve  de  febrero,  fuimos  los  señores  Francisco 
de  P.  Sentiez,  Rafael  de  Zayas  Enríquez  (hijo,)  Juan  Pala- 
cios, capitán  de  artillería  Rafael  Romero  López  (ahora  ma 
yor)  Miguel  Mendizábal,  Felipe  Chacón,  Abel  Fernández, 
ex  presidente  del  Centro  Autirreelecciouista,  Salvador  Savi- 
ñón,  usted  y  yo;  dando  todos  nuestros  pasos  previamente 
consultados  y  con  la  anuencia  del  señor  general  Bernardo 
Reyes,  quien  dirigió  todo  desde  su  prisión.  Está  en  prepa- 
ración un  folleto  que  pondrá  los  puntos  sobre  las  ies;  pues 
a  raíz  de  los  acontecimientos,  tiempo  enteramente  inopor- 
tuno, y  cuando  todavía  se  encontraba  en  estado  inconscien- 
te por  las  heridas  que  recibí,  se  publicaron  varios  folletos 
y  una  relación  en  el  periódico  «La  Tribuna,»  preñadas  de 
falsedades  y  es  necesario  que  la  nación  conozca  la  ver- 
dad , » 

Por    lo    tanto,  ruego   a    usted  señor  director  se  sirva  dar 
cabida,  en  su  popular  diario,  a  estos  renglones,  ofreciéndo- 
le que  oportunamente  haré  otras  revelaciones    no  conocidas 
por  el  público  y  mientras  tanto  le  anticipo  las  gracias,  que- 
dando de  usted  affmo.  atto.  y  S    S. 

G.  Casas,    Secretario    del    Partido    Demócrata    Bernardo 
Reyes . » 


Hechas  las  anteriores  importantes  rectificaciones,  que 
ayudarán  a  la  Historia  de  esta  época  a  fijar  responsabilida- 
des y  a  conceder  bien  a  quienes  lo  merezcan,  sigamos  el 
hilo  de  estos  acontecimientos  que  tan  hondamente  conmo- 
vieron al  país  entero,  marcando  una  nuca  etapa  en  la  his- 
toria de  nuestra  vida  política. 

Alemas  pues  de  los  citados  señores  generales  Bernardo 
Reyes  Félix  Díaz,  Gregorio  Rui/,  y  Manuel  Mondragón, 
los'dos  primeros,  recluidos  en  la  prisión  militar  de  Santia- 
go Tlaltelolco  v  en  la  Penitenciaría  del  Distril  .ectiva- 
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mente,  se  hallaban  comprometidos  en  el  movimiento  revo- 
lucionario que  nos  ocupa,  los  señores  Enrique  Mondragónj 
Manuel  M.  Velázquez  y  José  María  Servín,  también  gene- 
rales; licenciados  Rodolfo  Reyes,  José  Bonales  Sandoyal  y 
José  Vera,  ingeniero  José  Mondragón,  doctores  Enrique 
Gómez  y  Samuel  Espinosa  de  los  Monteros,  varios  jefes  mi 
litares  de  menor  graduación  que  los  citados,  un  gran  nú- 
mero de  oficiales,  y  si  no  tomando  participación  activa  en 
los  trabajos  revolucionarios  de  aquel  importante  núcleo,  sí 
de  acuerdo  con  ellos  y  prestándole  todo  el  inmenso  apoyo 
moral  de  que  fueron  capaces,  los  señores  licenciados  Fran 
cisco  León  de  la  Barra,  Jorge  Vera  Estañol  y  Nemesio  Gar- 
cía Naranjo,  ingeniero  Alberto  Robles  Gil,  Alberto  García 
Granados  y  Toribio  Esquibel  Obregón  y  otras  personalida- 
des de  no  menos  prestigio,  entre  las  que  se  encontraban  al 
gunos  capitalistas. 

Los  iniciados  celebraban  sus  juntas,  bien  en  la  casa  del 
señor  general  don  Manuel  Mondragón,  sita  en  Tacubaya, 
bien  en  las  casas  del  licenciado  don  Rodolfo  Reyes  y  de  los 
doctores  Enrique  Gómez  y  Samuel  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, y  bien,  por  último,  en  el  Hotel  Majestic,  situado  eii  la 
Avenida  de  San  Francisco,  y  cuyo  propietario,  el  señor  Ce- 
cilio Ocón,  prestó  servicios  de  importancia  al  movimien- 
to. 

Comprometidos  en  este  complot,  como  hemos  visto,  gran 
número  de  jefes  y  oficiales  que  habían  llevado  la  idea  revo- 
lucionaria a  todas  las  fuerzas  de  guarnición  en  la  plaza, 
escuela  de  Aspirantes  y  Colegio  Militar  de  Chapultepec,  se 
tenía  como  completamente  seguro  el  éxito  del  movimiento; 
el  Presidente  y  el  Vicepresidente  de  la  República,  queda- 
rían reducidos  a  prisión  y  obligados  a  dimitir;  y  sin  el  de- 
rramamiento de  una  sola  gota  de  sangre,  se  constituiría  un 
gobierno  provisional  que  prestara  a  la  nación  toda  clase 
de  garantías  y  que  convocara  desde  luego  a  nuevas  eleccio- 
nes presidenciales. 

Las  aspiraciones,  pues,  como  se  ve,  estaban  muy  lejos 
de  ser  personalistas;  se  revolucionaba  no  para  saciar  egoís- 
mos ni  ambiciones  bastardas,  sino  persiguiendo  como  un 
supremo  ideal  la  salvación  de  la  patria;  y  esta  alteza  de  mi- 
ras quedaba  plenamente  demostrada  con  el  sólo  hecho  de 
que  entre  los  principales  personajes  comprometidos  en  el 
levantamiento,  generales  Reyes,  Díaz,  Mondragón  y  Ruiz, 
previamente  se  convino  de  una  manera  expresa,  y  terminar;- 


307 

te  que  al  triunfo  de  la  revolución,  ninguno  de  ellos  asürní 
ría  la  Presidencia  de  la  República,  a  cuyo  puesto  sería  lle- 
vado el  señor  licenciado  de  la  Barra,  persona  de  limpísi- 
mos antecedentes  y  cuya  honradez,  prestigio  y  aptitudes, 
garantizaban  ampliamente  los  intereses  del  país.  Circuns- 
tancias imprevistas,  sin  embargo,  vinieron  a  cambiar  más 
tarde  el  curso  de  estos  nobles  propósitos. 

Desde  luego,  este  movimiento  se  vio  obligado  a  adelan- 
tarse a  la  fecha  en  que  debía  de  estallar,  debido  a  que,  por 
una  parte,  el  señor  general  Mondragón  tuvo  conocimiento 
de  los  otros  complots  a  que  nos  hemos  referido  anterior- 
mente y  quiso  adelantarse  a  ellos,  y  por  otra,  ya  habían 
llegado  a  noticias  de  los  hombres  del  gobierno  lo>  propósi- 
tos de  los  neo  revolucionarios,  y  empezaban  a  ser  estrecha- 
mente vigilados  por  la  policía  reservada  varias  de  las  prin- 
cipales personas  en  aquel  movimiento  comprometidas. 

En  estas  condiciones,  casi  precipitadamente  por  el  temor 
de  que  un  día  más  de  retardo  hubiera  echado  por  tierra  una 
peligrosa  e  incesante  labor  revolucionaria  de  varios  meses; 
y  sin  tiempo  para  poner  de  acuerdo  a  todos  los  iniciados  en 
el  movimiento,  se  señalaron  para  que  estallara  las  primeras 
horas  de  la  mañana  del  9  de  febrero,  y  así  se  hizo,  resul- 
tando desgraciadamente  una  hecatombe,  lo  que  se  anhelaba 
hacer  sin  derramamiento  de  sangre. 


He  aquí  como  estalló  al  cabo  la  sublevación  que  nos  o- 
cupa: 

Alas  cuatro  de  la  mañana  de  la  fecha  indicada— 9  de 
febrero  de  1913 — los  señores  generales  Manuel  Mondragón 
y  Gregorio  Ruíz  al  frente  de  una  columna  militar  compues- 
ta por  el  primer  regimiento  de  caballería  al  mando  del  co- 
ronel Anaya  y  fuerzas  del  2<?  y  5<?  regimiento  de  artillería 
con  sus  respectivas  piezas  y  al  mando  del  teniente  coronel 
Aguillón  y  del  mayor  Frias,  salieron  del  cuartel  de  est<>- 
cuerpos  en  Tacubaya,  con  dirección  a  la  metrópoli,  segui- 
dos por  algunos  taxímetros  en  los  que  venían  gran  número 
de- paisanos,  que  se  habían  adherido  al  movimiento. 
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En  esta  disposición  y  avanzando  por  la  calzada  que  con- 
duce de  aquella  a  esta  ciudad,  la  columna  revolucionaria 
pa-ú  por  Chapultepec;  tomó  en  seguida  por  el  paseo  de  la 
Reforma  hasta  entrar  a  la  Avenida  Juárez  y  torciendo  a  su 
izquierda  para  tomar  las  calles  de  Soto  se  dirigió  a  las 
calles  de  la  Libertad,  de  cuyo  cuartel  salieron  las  fuerzas 
del  primer  regimiento  de  artillería  al  mando  del  capitán 
Juan  Montano,  que  fueron  incorporadas  desde  luego  a  la 
columna,  sin  el  menor  contratiempo. 

En  el  trayecto  recorrido  se  unieron  al  grueso  de  los  re- 
beldes varios  grupos  de  paisanos,  gendarmes  de  a  pie  y  li- 
na patrulla  de  la  gendarmería  montada  y  ya  notablemente 
reforzados  por  estos  nuevos  elementos,  hicieron  rumbo  a 
la  prisión  militar  de  Santiago  Tlaltelolco,  a  donde  los  lle- 
vaba el  propósito  de  unirse  al  señor,  general  don  Bernardo 
Reye>. 

Serían  poco  después  de  las  cinco  de  la  mañana  cuando 
la  columna  hizo  alto  frente  a  la  prisión  de  referencia,  allí 
se  les  unió  inmediatamente  un  escuadrón  de  caballería  de 
la  escuela  de  Aspirantes,  a  cuyo  frente  se  encontraba  ya  el 
señor  general  Reyes  que  acababa  de  ser  puesto  en  libertad 
por  sus  partidarios  y  alumnos  mencionados,  los  que  no 
encontraron  la  más  pequeña  resistencia  que  vencer  de  par- 
te de  las  fuerzas  que  resguardaban  la  prisión  de  Santiago, 
pues  estas  ya  estaban  previamente  de  acuerdo  con  el  gene- 
ral Reyes  para  secundar  el  movimiento. 

Al  lado  del  divisionario  jalisciense  hallábanse  su  hijo  el 
señor  licenciado  don  Rodolfo  Reyes,  el  licenciado  don  José 
Bonales  Sandoval,  doctor  Espinosa  de  los  Monteros  así  co- 
mo una  parte  de  fuerza  del  20?  Batallón  y  un  grupo  nume- 
roso de  paisanos  que  no  cesaban  de  lanzar  con  febril  entu- 
siasmo vivas  a  los  generales  Reyes  y  Mondragón . 

Reorganizada  la  columna  y  engrosada  nuevamente  con 
los  elementos  militares  y  civiles  que  acababan  de  poner  en 
libertad  al  señor  general  Reyes,  se  tomó  la  dirección  de  la 
Penitenciaría  del  Distrito,  después  de  asumir  el  citado  di- 
visionario el  mando  supremo  de  la  columna  a  cuyo  frente 
se  colocó,  llevando  a  derecha  e  izquierda  a  los  generales 
Mondragón  y   Ruiz. 

Gran  número  de  gente  del  pueblo  entre  la  que  predomi- 
naba la  clase  media,  engrosaba  a  cada  momento  aquel  ejér- 
cito rebelde  que  en  peco  tiempo  perdió  su  carácter    militar 
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para  adquirir  las  proporciones  de  un  verdadero  movimiento 
popular,  a  cu5^o  seno  una  pequeña  parte  del  ejército  no  a- 
cababa  de  hacer  otra  cosa  que  llevar  la  chispa  incendiaria 
de  aquella  fogata  de  revolución. 

Quienes  escriben  estas  líneas  fueron  espectadores  en 
aquella  primera  faz  de  la  tragedia  y  pudieron  darse  cuenta 
de  cómo  una  multitud  entusiasta  de  civiles  se  unía  espon- 
táneamente a  la  revolución  que  acababa  de  estallar  y  de 
cómo  de  millares  de  pechos  de  todas  las  clases  sociales,  se 
escapaban  al  paso  de  los  sublevados,  delirantes  gritos  de 
vivas  al  Ejército  y  a  los  caudillos  de  aquel  movimiento, 
generales  Reyes  y  Mondragón,  mientras  al  mismo  tiempo 
una  protesta  unánime,  colosal,  desbordada,  contra  los  ina- 
cabables desaciertos  del  señor  Madero  y  contra  las  iniquida- 
des de  la  «Porra,»  se  levantaba  de  aquella  multitud,  como 
una  enorme  ola  de  indignación  y  de  coraje. 

Aquel  movimiento  militar  era  recibido  por  el  pueblo  en 
medio  de  un  delirante  regocijo,  y  ambos  quedaban  desde 
aquel  momento  identificados  en  un  mismo  supremo  ideal 
de  paz  y  de  concordia,  que  incuestionablemente  le  daban 
las  cualidades  esenciales  de  una  verdadera  revolución,  y 
con  ellas  una  fuerza  y  un  poder  incontrastable 

En  estas  condiciones,  completamente  moralizada  y  lle- 
vando tras  de  sí  como  una  garantía  de  éxito  el  apoyo  de  la 
opinión  pública,  de  muchos  meses  atrás  adversa  ya  al  go- 
bierno maderista,  la  colum  inzó  por  las  calles  de  Le- 
cumberri  ?ar  a  la  Penitenciaría  del  Distrito,  a 
cuyas  puertas  llamaron  enerales  Reyes  y  Mon- 
dragón, exigiendo  la  libertad  inmediata  del    señor    general 

Díaz. 

El  joven  Víctor  José  Velázquez,  en  un  folleto  que  acaba 
de  publicar  (l),  asienta  que  «en  las  azoteas  del  edificio  a- 
pareció  un  piquete  de  soldados,  los  cuales  fueron  parapeta- 
dos tras  de  los  aspilleros,  rompiendo  el  fuego  sobre  nos- 
otros. (Xa  columna  revolucionaria.)  Se  les  contestó  en  la 
misma  forma.  Después  de  un  corto  tiroteo  se  acalló  éste, 
debido  a  que  del  interior  de  la  prisión  toearon  «alio  el  fue 

No  es  exacto  esto;  los  soldados  en  'os  de  la  vigilan- 

"Apontes  para  la  Historia  de  la  R  Velázquez 
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cía  del  edificio  no  hicieron  contra  la  columna  que  lle- 
gaba ni  el  más  pequeño  movimiento  hostil;  no  se  produjo 
allí  ninguna  fricción,  y  la  sola  orden  del  general  Reyes  de 
que  se  abocara  una  pieza  de  artillería  frente  a  la  puerta  de 
la  Penitenciaría  a  fin  de  hacerse  fuego  sobre  ella  en  el  caso 
de  que  no  se  pusiera  en  libertad  al  general  Díaz,  fué  bas- 
tante para  que  el  señor  don  Octaviano  Licéaga,  director  de 
la  Penitenciaría,  después  de  algunos  pequeñas  dificultades 
y  convencido  de  la  inutilidad  de  toda  resistencia,  hiciera 
ja  entrega  del  militar  de  referencia. 

El  general  Díaz  fué  recibido  con  aclamaciones  de  verda- 
dero regocijo;  los  soldados  y  los  alumnos  de  la  P^scuela  de 
Aspirantes  hicieron  varias  descargas  al  aire  en  medio  de 
los  aplausos  y  de  la  gritería  de  una  multitud  enloquecida 
de  entusiasmo,  y  pocos  instantes  después,  ya  con  el  general 
Díaz  también  a  la  cabeza,  la  columna  rebelde,  dando  media 
vuelta,  tomó  nuevamente  por  las  calles  de  L,ecumberri  para 
torcer  por  Rodríguez  Puebla  y  la   Santísima,    en    dirección 

a  Palacio  Nacional. 

♦ 


A  la  misma  hora  poco  más  o  menos,  las  cuatro  de  la 
mañana,  en  que  los  generales  Mondragón  y  Ruiz  empren- 
dieron desde  Tacubaya  su  marcha  sobre  la  Capital,  en  la 
forma  (pie  acabamos  de  describir,  en  la  Kscuela  Militar  de 
Aspirantes,  sita  en  Tlalpan,  y  correspondiendo  al  mismo 
plan  revolucionario  del  general  Mondragón  con  quien  se  pu- 
sieron de  acuerdo  para  secundar  el  movimiento  por  conduc- 
to de  los  oficiales  de  aquel  plantel,  Santiago  Mendoza  y  A- 
lejandro  Kurzyn,  los  alumnos  se  disponían  a  abandonar  la 
escuela  y  comenzaron  a  hacer  con  el  mayor  sigilo  sus  pre- 
parativos de  marcha,  los  cuales  fueron  llevados  a  cabo  con 
toda  felicidad. 

Se  procedió  a  ensillar  la  caballería,  y  una  vez  efectuada 
esta  operación  y  después  de  quedar  perfectamente  munido 
nados  todos  los  alumnos;  sin  un  solo  grito  subversivo,  si- 
lenciosamente y  sin  ser  notados  por  nadie,  se  emprendió 
la  salida  del  plantel,  efectuándose  ésta  por  la  puerta  que  da 
.al  campamento.    Marchaban    las  secciones   de  infantería  y 
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artillería  de  cuatro  en  fondo  y  llevando  cubiertos  sus  flan- 
cos, vanguardia  y  retaguardia  por  el  escuadrón  de  caballe- 
ría, al  mando  aquellas  del  capitán  segundo  Samuel  H.  Gu- 
tiérrez y  tenientes  Gaona,  Alejandro  Armiño  y  Alfredo 
Kurzyn,  y  éste  al  mando  de  los  capitanes  Santiago  Mendo- 
za y  Antonio  Escoto  y  del  teniente  Zurita. 

En  esta  forma  la  columna  se  adelantó  por  la  Avenida 
de  San  Fernando  hasta  desembocar  en  la  Estación  de  los 
tranvías  eléctricos,  que  se  hallaba  a  aquella  hora  completa- 
mente desierta. 

Como  faltara  mucho  tiempo  para  que  el  servicio  de  tre- 
nes comenzara  su  tráfico  y  los  alumnos  no  tenían  tiempo 
que  perder,  se  celebró  entre  ellos  una  breve  junta  en  la  que 
se  resolvió  que  la  caballería  se  dirigiera  a  escape  hasta  San 
Antonio  Abad,  en  donde  debía  esperar  la  llegada  de  las  dos 
secciones  de  infantería,  que  marcharían  a  pié  hasta  encon- 
trar el  primer  tren  de  pasajeros,  que  debería  ser  tomado 
por  asalto,  obligando  al  conductor  a  conducirlos  a  toda  ve- 
locidad hasta  la  capital. 

Estas  resoluciones  fueron  ejecutadas  sin  pérdida  de  tiem- 
po. El  escuadrón  de  caballería  emprendió  a  galope  su 
marcha  hacia  la  capital,  mientras  los  alumnos  que  forma- 
ban la  secciones  de  infantería  y  artillería,  avanzaron  hasta 
la  Estación  de  Huipulco  en  donde  sin  la  menor  dificultad 
asaltaron  el  primer  tren  que  iba  rumbo  hacia  Tlalpan.  Se 
colocaron  las  dos  secciones  mencionadas  en  los  carros  de 
primera  y  segunda  y  aprovecharon  un  furgón  de  carga 
anexo  al  tren  para  transportar  en  él  dos  ametralladoras  y 
un  fusil  Reixer,  así  como  varios  paquetes  de  parque. 

Apenas  instalados,  ordenaron  que  el  convoy  se  pusiera 
en  marcha,  y  poco  tiempo  después  llegaban  a  San  Antonio 
Abad,  en  donde  no  esperaron  mucho  tiempo  para  que  se 
les  incorporara  la  caballería. 

Ya  reunido  todo  el  personal  de  la  Escuela,  organizada 
debidamente  la  columna  y  después  de  haber  sido  nombrado 
un  servicio  de  avanzadas,  se  emprendió  la  marcha  hacia  el 
centro  déla  ciudad,  tomando  por  las  calles  de  Flamencos. 
Sin  el  menor  contratiempo  y  después  de  haber  desarmado 
en  el  trayecto  a  todos  los  gendarmes  de  a  pié  que  encontra- 
ban a  su  paso,  la  columna  de  Aspirantes  llegó  hasta  la  Pla- 
za de  la  Constitución,  en  donde  hizo  alto. 

El  escuadrón  se  adelantó,  y  la    infantería   des) .legándose 
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en  línea  de  tiradores,  avanzó  hasta  la  puerta  de  honor  de 
Palacio,  haciéndolo  por  escalones.  Las  guardias  del  ex- 
presado  edificio  las  componían  hombres  del  209  batallón, 
comprometidas  ya  en  el  caso,  hl  capitán  de  la  puerta  re- 
ferida abrió  ésta  y  luego  de  conferenciar  breves  momentos 
con  el  teniente  Zurita,  dejaron  el  paso  a  los  referidos  Aspi- 
rantes, quienes  penetraron  llenos  de  entusiasmo  lanzando 
vivas  a  los  generales  Bernardo  Reyes  y  Félix  Díaz. 

Al  ser  tamado  Palacio  por  los  Aspirantes  y  encontrándose 
en  aquel  recinto  el  -  eneral  don  Ángel    García    Peña, 

Ministro  de  Guerra  y  Marina,  uno  de  los  aspirantes  hizo 
fuego  sobre  él  en  los  momentos  en  que  este  funcionario  se 
escondía  en  una  pieza  y  cerraba  tras  de  sí  la  puerta-vidrie- 
ra de  ella.  El  tiro  no  hizo  blanca;  rompió  solamente  uno 
de  los  vidrios  de  dicha  puerta,  cuyos  fragmentos,  a  su  ve/., 
hicieron  pedazos  los  anteojos  del  señor  Ministro,  causán- 
dole algunas  leves  heridas  en  la  cara.  El  general  García 
Peña  no  hizo  resistencia  y  quedó  hecho  prisionero  de  los 
alumnos. 

Inmediatamente  se  ordenó  (pie  unos  sesenta  de  ellos  al 
mando  del  teniente  Gaona  se  posesionaran  de  las  torres  de 
Catedral,  mientras  otra  fracción  se  hacía  fuerte  en  las  azo- 
teas del  cajón  de  ropa  denominado  «La  Colmena,»  que  hace 
ángulo  con  Palacio.»   (l) 

Va  en  posesión  de  este  edificio,  se  ordenó  que  el  escua- 
drón de  caballería  de  los  alumnos  se  dirigiera  a  la  prisión 
militar  de  santiago  Tlaltelolco,  donde  debería  unirse  al 
señor  g.r.ierai  Reyes,  orden  que  en  todas  sus  partes  se  cum- 
plió felizmente,  como  hemos  visto. 


* 


El  primero  en  tener  noticias  de  la  sublevación  de  los 
aspirantes,  por  no  sabemos  qué  conductos,  fué  el  señor 
Gustavo  Madero,  hermano  del  ex-Presidente  de  este  mis- 
mo apellido,  quien  de.sde  su  casa  y  con  la  urgencia    que    el 


1— Apuntes  para  la  Historia  de  la  Rev.  Felicista. 
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caso  requería,  se  comunicó  por  teléfono  con  el  señor  Ins- 
pector General  de  Policía,  mayor  Emiliano  López  Figueroa, 
quien  puso  al  tanto  de  aquella  sublevación.  Acto  continuo 
y  logrando  acompañarse  de  los  señores  Quevedo,  gerente 
de  «Nueva  Era»  y  licenciado  Adrián  Aguirre  Benavides, 
diputado  al  Congreso  de  li  Unión,  tomó  un  auto  en  el 
que  cargando  algunas  cajas  de  parque  y  varias  carabinas, 
se  dirigió  a  todo  escape  a  palacio  Nacional,  ignorando  que 
este  edificio  estaba  ya  en  poder  de  los  sublevados,  y  en 
donde  sin  duda  alguna  esperaba  reunirse  con  los  suyos  y 
tomar  parte  activa  en  la  defensa  del  gobierno. 

A  su  llegada  a  Palacio  la  guardia  dio  la  voz  de  «¡quién 
vive,!»)  de  ordenanza;  don  Gustavo  Madero  dio  su  nombre 
por  respuesta,  y  al  ser  reconocido  por  los  aspirantes,  éstos 
lo  hicieron  inmediatamente  preso,  lo  mismo  que  a  los  antes 
citados  señores  que  lo  acompañaban. 


Mientras  estos  acontecimientos  se  desarrollaban,  uno  de 
los  ayudantes  del  señor  general  Lauro  Villar,  comandante 
militar  de  la  plaza,  que  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  a- 
contecía,  se  lo  participó  al  mencionado  militar,  quien  con 
toda  actividad,  sin  un  solo  minuto  de  pérdida,  y  compren- 
diendo que  la  situación  era  en  extremo  delicada,  se  dirigió 
al  cuartel  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  donde  tomó  sólo 
una  parte  de  las  fuerzas  del  24?  batallón  que  allí  se  acuar- 
telaba, pues  el  resto  se  rehusó  a  seguirlo,  y  con  ella  se  en- 
caminó a  Palacio  Nacional,  con  el  firme  propósito  de  recu- 
perarlo. 

La  actitud  resuelta  de  este  militar,  que  se  presentaba  in- 
tempestivamente, desconcertó  por  completo  a  los  jóvenes 
aspirantes,  quienes  no  se  atrevieron  a  hacer  fuego  sobre  el 
viejo  soldado.  Este,  aprovechando  aquel  momento  de  sor- 
presa, les  arengó  a  los  rebeldes,  llamándolos  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes  para  con  el  gobierno  constituido;  logró 
que  depusieran  las  armas  y  los  hizo  prisioneros  en  las  co- 
cheras de  Palacio;  mientras  que  por  otro  lado  ponía    en   li- 
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bertad  al  ministro  de  la  Guerra  y  a  don    Gustavo    Madero, 
de  quien  había  hecho  presa  un  pánico  terrible. 

Acto  continuo,  el  general  Villar  cambió  las  guardias;  una 
parte  de  su  fuerza  la  colocó  en  las  azoteas  del  edificio  y  la 
otra  frente  de  palacio,  en  línea  de  tiradores,  pecho  en  tie- 
rra, protegida  por  una  sección  de  ametralladoras,  y  esperó 
resuelto  el  ataque  de  la  columna  del  general  Reyes,  que  ya 
se  acercaba  por  las  calles  de  la  Moneda 


Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacían  los  aspirantes  posesiona- 
dos de  las  torres  de  Catedral  y  de  las  azoteas  de  «L,a  Col- 
mena»? ¿por  qué  no  acudían  en  defensa  de  sus  compañeros? 
¿por  qué  permitían  que  el  gobieron  recuperara  Palacio,  con 
unos  cuantos  soldados  a  los  que  no  se  les  disparó  ni  un  solo 
tiro?  ¿Cómo  es  posible  que  el  general  Lauro  Villar  haya 
podido  llegar  impunemente  hasta  palacio,  sin  encontrar  la 
menor  resistencia  de  parte  de  las  fuerzas  rebeldes  que  ocu- 
paban el  edificio? 

Hubo  allí  falta  de  resolución;  abandono  completo  de  los 
que  tenían  el  mando  de  los  jóvenes  aspirantes;  exceso  de 
confianza;  quizás  ineptitud  imperdonable;  quién  sabe,  pero 
sobre  aquel  cúmulo  de  circunstancias  desarrolladas  en  con- 
tra de  la  causa  revolucionaria  en  el  supremo  instante  de 
prueba,  pese  sin  duda  alguna  con  todo  el  peso  de  una  res- 
ponsabilidad enorme,  la  muerte  del  valiente  general  Re}'es, 
la  del  pundonoroso  general  Ruiz  y  la  de  más  de  ochocientas 
víctimas,  la  mayor  parte  de  ellas  de  no  combatientes;  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  ajenos  por  completo  a  nuestras  lu- 
chas políticas. 

No  se  trataba  ciertamente  de  un  acto  de  heroicidad  es- 
partana; sólo  un  pequeño  esfuerzo  de  resolución;  hacerle 
frente  al  peligro  que  se  avecinaba,  disputarse  la  vida  con  el 
general  Villar  y  con  el  escaso  número  de  hombres  que  lo  a 
compañpban,  y  la  nueva  revolución  hubiera  triunfado  en 
aquel  mismo  día,  sin  efusión  de  sangre,  sin  que  la  patria 
hubiera  tenido  que  llorar  ante  los  cuerpos  inanimados  de 
los  generales  Reyes  y  Ruiz.  la  irreparable  pérdida  de  dos 
de  sus  más  preclaros  hijos. 
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Tarde  que  temprano  la  Historia  recogerá  estos  hechos 
sobre  los  que  dictará  su  terrible  fallo. 

Pocos  momentos  después  de  que  palacio  había  sido  recu- 
perado por  el  general  Villar,  el  general  Gregorio  Ruiz,  que 
al  frente  de  dos  escuadrones  del  109  de  caballería  se  había 
adelantado  a  la  columna  del  general  Reyes  con  el  objeto  de 
reforzar  a  los  aspirantes  que  se  hallaban  posesionados  del 
mencionado  edificio,  llegaba  al  frente  de  éste,  siendo  reci- 
bido en  el  acto  por  Villar,  quien  acompañado  de  los  in- 
tendentes primero  y  segundo  de  palacio,  señores  Bassó  y 
Salazar,  se  adelantó  al  encuentro  de  Ruiz,  interrogándole: 

—  ¿Cómo  viene  esa  fuerza? 

— Bien,  general, — contestó  Ruiz. 

—  Dése  usted  por  preso. 

E  inmediatamente  Villar,  Bassó  y  Salazar,  como  obede- 
ciendo a  un  mismo  movimiento,  apuntaron  sus  armas  sobre 
el  pecho  del  general  Ruiz,  quien  se  entregó,  sin  que  le  hu- 
biera sido  posible  hacer  la  menor  resistencia. 

Fué  conducido  a  palacio,  en  donde  quedó  en  calidad  de 
preso,  con  las  seguridades  debidas,  mientras  sus  fuerzas  en 
completo  desorden  se  dispersaban  por  distintos  rumbos  de 
la  ciudad. 


Pocos  minutos  después,  el  tenor  general  Reyes,  ignoran- 
te de  los  acontecimientos  que  hemos  relatado,  se  adelantó 
sobre  Palacio,  tomando  por  las  calles  del  Correo  Mayor  y 
de  la  Acequia,  a  la  cabeza  de  sus  partidarios  y  rodeado  de 
un  gran  número  de  gente  del  pueblo,  mientras  en  las  calles 
de  la  Moneda  hacía  alto  la  columna  militar  a  cuya  cabeza 
quedaron  los  generales  Díaz  y  Mondragón. 

En  la  citada  calle  de  la  Acequia,  salió  al  encuentro  del 
general  Reyes  uno  de  sus  partidarios,  el  señor  Salvador  Sa- 
vifíon,  quien  le  informó  que  Palacio  había  sido  ya  recupe- 
rado por  el  Comandante  militar  de  la  plaza,  general  Villar, 
y  le  aconsejó  que  hiciera  alto,  y  que  fuera  otro  el  plan  de 
campaña  que  se  pusiera  en  acción,  pero  el  señor  general 
Reyes  sin  darse  cuenta  exacta  de  su  situación,  quizá  dema- 
siado confiado  en  el  éxito    de    su    empresa  y    con  el  mismo 
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valor  heroico  qtie  lo  distinguió  en  todas  las  acciones  de  su 
honrosa  carrera  militar,  siguió  su  avance  "sobre  Palacio, 
imperta  rito,  tranquilo  y  animando  a  los  suyos  con  su  pala- 
bra vigorosa  a  ir  en  defensa  de  la  patria,  que  peligraba  en 
manos  mercenarias. 

En  la  primera  edición  decimos  que  "el  general  Villar  se 
enfrentó  con  Reyes  intimándole  rendición,  como  acababa  de 
hacerlo  con  el  general  Ruiz,  pero  el  valiente  divisionario  no 
se  inmutó  siquiera;  una  sonrisa  de  desdén  ente  el  peligro 
que  lo  amenazaba  de  muerte,  plegó  ligeramente  su  rostro, 
e  imperturbable,  sereno,  y  con  la  conciencia  del  deber  cum- 
plido, por  toda  respuesta  hizo  fuego  sobie  Villar,  logrando 
herirloen  un  hombro,  aunque  no  de  gravedad.»  Este  he- 
ch:>  es  enteramente  falso. 

Con  el  general  Reyes  se  cometió  un  alevoso  asesinato 
que  nunca  podrán  justificar  los  que  cobardemente  ordena- 
ron que  se  hiciera  fuego  sobre  él. 

Inerme,  rodeado  de  una  multitud- indefensa    e  inofensiva 
y  a  la  cabeza  de  sus  partidarios,  todos  civiles,  entre  los  que 
se  hallaban  su  hijo,  el  notable  abogado  don  Rodolfo  Reyes, 
el  doctor    Kspinosa  de  los  Monteros,  Salvador  Saviñon,    ya 
citado,  Frauebco  de  P.  Santies  y  otros  muchos  connotados 
revistas,  se  acercaba  a  Palacio  por  una  de    las  puertas    del 
frente,  confiado  en  que  este  edificio  se    hallaba  en  poder  de 
los    aspirantes  sublevados,    cuando    intempestivamente,  sin 
habérsele  intimado  rendición  y  con  violación  patente  de  las 
leyes  de  la  guerra,  se  hizo  sobre  él  una  descarga  cerrada  de 
fusilería  y  un    terrible  fuego  de  ráfaga    de    ametralladoras, 
que^segó  en"un  instante  la  vida  de  centenares  de  personas. 
No  solamente  el  ameritado   divisionario    jalisciense    cayó 
allí    acribillado    por    arteras  balas;  con   el  cayeron  muchos 
de  los  suyos  y  centenares,  como  antes  hemos  dicho,  de  indi- 
viduos del  pueblo:  hombres,  mujeres  y  niños    que    dada    la 
circunstancia  de  ser  día  festivo,  en  aquella  hora,  y  atraídos 
por  la  novedad  de  los  acontecimientos,  invadían  aquel  cén- 
trico lugar  en  número  considerable. 

No  hubo  lucha.  Las  fuerzas  gobiernistas  al  mando  de 
Villar  se  dedicaron  sólo  a  hacer  blanco  impunemente  sobre 
la  indefensa  muchedumbre. 

Sólo  alguno  que  otro  de  los  acompañantes  del  general 
Reyes,  por  instinto  de  conservación  hizo  uso  de  su  arma, 
pero  aisladamente  v  sin  la  más  pequeña  eficacia.     Y  tras  ei 
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general  Reyes,  que  acababa  de  exhalar  el  último  aliento  de 
su  vida  en  aras  de  un  sublime  ideal:  la  salvación  de  la  pa- 
tria, caían  por  centenares,  combatientes  y  no  combatientes; 
numerosos  grupos  de  curiosos,  gente  que  salía  de  catedral, 
que  transitaba  por  aquellos  lugares,  ajena  a  la  tragedia 
que  iba  a  desarrollarse:  pasajeros  que  esperaban  la  salida  y 
llegada  de  los  trenes  eléctricos,  y  en  fin,  miembros  de  toda 
esa  avalancha  humana  que  en  los  días  festivos  invade  desde 
las  primeras  horas  de  la  mañana  la  Plaza  de  la  Constitu- 
ción, todos  caían  exánimes,  acribillados  por  las  balas  gobier- 
nistas que  en  poco  tiempo  dejaron  sembrados  de  cadáveres 
el  frente  de  Palacio,  atrio  de  Catedral,  Zócalo  y  Portales  de 
Mercaderes  y  de  Floro. 

Fueron  incontables  las  escenas  de  horror  y    de    angustia 
que  se  desarrollaron  durante  el  tiroteo. 

Se  calcula  en  más  de  ochocientos  el  número  de  muer- 
tos, habiendo  sido,  además,  bastante  crecido  el  de  los  heridos 
que  recogieron  las  ambulancias  de  la  Cruz  Roja,  Cruz 
Blanca  y  Cruz  Blanca  Neutral  que  ocurrieron  al  lugar  de 
los  sucesos  con  una  actividad  digna  de  todo  elogio. 

En  aquella  labor  humanitaria  cayó  muerto  el  señor  doc- 
tor don  Antonio  Márquez,  persona  muy  honorable  y  muy 
querida,  una  de  los  fundadores  de  la  Cruz  Blanca  Neutral 
y  el  que,  en  los  momentos  de  atender  un  herido  frente  a 
palacio,  recibió  una  bala  que  lo  privó  instantáneamente  de 
la  vida. 

Al  lado  del  señor  general  Reye>,  cayeron  muertos  varios 
oficiales  y  alumnos  de  la  Escuela  de  Aspirantes  y  heridos 
su  fervoroso  partidario,  doctor  Sauuel  Espinosa  de  los 
Monteros  y  el  general  don  Manuel  M.  Yelázquez.  De  parte 
del  gobierno  pereció  también  el  valiente  coronel  Morelos, 
que  defendía  una  de  las  puertas  de  Palacio,  algunos  oficiales 
e  individuos  de  tropa. 

* 


La  muerte  del  señor  general  Reyes  y  la  dispersión  de  sus 
partidarios  en  completa  derrota  y  por  todos  los  rumbos  de 
la  ciudad,  fué  para  la  columna  militar  de  los  generales  Díaz 
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v  ítfondragón,  el  grito  angustioso  de  "sálvele  el  'que  put- 
da.» 

Un  pánico  terrible  se  apoderó  de  aquella  gente  que,  en 
desbandada,  atrepellándose  una  contra  otra  y  abandonando 
armas  y  caballerías,  trataba  solamente  de  ponerse  a  salvo 
y  huía  por  todas  partes,  presa  de  un  espantoso  miedo. 

Sólo  unos  cuantos  hombres  de  las  tres  armas  lograron 
reunir  los  generales  Díaz  y  Mondragón,  quienes  al  frente 
de  una  columna  exigua  y  desmoralizada  hicieron  rumbo  a 
la  Ciudadela,  cuyos  grandes  depósitos  de  parque  y  arma- 
mento, ofrecía  a  los  rebeldes,  desde  aquel  momento  llamados 
«felicistas,»  inmejorables  condiciones  de  defensa. 


* 


Mientras  esto  acontecía  en  la  ciudad,  el  Presidente 
Madero,  a  quien  por  telefonóse  le  había  dado  cuenta  de  los 
sucesos  acaecidos,  ordenaba  los  primeros  preparativos  para 
abandonar  su  alcázar  de  Chapultepec  y  emprender  su 
marcha  sobre  la  capital,  en  donde,  siempre  optimista  y 
siempre  confiado  en  su  buena  suerte,  esperaba  que  su  sola 
presencia  bastara  a  sofocar  el  nuevo  movimiento  revoluciona- 
rio. 

Al  mismo  tiempo  empezaban  a  llegar  en  defensa  del  go- 
bierno y  obedeciendo  órdenes,  bien  de  la  Comandancia  mi- 
litar, bien  de  la  Inspección  general  de  policía,  el  batallón  de 
Seguridad  y  el  primer  regimiento  de  la  Gendarmería  mon- 
tada, más  ocho  compañías  de  Gendarmería  de  a  pié,  al 
mando  ésta  del  comandante  Castillo. 

Con  tales  elementos,  se  ordenó  una  avanzada  de  alumnos 
del  Colegio  Militar  y  se  colocó  el  resto  a  la  vanguardia  de 
la  columna  presidencial;  los  flancos  de  ésta  fueron  cubiertos 
por  infantes  del  batallón  de  Seguridad  y  Gendarmería  mon- 
tada, al  mando  del  Mayor  Heriberto  Flores,  y  la  retaguar- 
dia por  la  Gendarmería  de  a  pié,  al  mando,  como  antes  di- 
jimos, del  comandante  Castillo. 

En  el  centro  de  la  columna  y  marchando  ala  cabeza, 
venía  a  caballo  el  Presidente  Madero,  trayendo  de  un  lado 
al  capitán  de  navio,  don  Hilario  Rodríguez  Malpíca,  jefe  de 
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su  Estado  Ma)-or,  y  del  otro  a  don  Federico  González  Gar- 
za, gobernador  del  Distrito  A  su  espalda  venían  el  señor 
Inspector  General  de  Policía,  Emilio  López  Figueroa,  a- 
compañado  de  uno  de  sus  ayudandes,  el  señor  Leopoldo  L. 
Gallardo,  y  los  ayudantes  del  Presidente,  capitanes  Montes, 
Fuentes  y  Joaquín  Cazarín. 

En  este  orden  avanzó  aquella  comitiva  por  la  calzada  de 
Chapultepec,  como  entre  siete  y  media  de  la  mañana,  en 
medio  de  un  silencio  solemne  y  sin  que  individuo  alguno 
del  pueblo  se  hubiera  acercado  a  engrosar  la  exigua  colum- 
na maderista. 

Al  llegar  la  comitiva  al  frente  del  Restaurant  Chapulte- 
pec. le  dio  encuentro  el  señor  general  don  Ángel  García 
Peña,  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  quien  informó  al  señor 
Madero  de  los  sucesos  ocurridos  en  Palacio,  y  de  los  cuales 
como  hemos  visto,  fué  testigo  presencial. 

Acto  continuo,  este  mismo  funcionario  ordenó  que  los 
elementos  militares  que  acompañaban  al  señor  Madero  se 
formaran  en  columna  de  honor  y  le  presentaran  armas  al 
primer  magistrado  de  la  nación . 

El  señor  Madero  afectaba  una  serenidad  absoluta  y  sólo 
algún    vez,  dirigiéndose  a  sus  acompañantes,  exclamó: 

—  ¡Cuan  solo  me  veo;  me  hacen  aquí  falta  muchos  de  los 
míos! 

Efectivamente,  era  muy  notable  la  ausencia  absoluta  del 
lado  del  señor  Madero  de  los  incontables  miembros  y  adep- 
tos del  Partido  Constitucional  Progresista,  que  tan  adicto 
se  mostraba  siempre  al  señor  Presidente  de  la  República; 
el  mismo  pueble  bajo,  en  cuyos  elementos,  y  debido  a  una 
constante  prédica  demagógica  había  llegado  a  echar  pro- 
fundas raíces  el  maderismo,  no  acudía  en  defensa  de  su 
apóstol.  Era  ya  hora  en  que,  con  la  velocidad  del  pensa- 
miento, la  noticia  de  los  sucesos  desarrollados  se  había  ex- 
tendido por  toda  la  ciudad  y  llevaba  a  todos  los  sitios  pú- 
blicos millares  de  curiosos,  ávidos  de  noticias  y  de  nuevos 
acontecimiento*,  y  era  verdaderamente  notable  la  falta  de 
elementos  populares  al  lado  del  señor  Madero. 


Frente  al  monumento  de  Cuauhtemoc,  el  teniente    coro- 
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nel  González  Salas  le  dio  encuentro  a  la  columna  del  Pre- 
sidente y  le  participó  a  este  señor  que  el  general"  Félix  Díaz 
se  acercaba  con  artillería;  no  obstante  lo  cual  el  señor  Ma- 
dero ordenó  que  el  avance  continuara. 

En  aquellos  mismos  momentos,  en  efecto,  la  columna  fe- 
licista  cruzaba  el  Paseo  de  la  Reforma  para  tomar  las  calles 
de  Bucareli  y  seguir  sobre  la  Ciudadela;  los  jefes  de 'esta 
columna,  generales  Díaz  y  Mondragón,  pudieron  avistar 
entonces  la  escasa  columna  maderista,  a  cuyo  frente  venía 
el  presidente  de  la  República,  y  era  aquella  ocasión  de  ha- 
berla batido  con  el  éxito  más  completo,  pues  los  felicistas 
eran  muy  superiores  en  número  a  los  que  tenía  el  gobierno; 
pero  los  generales  Díaz  y  Mondragón  no  quisieron  por  nin- 
gún motivo  hacer  fuego  sobre  los  alumnos  del  Colegio  Mi- 
litar,'a  los  cuales  debió  s¡;¡  duda  alguna  la  vida  en  aquellos 
momentos  el  señor   Presidente. 

Continuaron,  pues,  ambas  columnas  su  marcha;  una  so- 
bre la  Ciudadela  y  la  otra  en  dirección  a  Palacio  Nacio- 
nal. 

Esta,  al  llegar  a  la  glorieta  Colón,  recibió  el  refuerzo  de 
algunos  hombres  de  la  policía  reservada  al  mando  del  coro- 
nel Tico,  jefe  de  la  Gendarmería  de  a  pié,  reuniéndose  tam- 
bién en  aquel  lugar  y  en  aquella  misma  hora  con  el  señor 
Madero,  los  señores  Ernesto  Madero,  licenciado  Rafael 
Hernández  e  ingeniero  Manuel  Bonilla,  Secretarios  de  Ha- 
cienda, Gobernación  y  Fomento,  y  algunos  grupos  de  gen- 
te del  bajo  pueblo,  que  empezaron  a  vitorear  al  señor  Ma- 
dero 


Siguió  su  marcha  la  columna  gobiernista  hasta  llegar  a 
la  esquina  de  la  plazuela  de  Guardiola,  de  donde  torció  so- 
bre la  segunda  calle  del  Teatro  Nacional  para  continuar  su 
avance  por  las  calles  del  5  de  mayo;  pero  al  llegar  frente  al 
edificio  déla  compañía  de  seguros  sobre  la  vida  «La  Mu- 
tua,» de  los  balcones  y  azoteas  de  este  edificio  se  le  hicie- 
ron algunas  descargas  de  fuego  al  señor  Madero,  obligán- 
dolo a  refugiarse  en  una  de  las  puertas  de  las  oficinas  de  la 
Remington. 
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Ku  aquellos  momentos,  vestidos  de  paisanos  y  a  pié  lle- 
garon los  generales  Victoriano  Huerta  y  Rodrigo  Valdés, 
manifestándole  el  primero  al  señor  Presidente  la  conve- 
niencia de  que  se  refugiara  en  algún  lugar  seguro,  pues 
continuaban  las  descargas  del  edificio  de  «La  Mutua»  y 
otras  que  hacían  desde  las  torres  de  la  Catedral  los  aspiran- 
tes que  desde  el  principio  del  levantamiento  se  hallaban 
apoderados  de  aquella  posición-  El  señor  Madero,  poruña 
triste  coincidendencia  que  ha  llamado  poderosamente  la 
atención,  escogió  para  su  refugio  la  fotografía  «Daguerre;» 
lugar  en  el  que  pocos  meses  antes,  el  maderismo  en  su  for- 
ma demagógica  más  brutal  y  violenta,  obligaba  a  refugiarse 
al  general  Reyes. 

Desde  los  balcones  de  este  edificio,  el  señor  Madero  a- 
reugó  a  la  multitud  que  le  rodeaba  y  que  en  aquellos  mo- 
mentos había  ya  ascendido  notablemente  a  varios  centena- 
res de  individuos,  que  aclamaban  al  Presidente  y  al  general 
Pluerta.  y  pedían  armas  para  su  defensa.  El  señor  Madero 
recibió  allí  también  el  concurso  de  su  hermano  don  Gusta- 
vo, quien  llegó  acompañado  de  los  conocidos  agitadores 
Mariano  Duque  y  Solón  Arguello. 

El  general  Huerta  ordenó  que  algunos  hombres  del  bata- 
llón de  Seguridad  se  posesionaran  de  las  alturas  del  edificio 
de  «Da  Mutua"  y  del  Teatro  Nacional,  y  después  de  indicar 
a  la  multitud  que  se  colocara  delante  del  Presidente  para 
resguardarlo,  continuó  éste  su  avance  con  dirección  a  Pala- 
cio Nacional.  De  algunos  de  los  balcones  fué  saludado  con 
aplausos  el  señor  Madero  a  su  paso  poi  la  gran  Avenida. 

A  su  llegada  a  Palacio  Nacional,  el  señor  Madero  fué 
informado  por  el  general  Villar  de  cuanto  había  ocurrido 
hasta  aquellos  momentos;  se  convocó  a  una  junta  de  mi- 
nistros que  se  llevó  a  cabo  inmediatamente  y  a  la  que  sólo 
concurrieron  los  señores  licenciado  Rafael  Hernández,  Er- 
nesto Madero,  general  Ángel  García  Peña  e  ingeniero  Ma- 
nuel Bonilla,  y  en  ella  se  tomaron  los  siguientes  acuer- 
dos: 

lf)  Fusilamiento  inmediato  del  general  Gregorio  Ruiz, 
sin  formación  de  causa. 

i()  Iniciativa  al  Poder  Legislativo  concediéndole  el  Eje- 
cutivo amplias  facultades  en  los  ramos  de  Guerra  y  Hacien- 
da v 
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3M  Nombramiento  de  comandante  militar  de  la  Plaza, 
en  favor  del  señor  general  Victoriano  Huerta. 

Estos  acuerdos  fueron  cumplidos  inmediatamente.  El 
general  Huerta  asumió  desde  aquel  momento  el  cargo  de 
comandante  Militar  de  la  plaza,  por  enfermedad  del  general 
Villar,  con  facultades  amplísimas  para  dirigir  y  ejecutar  la 
campaña  contra  el  general  Díaz;  se  citaron  urgentemente 
a  los  diputados  de  la  Comisión  Permanente  para  que  discu- 
tieran desde  luego  el  proyecto  de  concedérsele  al  Ejecutivo 
las  facultades  que  solicitaba,  y  el  general  Ruiz  fué  pasado 
por  las  armas,  revistiendo  aquel  acto  todos  los  caracteres 
de  un  horrible  asesinato  político,  del  que  son  responsables 
ante  la  Historia  el  señor  Madero  y  los  cuatro  ministros  aca- 
bados de  mencionar.  En  el  Distrito  Federal  no  regía  la  lev- 
de  suspensión  de  garantías  y  el  señor  general  Ruiz  debió 
de  haber  sido  consignado  a  un  tribunal  competente  que 
conociera  de  su  caso.  No  se  le  permitió  siquiera  hacer  tes- 
tamento; murió  como  un  valiente,  dando  él  mismo  las  vo- 
ces de  mando  para  la  descarga  que  había  de  privarle  la  vi- 
da, y  su  muerte  ha  sido  hondamente  llorada,  lo  mismo  que 
la  del  señor  general  Reyes,  por  toda  la  Nación. 


Mientras  se  desarrollaban  los  sucesos  que  hemos  relatado, 
un  grupo  de  individuos  de  filiación  netamente  «porrista,* 
encabezados  por  losí-eñores  Solón  Arguello,  Mariano  Duque 
y  dos  o  tres  diputados  al  Congreso  de  la  Unión,  que  hacían 
muy  poco  honor  al  puesto  en  que  se  hallaban  colccados, 
se  ocupaban  de  azuzar  a  las  multitudes,  incitándolas  al  pi- 
llaje y  llevándolas  a  incendiar  las  redacciones  de  los  perió 
dicos  independientes  «El  País.»  «La  Tribuna,"  «Gil  Blas,» 
«El  Heraldo  Mexicano»  y  ,(E1  Noticioso,"  causando  estos 
hechos  una  indignación  general  en  toda  la  República. 


#    * 


Al  llegar  la  columna  de  los  generales  Díaz  y   Mondragón 
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a  la  glorieta  de  las  calles  de  Bucareli  en  donde  se  levantaba 
en  la  época  de  estos  acontecimientos  una  torrecilla  de  can- 
tera coronada  por  un  reloj  de  cuatro  carátulas,  hizo  «alto" 
e  inmediatamente  se  dispuso  que  un  escuadrón  de  caballe- 
ría se  extendiera  a  lo  largo  de  la  Avenida  de  Bucareli  v 
otras  fuerzas  felicistas  se  posesionaron  de  las  azoteas  de 
las  casas  situadas  en  las  calles  del  Ayuntamiento,  precisa- 
mente detrás  de  los  edificios  anexos  a  la  Ciudadela.  El 
general  Díaz  trató  inmediatamente  de  parlamentar  cea  las 
unidades  del  gobierno,  dueñas  de  la  Ciudadela,  y  al  mando 
del  mayor  de  órdenes,  general  Antonio  Villarreal. 

Esto  no  dio  ningún  resultado,  debido  a  que  de  uno  de 
los  almacenes  enexos,  se  hizo  fuego  sobre  la  columna  fe- 
licista,  el  que  fué  contestado  por  ésta,  que  emplazó  violen- 
tamente una  pieza  de  artillería  cerca  de  la  Escuela  de  Co- 
mercio, en  la  calle  de  Emilio  Donde  empezando  también  a 
funcionar  al  mismo  tiempo  unas  ametralladoras  emplazadas 
en  varias  alturas  de  las  calles  del  Ayuntamiento. 

Tras  un  tiroteo  que  duró  a  lo  sumo  unos  veinte  minutos, 
cesó  el  fuego  por  parte  de  las  fuerzas  del  gobierno,  apro- 
vechándose esto  para  que  el  señor  general  Mondragón  pi- 
diera y  obtuviera  la  rendición  del  edificio,  lo  cual  fué 
acordado,  penetrando  a  su  recinto  dicho  general,  acompa- 
ñado de  dos  oficiales,  con  el  objeto  de  levantar  las  actas  de 
capitulación . 

Era  entonces,  aproximadamente,  la  una  de  la  tarde  del 
domingo  nueve  de  febrero. 

En  el  tiroteo  precedente  a  la  capitulación,  murieron  va- 
rios de  los  defensores  de  la  Ciudadela  entre  ellos  el  mayor 
de  plaza  Villarreal  y  un  buen  número  de  gendarmes  de  a 
pié  que  se  encontraban  en  la  azotea  del  museo  de  artillería 
y  almacenes  generales.»  (l) 


Al  entrar  triunfantes  las  fuerzas  felicistas  a    la   Ciuda- 
dela, fueron   hechos    prisioneros    varios    jefes    gobiernistas 


1.- Apuntes  para  la  Historia  de  la  Rev.  Felicista.    Víctor  José  VeHUrjuftá. 
Pag.  T¿. 
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que  allí  había,  y  entre  otros  el  general  Dávila,  uno  de  los 
miembros  que  integraron  el  consejo  extraordinario  de  gue- 
rra que  sentenció  a  la  pena  capital  al  general  Díaz  en  Vera- 
cruz,  y  el  cual,  en  su  calidad  de  prisionero  de  guerra,  se 
disponía  a  hacer  entrega  de  su  espada  al  general  Díaz,  cuan- 
do éste,  rehusándola    le  dijo: 

— Guarde  su  e-p  ida,  compañero,  tengo  mucho  gusto  de 
estrechar  la  mano  que  firmó  mi  sentencia  de  muerte  en  Ve- 
racruz. 

Y,  efectivamente,  el  general  Díaz  respetó  su  vida,  lo 
mismo  que  la  de  los  demás  prisioneros-,  coronel  Salvador 
Domínguez  v  mayores  Rnrique  Rui/.  Fernández  y  Román 
Martínez. 

¡En  aquellos  miamos  instantes  el  general  Ruiz  caía  ase- 
sinado por  las  balas  del  gobierno! 


■;■.- 


Una  vez  en  poder  de  aquella  magnífica  posición  en  la  que 
el  ejército  felieista  encontraba  en  abundancia  toda  clase  de 
materiales  de  guerra,  y  ya  engrosadas  sus  filas  por  el  2*?  re- 
gimiento de  la  Gendarmería  montada,  Guarda-bosques  de 
Chapultepec,  Guardias  presidenciales  y  gran  número  de 
paisanos  que  entraban  a  sentar  plaza,  y  a  los  cuales  se  les 
dotó  convenientemente  de  armas  y  municiones,  les  genera- 
les Díaz  y  Mondragón  se  ocuparon  en  disponer  la  defensa 
de  aquella  posición  que  fué  artillada  en  las  bocacalles  si- 
guientes; Minerva  y  San  Antonio;  frente  a  la  Escuela  de 
Comercio;  esquina  de  la  Cindadela  frente  a  la  cárcel  de 
Belém  y  Balderas,  frente  al  costado  Oriente  de  la  Ciudade- 
la.  Los  felicistas  tomaron,  además,  las  siguientes  posicio- 
nes: cárcel  de  Belém,  defendida  por  cincuenta  hombres  del 
Batallón  de  Seguridad;  altos  de  la  casa  Valezzi,  plomería 
frente  a  Belém,  donde  fueron  emplazadas  dos  ametrallado- 
ras, y  altos  de  la  Asociación  de  Jóvenes,  en  donde  se  em- 
plazaron también  ametralladoras  en  número  de  cinco. 

En  la  tarde  de  este  mismo  día, — 9  de  febrero  — una  fuer- 
za de  rurales  gobiernistas  intentó  un  asalto  sobre  la  Ciuda- 
dela,  avanzando  por  las  calles  de  Belém,  pero  fué  rechazada 


Sr    Gral    \ureliano  Blanquet,  prominente  militar  que 
'  tomó  parte  principalísima  en  los  sucesos  de  la 
Decena  sangrienta  del  9  al  18  de  febrero  de  1913. 
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enérgicamente  por  las  posiciones  felicistas  de  ese  rumbo, 
perdiendo  el  gobierno  en  aquel  primer  intento  de  ataque, 
cerca  de  cincuenta  hombres,  entre  muertos  y  heridos. 


Ocurrió  en  este  mismo  día  un  hecho  de  gran  significación 
que  no  debemos  dejar  pasar  inadvertido,  pues  ello,  sin  du- 
da alguna,  constituye  una  prueba  evidente  de  que  el  señor 
Madero,  con  fines  ulteriores  que  redundaban  directamente 
en  su  favor  y  en  favor  de  los  suyos,  protegía  con  toda  de- 
cisión el  zapatismo,  cuya  existencia,  en  Morelos,  significó 
siempre  para  la  familia  Madero  una  probabilidad  muy  gran- 
de de  que  mantenida  aquella  región  en  estado  constante  de 
guerra,  bajara  la  propiedad  raíz  de  tal  manera  y  a  tal  grado 
se  hubiera  hecho  imposible  para  los  hacendados  actuales  la 
conservación  de  sus  intereses  en  Morelos,  que  sin  dificultad 
alguna  y  a  muy  bajo  precio  hubiera  podido  la  mencionada 
familia  Madero  adquirir  ricas  propiedades  azucareras  en 
aquella  entidad. 

Como  a  las  seis  de  la  tarde  del  día  que  mencionamos — 
domingo  9  de  febrero — el  señor  Madero,  acompañado  de 
algunos  de  sus  más  allegados  y  en  dos  poderosos  Protos, 
emprendió  un  viaje  a  Cuerna\aca,  so  pretexto  de  ir  atraer- 
se al  general  Angeles,  jefe  de  las  armas  en  aquel  Estado,  y 
el  cual  viaje  fué  hecho  con  toda  felicidad. 

Desde  luego  parece  muy  sospechosa  la  circunstancia  de 
que  estando  poblado  de  hordas  zapatistas  el  camino  que 
conduce  de  México  a  Cuernavaca  y  diciéndose  aquéllas  ene- 
migas irreconciliables  del  gobierno  maderista,  no  hayan  a- 
tacado  al  señor  Madero  en  su  viaje  de  ida  y  vuelta  por  la 
región  más  peligrosa  de  Morelos,  y  esta  sospecha  se  hace 
más  profunda  si  se  toma  en  consideración  que  el  servicio  de 
espionaje  del  zapatismo  es  insuperable,  pues  lo  desempeñan 
todos  los  habitantes  del  pueblo  bajo  y  aún  de  la  clase  media 
de  la  comarca,  y  que  fué  de  tal  manera  pública  y  notoria  la 
estancia  del  primer  magistrado  de  la  República  en  la  capi  - 
tal  morelense,  que  no  pudo  por  ningún  concepto  haber  pa 
sado  inadvertida  para  el  zapatismo. 


326 


Llevaba  el  señor  Madero,  como  antes  dijimos,  el  objeto 
de  traerse  a  México  al  señor  general  Angeles,  pero  este  pre- 
texto carece  de  consistencia,  jSues  una  orden  telegráfica  del 
jefe  supremo  de  la  nación  hubiera  sido  bastante  para  que 
aquel  militar  se  hubiera  puesto  violentamente  en  camino 
para  México.  En  realidad,  el  señor  Madero  fué  a  Morelos 
a  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobernador  Leyva  para  que 
éste  a  su  vez  lo  hiciera  con  el  Atila,  con  respecto  a  la  con- 
ducta que  éste  debería  asumir  durante  la  campaña  contra  el 
felicismo,  de  cuyo  triunfo  no  desconfió  jamás  el  Presi- 
dente. 

L,a  hipótesis  de  que  este  alto  funcionario  estaba  de  acuer- 
do con  Zapata  para  mantener  latente  en  Morelos  un  estado 
de  guerra,  está,  por  lo  demás  en  perfecta  armonía  con  los 
hechos  siguientes: 

19  Resueltamente  se  opuso  el  señor  Madero  a  que  el 
zapatismo  fuera  exterminado,  cuando  pudo  alcanzar  este 
resultado  la  enérgica  campaña  del  señor  general  Huerta. 

29  Es  un  hecho  perfectamente  comprobado  que  el  señor 
ingeniero  don  Patricio  Leyva  debió  la  ocupación  de  la  pri- 
mera magistratura  de  aquel  Estado  a  una  imposición  elec- 
toral, apoyada  por  el  Centro,  con  el  fin  único  de  que  entre 
este  gobierno  y  Zapata  existiera  siempre  un  íntimo  contac- 
to por  intermediación  del  expresado  señor  Ley  va,  y 

39  Es  un  hecho  también  perfectamente  comprobado,  que 
el  parque  usado  por  los  zapatistas  y  el  del  ejército  eran  de 
la  misma  procedencia:   La  Fábrica  Nacional  de  Armas. 


* 


Hasta  la  mañana  del  martes  siguiente  no  volvió  a  haber 
la  más  ligera  fricción  entre  gobiernistas  y  sublevados.  Am- 
bas fuerzas  combatientes  aprovecharon  aquella  tregua  en 
preparar  debidamente,  unas  un  plan  de  ataque  que  les  per- 
mitiera la  recuperación  de  la  Ciudadela,  y  otras  un  plan  de 
defensa  que  les  asegurara  la  inutilidad  de  los  ataques  del 
enemigo,  y  para  el  logro  de  estos  fines  las  diversas  colum- 
nas del  gobierno  emplazaron  su  artillería  en  los  siguientes 
sitios:   lado  poniente  de  la  Alameda;  esquina  de  las    calles 
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Colón  y  Balderas;  calle  de  San  ^-J^ 

Alameda,  correspondiendo  ala  artiller la  que  en 

bos  tenía  las  posiciones  felicistas    y      su  vez.  é tos  se 

cheraron  debidamente  con  sacos  de    arena     reto 

posiciones  e  hicieron  un  gran  acopí o  de  ^  isio nes  de  , 

de  tal  manera  que  hubieran  podido  sostener ^  un    s 

tante    prolongado.     Per «>nalm^te   los    ^n« ate*    D Y 

Mondragón    se    ocupaban    de  ]os  P^^^to  funciona- 
dictando  acertad-  d&c  o         pa«  el  p«fec  ^ 

miento  de  su  artillería  a  la  ñora  uc  generales 

don"?  jSKS.  más  conducentes  al  mejor  éx, 
to  del  ataque . 


* 


El  martes  11,  poco  después  ^ jas  ^e  .a  mañana  se  j¡; 
Zf  «ESE  Sett^S-  o-as  -les 
oeBalderas,  siendo  recibida  por  vanas  desoug*  de  me 
.ralladoras  ,ue  la  *?^™  CfX£a  romptó  sus  fuegos 
rr^doíobSffes  del  gobierno,  empla- 
fados  efel  lado  poniente  de :  a  A ameda^ 

Poco  después  de  este  primer  tiroteo     u  de 

biernista  de  ciento  crocueuta  hombres  del  « 
infantería  al  mando  del  caprfan  Paga   avanzo  r^  ^  ^ 

de  la  casa  Valezzi;  pierde  algunos  hom bres  en   el  , 

SSK  rTadao  T^nto^ulnta  bombres  ,ue   a„i 

había  celebrado  una  junta  de  guerra^  Palacio 
S^»£»  «23^«k  -  Ciuda, 
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déla  por  los  lados  Norte,  Oeste  y  Sur,  con  cuatro  columnas 
de  las  tres  armas  al  mando  de  los  generales  Cañz,  Delgado, 
Maas  y  Angeles,  este  asalto  no  pudo  llevarse  a  efecto  en 
virtud  de  que  la  artillería  felicista,  hábilmente  manejada, 
y  defendiendo  la  Cindadela  por  todos  sus  rumbos,  hacía 
ineficases  los  esfuerzos  de  las  tropas  del  gobierno,  que  no 
pudieron  adelantar  un  solo  paso  sus  posiciones,  pues 
fueron  rechazados  siempre,  sufriendo  grandes  pérdidas. 

*   ■* 

A  las  seis  de  la  mañana  siguiente,  la  batería  felicista 
emplazada  frente  a  la  espalda  déla  cárcel  de  Belém,  inició 
un  certero  fuego  de  artillería  sobre  dicho  edificio,  que  obli- 
gó a  las  fuerzas  gobiernistas  a  abandonar  aquella  posición 
en  completo  desorden  y  dejando  en  el  campo  a  muchos  de 
sus  hombres.  Ignorada  esta  circunstancia  por  los  felicistas, 
continuaron  el  bombardeo  de  Belém  hasta  abrir  brecha  en 
uno  de  sus  muros,  por  donde  se  evadió  toda  la  prisión; 
muchos  de  los  presos  perecieron  en  aquel  momento  bajo  el 
fuego  de  la  Ciudadela,  y  los  que  lograron  salvarse  fueron  a 
engrosar  las  filas  felicitas. 

Como  a  las  4  de  la  tarde  de  este  mismo  día,  el  gobierno 
intentó  un  nuevo  asalto  sobre  las  posiciones  felicistas,  to- 
cando al  18?  de  rurales  al  mando  del  general  Delgado  avan- 
zar por  las  calles  de  Balderas;  se  hizo  este  movimiento  en 
columna  por  pelotones,  entrando  casi  al  paso;  los  felicistas 
permitieron  el  avance  de  esta  columna  hasta  tenerla  a  dis- 
tancia de  poder  hacer  sobre  ella  un  fuego  certero,  logrado 
lo  cual,  las  ametralladoras  emplazadas  en  las  azoteas  de  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  y  la  artillería  colocada  al 
pié  de  este  mismo  edificio,  rompieron  simultáneamente  su 
fuego  que  en  pocos  instantes  aniquiló  por  completo  aquella 
columna,  de  la  que  sólo  pudieron  escapar,  huyendo  en 
desbandada,  quince  o  veinte  rurales,  mientras  dejaban  en 
el  campo  a  más  de  trescientos  de  sus  compañeros,  muertos 
o  debatiéndose  en  una  horrible  agonía. 

Kscenas  como  esta  en  las  que  ora  las  fuerzas  del    gobier- 
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no,  ora  las  felicistas  dejaban  en  las  calles  informes  amon- 
tonamientos de  cadáveres,  se  registaron  diariamente  duran- 
te los  ocho  días  de  combate,  pero  siempre  llevando  la  peor 
parte  el  gobierno,  cuya  artillería  no  podía  hacer  un  fuego 
directo  sobre  la  Ciudadela,  en  tanto  que  la  de  los  felicistas 
que,  como  hemos  visto,  fué  emplazada  con  mucha  antici- 
pación a  la  del  gobierno,  defendía  directamente  todos  aque- 
llos sitios  por  donde  podía  atacarla  su  enemigo,  sobre  el 
que  hacía  constantemente  un  fuego  certero,  infligiéndole 
pérdidas  de  consideración.  Colocados  en  tales  condiciones 
asaltantes  y  asaltados,  el  gobierno  tuvo  no  menos  de  tres 
mil  bajas  entre  muertos  y  heridos,  mientras  que  las  pérdi- 
das de  los  felicistas  no  ascendieron  a  doscientos  hombres. 


Mientras  tanto,  en  las  altas  esferas  oficiales  los  ministros 
extranjeros  interponían  su  influencia  encaminada  a  conse- 
guir que  entre  el  gobierno  y  los  revolucionarios  felicistas  se 
llegara  por  medios  diplomáticos  a  un  convenio  saludable 
para  el  país;  un  grupo  de  senadores,  convencido  de  la  im- 
potencia palpable  del  gobierno  para  triunfar  sobre  el  feli- 
cismo  con  los  escasos  elementos  con  que  contaba,  acordó 
nombrar  una  comisión  que  se  acercara  al  señor  Madero 
para  ponerlo  al  tanto  de  la  verdadera  situación  y  llevarlo 
al  convencimiento  de  que  en  bien  de  la  patria  y  para  poner 
inmediato  término  a  aquel  angustioso  estado  de  cosas,  eran 
de  urgente  necesidad  su  renuncia  y  la  del  señor  vicepresi- 
dente; pero  todo  fué  en  vano:  el  señor  Madero  se  negó  ter- 
minantemente a  recibir  aquella  comisión  del  Senado,  cuyos 
fines  adivinó;  se  rehusó  también  a  tratar  sobre  el  particular 
con  el  Cuerpo  Diplomático,  para  el  que  tuvo  muy  censura- 
bles descortesías,  y  llegó  a  tal  grado  su  obsecación  de  con- 
servarse en  el  poder  a  toda  costa,  que  no  vaciló  en  decla- 
rar enfáticamente  que  no  dimitiría  ni  aun  en  el  caso  de  que 
tal  resolución  provocara  una  intervención  extranjera,  y  que 
debería  continuarse  batiendo  a  Félix  Díaz,  aun  cuando  ello 
significara  la  pérdida  total  de  todo  el  ejército. 

Indudablemente,  el  señor  Madero  era  víctima  ya  de  una 


330 

perturbación  mental,  y  su  actitud,  egoísta  a  todas  luces, 
contrastaba  notablemente  con  la  patriótica  del  general 
Porfirio  Díaz,  quien,  pocos  meses  antes,  deseando  evitar 
mayores  males  a  la  patria  y  convencido  de  la  debilidad  de 
su  gobierno,  no  vaciló  en  renunciar  la  Presidencia  de  la 
República,  como  se  lo  exigían  las  circunstancias,  no  más 
apremiantes  en  aquella  época  que  en  la  presente. 


Colocado  el  país,  por  la  impotencia  del  gobierno  made- 
rista en  las  tristísimas  condiciones  que  hemos  visto;  impo- 
sibilitado éste  para  reconcentrar  más  fuerzas  en  la  capital, 
pues  haberlo  hecho  así  hubiera  sido  tanto  como  entregar  el 
resto  del  país  en  manos  de  los  ¡numerables  grupos  revolu- 
cionarios que  operaban  por  todas  partes  y  ante  la  irrevoca- 
ble resolución  del  señor  Madero  de  permanecer  en  la  Pre- 
sidencia a  toda  costa  y  sin  importarle  nada  que  esta  reso- 
lución prolongara  indefinidamente  en  el  país  el  doloroso 
estado  de  anarquía  a  que  nos  habían  conducido  los  desa- 
ciertos de  su  gobierno,  el  Senado,  dando  una  alta  prueba 
de  patriotismo;  inspirándose  en  el  sentir  general  de  la  Re- 
pública, y  ante  la  actitud  agresiva  del  señor  Madero  contra 
todo  lo  que  no  fuera  alagarlo  en  su  propósito  de  no  aban- 
donar la  Presidencia  por  ningún  motivo,  se  resolvió  indi- 
car al  señor  general  Huerta  la  conveniencia  de  que,  de  a- 
cuerdo  con  los  demás  altos  miembros  del  ejército,  depusie- 
ran a  los  señores  Madero  y  Pino  Snárez  de  sus  puestos  de 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República,  cosa  que,  da- 
da la  mencionada  actitud  de  estos  señores,  no  se  podía  lle- 
var a  efecto  sino  procediendo  a  su  aprehensión  inmedia- 
ta. 

Por  lo  demás,  el  Ejército  no  se  hallaba  ya  en  disposicio- 
nes de  prolongar  por  más  tiempo  aquella  estéril  lucha  de 
hermanos  contra  hermanos;  la  desmoralización  y  el  des- 
contento empezaban  ya  a  cundir  rápidamente  en  las  filas 
gobiernistas,  en  las  que  los  elementos  de  tropa  se  negaban 
a  atacar  a  sus  compañeros  de  armas;  en  la  plaza  de  San 
Juan  todo  un  cuerpo  de  línea  había  resuelto    pasarse    a  las 
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filas  felicistas  y  un  cuerpo  rural,  tratando  de  evitarlo,  pro- 
vocó una  fricción  en  la  que  casi  se  destruyeron  por  com- 
pleto ambos  contendientes,  significando  para  el  gobierno 
este  conflicto  una  pérdida  de  más  de  ochocientos  hombres; 
las  fuerzas  del  general  Blanquet,  acampadas  en  la  Tlaxpana, 
permanecían  a  la  espectativa,  no  habiéndose  ordenado  su 
entrada  al  combate  debido  a  que  en  sus  filas  y  contándose 
jefes,  oficiales  y  tropa,  había  una  marcada  simpatía  en  fa- 
vor del  general  Díaz;  algunos  hombres  de  estas  fuerzas  se 
desertaron  para  ir  a  engrosar  en  la  Ciudad ela  las  fuerzas 
felicistas,  mientras  que  los  demás  se  manifestaban  resueltos 
a  no  entrar  en  acción.  Estas  y  otra  multitud  de  causas  de 
tanta  o  mayor  importancia,  resolvieron  al  general  Huer- 
ta, de  acuerdo  con  el  general  Blanquet  y  demás  jefes  supe- 
riores del  gobierno,  atentos  a  las  indicaciones  del  Senado, 
a  proceder  a  la  aprehensión  del  señor  Madero  y  de  su  Ga- 
binete, cosa  que  así  se  hizo  en  las  primeras  horas  de  la  tar- 
de del  martes  18  de  febrero,  por  el  señor  general  Blanquet, 
encargado  de  aquella  delicada  comisión. 

Este  pundonoroso  militar,  uno  de  los  más  ameritados  y 
valientes  del  ejército  mexicano,  previniéndose  contra  todo 
intento  de  fuga,  colocó  su  artillería  frente  a  Palacio  Nacio- 
nal, cubriendo  desde  luego  las  guardias  de  este  edificio  con 
los  leales  soldados  del  29?  batallón,  con  órdenes  terminan- 
tes de  que  no  se  permitiera  la  entrada  ni  salida  de  Palacio 
de  ninguna  persona;  formó  todas  sus  fuerzas,  que  ascendían 
a  más  de  mil  quinientos  hombres,  en  los  frentes  de  los  por- 
tales de  Mercaderes  y  de  Flores,  frente  a  Catedral  y  calles 
de  Flamencos,  Acequia,  Correo  Mayor  y  La  Moneda,  de 
tal  manera  que  Palacio  quedaba  cercado  por  completo  por 
las  fuerzas  de  aquel  bravo  militar. 

Ya  distribuidas  en  esta    forma    y    dirigiéndose    primera- 
mente a  los  hombres  formados  en  la  calle  de  Flamencos,  el 
general  Blanquet,  completamente  sereno  y  con  voz  vigorosa 
le  dirigió  a  sus  soldados  la  siguiente  arenga  que  fué    escu 
chada  en  medio  de  un  solemne  silencio: 

—  «Muchachos. .  .  .muchachos,  inspirado  en  el  sentir  ge- 
neral de  la  República  y  deseando  evitar  a  toda  costa  que 
se  siga  derramando  estérilmente  la  sangre  de  nuestros 
hermanos,  por  el  capricho  de  un  hombre  para  quien  nada 
significan  los  sacrificios  de  la  patria,  he  resuelto,  de  acuer- 
do con  el  señor  general  Huerta  y  con  los  jefes  de  la    plaza, 
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desconocer  el  gobierno  del  señor  Madero,  pero  antes  deseo 
saber  si  cuento  con  el  apoyo  de  ustedes  en  el  paso  que  voy 
a  dar.      ¿Están  todos  de  acuerdo  conmigo? 

— Sí— contestaron  a  una  voz  las  tropas  de  aquél  bravo 
veterano  del  ejército,  cuyo  nombre  fué  vitoreado  con  nn 
entusiasmo  loco. 

El  señor  Klanquet  recorrió  todas  sus  fuerzas  arengándo- 
les en  la  misma  forma  y  obteniendo  siempre  idénticos  re 
sultados  de  adhesión,  como  una  prueba  evidente  de  que 
contaba  con  el  apoyo  de  todos  sus  hombres  para  dar  aquel 
paso  que  ponía  término  a  una  situación  demasiado  engustio- 
sa.  Kn  aquella  virtud  ordenó  que  los  jefes  Riveroll  e  Iz- 
quierdo fueran  a  comunicar  al  señor  Madero  la  resolución 
del  Ejército,  en  cuyo  nombre  le  pedirían  respetuosamente 
que  presentara  la  renuncia  de  su  cargo;  y  así  lo  hicieron 
aquellos  dos  valientes  soldados  que  perdieron  la  vida  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

Acompañados  de  veinte  hombres  del  29?  batallón,  los 
jefes  coronel  Riveroll  y  mayor  Izquierdo,  llegaron  hasta  el 
salón  de  acuerdos,  donde  se  hallaba  el  señor  Madero  acom- 
pañado de  los  miembros  de  su  Gabinete,  del  jefe  de  su  es- 
tado mayor,  capitán  de  navio  Hilario  Rodríguez  Malpicá, 
de  sus  ayudantes  Campos  y  Garmendia  y  de  algunas  otras 
personas  más. 

Los  jefes  citados,  Riveroll  e  Izquierdo,  respetuosamente 
le  manifestaron  al  señor  Madero  el  objeto  de  su  comisión, 
pidiéndole  en  la  misma  forma  su  renuncia,  que  evitaría 
que  se  siguiera  derram  indo  inútilmente  sangre  de  herma- 
nos; pero  el  señor  Madero  visiblemente  alterado  interro- 
gó: 

— ¿Quién  pide  mi  renuncia? 

— El  Ejército — contestó  Riveroll— cansado  ya  de  tantos 
sacrificios  estériles. 

Y  en  aquel  mismo  momento  el  capitán  Campos  hizo  fue- 
go sobre  el  coronel  Riveroll,  causándole    una    muerte    ins 
tantánea. 

Ante  aquella  actitud  y  en  vista  de  que  los  demás  acom- 
pañantes del  señor  Madero  disparaban  sus  armas  sobre  la 
pequeña  escolta  del  29?.  el  mayor  Izquierdo  mandó  hacer 
fuego  sobre  el  grupo  gobiernista,  produciéndose  en  aquellos 
instantes  una  escena  sangrienta  en  la  que  el  espanto    y    la 


confusión  hicieron  presa  de  todos  los  que  en    ella    interve- 
nían. 

Perecieron  allí,  además  del  coronel  Riveroll,  el  mayor 
Izquierdo,  el  capitán  ayudante  Campos,  soldados  del  299 
batallón  y  algunas  otras  personas  más. 

Pasados  los  primeros  instantes  de  la  tragedia,  la  primera 
providencia  que  intentaron  tomar  el  señor  Madero  y  sus 
acompañantes,  fué  huir,  y,  al  efecto,  se  dirigieron  a  tomar 
el  ascensor,  en  el  que  a  grandes  trabajos  cupo  aquel  grupo 
de  personas  de  las  que  se  había  apoderado  un  pánico  espan- 
toso. 

Al  llegar  al  primer  piso,  el  señor  Madero  tomando  la  de- 
lantera se  dirigió  a  tomar  la  salida  de  Palacio  por  la  puerta 
de  honor,  y  así  lo  hizo,  logrando  cambiar  unas  cuantas 
palabras  con  el  oficial  de  guardia,  que  le  hizo  los  honores 
de  ordenanza.  Al  mismo  tiempo  y  llegando  con  la  direc- 
ción de  la  puerta  central  se  acercaba  el  general  Blanquet  al 
frente  de  una  escolta  del  299  Al  verlo,  el  señor  Madero 
prorrumpió: 

—  «¡Viva  el  general  Blanquet!    ¡Viva  el  Ejército!» 

— ¡Viva! — contestaron  los  acompañantes  del  primer  Ma- 
gistrado, creyéndose  salvados  e  ignorando  la  firme  resolu- 
ción tomada  por  el  Ejército. 

El  señor  general  Blanquet  no  contestó  aquel  vítor  en  su 
honor;  se  acercó  impasible  al  presidente  y  le  dijo  con  tono 
reposado: 

—  Es  usted  mi  prisionero. 

— ¿Qué  dice  usted? — interrogó  Madero. 

—  Que  es  usted  mi  prisionero. 

Y  entonces,  de  los  labios  del  señor  Madero  se  escaparon 
a  borbotones  palabras  incoherentes,  sin  hilación  y  sin  sen- 
tido; palabras  que  trataban  de  herir  como  la  aguda  punta 
de  una  daga  y  en  las  que  estaban  reflejados  el  odio,  la  ira, 
la  desesperación  de  la  impotencia,  el  dolor  de  ver  perdido 
en  un  instante  todo  un  porvenir  de  grandeza,  de  dispendios 
y  de  honores 

Eos  acompañantes  del  señor  Madero  no  se  atrevieron  a 
hablar  siquiera;  aterrorizados,  miedosos,  confundidos  ante 
la  horrible  tempestad  que  se  les  echaba  encima  de  impro- 
viso, buscaban  refugio  en  todas  partes:  en  los  huecos  de 
las  puertas;  tras  las  pilastras  de  los  corredores;  cubriéndose 
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Unos  tras  otros  angustiadamente,  y  logrando,  los  menos 
desmoralizados,  aprovecharse  de  la  confusión  de  aquellos 
instantes  para  huir,  contándose  entre  éstos  los  señores  Er- 
nesto Madero  y  Jaime  Gurza,  Ministros  de  Hacienda  y  Co- 
municaciones. Eos  demás  ministros,  así  como  los  señores 
Madero  y  Pino  Suárez,  fueron  recluidos  en  distintos  depar- 
tamentos de  la  planta  baja  de  Palacio,  con  centinelas  de 
vista,  a  excepción  del  señor  licenciado  Rafael  Hernández, 
Ministro  de  Gobernación,  a  quien  se  le  dejó  en  libertad 
bajo  su  palabra  de  honor. 

Pocos  momentos  después  las  campanas  de  todos  los  tem- 
plos de  la  ciudad  se  echaban  a  vuelo  comunicando  la  buena 
nueva  a  los  habitantes  metropolitanos,  que  la  recibieron 
con  demostraciones  de  inusitado  regocijo,  y  en  un  momen- 
to fué  conocido  en  todo  México  el  siguiente  manifiesto  del 
señor  general  Huerta: 

«Al  pueblo  Mexicano! 

En  vista  de  las  circunstancias  difíciles  porque  atraviesa 
la  nación  y  muy  particularmente  en  estos  últimos  días  la 
capital  de  la  República,  la  que  por  obra  del  deficiente  go- 
bierno del  señor  Madero,  bien  se  puede  calificar  su  situación 
casi  de  anarquía,  he  asumido  el  poder  Ejecutivo,  y  en  es- 
pera de  que  las  cámaras  de  la  Unión  se  reúnan  desde  luego 
para  determinar  sobre  esta  situación  política  actual,  tengo 
detenidos  en  el  Palacio  Nacional  al  señor  Francisco  I.  Ma- 
dero y  su  Gabinete,  para  que  una  vez  resuelto  ese  punto  y 
tratando  de  conciliar  los  ánimos  en  los  presentes  momentos 
históricos,  trabajemos  todos  en  favor  de  la  paz  que  para  la 
nación  entera  es  asunto  de  vida  o  de  muerte. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo,  a  18  de  febrero 
de  1913. 

V.  Huerta.» 


* 


Mientras  se  desarrollaban  en  Palacio  Nacional  los  acon- 
tecimientos que  dejamos  relatados,  en  el  «Restaurant  Gam- 
brinus»  se  efectuaban  otros  de  no  menos  importancia,  con- 
sistentes en  la  aprehensión  del  señor  Gustavo  Madero,  her- 
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mano  del  Presidente,  y  sobre  el  que  se  hacen  recaer  las  res- 
ponsabilidades de  todos  los  errores  del  gobierno  maderista. 
Al  medio  día  de  la  fecha  que  nos  ocupa,  martes  8  de  fe- 
brero, el  expresado  señor  se  hallaba  reunido  con  los  señores 
generales  Agustín  San&inés  y  José  Delgado  y  coronel  Fran- 
cisco Romero,  en  el  restaurant  de  referencia,  en  el  que  se 
servía  una  comida  en  honor  del  citado  coronel  Romero 
con  motivo  de  su  último  ascenso,  cuando  intempestiva- 
mente se  presentó  un  oficial  del  ejército,  acompañado  de 
algunos  guarda-bosques  de  Chapultepec,  y  dirigiéndose  al 
señor  Madero  le  dijo: 
—Dése  usted  por  preso. 

Al  oír  esto  el  hermano  del  Presidente  de  la  República, 
intentó  sacar  su  revólver,  pero  cinco  bocas  de  fusil  Maüs- 
ser  apuntaron  a  su  pecho.  Viéndose  perdido  don  Gustavo, 
entregó  la  pistola  y  se  dio  por  preso,  así  como  los  demás 
señores  generales. 

Don  Gustavo  Madero  fué  introducido  a  uña  estrecha  bo- 
dega del  restaurant  de  referencia  en  donde  estuvo  con  cen- 
tinelas de  vista  hasta  la  una  de  la  mañana,  en  que  fué 
sacado  y  conducido  a  la  Ciudadela,  para  ser  pasado  por  las 
armas  poco  tiempo  después  de  su  llegada  a  aquel   edificio. 

Refieren  testigos  presenciales  que  don  Gustavo  murió 
como  un  cobarde;  pidiendo  perdón  y  ofreciendo  grandes 
cantidades  de  dinero  porque  le  concedieran  la  vida. 


Una  vez  prisioneros  los  señores  Francisco  I.  Madero  y 
José  M  aria  Pino  Suárez  y  considerándose  como  terminadas 
las  hostilidades  entre  las  fuerzas  del  gobierno  y  las  felicistas, 
el  general  Huerta  se  dirigió  a  la  Ciudadela  acompañado  de 
eñores  coronel  Joaquín  Mass  e  ingeniero  Enrique  Ce- 
peda, y  celebró  con  los  señores  generales  Félix  Díaz  y  Ma- 
nuel Mondragón  una  larga  entrevista  de  cuyo  resultado  po- 
drá juzgarse  por  el  acta  que  a  continuación  reproducimos: 

En  la  ciudad  de  México,  a  las  nueve  y  media  de  la  no- 
che del  día  dieciocho  de  febrero  de  mil  novecientos  trece, 
reunidos    los    señores    generales    Félix    Díaz    y  Victoriano 
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Huerta,  asistidos  el  primero  por  los  licenciados  Fldencio 
Hernández  y  Rodolfo  Reyes,  y  el  segundo  por  los  señores 
teniente  coronel  Joaquín  Mass  e  ingeniero  Enrique  Cepe- 
da, expuso  el  señor  general  Huerta,  que  en  virtud  de  ser 
insostenible  la  situación  por  parte  del  gobierno  del  señor 
Madero,  para  evitar  más  derramamiento  de  sangre  y  por 
sentimientos  de  fraternidad  nacional,  ha  hecho  prisionero  a 
dicho  señor,  a  su  Gabinete  y  a  algunas  otras  personas;  que 
desea  expresar  al  señor  general  Díaz  sus  buenos  deseos  pa- 
ra que  los  elementos  por  él  representados,  fraternicen  y  to- 
dos unidos,  salven  la  angustiosa  situación  actual.  El  se- 
ñor general  Díaz  expresó  que  su  movimiento  no  ha  tenido 
más  objeto  que  lograr  el  bien  nacional  y  que  en  tal  virtud, 
está  dispuesto  a  cualquier  sacrificio  que  redunde  en  benefi- 
cio de  la  patria. 

Después  de  las  discusiones  del  caso,  entre  todos  los  pre- 
sentes arriba  señalados,  se  convino  en  lo  siguiente! 

Primero  —  Desde  este  momento  se  dá  por  inexistente  y 
desconocido  el  Poder  Ejecutivo  que  funcionaba,  compro- 
metiéndose los  elementos  representados  por  los  generales 
Díaz  y  Huerta  a  impedir  por  todos  los  medios  cualquier  in- 
tento para  el  restablecimiento  de  dicho  poder. 

Segundo. — A  la  mayor  brevedad  se  procurará  solucionar 
en  los  mejores  términos  legales  posibles,  la  situación  exis- 
tente, y  los  señores  generales  Díaz  y  Huerta  pondrán  to- 
dos sus  empeños  a  efecto  de  que  el  segundo,  asuma  antes 
de  setenta  y  dos  horas,  la  Presidencia  Provisional  de  la 
República,  con  el  siguiente  Gabinete! 

Relaciones!    licenciado  Francisco  León  de  la  Barrra. 

Hacienda!    licenciado  Toribio  Esquivel  Obregón. 

Guerra!    general  Manuel  Mondragón. 

Fomento!    ingeniero  Alberto  Robles  Gil. 

Gobernación!    ingeniero  Alberto  García  Granados. 

Justicia!    licenciado  Rodolfo  Reyes. 

Instrucción  Pública!    licenciado  Jorge  Vera  Estañol 

Comunicaciones!    ingeniero  David  de  la  Fuente. 

Será  creado  un  nuevo  Ministerio,  que  se  encargará  de  re- 
solver la  cuestión  agraria  y  ramos  anexos,  denominándose 
de  Agricultura  y  encargándose  de  la  cartera  respectiva  el 
licenciado  Manuel  Garza  Aldape. 

Las  modificaciones  que  por  cualquiera  causa  se  acuerden 
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en  este  proyecto  de  Gabinete,  deberá  resolverse  en  la  mis- 
ma forma  en  que  se  ha  resuelto  éste. 

Tercero. — Entretanto  se  soluciona  y  resuelve  la  situa- 
ción legal,  quedan  encargados  de  todos  los  elementos  y 
autoridades  de  todo  gánero,  cuyo  ejercicio  sea  requerido 
para  dar  garantías,  los  señores  generales  Huerta  y   Díaz. 

Cuarto.— El  señor  general  Díaz  declina  el  ofrecimiento 
de  formar  parte  del  Gabinete  provisional  en  caso  de  que 
asuma  la  presidencia  provisional  el  señor  general  Huerta, 
para  quedar  en  libertad  de  emprender  sus  trabajos  en  el 
sentido  de  sus  compromisos  con  su  partido  en  la  próxima 
elección,  propósito  que  desea  expresar  claramente  y  del  que 
quedan  bien  entendidos  los  firmantes. 

Quinto,  -Inmediatamente  se  hará  la  notificación  oficial  a 
los  representantes  extranjeros,  limitándola  a  expresarles  que 
ha  cesado  el  Poder  Ejecutivo,  que  se  provee  a  su  substitu- 
ción legal,  que  entretanto  quedan  con  toda  la  autoridad 
del  mismo  los  señores  generales  Díaz  y  Huerta  y  que  se 
otorgarán  todas  las  garantías  procedentes  a  sus  respectivos 
nacionales. 

Sexto. — Desde  luego  se  invitará  a  todos  los  revoluciona- 
rios a  cesar  en  sus  movimientos  hostiles,  procurándose  los 
arreglos  respectivos.  —  El  general  Victoriano  Huerta. — El 
general  Félix  Díaz.» 


*   •* 


A  la  mañana  siguiente,  miércoles  diecinueve  de  febrero, 
los  expresados  señores  Huerta  y  Díaz,  lanzaron  el  siguiente 
manifiesto  al  pueblo  mexicano: 

«I_,a  insostenible  y  angustiosa  situación  porque  atraviesa 
la  capital  de  la  República,  ha  obligado  al  Ejército,  represen- 
tado por  los  subscriptos,  a  unirse  en  un  seutimiento  de  fra- 
ternidad para  lograr  la  salvación  de  la  patria,  y  como  con- 
secuencia la  nación  puede  estar  tranquila. 

Todas  las  libertades  dentro  del  orden,  quedan  aseguradas 
bajo  las  responsabilidades  de  los  jefes  que  suscriben  y  que 
asumen  desde  luego  el  mando  y  la  administración,  en  cuan- 
to sea  preciso,  para  dar  plenas  garantías  a  los  nacionales  y 
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extranjeros,  ofreciendo  que  dentro  del  término  de  set'enta  y 
dos  horas  quedará  debidamente  organizada  la  situación  le- 
gal. 

El  Ejército  invita  al  pueblo  con  quien  cuenta  a  seguir  en 
la  noble  actitud  de  respeto  y  moderación  que  ha  guardado 
hasta  ho}',  e  invita  asimismo  a  todos  los  bandos  revolucio- 
narios a  unirse  para  consolidar  la  paz  nacional. 

México,  febrero  18  de  1913. -Félix  Díaz  — V.  Huerta.» 

Y  en  la  tarde  de  ese  mismo  día  en  virtud  de  la  nota  en- 
viada a  la  Cámara  por  el  general  Huerta,  comunicándole 
los  sucesos  acaecidos,  se  reunió  aquel  alto  cuerpo  legislati- 
vo que  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  once  de  la  no- 
che estuvo  deliberando  sobre  la  renuncia  del  presidente  de 
la  República  Francisco  I.  Madero  y  del  Vicepresidente  de 
la  misma  señor  licenciado  José  María  Pino  Suárez. 

Una  comisión  se  acercó  a  dichos  señores,  que  se  hallaban 
prisioneros,  como  se  sabe,  a  manifestarles  la  conveniencia 
de  que  presentaran  sus  renuncias.  En  ello  convinieron 
ambos  mandatarios,  y  presentaron  su  renuncia  en  un  solo 
oficio  redactado  en  la  Comandancia  Militar. 

Se  da  lectura  a  dicho  documento,  que  es  breve  y  seco,  y 
el  asunto  pasó  a  las  comisiones  2^  de  Gobernación  y  3^  de 
Puntos  Constitucionales,  las  cuales  dictaminaron  favorable- 
mente. Los  diputados,  con  excepción  de  los  señores  licen- 
ciados Francisco  Escudero,  Luis  Manuel  Rojas,  Leopoldo 
Hurtado  y  Espinosa,  Román  Morales  y  Alfredo  Ortega, 
aprobaron  el  dictamen. 

El  señor  Escudero  hizc  su  profesión  de  fe  legalista,  y  fué 
aplaudido. 

Admitida  la  renuncia  del  Presidente  y  Vicepresidente,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  licenciado  Pedro 
Lascuráin,  prestó  la  protesta  como  Presidente  interino  de 
la  República  (Eran  las  10.24  p.  m.)  Pocos  momentos 
después  dio  a  conocer  al  general  don  Victoriano  Huerta  co- 
mo Ministro  de  Gobernación,  y  acto  continuo,  presentó  su 
renuncia  como  Presidente  inteiino  de  la  República. 

Las  comisiones  dictaminadoras  propusieron  entonces  que 
se  admitiese  dicha  renuncia,  y  se  designase  presidente  inte- 
rino de  la  República  al  Ministro  de  Gobernación,  señor  ge- 
neral don  Victoriano  Huerta. 

Aprobado  el  dictamen,  entró  a  prestar  la  protesta  de  l?y 
el  designado. 
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Eran  las  11  y  20  minutos  de  la  noche.  , 

Es  decir,  el  señor  licenciado  don  Pedro  Lascuráin,    había 

sido  Presidente  de  la  República,  56  minutos  de  una  noche. 
Los  guardas  del  Bosque  de  Chapultepec  y  un   cuerpo    de 

rurales  hicieron  los  honores  al  tercer  Presidente    que    tuvo 

la  República  el  día  10  de  febrero  de  1913. 


% 
*    * 


Mientras  tan  tristemente  así  abandonaba  el  poder  el 
hombre  que,  por  inconsciencia  de  nuestro  pueblo,  había 
podido  llegar  a  la  cúspide  de  la  popularidad,  pocas  horas 
después,  a  las  cinco  de  la  tarde  del  siguiente  día,  jueves  20 
de  febrero,  el  ejército  felicista,  llevando  a  la  cabeza  a  los 
generales  Félix  Díaz  y  Manuel  Mondragón,  hacía  su  entra- 
da de  triunfo  a  Palacio  Nacional,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones delirantes  de  una  multitud  compuesta  de  más  de  cin- 
co mil  almas. 

¡Aquellos  deben  de  haber  sido  para  los  señores  Madero  y 
Pino  Suárez,  los  instantes  más  amargos  de  su  vida! 


*     ♦ 


Ya  pasadas  las  fuertes  impresiones  q  ue  tuvieron  en  cons- 
tante tensión  nerviosa  al  público  metropolitano  durante  la 
decena  que  acabamos  de  narrar,  tranquilos  ya  los  ánimos  y 
vuelta  la  capital  a  su  vida  de  actividad,  un  nuevo  suceso 
sangriento,  tanto  o  más  emocionante  que  ninguno  de  los 
descritos,  vino  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  do- 
mingo siguiente,  23  de  febrero,  a  producir  en  los  habitantes 
de  México  un  doloroso  sacudimiento  que  pintaba  la  pena 
en  todos  los  semblantes  y  llevaba  una  gota  de  amargura  a 
todos  los  espíritus. 

¡Don  Francisco  I.  Madero  y  don  José  María  Pino  Suá- 
rez, habían  sido  muertos  a  las  altas  horas  de  la  noche  ante- 
rior, al  ser  conducidos  a  la  Penitenciaría  del  Distrito! 

El  parte  oficial  decía  así: 
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«En  virtud  del  acuerdo  tomado  en  el  último  Consejo  de 
Ministros,  el  Presidente  de  la  República  dispuso  que  los 
señores  Madero  y  Pino  Suárez,  fueran  transladados  con 
buena  escolta  a  la  Penitenciaría,  en  donde  ocuparían  las 
celdas  482  y  102  de  la  crugía  1  de  reos  políticos.  En  efecto, 
fueron  destinados  dos  automóviles  del  servicio  militar, 
ocupando  el  primero  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez  con 
algunos  rurales  y  el  otro,  otro  grupo  de  rurales  que  servían 
de  escolta. 

Eos  autos  en  vertiginosa  carrera  lograron  llegar  hasta 
la  última  calle  de  Lecumberri,  muy  cerca  ya  de  la  Peniten- 
ciaría, recibiendo  ahí  una  descarga  cerrada  que  provenía  de 
las  bocacalles  derechas. 

En  seguida  la  escolta  tomó  su  dispositivo  de  combate  por 
órdenes  del  jefe  de  ella,  mayor  Cárdenas,  quien  vio  que 
el  enemigo  era  un  grupo  de  paisanos  que  por  momentos 
aumentaba. 

El  fuego  arreció,  y  cuando  los  rurales,  acosados  por  las 
balas  enemigas,  ocultaban  sus  cuerpos  tras  los  autos,  los 
prisioneros  de  un  salto  pretendieron  huir,  cayendo  instan- 
táneamente muertos,  pues  sus  cuerpos  quedaron  perforado*» 
por  las  balas  de  ambos  combatientes. 

Inmediatamente  que  esto  sucedió  cayeron  dos  heridos 
y  un  muerto  de  los  combatientes,  huyendo  el  grupo  que 
asaltaba  el  auto,  lanzando  ¡vivas  a  Madero! 

Comunicada  la  noticia  al  Presidente  de  la  República, 
éste  reunió  a  su  Gabinete,  acordándose  en  este  Consejo  que 
la  autoridad  militar,  es  decir,  la  Comandancia  Militar,  a- 
bra  una  minuciosa  averiguación  sobre  los  hechos,  consig- 
nándolos al  Procurador  de  justicia  Militar.» 

Esta  versión  no  ha  sido  generalmente  aceptada;  sin  em- 
bargo, nada  tiene  de  inverosímil  y  cabe  perfectamente  en 
los  límites  de  lo  posible. 

Un  grupo  de  maderistas  había  tratado  de  libertar  a  sus 
dos  principales  caudillos,  sin  conseguir  otra  cosa  que  sa- 
tisfacer una  necesidad  nacional. 

La  muerte  de  los  señores  Madero  y  Pino  Suárez,  era 
necesaria  para  el  bien  del  país.  Sin  embargo,  es  muy  triste 
pensar  qne  sólo  por  este  sendero  podremos  volver  algún 
día  a  ver  consolidada  la  paz  en  nuestra  Patria. 
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